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			Para Julia Wisdom 


			

			

	 

	 	
	 
  

			Somos, no sé cómo, dobles en nosotros mismos, y eso hace que lo que creemos no lo creamos y que no podamos deshacernos de aquello que condenamos. 


			 


			MICHEL DE MONTAIGNE 


			 


			La verdad no siempre se encuentra en los hombres veraces. 


			 


			JAMES SALTER 
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			Juega todo al rojo. Juega todo al negro. 


			Jim Martinelli reunió fichas por valor de cinco mil libras en dos pilas de quince centímetros y apoyó las yemas de los dedos sobre cada una de ellas. Una era ligeramente más elevada que la otra y su base estaba un poco torcida. Las examinó. Todo su futuro, la totalidad de su deuda; apenas veinte discos de plástico en un casino. Si duplicaba esa suma de dinero, podría mantener a raya a Chapman. Si perdía, estaría acabado. 


			Otros brazos se cruzaban por encima del tapete, un borrón de manos que se movía a su alrededor conforme los otros jugadores hacían sus apuestas. El tipo trajeado de Dubái colocó fichas en cada uno de los casilleros que iban del dieciocho al treinta y seis; el otro árabe apostó mil al rojo. El turista chino que se encontraba a la izquierda de Martinelli extendió una alfombra de fichas azules sobre el tercio superior, asfixiando la mesa con montoncitos de cinco y de seis. Había ganado mucho esa noche; había perdido mucho. Luego dejó veinte mil sobre el diez y se alejó de la mesa. Veinte mil libras en una posibilidad entre treinta y cinco. Ni siquiera en sus peores momentos, ni siquiera durante los impulsos más salvajes de los últimos dos años, Martinelli había sido lo bastante estúpido como para hacer algo así. Tal vez no estaba tan desesperado como pensaba. Tal vez todavía controlaba algunas cosas. 


			La ruleta empezó a girar, y Martinelli decidió no jugar esta ronda. Sentía que algo no iba bien; no podía descifrar con claridad los números. El turista chino revoloteaba cerca del bar, ya casi a seis metros de la mesa. Martinelli trató de imaginar cómo sería tener tanto dinero como para permitirse el lujo de perder veinte mil en un único golpe de azar. Veinte mil equivalía a cuatro meses de salario en la Oficina de Pasaportes, más de la mitad de lo que le debía a Chapman. Si ganaba dos veces seguidas en las dos próximas rondas, dispondría de esa suma. Podría cobrarla, volver a casa, llamar a Chapman. Podría comenzar a pagar su deuda. 


			El crupier empezó a ordenar la mesa. Centró fichas, enderezó pilas. Con una voz grave y firme, dijo: «No va más, caballeros» y se volvió hacia la ruleta. 


			«La banca siempre gana —se dijo Martinelli—. La banca siempre gana...» 


			La bola fue aminorando la velocidad. El turista chino seguía cerca de la barra, de espaldas a la mesa donde había dejado una pequeña chimenea de veinte mil libras en el número diez. La bola cayó y empezó a rebotar, saltando de casilla en casilla con un repiqueteo suave e inocente. Martinelli hizo una apuesta en silencio consigo mismo: «Rojo. Va a caer en rojo.» Miró su pila de fichas y deseó haberlo apostado todo. 


			—Veintisiete rojo —anunció el crupier, al tiempo que ponía el marcador de madera sobre una pila baja de fichas, en el centro del tapete. 


			Martinelli sintió una punzada de irritación. Había dejado pasar la oportunidad. El turista chino que estaba al otro lado de la sala volvió hacia la mesa y observó cómo el crupier retiraba las fichas perdedoras, arrastrando con un crujido de plástico barato miles de libras a través del tapete hasta que acabaron todas dentro de un tubo. Ninguna expresión varió el semblante del turista chino cuando la pila de fichas que estaba sobre el diez corrió la misma suerte; nada que dejase traslucir pesar o disgusto. Su rostro permaneció impasible e inescrutable. El rostro de un jugador. 


			Martinelli se levantó y saludó con un gesto al supervisor de juego. Abandonó sus fichas sobre la mesa y bajó al baño. En los altavoces estaba sonando Abba, una canción que le recordó los largos viajes que hacía en coche con su padre cuando era niño. La puerta del baño de hombres estaba entreabierta y había varias toallitas de papel tiradas por el suelo. Martinelli las apartó a un lado con el pie y se miró en el espejo. 


			Tenía la piel pálida y brillante de sudor. Bajo la intensa luz fluorescente del baño, las ojeras se veían como moretones después de una pelea. Se había puesto la misma camisa dos días seguidos y advirtió que se había formado una delgada línea marrón en la zona del cuello. Se miró la dentadura, preguntándose si llevaría toda la noche con algún pedacito de aceituna o de cacahuete metido entre los dientes, pero no había nada. Sólo unas leves manchas de un color amarillo pálido en los incisivos y una sensación de mal aliento. Cogió un chicle y se lo llevó a la boca. Estaba exhausto. 


			—¿Todo bien, Jim? ¿Qué tal te está yendo esta noche? 


			Martinelli se volvió sobre sus talones. 


			—Kyle. 


			Chapman estaba en la puerta, mirando una pila de folletos amontonados en una caja de plástico junto a los lavamanos. Consejos para jugadores, consejos para adictos. Alzó uno. 


			—¿Qué dice aquí? —Con su áspero acento londinense, empezó a leer en voz alta—: «Cómo jugar con responsabilidad.» —Chapman sonreía, pero sus ojos apagados sólo transmitían amenaza. Le dio la vuelta a la hoja—. «Recuerde: el juego es sólo una diversión para adultos responsables.» 


			Martinelli jamás había tenido las agallas de leer aquellos folletos. Decían que un adicto tenía que querer dejarlo. Sintió que se le encogía el estómago y se apoyó en la pared para mantener el equilibrio. 


			—«La mayoría de nuestros clientes no consideran que el juego sea un problema. Pero sabemos que para una minoría esto no es así», ¿verdad, Jim? 


			Chapman levantó la mirada y frunció levemente los labios. Por un instante, Martinelli creyó que le iba a escupir. 


			—«Si cree que tiene dificultades con el juego, en este folleto encontrará información útil sobre los sitios a los que puede recurrir para obtener ayuda.» —Bajó el folleto y miró a Martinelli a los ojos—. ¿Tú necesitas ayuda, Jim? —Ladeó la cabeza e hizo una mueca—. ¿Quieres hablar con alguien? 


			—Tengo cinco mil sobre la mesa. Arriba. 


			—¿Cinco mil? ¿En serio? —Chapman aspiró con la nariz e hizo un desagradable ruido, como si tuviera los senos nasales obstruidos—. Tú y yo sabemos que no es eso de lo que estamos hablando, ¿verdad? No eres sincero conmigo, Jim. 


			Chapman dio un paso hacia delante. Levantó el folleto y lo sostuvo en el aire, como si estuviera cantando un himno en una iglesia. 


			—«Apueste únicamente lo que puede permitirse perder» —dijo—. «Fíjese límites. No permanezca en la misma mesa más tiempo del que se había propuesto.» —Volvió a mirarlo a los ojos—. Tiempo, Jim. Eso es lo que ya no tienes, ¿no es cierto? 


			—Acabo de decírtelo —respondió Martinelli—. Cinco de los grandes. Arriba. Déjame jugar. 


			Chapman se acercó a los lavamanos, miró su reflejo en el espejo y admiró su propia imagen. Luego dio una patada hacia atrás y cerró la puerta del baño. 


			—Yo puedo decirte que tienes un problema. Puedo decirte que si no me entregas lo que me debes mañana por la mañana, ya no seré..., ¿cómo se dice?, responsable de mis actos. 


			—Lo entiendo. —Martinelli sintió un escalofrío que le nubló la mente. 


			—Ah, lo entiendes, ¿no? 


			Martinelli se apartó de la pared y avanzó hacia los lavamanos. 


			—¿Podrías dejarme pasar? ¿Podrías abrir la puerta, por favor? Quiero ir arriba. 


			Chapman pareció apreciar esa exhibición de valentía. Asintió con un gesto y abrió la puerta. Una sonrisa que no auguraba nada bueno se dibujó en su rostro y le indicó a Martinelli que podía marcharse. 


			—No seré yo quien te lo impida —dijo, haciéndose a un lado con un ademán de torero—. A ver cómo te va, Jim. Te deseo suerte. 


			Martinelli subió de dos en dos los escalones. Necesitaba estar de vuelta en la mesa con la misma intensidad con la que un hombre al que han mantenido debajo del agua ansía llegar a la superficie y coger aire. Se dirigió hacia su silla y vio que se estaba terminando una jugada. Oyó los repiqueteos de la bola y percibió la absorta atención de los jugadores, que esperaban a que se detuviera. 


			—Seis negro —anunció el crupier. 


			Martinelli vio que el turista chino había separado cinco mil libras en fichas y las había colocado sobre el cinco y el seis. Una pequeña fortuna. El crupier puso el marcador sobre el casillero del número ganador y empezó a retirar de la mesa las fichas perdedoras. Luego efectuó los pagos correspondientes: le pasó al chino más de ochenta mil libras en una pila de fichas de veinte, sin que ninguno de los dos hombres dejara traslucir emoción alguna. 


			Martinelli lo tomó como una señal. Esperó hasta que el tapete estuviera vacío y puso su pila de fichas en el negro. Todo o nada. O lo tomas o lo dejas. La banca siempre gana. Al carajo con Kyle Chapman. 


			Ahora sólo era cuestión de esperar. El tipo de Dubái volvió a repartir sus fichas del dieciocho al treinta y seis, mientras el otro árabe las dividía en pilas de seis y las esparcía a lo largo del tapete. Martinelli se preocupó al ver que el chino rondaba de nuevo el bar y no iba a participar en la jugada. Aquello no le daba buena espina. Tal vez debería recuperar sus fichas. 


			—No va más, caballeros —anunció el crupier. 


			Demasiado tarde. Martinelli ya no podía hacer otra cosa que contemplar la ruleta, rezando por el cincuenta por ciento de probabilidades de que cayera en negro, hechizado, como siempre, por el contrapunto que generaban los rayos de la rueda y la bola: unos, hipnóticamente lentos; la otra, un borrón que corría a toda velocidad por el carril circular. 


			La bola empezó a aminorar la marcha; ya estaba a punto de caer. Al sentir que los nervios le jugarían una mala pasada, Martinelli apartó los ojos de la ruleta y se encontró con el rostro de Kyle Chapman, que se había situado en un lugar desde el que pudiera verlo. Había regresado a la planta superior. No miraba la ruleta. No miraba el tapete. Miraba directamente al hombre que le debía treinta mil libras. 


			Martinelli volvió a posar los ojos sobre la mesa. Todo o nada. Festín o hambruna. Oyó los repiqueteos y tintineos de la bola, la vio caer y esfumarse debajo del carril circular, como un truco de magia. 


			El supervisor de juego miró hacia abajo. Él la vería antes que nadie. El crupier se inclinó sobre la ruleta, preparándose para cantar el número. 


			Martinelli cerró los ojos. Era como si un hacha cayese sobre él. Siempre sentía náuseas en ese momento. 


			«Debería haber apostado todo al rojo —pensó—. La banca siempre gana.» 
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			Thomas Kell estaba en el andén de los trenes que circulaban hacia el oeste de la estación Bayswater, con un ojo en un ejemplar del Evening Standard y el otro sobre el hombre que se hallaba tres metros a su izquierda, vestido con unos vaqueros descoloridos y una americana marrón de tweed. Había reparado en él en Praed Street, reflejado en el ventanal de un restaurante chino; luego, veinte minutos más tarde, lo había visto saliendo de un Starbucks de Queensway. Altura normal, complexión normal, rasgos normales. Poco antes, mientras pasaba la tarjeta Oyster por el lector de la estación, Kell se había vuelto y había visto al mismo hombre entrando en Bayswater a pocos pasos de distancia. El otro había evitado el contacto visual, bajando la mirada hacia sus zapatos desgastados. Fue entonces cuando Kell presintió que tenía un problema. 


			Era un miércoles de junio, poco después de las tres de la tarde. Kell contó hasta once personas más esperando en el andén, dos de ellas justo detrás de él. Activando un mecanismo de defensa olvidado hacía una eternidad, echó atrás la pierna derecha, afianzó el peso del cuerpo en los talones en el preciso instante en que el tren entraba traqueteando en la estación, y se preparó por si recibía un empujón en la espalda. 


			Sin embargo, no ocurrió nada. Nadie trató de echársele encima, ningún checheno a sueldo enloquecido intentó empujarlo a las vías para hacerle un favor al SVR. Unos segundos después, el tren de la District Line depositó a media docena de pasajeros en el andén y se alejó de nuevo. Cuando Kell volvió a mirar a la izquierda, advirtió que el hombre de los vaqueros descoloridos se había esfumado. Los dos que estaban parados detrás de él también se habían subido al tren. Kell se permitió una media sonrisa. Sus estallidos ocasionales de paranoia eran una clase de demencia, añoranza de los viejos tiempos; el sexto sentido viciado de un espía de cuarenta y seis años que sabía de sobra que el juego había llegado a su fin. 


			Poco después apareció un segundo tren. Kell subió a la plataforma, ocupó un asiento abatible y volvió a abrir el Standard. Embarazos de la realeza. Precios de propiedades inmobiliarias. Conspiraciones electorales... No era más que otro viajero del metro de aspecto anodino que pasaba desapercibido entre la multitud. Nadie sabía quién era ni quién había sido. En la página cinco, la fotografía de un trabajador humanitario asesinado por los fanáticos del ISIS; en la siete, más noticias desdichadas de Ucrania... Para Kell, no representaba ningún consuelo el hecho de que las regiones en las que había trabajado se hubieran sumido en una escalada aún mayor de violencia y criminalidad, durante los doce meses que llevaba como civil después del asesinato de su novia, Rachel Wallinger. Aunque evitaba deliberadamente todo contacto con cualquier persona del Servicio Secreto, en ocasiones se cruzaba con antiguos colegas en el supermercado o en la calle, y se veía obligado a soportar largas charlas sobre la «imposible tarea» a la que se enfrentaba el MI6 en Rusia, en Siria, en Yemen y en otros sitios semejantes. 


			—Lo más que podemos esperar es una especie de estasis, Tom, mantener las cosas como están —le comentó un antiguo colega con quien se topó en una fiesta de Navidad—. Dios sabe que era más fácil en la época de los déspotas. Algunas mañanas, siento tanta nostalgia por Mubarak y Gadaficomo la que sentiría un soldado de Dunkerque por los blancos acantilados de Dover. Al menos con Sadam teníamos a quién apuntar. 


			El tren entró en Notting Hill Gate. Durante aquella conversación, ese colega le dio a Kell su «sincero pésame» por la muerte de Rachel y le confió lo «desconsolado» que estaba «todo el servicio» por las circunstancias que habían rodeado su asesinato en Estambul. Kell había cambiado de tema. Él era el único que tenía derecho a custodiar el recuerdo de Rachel; no quería saber nada de lo que otras personas recordaban sobre la mujer a la que le había entregado el corazón. Tal vez había sido un tanto ingenuo al enamorarse tan rápido de alguien a quien apenas conocía; aun así, atesoraba el recuerdo de su amor con el mismo celo con que un animal hambriento protegería sus últimos restos de comida. Durante todos aquellos meses, cada mañana, Kell pensaba en Rachel tan pronto como abría los ojos y luego seguía haciéndolo a lo largo del día, como una rítmica y extenuante puntuación de su solitaria e inalterable existencia. Se enfadaba con ella, le hablaba, se empapaba con los recuerdos del breve período en el que habían estado juntos. Perder esa capacidad que poseía Rachel para volver a tejer las hebras rotas de su vida constituía el sufrimiento más agudo que Kell había experimentado jamás. Y sin embargo, había sobrevivido. 


			—Debes de estar atravesando una crisis de la mediana edad —le dijo Claire, su ex mujer, en una de las esporádicas ocasiones en que quedaron para comer, cuando se enteró de que Kell había dejado de beber, de que se obligaba a ir al gimnasio tres veces por semana y de que ya no fumaba veinte cigarrillos al día, como había hecho durante dos décadas—. Ni alcohol, ni tabaco, ¿y ya no espías? Al final acabarás comprándote un Porsche descapotable y llevando a veinteañeras a ver partidos de polo en Windsor Great Park. 


			El chiste lo hizo reír aunque, en su fuero interno, se daba cuenta de lo poco que Claire lo entendía. Ella no sabía nada de su relación con Rachel, claro estaba, y menos aún de la operación que había derivado en su muerte. Ése no era más que el último de una vida entera llena de secretos entre ambos. Para Claire, Kell siempre sería el mismo: un agente de inteligencia consumado, un espía que había pasado más de dos décadas sumido en el glamur y en las intrigas del mundo de los servicios secretos. Ella creía que su matrimonio había fracasado porque él amaba la acción más que a ella. 


			—Estás casado con tus agentes, Tom —le había dicho en una de las numerosas conversaciones que habían anunciado el final de su matrimonio—. Tu familia es Amelia Levene, no yo. Si tuvieras que elegir, no me cabe la menor duda de que te quedarías con el MI6. 


			Amelia. La mujer cuya carrera Kell había salvado y cuya reputación había sacado de la ciénaga. Era la directora del Servicio Secreto de Inteligencia desde hacía tres años —C, como se conocía a quien ocupaba el cargo—, pero ahora, con Rusia inundada de problemas políticos y económicos, Oriente Medio en llamas y África asolada por el terrorismo islámico, su mandato llegaba a su fin. Kell llevaba sin verla ni hablar con ella desde la tarde del funeral de Rachel, una ocasión en la que ambos se habían ignorado muy a sabiendas. Al reclutarla para el MI6 a espaldas de Kell, Amelia había firmado la sentencia de muerte de Rachel. 


			Earl’s Court. Kell descendió del tren y sintió el familiar regusto amargo de su implacable resentimiento. Era lo único que no había sido capaz de controlar. Se había reconciliado con el final de su matrimonio, había logrado dominar su angustia, había llegado a la conclusión de que su futuro profesional se encontraba más allá de los muros de Vauxhall Cross... Pero no había podido aplacar su deseo de venganza. Quería ir a Moscú y localizar al que había dado la orden de asesinar a Rachel. Quería justicia. 


			Faltaban unos minutos para que llegara el tren de Richmond. Una paloma entró desde Warwick Road volando a baja altura, cruzó al andén de enfrente con un aleteo y se posó junto a un banco. Había un tren vacío de la District Line justo detrás. La paloma dio un salto y se metió en un vagón. Como si hubiera sido una señal, las puertas se cerraron y el tren salió de la estación. 


			Kell se volvió y se sumó al grupo de pasajeros que estaban en el andén 4, con las cabezas inclinadas sobre mensajes de texto, noticias de Twitter, partidas de Angry Birds. A su lado había un hombre inmenso y barbudo, con un pin que decía BEBÉ A BORDO en la solapa de su americana. Kell pensó que no era improbable que volviera a encontrarse con su viejo amigo de Bayswater: vaqueros descoloridos, americana marrón de tweed. Detrás de él, una mujer hablaba en polaco por el móvil; un poco más allá, otra, cubierta de arriba abajo por un niqab negro, regañaba en árabe a un niño pequeño. Eran los ciudadanos del nuevo Londres, las masas internacionales que Amelia Levene tenía la responsabilidad de proteger. Más de veinte años atrás, Kell se había incorporado al MI6 por puro patriotismo. Suponía que salvar vidas y defender y proteger el reino eran propósitos nobles y excitantes para un joven que llevaba la aventura en la sangre. Ahora que Londres se había convertido en una ciudad de africanos y americanos, de franceses que huían de Hollande, de europeos orientales demasiado jóvenes como para haber conocido los defectos del comunismo, seguía sintiendo lo mismo. El paisaje había cambiado, pero Kell aún se consideraba ligado a una idea de Inglaterra, por mucho que esa idea cambiara de forma y se deslizara bajo sus pies. Había días en que deseaba regresar al servicio activo, trabajar de nuevo junto a Amelia, pero la muerte de Rachel lo había empujado al exilio. Había permitido que lo personal superara lo político. 


			El tren llegó al andén. Unos vagones tan vacíos como sus días parpadearon bajo la luz de la tarde. Kell se hizo a un lado para ceder el paso a una anciana, luego eligió un asiento y esperó. 
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			Kell llegó a su apartamento de Sinclair Road en poco menos de media hora y llevaba sólo unos minutos dentro cuando sonó el teléfono. No era habitual que lo llamaran a su fijo, por lo que supuso que se trataría de Claire. Nadie más conocía ese número, salvo el departamento de personal del MI6. 


			—¿Jefe? 


			Kell no tardó mucho en reconocer la voz: nacido y criado en Elephant and Castle; dos décadas como especialista de operaciones técnicas en el MI5. 


			—¿Harold? 


			—El mismo que viste y calza. 


			—¿Cómo has conseguido este número? 


			—Yo también me alegro de oírte. 


			—¿Cómo lo has conseguido? —volvió a preguntar Kell. 


			—¿Es necesario que pasemos por esto? 


			Era una pregunta justa. Harold Mowbray podía averiguar el grupo sanguíneo de Kell y su situación financiera con tan sólo media docena de clics de un ratón. Si bien ahora trabajaba para el sector privado, en los tres años anteriores había colaborado con Amelia en un par de ocasiones. Incluso era posible que la propia C le hubiera dado el número particular de Kell. 


			—Tienes razón. ¿Cómo va todo? 


			—Bien, jefe. Bien. 


			—¿El Arsenal está haciendo una buena temporada? 


			—No. Los dejé y me pasé al Lent. Demasiados niños bonitos en el campo de juego. 


			Sin pararse a pensarlo, Kell buscó un cigarrillo, pero no tenía ninguno. Recordó el verano anterior, cuando Mowbray y él estuvieron esperando a un topo en un piso franco de Bayswater. Harold sabía que Kell estaba enamorado de Rachel. Había asistido al funeral y le había dado el pésame. Kell confiaba en él porque siempre se había desempeñado de manera eficiente y fiable, pero sabía que lo único que había entre ellos era una relación profesional que jamás trascendería la lealtad de Mowbray a quien fuera que le pagara. 


			—Y bien, ¿qué te cuentas? —preguntó—. ¿Me llamas para venderme algo? ¿Quieres que te compre tu abono para Highbury? 


			—Tienes que ponerte al día. El Arsenal dejó Highbury hace años. Desde 2006 juega en el Emirates. 


			Kell se dio cuenta de que, salvo por un intercambio superficial en el Pret A Manger, ésa era la primera conversación que tenía con otro ser humano en más de veinticuatro horas. La noche anterior se había preparado unos espaguetis a la boloñesa en su casa y había visto varios episodios seguidos de House of Cards. Por la mañana había ido al gimnasio y luego había acudido solo a una exposición de la National Portrait Gallery. A veces pasaba días enteros sin tener ninguna interacción significativa con nadie. 


			—En cualquier caso —continuó Mowbray—, tenemos que charlar. 


			—¿No es eso lo que estamos haciendo? 


			—Cara a cara. Mano a mano —dijo en castellano—. Es demasiado largo y complicado como para hablarlo por teléfono. 


			Eso tan sólo podía significar una cosa: trabajo. Alguna operación antigua había tenido repercusiones imprevistas o bien a alguien se le había ocurrido ponerle una zanahoria delante y tentarlo con algo nuevo. En cualquier caso, era evidente que Mowbray no confiaba en que la línea fija de Kell fuera segura. Cualquiera podía estar escuchando. Londres. París. Moscú. 


			—¿Recuerdas aquel restaurante árabe en el que solíamos encontrarnos durante el asunto americano? 


			—No, ¿cuál? —Con el «asunto americano» se refería a la época en que habían trabajado juntos en la caza de un topo: Ryan Kleckner. Un agente de la CIA a sueldo del SVR, el servicio de inteligencia exterior ruso. 


			—El de la camarera. 


			—Ah, ése. 


			Kell respondió como si se tratara de una broma, pero se daba cuenta de que la vaguedad de Mowbray era deliberada. Había un solo restaurante árabe al que habían ido durante la operación Kleckner. Estaba en Westbourne Grove, y de hecho era persa. Kell no recordaba a ninguna camarera, bonita o no. Mowbray sólo quería asegurarse de que no hubiera nadie vigilando la mesa. 


			—¿Qué tal si quedamos para cenar hoy? —preguntó. 


			Kell pensó en posponerlo, pero la invitación lo intrigaba demasiado. Además, era eso u otra noche de sobras y House of Cards. Cenar con Mowbray tal vez le levantara el ánimo. 


			—¿Nos vemos allí a las ocho? 


			—Me reconocerás por mi colonia. 
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			Kell llegó al restaurante a las ocho menos cuarto, con tiempo suficiente para pedir una mesa tranquila en la parte de atrás desde la que tuviera una visión directa de la entrada. Sin embargo, para su sorpresa, Mowbray ya había ocupado una mesa ubicada en el centro de la salita con paredes de ladrillo, de espaldas a un grupo de ruidosos españoles. 


			Hacía un calor de mil demonios. Al entrar en el local, Kell sintió en la cara una ráfaga caliente como un horno, que salía de la puerta abierta de un tanoor. Una camarera, que le resultó familiar, le sonrió justo cuando Mowbray se estaba poniendo de pie detrás de ella. Sonaba una música iraní a un volumen aparentemente calculado para garantizar un mínimo de privacidad en las conversaciones. 


			—Harold. ¿Cómo estás? 


			—Salam, jefe. 


			—Salam, khoobi —respondió Kell. 


			Cuando se sentó, el calor del tanoor le golpeó la espalda como un sol de verano. Harold y Kell se estrecharon la mano. 


			—¿Hablas farsi? 


			—Tan sólo quería alardear un poco —dijo Kell—. Sé lo suficiente como para arreglármelas en un restaurante. 


			—Menú farsi —bromeó Mowbray, sonriendo por su propio comentario—. A los iraníes no les gusta que los confundan con los árabes, ¿verdad? 


			—En efecto. 


			Parecía que Mowbray se había quemado a base de bien. Tenía la frente escaldada y algunas zonas de piel en torno a la boca y la nariz estaban empezando a pelarse. 


			—¿Has estado fuera? —preguntó Kell. 


			—Es curioso que lo menciones. —Mowbray desplegó una servilleta sobre las piernas y sonrió—. He ido a Egipto con mi esposa. 


			—¿Curioso por qué? 


			—Pronto lo entenderás. ¿Pedimos algo para cenar? 


			Kell se preguntó por qué Mowbray se estaría haciendo el difícil. Abrió el menú cuando la camarera pasó por su mesa. Mowbray levantó la mirada, se dio cuenta de que Kell lo estaba mirando y guiñó un ojo. 


			—Bien... —dijo, disponiéndose a soltar otro chiste—. Puedes pedir una brocheta de carne picada de cordero con taftan, dos brochetas de carne picada de cordero con taftan, una brocheta de carne de cordero marinada y cortada a cuchillo con taftan, dos brochetas de carne de cordero marinada y cortada a cuchillo con taftan, una brocheta de carne picada de cordero y una brocheta de carne de cordero marinada y cortada a cuchillo con taftan... 


			—Ya lo pillo —lo cortó Kell. Cerró el menú y sonrió—. Pide tú por mí. Voy al baño un momento. 


			Mientras se dirigía al aseo, Kell sintió un fuerte olor a hachís. Se detuvo para contemplar una pared de azulejos turquesa que estaba en la escalera y paladeó el humo. Sintió deseos de rastrear la fuente de aquel olor, localizar al que había liado un porro en alguna oficina trasera y pedirle un poco. Una vez en el baño, se lavó las manos y se miró en el espejo, mientras se preguntaba por qué Mowbray querría contarle alguna historia absurda de Egipto. ¿Cuál sería la gran noticia? ¿Algo relacionado con el ISIS? ¿Con los Hermanos Musulmanes? Tal vez era sólo un mensajero que llegaba con una oferta de trabajo en el sector privado, proveniente de algún ex funcionario del MI6 a quien se le había ocurrido usar la amistad entre Kell y Mowbray como un anzuelo para atraerlo. En los últimos doce meses, Kell había recibido cinco o seis ofertas semejantes. Las había rechazado todas. No estaba interesado en la seguridad privada, ni tampoco quería ser uno de esos asnos que se pasaban el día haciendo gestos de asentimiento en las reuniones de directivos de Barclays o BP. Por otra parte, si la cuestión estaba relacionada con los rusos, si se trataba de algo que le permitiera acercarse a los hombres que habían ordenado el asesinato de Rachel, lo consideraría seriamente. 


			—Lo había olvidado —anunció Mowbray cuando Kell volvió a la mesa—. Aquí no sirven bebidas alcohólicas. 


			—No te preocupes. Lo he dejado. 


			—No me jodas. 


			—Llevo siete meses sin beber. 


			—Vaya. ¿Y por qué has hecho semejante cosa? 


			—Cuéntame lo de Egipto. 


			Mowbray se inclinó hacia delante y se metió una mano en el bolsillo. Kell pensó que le enseñaría una foto o un lápiz de memoria, pero Mowbray empezó a hablar sin sacar la mano. Si Kell no supiera que su colega era capaz de sutilezas mucho mayores, habría dado por hecho que estaba activando un dispositivo de grabación. 


			—Hurgada. 


			—¿Qué hay con eso? 


			—Un pueblo de mala muerte en la costa oriental. En la península de Egipto. Mar Rojo, enfrente del Sinaí. 


			—Sé dónde se encuentra, Harold. 


			—En los últimos tres años, Karen y yo nos hemos acostumbrado a ir allí en invierno para tomar un poco el sol; EasyJet tiene tres vuelos semanales. Nos viene a buscar un coche y nos lleva a un lugar que se llama Soma Bay, a una hora hacia el sur. Cuatro hoteles y un campo de golf. Un complejo en medio de la nada. Traen agua del Nilo para regar los greens y llenar las piscinas. Arrecifes de coral y submarinismo para adultos, viajes en camello por la playa para los niños... Esa clase de lugares que los de la industria turística llaman «de chancla caliente». 


			Les llevaron la comida. Puré de berenjena con ajo y especias. Queso feta mezclado con estragón y menta fresca. Depositaron un cuenco de humus y una cesta de pan plano delante de Kell. 


			—Aquí está el taftan —dijo él, al tiempo que alentaba a Mowbray a retomar su relato. 


			—Sea como sea, siempre nos alojamos en el mismo sitio. Propietarios alemanes, eficiencia alemana, tumbonas llenas de alemanes. Jamás vi a un yanqui por allí; nunca me crucé con ningún gabacho. De vez en cuando aparece algún británico, pero en su mayoría son jubilados alemanes y oligarcas rusos que llevan el pelo teñido y tienen terceras esposas que probablemente aún no habían nacido en la época de Gorbachov. ¿Te haces una idea? 


			—Clara como el agua —contestó Kell, antes de llevarse a la boca un trozo de taftan. 


			—Bien, jefe, la cuestión es la siguiente. Ésta es la razón por la que quería verte. Ocurrió algo muy extraño, algo que todavía me cuesta creer. 


			Daba la impresión de que Mowbray hablaba en serio. Tenía una expresión entre divertida y consternada. 


			—Allí te sirven el desayuno. —Asintió muy lentamente y observó al otro lado de la mesa, como si esperara que Kell terminara la frase—. Sirven el desayuno todas las mañanas... 


			—Qué gran innovación en el servicio —respondió Kell—. Tengo que ir a pasar unos días a ese hotel. 


			Mowbray no se rió. Tenía los ojos clavados en un punto cerca de la oreja izquierda de Kell. 


			—En nuestro segundo día de estancia, entra una pareja. Dos hombres. En ese hotel pasan ese tipo de cosas. No tienen problemas con los gais, puedes cruzarte con muchos de ellos por allí, aunque sea un país musulmán. —Hizo una pausa y bebió un sorbo de agua, como si necesitara tranquilizarse—. Karen levanta la mirada y hace un ruido de desaprobación. No, no de desaprobación —se corrigió—, mi mujer no es homófoba ni nada de eso. Era más bien un ruidito de complicidad. Como un chiste entre nosotros. «Fíjate en esos mariquitas», ¿sabes? 


			—Entiendo —dijo Kell. 


			—Los dos llevaban camisas blancas y pantalones blancos. Eso también es muy alemán. El noventa por ciento de los huéspedes se visten como si jugaran en Wimbledon o como si pertenecieran a alguna secta. De un blanco inmaculado, como un anuncio de esos jabones en polvo que realmente responden a bajas temperaturas. 


			Kell reprimió las ganas de decirle que fuera al grano, porque conocía bien a Mowbray y sabía que le gustaba recrearse en los detalles. 


			—Y también estaba la diferencia de edad entre ellos —continuó Mowbray—. Unos quince o veinte años. El tipo mayor está delante de mí. Dinero alemán; se nota a la legua. Está comiendo lo que parece una ensalada de fruta, lleva gafas de montura negra y está muy bronceado. Al novio no puedo verle la cara, pero es más joven, y se diría que está en forma. Menos de cuarenta años, imagino. El tío de más edad es amanerado, un poco afeminado; el otro, en cambio, parece hetero y sus maneras son varoniles. Tiene algo que me llama la atención, pero todavía no sé qué es. 


			Kell dejó de comer. Sabía lo que Mowbray estaba a punto de contarle. Acababa de tener una corazonada que lo hizo sentirse un poco mareado. Aunque era algo tan improbable que lo descartó de inmediato. 


			—El caso es que Karen ya había terminado el zumo de naranja y quería otro. Se había hecho daño en un pie en el coral, así que me ofrecí a llevárselo. En el bufet había una zona donde preparaban huevos y me quedé esperando a que el cocinero me hiciese una tortilla francesa. Cogí el zumo de naranja para mi mujer y un poco de yogur y me dispuse a volver a la mesa. Y entonces le vi la cara. Y lo reconocí. 


			—¿Quién era? —preguntó Kell. 


			—El novio era Alexander Minasian. 
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			Kell miró a Mowbray con una expresión de incredulidad. 


			—No me jodas —soltó en un susurro, porque haber visto por casualidad a alguien como Minasian era algo tan increíble que consideró la posibilidad de que Mowbray estuviera bromeando. 


			—Tan claro como si lo tuviera delante de mí, donde estás tú ahora —respondió el otro—. Es imposible que se tratara de otra persona. 


			Alexander Minasian era el agente del SVR que había logrado reclutar para los rusos a Ryan Kleckner, un topo de alto nivel de la CIA en Oriente Medio que, durante más de dos años, había pasado secretos de Occidente a Moscú. En una operación organizada por Amelia Levene, Kell había logrado identificar a Kleckner, localizarlo en Odesa y entregarlo a Langley. Como reacción por haber perdido a Kleckner, Moscú había dado la orden de matar a Rachel, de modo que Kell consideraba a Minasian responsable de su muerte. Quería su cabeza en una bandeja. 


			—Minasian está casado —dijo Kell en voz baja. El calor del horno le quemaba la espalda—. O al menos, eso es lo que creemos. Jamás nos planteamos la posibilidad de que fuera gay. No es el estilo del SVR. El servicio secreto no toleraría algo así. La homosexualidad no es muy popular en la Rusia de Putin, puede que lo hayas notado. 


			La reacción de Mowbray —un movimiento lento de la cabeza, la boca tan apretada que unos diminutos restos de comida asomaron desde el interior de los labios— indicó a Kell que estaba convencido de lo que había visto. Mowbray levantó el vaso y lo hizo girar en la mano: el gesto de un hombre que espera que le crean. Kell escarbó en su memoria. Sus conocimientos sobre Minasian eran tan poco sustanciosos como los informes oficiales de los que disponía el MI6. Nadie sabía de dónde había salido, adónde lo habían destinado en la actualidad, cómo había conseguido reclutar a Kleckner. 


			—La esposa de Minasian es hija de un oligarca de San Petersburgo. Andrei Eremenko. Ese tipo tiene mucho peso en Moscú. Es un hombre cercano al Kremlin. 


			Kell había pasado varias horas estudiando los negocios de Eremenko, buscando cualquier conexión con Minasian, cualquier pista sobre su paradero o su personalidad. 


			—Si se entera de que su yerno es gay... 


			—No va a ponerse muy contento. —Mowbray terminó la frase de Kell y volvió a dejar el vaso sobre la mesa—. Ni tampoco la señora Minasian, eso está claro. Las esposas suelen ser muy susceptibles con ese tipo de asuntos. 


			—Tal vez ya lo sepa —sugirió Kell. 


			Su experiencia le decía que las esposas sabían mucho más sobre las debilidades de sus maridos de lo que reconocían públicamente. Muchas preferían vivir en un estado de negación y toleraban que sus maridos tuvieran amantes y siguieran con sus escabrosos jueguecitos. Siempre y cuando todo quedara en casa, claro. Había que proteger el nido costara lo que costase. 


			—Yo pensé exactamente lo mismo. 


			Kell guardó silencio y siguió procesando la información que acababa de darle su colega. Era impensable que el SVR tuviera un agente gay entre sus líneas, casado o no. El MI6 no había empezado a contratar empleados abiertamente homosexuales hasta hacía diez o quince años; en comparación, la Rusia moderna de Putin era antediluviana. Si el secreto de Minasian quedaba al descubierto, su carrera terminaría de la noche a la mañana. 


			—¿Con quién más has hablado de esto? 


			Kell temía que la respuesta más sencilla fuera C, porque reduciría sus alternativas de inmediato. Las ruedas de su imaginación habían empezado a girar, cerniéndose como una cruel ave de presa, ávida de sangre, sobre la vulnerabilidad de Minasian. Si su enemigo ocultaba un secreto de esa magnitud, era vulnerable hasta un grado casi increíble. Pero si Amelia ya estaba al tanto, mantendría a Kell apartado de cualquier operación relacionada con todo aquello, esgrimiendo razones tan espurias como «motivos personales» o «juicio nublado». 


			—No se lo he contado a nadie —respondió Mowbray, aunque deslizó los ojos a un lado y se llevó una servilleta a los labios cuando pronunció esas palabras. 


			Kell examinó el rostro de su colega. No podía tener la certeza de que Mowbray estuviera diciéndole la verdad. Alrededor de la nariz tenía una zona diminuta de piel quemada por el sol que parecía a punto de pelarse. 


			—¿Ni siquiera a Karen? —preguntó. Las conversaciones de alcoba con los cónyuges eran uno de los riesgos del oficio entre los espías veteranos; con los años, se hacía cada vez más difícil guardar secretos. 


			—Nunca hablo de trabajo con mi esposa —respondió rápidamente Mowbray—. Nunca. Lo acordamos el primer día. La última vez que ella me preguntó algo fue en 1991 o en 1992, cuando arrestaron a un grupo del ira en Londres. Estaba viendo a John Simpson en las noticias de las nueve y me dijo: «¿Tú tienes algo que ver con todo esto?» Le dije que se ocupara de sus propios asuntos. 


			—Pero ¿ella también vio a Minasian? 


			—Desde luego que sí. Todo el tiempo. 


			—¿Eso qué significa? ¿Habló con él? 


			—No. Ninguno de los dos lo hicimos, pero nos alojábamos en el mismo hotel. Asistimos a todo el espectáculo. 


			Kell vio un brillo en los ojos de Mowbray, la insinuación de un premio todavía más grande. 


			—Podríamos llamarlo «problemas en el paraíso» —explicó, con una previsible sonrisa—. Nuestro hombre de Moscú no se llevaba muy bien con su novio. Se peleaban todo el tiempo. Discutían. 


			—¿Y todo eso ocurría en público? 


			Kell empezaba a preguntarse si Mowbray no se habría topado con un montaje, en el que Minasian estuviera haciéndose pasar por un novio malhumorado para llevar a cabo una operación de incógnito del SVR en aquel hotel. También era posible que ese romance fuera una actuación preparada precisamente para Mowbray, o incluso que el propio Harold estuviera trabajando para el SVR. 


			—No exactamente. —Mowbray volvió a inclinarse hacia delante, sin dejar de sonreír—. Verás: decidí aprovechar cada oportunidad que tuviera para vigilarlos. Les hacía fotos a escondidas, me acercaba a ellos en el bar para escuchar lo que decían... 


			—Por Dios... —Kell se imaginó a Mowbray merodeando por un soleado establecimiento turístico egipcio con una cámara con teleobjetivo y un micrófono con pértiga—. ¿Hay alguna posibilidad de que yo pueda ver esas fotos? 


			Mowbray parecía haber estado esperando a que Kell le extendiera aquella invitación. Puso el cuchillo y el tenedor a un lado, le lanzó una malévola mirada de satisfacción y buscó en el bolsillo de su chaqueta. En su interior había media docena de fotografías a color del tamaño de una postal, cuatro de las cuales se cayeron al suelo cuando las sacó. 


			—Mierda —murmuró. Era como ver a un mago aprendiendo un truco nuevo—. Aquí las tienes. 


			Kell cogió las fotografías y experimentó una extraña sensación de euforia. Lanzó una mirada a su alrededor. Detrás de él, a un metro de distancia, un cocinero con pantalones a cuadros llenos de manchas amasaba una bola de masa sobre una pequeña tabla. Kell sintió que el calor lo cubría como una manta. Le habría encantado echar un buen trago. 


			En la primera fotografía se veía a Minasian en el borde de una piscina, tomando el sol. Llevaba unas gafas de sol Rayban y un bañador azul marino. Mantenía una constitución atlética a pesar de su edad. Musculatura bien definida, rostro inexpresivo... El hombre que había dado la orden de matar a Rachel. Sintió un odio visceral contra ese tipo. Al fondo de la imagen, a la izquierda, se veía un hombro femenino fuera de foco, presumiblemente de Karen. Mowbray la había usado de señuelo. 


			Las tres fotografías siguientes se habían tomado con teleobjetivo desde una posición elevada y apuntando hacia abajo, hacia un jardín en el que se veía a Minasian con su amante. Cuando Kell se lo preguntó, Mowbray le confirmó que se había sentado en el balcón de su habitación, en la parte trasera del hotel, y había oído discutir a los dos hombres. En la primera toma de la secuencia, estaban abrazados: Minasian iba con el torso desnudo, y el hombre mayor con una camisa de manga corta color rosa pálido, pantalones cortos blancos y zapatillas playeras. Estaba bronceado y tenía el pelo blanco, color tiza, con una zona de leve calvicie en la coronilla. En la segunda toma, el acompañante de Minasian parecía extremadamente alterado, con los ojos llenos de lágrimas, mientras que el ruso se echaba hacia atrás, como intentando separarse de lo que estaba ocurriendo delante de él. En la tercera —Kell supuso que estaba mirando la secuencia en el orden correcto—, Minasian gesticulaba con el brazo derecho de una manera que parecía amenazadora y que había hecho que el hombre mayor se protegiera levantando un brazo y volviéndose hacia un costado. ¿Tendría miedo de recibir un golpe? En la fotografía siguiente, hecha al parecer con una lente distinta y desde otro ángulo, aparecía el hombre mayor en cuclillas en otra zona del jardín, cubriéndose la cara con las manos. 


			—¿Qué fue lo que pasó? —preguntó Kell. 


			—Se gritaban como un par de adolescentes. 


			La camarera se llevó los cuencos de humus y puré de berenjenas. Algo se cayó en la cocina con un fuerte estrépito. 


			—Era toda una pelea entre dos reinonas, llena de reproches sobre «mentiras» y «promesas rotas». El otro no paraba de decirle a Minasian que era un «cabrón». No pude entender mucho más. 


			—¿Hablaban siempre en inglés? 


			—La mayoría de las veces. Por lo que me pareció, el viejo no hablaba ruso. Es alemán. De Hamburgo. 


			—¿Cómo lo sabes? 


			—Porque no soy idiota, jefe. 


			—Nadie ha dicho que lo seas, Harold. 


			Kell comió un bocado de cordero e invitó a Mowbray a continuar. Estuvo a punto de pedir una cerveza, pero entonces recordó que en ese restaurante no servían alcohol. Un simple vistazo al mundo de los servicios secretos había bastado para despojarlo del compromiso de no tocar el alcohol que se había hecho a sí mismo siete meses atrás. 


			—Se llama Bernhard Riedle. 


			—¿Cómo se deletrea? 


			Mowbray escribió el nombre en un pedacito de papel y se lo pasó a Kell. 


			—Entré en el servidor de correo electrónico del hotel. Un juego de niños. Me conecté a la wifi, hackeé la cuenta del gerente de reservas y leí los mensajes de Riedle. 


			—¿Sin que te detectaran? 


			Todo aquello lo mosqueaba. Mowbray no estaba entrenado para llevar a cabo una operación de vigilancia. Si Minasian había descubierto el más leve rastro de su interés por él —las escuchas, las fotografías clandestinas...—, bien podía haber cambiado las tornas y haber iniciado su propia investigación sobre esa indiscreta pareja de ingleses. 


			—Claro que no me detectaron. Lo hice todo desde mi habitación. Tardé unos quince minutos. En cualquier caso, lo único interesante que saqué de sus correos electrónicos es que Minasian se alojaba con un seudónimo. En ellos, Riedle lo llamaba «mi compañero Dmitri». 


			—Tiene sentido —le dijo Kell—. Está casado. Tal vez Riedle cubría el engaño. ¿Conseguiste algún pasaporte? ¿El apellido? 


			—No, jefe, ningún documento. 


			—Pero Minasian tendría que haber enseñado algún pasaporte cuando se registró en el hotel, así que, o Riedle cree realmente que su novio se llama «Dmitri», o está enterado de que Alexander Minasian trabaja para el SVR y viaja con un alias. 


			—¿Cómo has llegado a esa conclusión? 


			Por un momento, Mowbray pareció confundido, como si Kell hubiera detectado un error en su tesis. Por su parte, a Kell le sorprendía que Mowbray no hubiera unido la línea de puntos. 


			—Si me voy de vacaciones con mi novia «Anne Smith» y ella viaja con un pasaporte en el que figura como «Betty Jones», sin duda le preguntaría por qué tiene dos identidades. A menos que ella también perteneciera al Servicio Secreto. 


			—Es cierto —dijo Mowbray—. Tienes razón. —Hizo una pausa, avergonzado, y reflexionó en silencio. 


			Kell percibió su embarazo y lo instó a seguir. 


			—Bueno. —Se frotó la nuca—. Podemos descartar la idea de que Riedle sea un espía. Cuando volví a mi casa hice algunas averiguaciones. Es arquitecto. 


			—¿De Hamburgo? 


			—Allí nació, sí. Allí tiene su estudio, en cualquier caso. Pero ahora mismo pasa mucho tiempo en Bruselas. 


			—¿Por qué motivo? 


			—Un edificio de oficinas. La sucursal principal suiza de una compañía televisiva belga. Él es el encargado de su diseño y vive en un apartamento de la ciudad mientras dura la obra. 


			—¿Y Minasian lo visita de vez en cuando? 


			—Negativo, Houston. 


			—¿Rompieron? 


			—Rompieron —confirmó Mowbray. 


			Kell se dio cuenta de inmediato de que eso no era un contratiempo, sino una oportunidad. Era poco probable que un hombre enamorado traicionara a su pareja, pero a un hombre con el corazón roto se lo podía manipular fácilmente para convencerlo de que se vengara. 


			—¿Dices que Riedle estaba hecho polvo? ¿Eso es lo que quieres decir? ¿Minasian rompió con él? 


			Mowbray se frotó la nariz tostada por el sol y miró hacia un lado, tratando de encontrar el momento idóneo para transmitir una mala noticia. La camarera, que en los minutos previos había pasado por delante de su mesa varias veces, intentando determinar si esos dos caballeros de mediana edad pensaban terminar de comer, por fin tomó una decisión y empezó a recoger los platos semivacíos. 


			—Minasian lo dejó —dijo Mowbray—. La pelea entre los dos amantes fue de órdago. 


			—¿Después de la discusión que tú presenciaste? ¿Allí se acabó todo? ¿Se separaron? 


			Mowbray asintió y bajó la mirada hacia la mesa. 


			—En las fotos que acabas de ver aparece Riedle llorando solo en el jardín. Ésa fue la última vez que vimos a Minasian. Supongo que se marchó esa misma noche. Había un vuelo de Egyptair de Hurgada a El Cairo que salía a las diez. Desde allí pudo haberse dirigido a cualquier parte. 


			—¿Y Riedle? 


			—Se quedó dos días más. Desayunaba en su habitación y cenaba solo, con cara de que su vida había terminado. 


			—¿Cómo llegaste a esa conclusión? —preguntó Kell—. ¿Sólo por su expresión? Puede que él sea así. 


			Mowbray se echó hacia atrás en la silla, dando a entender que la actitud beligerante de su colega era innecesaria. Kell se disculpó levantando la mano y aprovechó la oportunidad para pedir un par de vasos de té de menta. Era consciente de que estaba dejándose llevar por la emoción y de que su ansiedad por atrapar a Minasian estaba haciéndole perder el instinto. Debía actuar con cautela y tener en cuenta el contexto. 


			—Lo que quiero decir es que... 


			Mowbray también hizo un gesto conciliador. 


			—No te preocupes, jefe. Sé lo que quieres decir, y lo entiendo perfectamente. ¿Cómo puedo saber a ciencia cierta que estaba sufriendo? ¿Por qué se paseaba de un lado a otro como un adolescente perdidamente enamorado? 


			—Exacto. ¿Cómo puedes saberlo? 


			Mowbray sacó un paquete de cigarrillos y lo puso sobre la mesa. Kell lo miró y se sintió contrariado por la disciplina que él mismo se había impuesto. 


			—Riedle pasaba mucho tiempo en la piscina, leyendo en su iPad. Trabó amistad con uno de los chicos que trabajaban allí. Un chaval egipcio, bastante apuesto. 


			—¿Gay? 


			Mowbray se dio cuenta de lo que había dicho y negó con fuerza con la cabeza para descartarlo. 


			—No. Nada de eso. Casado, con esposa y un hijo en Luxor. De poco más de treinta años. Se ocupaba de colocar las tumbonas por las mañanas. Nos traía bebidas. Ponía las sombrillas cuando el sol era demasiado fuerte... Ya sabes, ese tipo de cosas. 


			—Claro. 


			—Bueno, pues nos pusimos a hablar y me contó lo infeliz que estaba Riedle. Se había separado de su novio. Llevaban saliendo más de tres años, pero aquélla había sido la última de una larga serie de peleas desagradables. «Dmitri» se había marchado del hotel porque había conocido a otro hombre. 


			—¿Riedle le reveló todo eso al chaval de la piscina? 


			Mowbray asintió, aunque parecía consciente de que su relato era un tanto increíble. 


			—Me dio la impresión de que Bernhard era de esos tipos a los que les gusta confesarse. Un tipo necesitado, de temperamento artístico, ¿sabes? «Estoy atravesando un momento doloroso, ven y escúchame. He diseñado una casa nueva, ven a verla. Estoy muy deprimido, haz que me sienta mejor...» Y tampoco es tan raro que contemos nuestros secretos a desconocidos, ¿verdad? Él jamás volverá a ver a ese chaval de la piscina, jamás le diseñará una casa en Luxor. Era un hombro conveniente sobre el que echarse a llorar durante un par de días tristes en el paraíso. 


			Kell sintió una extraña y desconcertante afinidad hacia Riedle; la empatía del hombre del corazón roto. Recordó su propia desesperación cuando se enteró de la traición de Rachel, y luego los largos meses de duelo que siguieron a su muerte. Aceptó el té de menta que le llevó la camarera, y vio que la chica sonreía cuando puso el vaso delante de Mowbray. Le sorprendió que su colega pidiera la cuenta. ¿Qué prisa tenía? 


			—Y no le has hablado a nadie de esto, ¿verdad? —preguntó de nuevo. 


			—A nadie, jefe. Sólo lo he hablado contigo. Sabía lo que significaría para ti, después de todo lo que ocurrió. Quería darte la oportunidad. 


			Kell se encontró dándole las «gracias» de una manera que hizo que Mowbray asintiera con un gesto cómplice. Se había establecido entre ellos una cierta camaradería. Sin embargo, la palabra que había escogido lo desconcertaba: ¿«oportunidad»?, ¿oportunidad de qué? Kell era perfectamente consciente de que nada borraría el dolor que le producía la pérdida de Rachel. Vengarse no la devolvería a la vida ni tampoco alteraría la dinámica de su relación con Amelia Levene, y lo único que conseguiría reclutando a Minasian sería un mínimo de respeto por parte de algunos colegas del MI6 por los que apenas sentía poco más que desprecio. Así pues, ¿qué sentido tendría embarcarse en algo así? ¿No sería mejor ponerse de pie, estrecharle la mano a Mowbray, dejar cincuenta libras en la mesa para pagar la cuenta y salir del restaurante? Lo mejor que podía depararle el futuro estaba fuera del MI6 —él lo sabía bien; había logrado reconciliarse con ese hecho—, y, sin embargo, Kell se sentía incapaz de contener las ansias de venganza. 


			—Sabes que iré a por él, ¿no? —dijo en un susurro. 


			—Sí, lo suponía —respondió Mowbray. 


			La camarera llevó la cuenta. 
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			A Jim Martinelli se lo pusieron fácil. 


			Kyle Chapman le pidió su dirección de Peterborough. Le explicó que, durante los próximos siete días, llegarían a su casa por separado cuatro solicitudes de pasaportes del Reino Unido, y le prometió que, si llevaba esos formularios a su trabajo, los procesaba como lo hacía habitualmente en su calidad de analista de solicitudes y se aseguraba de que cada uno de los individuos en cuestión recibiera el pasaporte correspondiente, su deuda de treinta mil libras quedaría saldada. 


			También le hizo una advertencia: si intentaba ponerse en contacto con algún agente de la ley y le contaba lo de los pasaportes, o si guardaba algún registro de la información que contenían esos formularios, lo matarían. Chapman le contó a Martinelli que estaba representando a un «hombre de negocios de Tirana» relacionado con grupos del crimen organizado que operaban en el Reino Unido, y que esos hombres estarían «encantados de escuchar cómo ruegas por tu vida en algún viejo almacén de Peterborough, donde lo único que se mueve es una rata cagando y un albanés desquiciado que te pone un cable eléctrico en los testículos». Luego añadió que, si en algún momento él o su cliente se enteraban de que Martinelli sufría «estrés» o pedía una baja por enfermedad o si, de la manera que fuese, consideraba la posibilidad de cambiar de empleo en los seis meses siguientes, correría la misma suerte. Era un intercambio sencillo: los pasaportes por la deuda. Nada de problemas de comportamiento en el trabajo. Nada de confesiones de medianoche a un buen samaritano después de «media botella de Smirnoff y una llorera». Si entregaba los pasaportes, se libraría de su deuda. Nadie volvería a acercarse a él, nadie lo señalaría jamás por haber abusado de su posición en el trabajo. Chapman y su socio de Albania «eran hombres de palabra que creían en la lealtad y en la buena conducta profesional». 


			Martinelli aceptó. No le parecía que tuviera alternativa. Cinco días más tarde, las solicitudes de pasaporte ya estaban en su casa. Dos de ellas incluían fotografías de varones caucásicos. La tercera iba con la foto de una mujer de unos veinticinco años, posiblemente originaria del noreste de África o de la península arábiga, y la cuarta con la fotografía de un hombre atlético de poco más de veinte años, casi con toda seguridad de ascendencia india o paquistaní. Ése fue el único nombre que Martinelli decidió recordar, porque, cuando vio los ojos inexpresivos y despiadados de aquel joven, sintió que no sólo estaba traicionándose a sí mismo al permitir que obtuviera de forma fraudulenta un pasaporte británico, sino que, potencialmente, también estaba poniendo en peligro la vida de muchas otras personas. 


			El nombre del joven era Shahid Khan. 
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			Tan pronto se despidió con un apretón de manos de Mowbray en la puerta del restaurante, Kell se puso a trabajar. 


			Tenía que averiguar más cosas sobre Minasian, encontrar la manera de localizarlo. Sabía que el ruso no habría dejado ningún rastro en Hurgada, a excepción de un pasaporte falso y algunas breves apariciones pixeladas en el sistema de circuito cerrado del hotel. Teniendo eso en cuenta, Kell le dio instrucciones a su vieja amiga y aliada, Elsa Cassani —una hacker independiente con sede en Roma—, para que intentara encontrar el apellido con el que «Dmitri» se había movido por Egipto. Para su sorpresa, Elsa no obtuvo ningún resultado. No había ningún registro en el ordenador del hotel sobre el acompañante de Bernhard Riedle; la habitación se había registrado y cobrado exclusivamente a nombre del alemán. Kell supuso que, si «Dmitri» había presentado algún pasaporte, los datos de su llegada o bien se habían perdido o bien habían sido transcritos a mano. 


			Eso significaba que debía localizar a Riedle. Si conseguía entablar amistad con él y ganarse su confianza, podría sonsacarle alguna información sobre Minasian: sus hábitos, su personalidad, sus puntos fuertes y débiles... Así podría elaborar un retrato psicológico que sería de mucha ayuda cuando llegara el momento de reclutarlo. Además, y por encima de todo, Riedle tal vez podría proporcionarle alguna manera de contactar con Minasian. Si jugaba bien sus cartas con el amante desconsolado, el alemán podía convertirse en el anzuelo perfecto para hacer salir a su presa a campo abierto. 


			En cuanto quedó claro que Elsa no podría averiguar nada, Kell decidió dejar a un lado sus dudas con respecto a Mowbray y contratarlo por setecientas cincuenta libras al día durante «el tiempo que tarde en encontrarme cara a cara con Dmitri». Estaba tan decidido a ir a por Minasian sin la participación de Amelia Levene que no tenía ningún reparo en invertir una buena parte de las doscientas mil libras que el MI6 había depositado en su cuenta bancaria después de la operación Kleckner. Para Kell, ese dinero siempre había estado manchado de sangre; utilizarlo para encontrar al asesino de Rachel le pareció no sólo justo, sino también liberador. 


			Mowbray logró resultados casi de inmediato. El sábado ya había localizado la dirección de Riedle en Bruselas y había averiguado que vivía en un edificio de apartamentos de lujo con servicios incluidos ubicado en el Quartier Dansaert. Kell localizó la agencia inmobiliaria en internet y alquiló un apartamento en el mismo edificio durante tres semanas. Luego Mowbray y él viajaron a Bruselas en el Eurostar y cogieron dos habitaciones en el Metropole. A la tarde siguiente, menos de cinco días después de su encuentro con Mowbray en Westbourne Grove, Kell se mudó al apartamento. 
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			Los fines de semana siempre eran más difíciles. Cuando estaba ocupado en el trabajo, Bernhard Riedle podía distraerse visitando el edificio en construcción, conversando con algún ingeniero de estructuras o incluso comiendo con clientes. Pero cuando las reuniones se acababan, cuando los obreros volvían a su casa los viernes por la noche y la oficina de Hamburgo cerraba, Riedle tenía que enfrentarse a su sufrimiento. Bebía sin tregua y se encerraba en su apartamento, incapaz de leer o de concentrarse en la televisión, nada salvo obsesionarse con Dmitri. 


			Pensaba en él día y noche. A pesar de que no tenía ninguna prueba de ello, estaba convencido de que Dmitri había abandonado a su esposa y de que todas las promesas que le había hecho a Bernhard ahora se las estaba repitiendo a un amante más joven y más vital, un compañero con el que planeaba construir un futuro de verdad. Se los imaginaba conversando apasionadamente, riendo y compartiendo intimidades, devorándose el uno al otro... Con su nuevo amante, Dmitri sin duda disfrutaría mucho más del sexo, tendría con él una vida intelectual mucho más estimulante y significativa que la que había tenido con Bernhard. Casi podía oírlo traicionándolo en sus conversaciones, refiriéndose a él con desprecio y mofándose de su personalidad. Estaba convencido de que todo lo que habían compartido a lo largo de los tres años que habían pasado juntos —los viajes a Estambul, a Londres, a Nueva York...— ya se había convertido en tema de burla. La peculiar dureza de Dmitri, la gélida ausencia de empatía que Bernhard se había esforzado tanto en ignorar, eran lo único que le quedaba. Se sentía descartado y olvidado. Débil y viejo. Más que nada que hubiera deseado en toda su vida, lo que quería era tener la oportunidad de enfrentarse a Dmitri, de reprocharle su crueldad y egoísmo... Y luego restaurar su relación y volver a convertirla en lo que había sido antes. Sentía que no podía vivir sin el amor de Dmitri. Sin él, se mataría. Estaba volviéndose loco. 


			Bruselas era una prisión. Habían pasado tanto tiempo juntos en esa ciudad durante los últimos meses que en cada esquina había un recuerdo de su relación. Restaurantes en los que habían comido, parques por los que habían paseado, salas de cine donde habían visto películas, cogidos de la mano y tocándose en la oscuridad. La cama en la que Bernhard dormía era la misma en la que había hecho el amor con Dmitri, le había acariciado el pelo, le había leído los libros que ambos adoraban... Sólo en la cama se había permitido Dmitri mostrarse vulnerable y confesar sus inseguridades y temores más profundos. Algunas veces, incluso le había pedido que lo golpeara, que lo castigara, y ésos habían sido los únicos momentos en los que Bernhard había sentido que ejercía alguna clase de control sobre su relación. Esa íntima depravación, sus instintos más profundos, lo habían embriagado. No había habido nada falso entre ellos en la cama. No había habido secretos. Ahora Bernhard solamente podía dormir tomándose un somnífero que le hacía perder el sentido durante la noche y lo dejaba exhausto durante toda la mañana. En los primeros momentos después de despertarse, las imágenes de Dmitri con su nuevo amante invadían su mente. Luego se encontraba caminando por la calle sin poder reprimir un profundo sentimiento de odio que lo mortificaba. Nunca había vivido una humillación semejante, una sensación tan intensa de traición y de pérdida. Así era la desdichada vida de Bernhard Riedle. Estaba a merced de un hombre que, en apariencia, no sentía hacia él más que un desprecio absoluto. Tenía cincuenta y nueve años y era consciente —porque no se hacía ninguna ilusión al respecto— de que jamás volvería a experimentar un amor tan pleno y satisfactorio como el que había vivido con Dmitri. 


			Era un sábado de junio por la noche. La Grande Place estaba llena de turistas. Adolescentes que bebían cerveza barata, parejas con palos de selfihaciéndose fotografías con flash delante del edificio del ayuntamiento. Bernhard los despreciaba, entre otras cosas porque envidiaba su juventud y su aparente felicidad. La plaza olía a bosta de caballo y a chocolate derretido de baja calidad, y era casi imposible dar un paso sin tropezarse con algún niño pequeño. Bernhard se sentía menos solo entre las multitudes, pero ahora desearía haber escogido una de las calles laterales más pequeñas para cruzar la ciudad vieja, en lugar de someterse al caos de la plaza. Había cenado temprano en un italiano caro y malo, y había dejado la mitad de la comida en el plato y una botella vacía de verdicchio. Antes de cenar se había tomado dos cervezas con el estómago vacío y ya podía sentir los primeros síntomas de una borrachera depresiva. Temía encontrarse con algún colega del proyecto que estaba dirigiendo, o incluso con el propio cliente. Le resultaría bastante fácil perder la compostura: el más mínimo gesto de amabilidad o la más leve muestra de compasión podían llevarlo a derrumbarse y a hundirse en un mar de lágrimas. No quería arruinar su reputación, y menos aún desenmascarar a ese estúpido solitario y desdichado en el que se había convertido. 


			Decidió volver a su casa, tomar una pastilla para dormir y acudir a la iglesia a la mañana siguiente. Había empezado a rezar de noche, antes de dormirse, suplicándole a Dios que aliviara su sufrimiento, que hiciera que Dmitri cobrara conciencia del error que había cometido. Ya era hora de reconducir sus plegarias a un lugar en el que pudiera encontrar un mínimo consuelo espiritual. Sabía que Dmitri sólo creía en sí mismo y en su propia fuerza. Sin duda despreciaría a Bernhard todavía más por la ingenuidad de esa nueva devoción a la que se había aferrado. Qué más le daba. Tenía que tratar de hallar algo parecido a la paz, una manera de poner fin a las turbulencias en las que se encontraba sumido desde el viaje a Egipto. 


			Caminó rumbo a su edificio, en el Quartier Dansaert. Cuando llegó a la Rue des Chartreux, ya no había tanta gente. La entrada estaba separada de la calle por un pasaje corto y mal iluminado en el que a veces se ocultaban algunas parejas para besarse furtivamente, y donde los vecinos de Bernhard ataban sus bicicletas y sus cochecitos de bebés. Entró en el pasaje; el bullicio nocturno se había reducido hasta convertirse en una quietud absoluta, y cuando se dirigió hacia la puerta, el único ruido que podía oírse en el vecindario era el eco de sus pisadas. 


			Lo que ocurrió a continuación fue rápido. 


			Había un hombre de aspecto somalí en el pasaje, muy probablemente un drogadicto. Llevaba la chaqueta desgarrada y los zapatos llenos de manchas. Bernhard captó el penetrante olor ácido de la suciedad de sus ropas y de su sudor. 


			—Entschuldigen Sie mich —dijo, hablando en alemán de forma instintiva. 


			El somalí estaba bloqueándole el camino hasta la puerta y dio un paso hacia él. 


			—Argent —le soltó en un francés agresivo y gutural—. Portefeuille. Maintenant. 


			Bernhard tardó unos segundos en darse cuenta de que estaba siendo víctima de un atraco, y justo en ese momento vio que otro hombre entraba en el pasaje detrás de él, anulando toda esperanza de fuga. Ese tipo era más alto que el somalí y casi con toda probabilidad originario de Europa oriental. Se acercó a Bernhard. Tenía una marca de nacimiento amoratada en la mejilla izquierda. 


			—Un moment, s’il vous plaît. —Bernhard se dio la vuelta de nuevo hacia el somalí y buscó con gesto nervioso la cartera. 


			Metió la mano en el bolsillo de los pantalones y sacó un puñado de monedas. Parte del dinero se cayó al suelo cuando trataba de entregárselo al somalí. 


			—¡El puto dinero ahora mismo, joder! —gritó el tipo de Europa oriental. 


			—Oui, oui... Por supuesto —respondió Bernhard, volviéndose hacia él. 


			En ese momento vio que el hombre tenía un cuchillo escondido entre los pliegues de la chaqueta de cuero. Bernhard lanzó un grito ahogado y siguió buscando la cartera, cada vez más desesperado. ¿Se la habría robado algún carterista en la Grande Place? Tuvo miedo de que lo agredieran. En ese instante de pánico no pensó en Dmitri —que seguramente habría podido protegerlo de sus atacantes—, sino en el ISIS, en secuestros, en cabezas decapitadas a machetazos. Se preguntó si esos hombres serían terroristas. 


			—El reloj. 


			El de Europa oriental tiró del viejo Omega Constellation que llevaba en la muñeca, provocándole un pinchazo que le subió hasta el antebrazo. Hizo una mueca y reprimió un grito mientras el hombre le susurraba en francés que guardara silencio. 


			—Argent. 


			Antes de que Bernhard tuviera la oportunidad de quitarse el reloj, el somalí lo agarró del brazo derecho y casi lo hizo caer al suelo. Pasó un coche, pero no se detuvo. Bernhard quería gritar, aunque sabía que lo apuñalarían si lo hacía. Estaba aterrorizado y era consciente de que su actitud era lamentable. Nunca había sentido un miedo semejante, ni siquiera cuando era joven y lo atacaban por sus maneras, por su vestimenta, por el pecado de ser gay. Esos ataques le habían conferido una cierta nobleza y al menos los había experimentado junto a otros hombres, en grupos de dos o tres. Pero en esta ocasión estaba totalmente solo. Podían acabar matándolo por el reloj, por el contenido de su cartera, y jamás atraparían a esos hombres. 


			Entonces ocurrió un milagro. 


			Uno de los inquilinos del edificio entró en el pasaje desde la calle, haciendo ruido con las llaves, silbando alegremente. Tenía unos cuarenta y cinco años, era delgado y parecía en forma. El hombre levantó la mirada, se dio cuenta de lo que estaba pasando y actuó a una velocidad asombrosa. Con un francés claro y seguro de sí mismo, se acercó a los dos hombres y se puso delante de Bernhard. 


			—Mais qu’est-ce qu’il se passe? Dégage de là. 


			Bernhard sintió que lo empujaban contra la pared cuando el somalí lo apartó para enfrentarse al recién llegado. A continuación, vio cómo el vecino desarmaba al tipo de Europa oriental, dándole un fuerte golpe que le hizo soltar el cuchillo. El arma fue a parar al otro extremo del callejón justo cuando el somalí recibía una brutal patada en la entrepierna que lo doblaba en dos, mientras el otro gritaba de dolor agarrándose el brazo herido y corría hacia la calle, dejando atrás a su amigo. El vecino —que iba vestido con unos vaqueros y un jersey oscuro— le asestó un segundo y fuerte golpe al somalí, esta vez a un lado del cuello. El tipo se desplomó en los adoquines del pasaje, sobre el pequeño charco de sangre que se había formado en el suelo. Luego el recién llegado cogió a Bernhard, metió la llave en la cerradura y lo empujó hacia el vestíbulo del edificio. Una vez dentro, cerró la puerta rápidamente. Todo eso había sucedido en menos de veinte segundos. 


			—¿Se encuentra bien? Ça va? —preguntó, cogiendo a Bernhard por los brazos y lanzándole una mirada salvaje y llena de adrenalina. 


			En un segundo plano de su conciencia, mientras pensaba que su salvador era británico, Bernhard podía oír los ruidos que hacía alguien en la calle al intentar arrancar una motocicleta. 


			—Oui. Ça va. Sí. —Movía de lado a lado la cabeza, en un gesto de asombro y reconocimiento, agradeciéndole al inglés su ayuda con la mayor efusividad de la que era capaz. 


			Sentía un alivio tan grande que estuvo a punto de soltar una carcajada. 


			—¿Le han agredido? —preguntó el otro—. ¿Se han llevado algo? 


			—No —respondió Bernhard—. Ha estado usted extraordinario. Ni siquiera sé qué ha pasado... Gracias. 


			—Espere aquí —dijo antes de volver a abrir la puerta. 


			Caminó por el pasaje y llegó hasta la calle. El somalí había desaparecido. El vecino sacó un pañuelo de papel del bolsillo, se agachó y limpió la sangre que se había derramado en el suelo. En ese instante, Bernhard oyó que la motocicleta arrancaba y pasaba con un rugido delante del inglés, quien lanzó un fuerte improperio —«¡Que te jodan!»— cuando el de Europa oriental salió del callejón quemando rueda. 


			—¿Ha podido ver la matrícula? —le preguntó Bernhard al hombre cuando regresó al vestíbulo. 


			—Me temo que no. 


			—No importa. Probablemente sería una moto robada. 


			—Sí. Probablemente. 
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			Los dos hombres se quedaron cara a cara en el vestíbulo. Uno de ellos aún estaba conmocionado por lo ocurrido. El otro se sentía satisfecho porque el plan que había preparado tan meticulosamente había salido a pedir de boca. 


			Thomas Kell, el valiente y hábil vecino inglés que había acudido en ayuda de Bernhard Riedle, le puso una mano en la espalda para reconfortarlo y percibió los rápidos movimientos del pecho del alemán, que se esforzaba en recuperar el aliento. Riedle apoyó una mano en la pared del vestíbulo para mantener el equilibrio y miró a Kell. 


			—Nunca podré agradecérselo lo suficiente —le dijo—. Sin su ayuda... 


			—No se preocupe —respondió Kell—. ¿Está seguro de que se encuentra bien? 


			Riedle llevaba gafas y tenía un rostro agradable y amistoso. A Kell le cayó bien de inmediato. El alemán se tomó un momento para recobrar la compostura y luego, literalmente, empezó a quitarse el polvo, sacudiéndose las mangas y los muslos como si estuviera tratando de eliminar cualquier evidencia de haber estado en contacto con sus atacantes. 


			—¿Está seguro de que no ha perdido nada? —preguntó Kell—. ¿No se han llevado nada de dinero? 


			—Usted no se lo ha permitido. —En el rostro de Riedle se dibujó una sonrisa de alivio—. No, no se han llevado nada. 


			Kell se presentó como «Peter» y le explicó que acababa de cenar en un restaurante de la zona. Para sorpresa de Kell, Riedle se presentó como «Bernie», un apodo que no había aparecido en ninguno de los correos electrónicos que habían supervisado. Aprovechando la sincera gratitud del alemán, Kell le propuso acompañarlo hasta su apartamento y quedarse con él hasta que éste se hubiera recuperado por completo de la impresión. Para alivio de Kell, Bernhard aceptó de buen grado y añadió que estaba fascinado por la habilidad y la solvencia con que su vecino había desarmado y ahuyentado a los atracadores. 


			—¿Fue usted soldado? —le preguntó, mientras subían juntos las escaleras. 


			—No exactamente —respondió Kell—. En otra vida fui diplomático y a veces me tocó trabajar en algunos lugares peliagudos. Kenia. Irak. Afganistán... Aprendí algo de defensa personal, ¿sabe? Por suerte, sólo he tenido que poner a prueba esos conocimientos en muy raras ocasiones. 


			—Bueno, pues le estoy extremadamente agradecido. —Ya habían llegado a la puerta, y Riedle sacó un llavero. Era bastante más bajo que él, por lo que Kell pudo ver que tenía un pequeño insecto de verano atrapado entre los pelos ralos y blancos de la coronilla—. No sé qué habría ocurrido si usted no llega a aparecer... —dijo mientras giraba la llave y hacía pasar a su invitado. Kell entró en el vestíbulo y oyó el golpe seco y el chasquido del cerrojo cuando Riedle cerró la puerta—. Tenía un cuchillo. Usted lo hirió. 


			—Se hirió él solo. 


			Kell vio las mismas acuarelas de tienda, las mismas velas y el mismo mobiliario anodino que adornaban su propio apartamento, dos plantas más arriba. Era evidente que los constructores habían adquirido los mismos artículos al por mayor y los habían distribuido de manera pareja por todo el edificio. La disposición de las habitaciones también era idéntica: una cocina a un lado del pasillo, un dormitorio y un baño al fondo. 


			—Pero no ha sido nada serio —continuó—. La hoja debe de haberle rozado la muñeca cuando lo desarmé. 


			Riedle lo escuchaba con atención, mientras Kell seguía con su engaño. El hombre del cuchillo era un ex agente de inteligencia polaco llamado Rafal Suda a quien Kell había conocido muchos años antes durante una operación del MI6 en Gdansk. Rafal tenía un frasquito de sangre falsa y la había vertido, de una manera bastante eficaz, en el adoquinado. El cómplice de Suda, Xavier Baeyens, un funcionario belga de aduanas jubilado, se había encargado de obtener la motocicleta con la que se había dado a la fuga. Le había quitado la matrícula, había amañado el seguro y había puesto gasolina suficiente en el depósito como para llegar a Brujas. 


			—¿Debería llamar a la policía? —preguntó Riedle. 


			Kell esperaba esa pregunta y había preparado una respuesta adecuadamente retorcida. 


			—No es una decisión fácil —contestó—. Hace poco le ocurrió lo mismo a una amiga mía en Londres. A plena luz del día, con cámaras por todas partes y con dos testigos, la atracaron a punta de navaja. Le quitaron el bolso, el anillo de bodas, un teléfono móvil y unas trescientas libras en metálico. La policía no pudo hacer nada. Lo intentaron, por supuesto, pero les fue imposible rastrear a los dos atracadores. Ella perdió semanas enteras en trámites burocráticos y al final no le sirvió de nada. 


			Riedle parecía un tanto frustrado. Quería que se hiciera justicia. Kell se dio cuenta de ello por la expresión de su rostro. 


			—Pero parecían narcotraficantes y delincuentes locales —insistió el alemán—. Tal vez tengan sus fotografías en la... la... —Se esforzó por encontrar la palabra correcta en inglés—. Commissariat? ¿Jefatura? 


			—En la jefatura, sí —dijo Kell. 


			—Tal vez podríamos identificarlos. 


			Como correspondía, el valiente vecino inglés se mostró consternado ante esa idea. 


			—Si cree que debe hacerlo, Bernie, por supuesto que estaré encantado de poder ayudarle. Pero estoy muy ocupado y, si he de serle totalmente sincero, no tengo muchas ganas de terminar involucrado en un juicio. Vivo en Londres. Tendría que ir y venir de Londres a Bruselas todo el tiempo. Da la impresión de que usted no ha sufrido ningún daño, y parece que no le han robado nada, así que no está obligado a presentar una reclamación a la compañía de seguros. Pero, por supuesto, si quiere hacerlo... 


			Riedle asintió. Era consciente de que no podía pedirle a Peter que perdiera parte de su precioso tiempo hablando con la policía, que lo ayudara a presentar cargos o que viajara constantemente de Londres a Bruselas para comparecer como testigo en un proceso judicial. No había sido más que un intento de atraco callejero, a fin de cuentas. No había perdido otra cosa que su dignidad. Lo más apropiado era aceptar los consejos del hombre que había acudido en su rescate sin la más mínima queja. 


			—Por supuesto, tiene razón. —Le hizo a Kell el gesto de que se sentara y se dirigió hacia la cocina—. Lo mejor será tomar una copa y olvidarnos de todo esto. Jamás encontrarán a esos canallas. 


			Mientras Kell murmuraba un «sí», el teléfono móvil que llevaba en la chaqueta vibró con un mensaje. Supuso que se trataría de Harold, que estaba arriba, en el apartamento alquilado de la cuarta planta, probablemente sirviéndose una generosa medida de su whisky de malta. Cuando Kell apareció por el pasaje desde la Rue des Chartreux, Mowbray estaba esperando entre las sombras del vestíbulo, listo para interceptar a cualquier vecino que amenazara con salir del edificio mientras tenía lugar el atraco. 


			Kell miró el teléfono. Era un mensaje de texto de Rafal. Se había encontrado con Xavier. Ya habían abandonado la moto. Kell les respondió que todo estaba bien y les agradeció el trabajo. Suda tenía que volver a Polonia al día siguiente; Xavier se tomaría diez días de vacaciones en Acra. 


			Cuando Riedle salió de la cocina, Kell ya estaba guardando el teléfono. 


			—¿Puedo ofrecerle alguna bebida? 


			Kell le pidió un whisky. Su compromiso con la abstinencia había durado sólo hasta su primera noche en Bruselas, donde había sucumbido a la tentación de un Talisker. Todavía no había vuelto a fumar, pero calculaba que con la operación de Minasian terminaría fumándose veinte cigarrillos al día antes de fin de mes. Como precaución, se había comprado un paquete de Winston Lights y los había escondido sin abrir en el cajón de la mesilla de noche. 


			—¿Con hielo? —preguntó Riedle. 


			—No, gracias. Sólo una gota de agua, para abrirlo. 


			El alemán desapareció de nuevo y volvió poco después con la bebida. Kell se sentó en un sillón de piel idéntico al de su apartamento, donde había leído los informes de Rafal y Xavier sobre los movimientos de Riedle en Bruselas. El falso atraco estaba planeado para la noche anterior, pero lo habían pospuesto en el último momento porque había aparecido un taxi negro que había aparcado al otro lado de la calle justo cuando Xavier estaba situándose en su puesto. 


			—Me gusta esa expresión —dijo Riedle mientras le pasaba el whisky a Kell, que se lo agradeció con un brioso asentimiento—. «Para abrirlo.» Es lo que hace el agua con el sabor, ¿no es así? Yo no suelo beber whisky. 


			Riedle llevaba en la mano una copa de tallo largo llena de vino tinto y parecía que su equilibrio era un poco inestable. Xavier lo había seguido durante toda la noche y había informado del consumo de dos cervezas en la ciudad vieja antes de las ocho, y luego de toda una botella de vino blanco en un restaurante italiano de la Rue de la Montagne. Por lo general, la borrachera se disipaba de inmediato cuando uno sufría una conmoción, pero Riedle se había salvado de los leones en el último segundo y ahora estaba deslizándose hacia un estado de euforia. 


			—Salud. 


			Kell levantó el vaso de whisky —era un blended, a juzgar por el aroma—, y los dos hombres entrechocaron sus copas. 


			Todo estaba en marcha. 
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			A Azhar Ahmed Iqbal le entregaron el sobre con una sonrisa. Eran tres. El mayor de los hombres, al que Azhar jamás había visto antes, le explicó que contenía un pasaporte británico auténtico que había llegado por valija diplomática desde Amán. Un funcionario de la Oficina de Pasaportes del Reino Unido había caído en las garras de unos valientes e ingeniosos agentes del ISIS y les había proporcionado el pasaporte a cambio de una suma de dinero. 


			Azhar abrió el sobre. Cuando tocó el pasaporte, le pareció duro y frío. Estaba limpio, era nuevo y no se doblaba con facilidad en sus manos. Mientras lo inspeccionaba y pasaba las páginas, los otros seguían sonriendo. 


			Tres meses antes, habían llevado a Azhar a una habitación en Al Raqa, y lo habían invitado a sentarse en un taburete junto a una pared blanca y vacía. Le hicieron una fotografía. Uno de los hombres, un combatiente tunecino que había trabajado como peluquero, le afeitó la barba y le cortó el pelo para que tuviera buen aspecto delante de la cámara. Ahora Azhar contemplaba aquella fotografía plastificada dentro del pasaporte. Tenía toda la pinta de un hombre exitoso y educado. Parecía un empresario. Era justo lo que querían. 


			—¿Cómo te ves? ¿Te gusta? —preguntó Jalal con una sonrisa pícara. 


			—Sí, me gusta —respondió Azhar. 


			—Pero tú ya no eres Azhar Ahmed Iqbal de Leeds, ¿verdad? Ya no eres Omar Assya. ¿Quién eres, amigo mío? 


			Azhar miró el nombre impreso debajo de la fotografía. Había empleado el kunya «Omar Assya» al menos durante tres años, para ocultar su identidad a la policía de West Yorkshire. Se había acostumbrado a él. 


			—Shahid Khan. —A Azhar no le importaba el nombre. Ni siquiera que le hubieran echado un año más. Pero entonces vio el lugar de nacimiento—. ¿De Bradford? —preguntó—. ¿Por qué habéis puesto que soy del puto Bradford? 


			Los otros se rieron. Cuando todos se calmaron, después de que Azhar terminara de explicarles la rivalidad que existía entre el Leeds y el Bradford y aceptara que lo llamaran «Shahid», Jalal le indicó que tenía que proteger ese pasaporte a toda costa. Además, tenía que llevarlo encima a todas partes, para que se gastara un poco y no pareciera tan nuevo. Antes de regresar al Reino Unido, Shahid iría en avión a Dubái y luego a El Cairo, para que el pasaporte tuviera los sellos de entradas y salidas de los Emiratos Árabes Unidos y de Egipto. Eso ayudaría a disipar sospechas en caso de que algún miembro de la policía aduanera del Reino Unido de Heathrow examinara más detalladamente el pasaporte y decidiera interrogar a Shahid sobre sus movimientos. Si eso ocurría, Shahid tenía que declarar que había asistido a la boda de su primo en Dubái y que había regresado vía El Cairo para poder visitar las pirámides. Si lo sometían a un escrutinio más intenso —si, por ejemplo, un agente del MI5 lo conducía a alguna sala de interrogatorios—, Shahid tenía que recurrir a detalles biográficos de su vida real. Por lo tanto, Shahid Khan había ido a la misma escuela que Azhar Ahmed Iqbal; tenía los mismos primos, los mismos hermanos y hermanas que Azhar Ahmed Iqbal. De esa forma podría contar las anécdotas favoritas de su familia y hacer que su pasado sonara más realista. El truco era mantenerse lo más cerca posible de la verdad. Cuando empezabas a mentir, te metías en problemas. 


			—¿Y qué hay de mi trabajo? —les preguntó Azhar—. ¿Cómo me gano la vida? 


			Jalal respondió que era una buena pregunta y que demostraba que habían elegido al soldado adecuado para la operación en Inglaterra. Le explicó a «Shahid» que debía declarar que en esos momentos estaba en paro, que pensaba mudarse a Londres para buscar trabajo, y que se había gastado lo que le quedaba de sus ahorros en el viaje a Dubái y a El Cairo. Jalal se encargaría de que se abriera una página de Facebook y una cuenta de teléfono móvil a nombre de Shahid Khan, y habría otros perfiles en internet a su nombre que desorientarían a los agentes del MI5. Le dijo que contaría con tiempo suficiente para adaptarse a su nueva identidad y para hacer otras preguntas como la que acababa de formular con tanto acierto. Le insistió en que era «muy improbable» que los británicos lo interrogaran. Miles de jóvenes musulmanes atravesaban el aeropuerto de Heathrow cada día. Se asegurarían de que su vuelo llegara a la hora de mayor tráfico. Shahid viajaría bien vestido —le proporcionarían buena ropa— y tendría un aspecto educado y respetable. Era voluntad de Alá que Shahid Khan pudiera entrar en su antiguo país sin problemas. 


			Shahid tenía una fe absoluta en el criterio de Jalal. Era él quien le había hablado de la belleza del Califato. Shahid lo abrazó. Abrazó a los otros hombres. Ellos le dijeron que era un valiente y que pronto se hablaría de él como el héroe que había vengado al Profeta. Shahid los creyó. Era lo único que quería. Ser un héroe a ojos de todos ellos, a ojos de los fieles verdaderos, y cumplir la voluntad de Dios. 
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			Kell y Riedle estuvieron charlando hasta las dos de la madrugada. 


			Kell se había dado cuenta de inmediato de que harían falta al menos dos o tres encuentros similares para que Riedle empezara a sincerarse sobre «Dmitri». Era evidente, por la distancia que marcaba en su conversación, que el alemán quería presentar una buena imagen de sí mismo, en especial después del atraco, que lo había dejado bastante alterado. Era un hombre orgulloso. Un hombre de éxito. Gracias a la investigación de Elsa, Kell sabía que Riedle estaba al frente de un gran equipo de arquitectos de Hamburgo y que lo habían nombrado socio en su empresa más de diez años antes. Cuando Riedle le contó el trabajo que estaba haciendo en Bruselas, Kell se limitó a escucharlo con atención, intercalando de vez en cuando algunas anécdotas propias sobre su carrera fantasma como diplomático en el Foreign Office. Riedle, cuyo inglés era impecable porque había pasado siete años trabajando en Londres, gozaba de una muy buena reputación en el mundo de la arquitectura, pero, por lo general, era un hombre discreto que prefería estar solo. Valoraba su privacidad y tenía pocos amigos íntimos. Salvo su relación de tres años con Minasian, que estaba casado, su estilo de vida parecía moralmente intachable. Elsa y Mowbray no habían detectado ninguna predilección por jovencitos que se dedicaran a la prostitución, ni problemas con drogas o con el juego. Sus intereses iban de la literatura inglesa y estadounidense al arte chino contemporáneo, pasando por la comida callejera mexicana y la música brasileña. Era educado, atento y dueño de una cortesía exquisita. A Kell le caía bien. 


			Riedle no mencionó su homosexualidad en ningún momento de esa velada. Kell insinuó que su propio matrimonio se había disuelto varios años antes, pero se apresuró a cambiar de tema cuando percibió que Riedle se sentía incómodo. «No lo presiones —se dijo para sus adentros, revisando los oxidados engranajes de los cientos de reclutamientos que había llevado a cabo en el pasado—. Deja que la relación vaya floreciendo poco a poco. Si Riedle cree que eres una persona discreta, que eres astuto e inteligente y que, por encima de todo, simpatizas con su causa, se convertirá en tu agente. Debes caerle bien, hacer que confíe en ti, que termine revelándote sus secretos.» Kell tenía que ser como la gota de agua que hace que el whisky se abra. 


			 


			Y así sucedió. Los dos vecinos quedaron para cenar dos noches más tarde en Forgeron, un restaurante de moda en un barrio de Bruselas frecuentado por hípsteres belgas y parejas optimistas en su segunda cita. Riedle se presentó a las siete y media con un ligero traje gris de tweed, zapatos marrones y una camisa rosa pálido, combinada con una corbata color crema con grandes lunares azules. Llevaba unas gafas nuevas, que eran más gruesas y casi idénticas a las que usaban prácticamente todos los arquitectos, y Kell estuvo a punto de hacer una broma sobre la gente que se encasillaba, pero en vez de eso decidió elogiar a Riedle por el restaurante que había escogido. 


			—Sí. Es un sitio maravilloso —respondió el alemán recorriendo toda la sala con la mirada, en un gesto que recordaba al director de un teatro de variedades—. He reservado una mesa en el balcón. 


			Kell miró hacia la zona que Riedle le señalaba. El «balcón» consistía en una estrecha pasarela elevada de metal en la primera planta, de no más de metro y medio de ancho, y donde sólo había mesas para dos. Riedle confirmó la reserva con el maître, y una camarera condujo a los dos hombres a la planta superior mientras le lanzaba unas cuantas miraditas exageradamente amables a Kell, dando por hecho que era el novio de Riedle y tratando de demostrar todo su apoyo. El balcón tenía un techo bajo, y un hombre con sobrepeso ocupaba la primera de las tres mesas. Su silla estaba tan apartada que Kell se vio obligado a realizar una complicada maniobra para pasar. La camarera los acompañó a la última mesa de la pasarela y les preguntó qué deseaban beber. A Kell le complació que Riedle pidiera un kir: cuanto antes se pusiera con el alcohol, mucho mejor. 


			Intercambiaron los cumplidos de rigor y charlaron sobre cosas sin importancia mientras estudiaban la carta y daban pequeños sorbos a sus aperitivos. Riedle, que estaba de espaldas a los otros comensales, levantó la copa para brindar por Kell e insistió en pagar la cena «como agradecimiento por haberme salvado». Durante la conversación que habían mantenido en su apartamento, Kell le había explicado que estaba trabajando en un proyecto de inversión en Bruselas, una descripción lo bastante vaga que esperaba que desalentara el interés de su acompañante por averiguar más. Aun así, Riedle le preguntó si sus reuniones iban bien, y Kell se limitó a responder que todavía estaban en «los preliminares de las negociaciones» y que «había que evaluar a unos cuantos candidatos» antes de garantizar «una correcta financiación». Riedle, por su parte, se lanzó a una descripción de una reunión difícil con un asesor de servicios que había tenido esa misma tarde y que duró hasta la mitad de los primeros platos, cuando ya se habían bebido media botella de chablis. Kell había pedido blinis con salmón ahumado; Riedle, una vichyssoise. 


			—¿Qué tal está la comida? —preguntó el arquitecto. 


			—No parece muy rusa —contestó Kell y le alegró percibir un momentáneo destello de incomodidad en los ojos de su acompañante. Había elegido aquel plato como una broma privada, pero se dio cuenta de que podía servirle para conducir la conversación hacia el tema de Minasian—. ¿Qué tal la sopa? 


			—Bien. 


			Aprovechando una breve pausa, Kell empezó a dirigirse hacia la cuestión de Dmitri. 


			—Los blinis están bastante buenos, pero he roto una promesa personal. Así como jamás hay que comer bullabesa fuera de Marsella, creo que nunca hay que pedir esto —señaló su plato— fuera de Moscú. 


			—¿Has estado en Rusia? —preguntó Riedle. Kell pudo percibir cómo su interlocutor ascendía desde el fondo del río, subiendo en círculos a través de las oscuras aguas, acercándose lentamente al anzuelo. 


			—Muchas veces. El caviar no es tan bueno como antes y, desde luego, ahora es mucho más caro. Pero sigo yendo allí por negocios. 


			—¿Trabajabas en Moscú como diplomático? 


			—No. Estuve un tiempo en Armenia, a mediados de los noventa, cuando cubrí una baja por enfermedad, pero nunca en Moscú. 


			Kell tuvo que recordarse a sí mismo que no debía presionar demasiado. «Minasian» era un apellido armenio. Aunque era casi seguro que Dmitri se había presentado a Riedle como ciudadano ruso, tal vez en alguna ocasión había mencionado con nostalgia a sus antepasados caucásicos. La mejor tapadera es la más sencilla, aquella que se basa en elementos reales del pasado del espía. 


			—¿Y tú? —preguntó antes de beber un sorbo del chablis como si nada le importara menos en el mundo—. ¿Has estado en Moscú o en San Petersburgo? 


			—No me fío de los rusos —replicó Riedle en un tono tajante y malhumorado—. Tengo motivos personales para ello. Su política, sus líderes, me resultan despreciables. 


			—Desde luego, son bastante inquietantes. 


			—A veces pienso que no hay nada amable en la personalidad rusa, ¿sabes? Carecen de todo lo agradable y bueno que existe en el mundo. 


			Kell no acostumbraba a pescar como pasatiempo, pero conocía el éxtasis y el deleite que experimentan los pescadores de caña cuando sienten el primer mordisco en el anzuelo. Ese tirón repentino, la ondulación en la superficie del agua, el sedal corriendo cuando el pez intenta huir... 


			—No sé si te estoy entendiendo —dijo, aunque lo entendía muy bien. 


			—Como ya he dicho, tengo motivos personales. —Riedle terminó la sopa y depositó suavemente la cuchara en el plato—. He de cuidar mis palabras. No querría que me tomaras por un racista o un fanático... 


			—Estás entre amigos, Bernie. Puedes decir lo que quieras. No estoy aquí para juzgarte. 


			Con eso fue más que suficiente. Riedle se subió un poco la manga de la americana, se apretó uno de sus gemelos de rubí y ya no hubo marcha atrás. 


			—Cuando pienso en el temperamento ruso, pienso en el pecado —empezó, mirando a Kell como si estuviera tanto moralmente avergonzado como políticamente desilusionado por lo que estaba a punto de decir—. Pienso en el dinero y en el ansia de riqueza. En un aparato estatal que roba a su propia gente, en políticos que se llenan los bolsillos a expensas de los hombres y mujeres que los han elegido como sus representantes. Pienso en la violencia. En los periodistas silenciados, en los políticos de la oposición asesinados por expresar lo que piensan. En toda la corrupción y la muerte, que siempre van de la mano. 


			Bebió un sorbo de agua, como si fuera un pianista preparándose antes de abordar el último movimiento de un concierto. 


			—Cuando pienso en Rusia, pienso en el engaño. En maridos que engañan a sus esposas. En mujeres jóvenes que seducen a hombres mayores porque no ansían sino dinero y estatus. En el engaño en los negocios, por supuesto. ¿Me sigues? El temperamento eslavo representa el escalafón más bajo de la naturaleza humana. No hay nada amable en Rusia. Todo es crudo y brutal. Son como animales. 


			Era una diatriba asombrosa, y Kell respondió con una pregunta obvia: 


			—¿Has dicho que tienes motivos personales para sentirte así? 


			Un camarero apareció en el balcón y comenzó a recoger los platos. Kell esperó que aquella interrupción no hiciera que Riedle matizara sus prejuicios o, peor aún, que cambiara de tema. 


			—No quiero aburrirte con eso —contestó por fin, antes de pedir otra botella de chianti—. No es justo que sólo hablemos de mí esta noche, Peter. 


			—No, adelante. —Kell presintió que lo que Bernhard Riedle quería era, precisamente, hablar de sí mismo—. Me interesan tus razones. Creo que coincidimos bastante. En ocasiones he pensado lo mismo que tú sobre Rusia, en especial en lo que se refiere a los disidentes asesinados. 


			Riedle apartó los ojos de Kell y miró hacia el gran ventanal que daba a la calle. Parecía ensimismado en sus pensamientos. Era como observar a un hombre en un concesionario de coches tratando de decidir si se compraba o no uno caro. 


			—Tuve una relación con alguien de Rusia —dijo por fin. El bullicio y el ruido del restaurante hicieron que sus palabras fueran casi inaudibles—. Un hombre —subrayó antes de examinar la reacción de Kell con una expresión súbitamente cargada de intensidad—. ¿Eso te incomoda? 


			Kell se preguntó si algo en su gesto podía haber insinuado alguna clase de desaprobación, porque sabía que Riedle estaría alerta a cualquier atisbo de homofobia. 


			—De ninguna manera —respondió—. Y ese hombre ¿vive en Hamburgo? 


			Riedle negó con la cabeza. 


			—¿Estuvisteis juntos mucho tiempo? 


			—Tres años. 


			—¿Cuándo os separasteis? 


			Riedle bebió un largo trago de chablis, hasta vaciar la copa. 


			—El mes pasado. —Miró por encima de la barandilla que corría a lo largo de la pasarela hacia la entrada del restaurante. Kell alcanzó a ver a un cocinero que abría ostras delante de una bandeja de hielo picado—. Estábamos en Egipto —añadió, volviendo a posar los ojos en la mesa—. De vacaciones. Hacía bastante que las cosas no iban bien. Él decidió ponerle punto final. 


			—Lamento mucho oír eso. —Kell recordó el momento en que Claire le informó con aire despreocupado de que había empezado a verse con otro hombre, menos de un mes después de su separación—. No hay nada peor que una ruptura. ¿Qué tal lo llevas? 


			Riedle pareció sorprendido y a la vez reconfortado por la pregunta. 


			—Nada bien, la verdad —respondió—. Para ser honesto, Peter, estoy sufriendo. 


			Kell se inclinó hacia él e hizo su trabajo. 


			—He pasado por eso, Bernie —dijo—. No puedes dormir. Apenas puedes comer. Estás enfadado, te sientes perdido. Y no resulta más fácil con la edad. En realidad, estas cosas se vuelven peores. 


			—Sí —coincidió Riedle—. ¿Tú pasaste por algo parecido con tu esposa cuando vuestro matrimonio se acabó? 


			Kell vaciló un segundo. Detestaba meter a Claire en una conversación operativa. Valerse de ella para llevar a cabo un engaño era un tanto escabroso y desleal. Algo sagrado tenía que haber en su vida, ¿no? Todo lo demás, durante años, había sido infectado por el espionaje. 


			—Mi matrimonio fue diferente. Mi esposa y yo nos conocimos cuando éramos muy jóvenes. Fuimos distanciándonos. Con los años, nos convertimos en personas distintas. 


			Kell podría haber añadido que, en ocasiones, culpaba a Claire por la manera en que su propia vida se había vuelto estrecha y opresiva; que la separación lo había liberado de algún modo. O podría haber comentado que todavía había algunos momentos —cuando se reunían para almorzar o se cruzaban en algún encuentro social— en los que sentía un tirón casi gravitacional hacia ella, el anhelo de recuperar su vida anterior. En cambio, eligió decir algo comparativamente insulso, pero innegablemente cierto: 


			—Creo que a ella le costaba soportar las exigencias de mi trabajo. Además, hubo una complicación añadida y muy dolorosa: nunca pudimos tener hijos. 


			Justo en ese instante, el camarero llevó los platos principales y la nueva botella de chianti. Fue entonces cuando Riedle mencionó a Minasian por primera vez. 


			—Me avergüenza admitirlo, pero Dmitri, mi amante, mi novio, estaba casado. 


			Antes de responder, Kell hizo una pausa para digerir aquella revelación, como si acabara de enterarse. 


			—Esas cosas pasan —dijo por fin—. El adulterio ya es un lugar común. Los hombres tienen que enfrentarse a una serie de conflictos internos. En especial en Rusia, supongo, donde hay una actitud tan tóxica con la sexualidad. No tiene sentido avergonzarse, Bernie. Sentimos vergüenza cuando nos preocupamos por lo que otros piensan de nosotros. 


			—Ésa es una posición muy liberal... —lo regañó Riedle, sonriendo con complicidad y tocándose uno de los lunares de su selecta corbata de color crema. La luz se reflejó en sus gafas de diseño y centelleó en una de las lentes—. A Dmitri lo atormentaba el engaño en el que vivía. O, al menos, eso fingía. 


			Aquélla era la primera observación significativa sobre la personalidad de Minasian. 


			—¿A qué te refieres con que lo fingía? —preguntó Kell, mientras tomaba notas mentalmente. 


			Riedle levantó el cuchillo y el tenedor y cortó la grasa del borde de una chuleta de cordero. 


			—Tal vez esté siendo injusto —dijo—. Su esposa llevaba muchos años enferma. Tenía una especie de trastorno muscular que le causaba mucho dolor. 


			Kell sospechó que eso era mentira. En el expediente de Svetlana no había referencia alguna a una enfermedad debilitante, muscular o no. 


			—Eso debe de ser terrible... 


			El juicio de Kell provocó una mueca en Riedle. Estaba claro que no quería oír ninguna muestra de compasión hacia esa mujer que sólo había sido un obstáculo entre Dmitri y él. 


			—Sí y no —replicó—. Ella le impide vivir la vida que quiere. Ser el hombre que quiere ser. Además, siempre está criticándolo; tiene una mentalidad muy cerrada. Es una mujer consentida que se pasa el día juzgando a todo el mundo. 


			Kell se preguntó cuánto de todo aquello sería cierto. Sospechaba que Minasian se había inventado algunos defectos en la personalidad de Svetlana para consolar a Riedle y justificar la distancia emocional con su matrimonio. 


			—¿Tenían hijos? 


			Riedle negó con la cabeza. 


			—No. —Había una extraña satisfacción en su respuesta, ya que eso parecía sugerir una ausencia absoluta de relaciones sexuales entre Minasian y su esposa—. Creo que Dmitri era muy sofisticado, muy astuto, y sabía muy bien qué imagen debía mostrarme para mantenerme satisfecho —continuó con una perspicacia que sorprendió a Kell—. Sabía bien lo que yo quería y cómo proporcionármelo. También sabía cómo arrebatármelo. 


			—¿Arrebatarte qué? ¿Te refieres a su amor por ti? 


			Como una brisa que entrara por una ventana abierta, Kell recordó su relación con Rachel, el amor más profundo y satisfactorio que jamás había sentido por una mujer; un amor que quedó destruido en unos pocos días, cuando se enteró de que ella le había mentido. Pensó en la astucia de Amelia y en su propio papel al engañar a Riedle. Minasian era el común denominador. «Dmitri» los controlaba a todos. 


			—Me refiero a que había algo sádico en él. Algo profundamente manipulador y cruel. Ésa es la conclusión a la que he llegado, no sólo por la forma en que me ignora desde que terminó la relación, sino también porque ahora hago una lectura muy distinta del tiempo que estuvimos juntos. 


			—¿En qué sentido lo dices? 


			—A menudo era egoísta y agresivo. Sabía que yo no era tan fuerte como él. Sabía que yo estaba profundamente enamorado. Y aun así, en lugar de asumir su responsabilidad, de ser cuidadoso con mis sentimientos, los utilizaba como una herramienta, como un arma en mi contra. 


			Riedle hizo una pausa y se dedicó a masticar su comida sin decir nada. Kell también permaneció en silencio y aguardó. 


			—Las personas tienen la obligación de tratar bien a los que dicen amar, ¿no? —La expresión de Riedle sugería que lo que acababa de decir era indiscutible—. Creo que Dmitri estaba obsesionado con el poder. Ésa es la única explicación que encuentro a lo que pasó. ¿Has leído 1984? 


			—Hace mucho. 


			—Es una de las novelas favoritas de Dmitri... —Kell asimiló en silencio la ironía de esa revelación y no dijo nada—. Hay un diálogo al final del libro, mientras están torturando a Winston Smith. Una discusión sobre el poder. Le preguntan a Winston cómo se ejerce poder sobre otro hombre. ¿Recuerdas la respuesta? 


			—¿Haciéndolo sufrir? 


			—¡Exactamente! 


			Riedle miró a Kell con asombro y admiración, como si por fin hubiera encontrado a alguien que no sólo podía entender lo que estaba padeciendo, sino también explicar el comportamiento de Dmitri. Kell sonrió. Trató de analizar lo que Riedle le estaba contando. Había bastantes detalles sorprendentes, pero un amante despechado, un novio enfadado y angustiado, es capaz de pensar y decir cualquier cosa que pueda dar sentido a sus confusas emociones. Kell tenía que ser capaz de separar los prejuicios de Riedle de los hechos fríos y verificables sobre la conducta de Dmitri. Se recordó a sí mismo que sólo tenía dos objetivos: configurar un perfil psicológico detallado de Minasian y usar a Riedle para hacerlo salir de las sombras. Todo lo demás era tangencial. 


			—Quizá sea bueno que ya no estés con ese hombre. Si lo que dices es cierto, no te hacía muy feliz. Más bien parece que estaba jugando contigo, que le gustaba torturarte. 


			—Es cierto. Créeme. Pero ¿no es algo bastante habitual que las cosas de la vida que más placer nos dan son también las que nos causan más dolor? 


			—Brindo por eso. 


			Kell levantó su copa, pero había errado el momento. Riedle pareció un tanto incómodo y volvió rápidamente a hablar de sus recuerdos. 


			—Dmitri lo era todo para mí. Yo nos tenía por la pareja perfecta, a pesar de la diferencia de edad. 


			—¿Cuántos años tenía él? —le preguntó Kell. 


			—Treinta y cuatro cuando nos conocimos. Ahora tiene casi treinta y ocho. Yo acabo de cumplir cincuenta y nueve. 


			El arquitecto pareció sumirse brevemente en un recuerdo privado. Kell sabía que Minasian le había mentido sobre su edad: según el expediente que obraba en manos del MI6, estaba a punto de cumplir cuarenta y uno. 


			—Nos reíamos —prosiguió Riedle—. Yo podía contarle cualquier cosa y él siempre me ayudaba a resolver mis problemas. Era capaz de mostrar una ternura inmensa y una gran perspicacia. Nos gustaba la misma literatura, compartíamos los mismos intereses... La verdad es que todos los elementos de su personalidad me fascinaban. 


			—Pero él lo sabía y se aprovechaba de ello. 


			—¡Exacto! —La respuesta fue rápida, casi compulsiva. Kell notó que la conversación que estaba teniendo lugar en la mesa que tenía a su espalda se paralizaba de inmediato—. Sí, él se aprovechaba —repitió el arquitecto, al tiempo que cortaba otro pedacito de cordero sin dejar de masticar. Era la primera vez que Kell lo veía olvidar sus impecables modales germánicos en la mesa—. Lo que más me dolió fue cuando ese aspecto de su personalidad empezó a desvanecerse. Eso que me hacía feliz. A mi edad no es fácil conocer a un hombre, en especial a uno que pueda satisfacerme tanto... 


			Kell pensó una vez más en Rachel; su fantasma estaba escuchando a hurtadillas aquella conversación, y él llegó a la conclusión, no por primera vez, de lo necios que eran los seres humanos que esperaban que otros los salvaran. Estaba a punto de repetir su afirmación de que Riedle se encontraba mucho mejor sin la compañía de ese hombre cuando ocurrió algo que le hizo perder la serenidad. Bajó la mirada hacia la entrada y vio a una joven hermosa, de poco más de veinte años, que entraba en el restaurante acompañada de un hombre que la doblaba en edad. El hombre llevaba un traje negro y el pelo peinado hacia atrás con gomina. Tenía una gran mancha de nacimiento en la mejilla izquierda. 


			Era Rafal Suda. 


			Kell volvió a fijar la mirada en Riedle y le dedicó una sonrisa de cartón piedra. Si en ese momento el alemán mirara hacia abajo, vería a Suda. Así de sencillo. El hombre que lo había atracado dos noches antes se encontraba a poco más de dos metros de ellos, charlando con el maître de manera audible. Si Riedle lo reconocía, lo más probable era que se produjese un altercado. La policía terminaría interviniendo y Kell se vería obligado a dar su versión como testigo. La operación estaría acabada antes de empezar. Cualquier esperanza de localizar a Minasian usando a Riedle de anzuelo se evaporaría. 


			En un intento por mantener vivo el diálogo, Kell repitió su afirmación de que Riedle había tenido suerte de librarse de Dmitri, un hombre que había ejercido una influencia tan funesta en su vida privada. Habló sin parar mientras hacían pasar a Suda y a su acompañante al interior del local. Cuando el polaco quedó fuera del campo de visión del arquitecto, Kell dejó que Riedle respondiera. Mientras escuchaba la respuesta, sin embargo, observó de reojo cómo conducían a Suda a la primera mesa del balcón paralelo. Ahora se hallaba a una distancia similar a la extensión de un autobús londinense. Qué mala suerte. En el Forgeron había espacio para unos cien comensales en la parte principal, al fondo del restaurante, pero habían ubicado a Suda en uno de los pocos lugares donde Riedle podía verlo. 


			El alemán seguía hablando. Kell trató de procesar lo que le estaba contando sobre Minasian mientras elaboraba un plan para sacar a Suda del restaurante. Un mensaje de texto bastaría, pero a buen seguro Suda ya se habría librado del móvil que había utilizado para llevar a cabo la operación Riedle. Kell no tenía ningún otro número suyo, sólo una dirección de correo electrónico. ¿Qué probabilidades había de que un espía polaco de mediana edad revisara su bandeja de entrada mientras tenía a una rubia despampanante mirándolo a los ojos con adoración y una bandeja de ostras entre ambos? Muy pocas, en el mejor de los casos. No, debía encontrar otra forma de avisarlo, y debía hacerlo sin impedir que Riedle siguiera hablando. 


			—¿Cuál era el posicionamiento político de Dmitri? —le preguntó Kell, mirando el plato de Riedle. 


			El alemán casi había terminado las chuletas de cordero. Ése era otro problema. Después de haberse bebido un kir y varias copas de vino, un hombre de la edad de Riedle probablemente necesitaría ir al baño antes de los postres. Para ello, debería darse la vuelta y avanzar por el balcón, con una vista directa del restaurante y de la mesa de Suda. 


			—Dmitri hablaba muy poco de política —contestó el alemán—. Aunque yo le hacía preguntas al respecto, por supuesto, y tuvimos algunas discusiones sobre lo que ocurría en Ucrania. 


			—¿Qué clase de discusiones? 


			—Bueno, las habituales. —Riedle ensartó con el tenedor un tallo de brócoli con brotes morados. Sólo le quedaban un par de bocados para terminar—. Él decía que Rusia tenía que volver a anexionarse Crimea, que se había cedido a Kiev sin autorización de Jrushchov... 


			—Yo estoy de acuerdo con eso —repuso Kell. 


			—Pero yo consideraba que el separatismo del este hacía que se perdieran vidas sin ningún sentido, que estaba muriendo gente inocente por un nacionalismo absurdo que no conducía a nada. 


			—También estoy de acuerdo con eso —admitió Kell, devanándose los sesos con todas sus fuerzas para encontrar ideas. Se sentía como un orador público que debía llenar diez minutos más de discurso y que ya no tenía nada que decir—. Y lo que estamos viendo ahora mismo en Rusia es el éxito extraordinario de la maquinaria propagandística del Kremlin. En Moscú hay intelectuales educados y liberales que están convencidos de que los soldados ucranianos han crucificado a niños rusos, y de que toda la oposición a la influencia rusa de esa región la ha orquestado la CIA... 


			Utilizar la primera persona del plural era un resabio de su época en el servicio, la línea partidista del MI6. Kell había cometido un error. Por fortuna, Riedle no dio muestras de advertirlo. El alemán se limitó a asentir con un gesto de aprobación, y entonces se volvió de nuevo y miró en dirección a la entrada, distraído por un movimiento o sonido que Kell no había detectado. 


			A Kell se le pusieron los pelos de punta. 


			—Pero, más allá de eso, ¿no estaba interesado en la política? —preguntó, en un intento de atraer la mirada de Riedle hacia la mesa. Había sido un error tocar el tema político. Riedle era un hedonista, un hombre emocional en pleno desengaño. No quería hablar de guerras civiles. Quería hablar de sus sentimientos. 


			—En realidad, sí. Había estudiado filosofía política en la Universidad de Moscú. 


			Un joven camarero se estaba acercando a la mesa de Suda con una botella de champán, y a buen seguro Riedle se daría la vuelta en cuanto el muchacho la descorchara. Kell centró toda su energía en evitar que eso ocurriera. Era necesario mantener a Riedle en una especie de trance dentro de la conversación, conseguir que no dirigiera la mirada hacia ese lado. 


			—¿De qué trabajaba? —le preguntó. Cada vez hacía más calor, de modo que Kell se quitó la americana. 


			—De lo mismo que tú —respondió Riedle—. Inversiones privadas. Buscaba financiación para diferentes proyectos en Europa. 


			Una clásica tapadera del SVR. 


			—¿Y gracias a eso podía viajar mucho? ¿Pasar tiempo contigo? 


			La joven que acompañaba a Rafal empezó a reírse. Suda propuso un brindis levantando bastante la voz. 


			—Precisamente. —Algo había hecho sonreír a Riedle—. Es gracioso. Yo siempre me había considerado el más sofisticado de los dos. Un intelectual de Europa occidental, de más edad, que le enseñaba cosas al chico ruso. Estaba equivocado, por supuesto. Dmitri era mucho más astuto y mucho más culto que yo. Pero, por otra parte, era muy callado. Yo creía que era por timidez. Ahora me parece que se debía a una especie de carencia. 


			—Me da la impresión de que tenía un espíritu muy poco generoso. 


			—¡Sí! —Riedle casi dio un golpe en la mesa, en un entusiasmado elogio de la perspicacia de Kell—. Él era exactamente así. 


			—La generosidad de espíritu es algo muy difícil de encontrar —comentó Kell, improvisando sobre la marcha. 


			¿Podría mandarle una nota a Suda a través de algún miembro del personal del restaurante? No, imposible. Tampoco podía dejar solo a Riedle en la mesa; el alemán aprovecharía esos momentos de soledad para echar una mirada por el local. 


			—Si una persona sólo piensa en sí misma —prosiguió, toqueteando un cogollo de coliflor en el plato—, si su único objetivo es satisfacer su propia vanidad, sus propios apetitos, incluso a costa de sus amigos o de sus seres queridos, suele ser muy angustiante para quienes están a su lado... 


			—Eres un hombre muy intuitivo, Peter —respondió Riedle antes de llevarse un último bocado de cordero a la boca. 


			Kell miró el tenedor que flotaba en el aire como si estuviera contemplando un temporizador que marcara una cuenta atrás. Estaba convencido de que Riedle se levantaría de la mesa en cuanto terminara el segundo plato. 


			—Háblame de tus propias experiencias —le pidió el alemán—. Cuéntame cómo superaste el fin de tu matrimonio. 


			Si eso iba a garantizar que el alemán le prestara toda su atención durante una hora, Kell estaba más que dispuesto a revelarle los detalles más íntimos y escabrosos de su relación con Claire. Además, ¿no era ésa una de las reglas de oro del reclutamiento? Compartir tus vulnerabilidades. Confiarte a un potencial agente. Contarle lo que sea que necesite oír para establecer una complicidad. Sin embargo, antes de que pudiera responder, Riedle añadió una coda: 


			—Pero antes, ¿podrías disculparme? —Se limpió los labios con la servilleta y se dispuso a levantarse—. Tengo que ir al servicio. 


			En ese preciso instante, Kell miró al otro lado de la sala y vio que Rafal Suda estaba realizando exactamente el mismo ritual: llevándose una servilleta a los labios y comentándole algo inaudible a su acompañante. Era como si aquellos dos hombres hubieran planeado encontrarse en secreto. Al tiempo que se ponía de pie, Suda se rió mostrando todos los dientes cuando la hermosa joven le hizo una broma. Si Riedle se incorporaba en ese mismo momento, se cruzaría con Suda en menos de treinta segundos. 


			—¿Te molesta si voy yo primero? —le preguntó Kell y luego hizo algo que jamás había hecho en toda su vida de agente de inteligencia: se puso una mano en el estómago y fingió un retortijón. 


			—Claro, por supuesto. —Riedle volvió a acomodarse en la silla—. ¿Te encuentras bien, Peter? 


			Kell se puso de pie con dificultad e hizo una mueca, como si estuviera realmente incómodo. 


			—Estoy bien —jadeó—. Estoy bien. —Se agachó para no chocar con la lámpara, que colgaba a baja altura—. A veces me ocurre. Dame cinco minutos, ¿de acuerdo? Vuelvo enseguida. 
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			Kell le iba pisando los talones a Suda cuando llegó al aseo. Un hombre con un traje gris oscuro salió al mismo tiempo y les sostuvo la puerta para que pasaran. 


			—Merci —dijo Kell antes de entrar. 


			Suda se había situado delante de un urinario y contemplaba la porcelana. Estaba solo. Había dos cubículos detrás de él, y Kell comprobó que no estuvieran ocupados antes de encender la mecha. 


			—¿Qué coño haces aquí? 


			Suda miró hacia atrás sin dejar de orinar y juró en polaco. 


			—Tom. 


			—Estoy cenando con Bernhard Riedle a menos de cuatro metros de tu puta mesa, joder. ¿Por qué sigues en Bruselas? 


			El susto desfiguró la mancha de nacimiento de la mejilla izquierda de Rafal. Parecía cansado. Empezó a responder, pero, como todavía estaba orinando, no pudo darse la vuelta por completo. Kell se dejó llevar por la adrenalina que se había acumulado en su cuerpo durante los últimos quince minutos: 


			—¿Te das cuenta de que, si llega a verte, estoy jodido? ¿Te das cuenta de que, si se vuelve aunque sea un poco y mira a tu chica menor de edad, esa joven que parece no haber terminado aún la secundaria, y reconoce al hombre que está sentado delante de ella, se habrá ido al garete toda la operación, por la que a ti se te pagó una suma considerable? ¿Eres consciente de que todo esto me ha costado más de diez mil libras y casi dos semanas de planificación? Si te arrestan te llevarán a una sala llena de personas con iPhones... ¡iPhones con cámaras, zoom y grabadoras! Y yo tendré que estar al lado de Riedle cuando él me pida que haga una identificación positiva del delincuente callejero que trató de atracarlo hace dos noches... 


			Suda empezó a subirse la cremallera de los pantalones y trató de contestar, pero Kell aún no había terminado. 


			—No me interesan tus excusas. No me interesa saber por qué se te ocurrió que tenías que quedarte en Bruselas con tu nueva canguro adolescente de pestañas postizas y pechos operados, en lugar de volver a tu casa de Varsovia donde te esperan tu mujer y tus hijos como me prometiste cuando te contraté. Pero esto es lo que va a ocurrir ahora, Rafal. Afuera hay una cocina. Entra en ella. Camina rápido y con actitud segura hasta la salida trasera y sal del restaurante por la puerta del personal. Si alguien trata de detenerte, págale algo. ¿Llevas dinero encima? 


			Suda asintió. Era como regañar a un escolar al que hubieran atrapado copiando en un examen. 


			—Perfecto —dijo Kell—. Le diré a uno de los camareros que he estado hablando contigo antes de que te marcharas, que tuviste que salir por la parte de atrás porque tu esposa acababa de entrar en el restaurante y que me has dado dinero. Yo pagaré tu cuenta. Luego el camarero le explicará a Kim Kardashian que estás esperándola fuera. Puede que ella decida terminar las ostras o puede que no. También puedes llamarla si quieres. Haz lo que te parezca mejor, pero si no sales de aquí y desapareces del campo de visión de Riedle, me encargaré personalmente de que ningún servicio de inteligencia, ninguna empresa que se dedique al espionaje corporativo, ningún departamento de policía, ningún banco ni ninguna multinacional vuelva a darte trabajo. No podrás dar clase. No podrás conducir taxis. No podrás ni cambiar una puta bombilla en esta mierda de lavabos belgas. Lo único que debes hacer es salir de este restaurante ahora mismo. No te detengas ni aunque te encuentres un billete de quinientas libras en el suelo. Largo. 
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			Suda obedeció sin rechistar. 


			Kell lo vio atravesar con paso enérgico las puertas de vaivén de la cocina y esperó unos segundos para asegurarse de que no volvía a salir. Luego llevó al maître a un lado, le explicó que se había encontrado en el baño con un hombre que estaba en peligro de que su esposa lo sorprendiera cenando con su amante, pagó la cuenta de Suda en efectivo, le dio veinte euros de propina al maître para que informara de la novedad a la joven con gentileza y discreción, y luego regresó a donde estaba Riedle. 


			Habían pasado varios minutos desde que había dejado la mesa, pero el alemán lo recibió con una actitud relajada y amable, y se mostró preocupado e inquieto por la situación de Kell. «¿Ya te había pasado antes? ¿Quieres que llamemos a un médico? ¿Puede ser que algo te haya sentado mal?» Kell restó importancia a sus preocupaciones y, cuando retomaron la conversación, pensó que Minasian sin duda había sabido sacar partido de la decencia innata de aquel hombre necesitado. Un hombre cuyo deseo de ganarse el afecto de los demás con actos de amabilidad y generosidad lo convertían en la víctima perfecta, lo que para un sádico como Minasian sería como el olor a sangre para un tiburón. 


			—Cuando te has ido, me he puesto a pensar que me siento bastante avergonzado. 


			—¿Avergonzado, Bernie? ¿Por qué? 


			Kell aún estaba preguntándose por qué Riedle no había aprovechado aquella oportunidad para ir al servicio. Había hecho una bola con la servilleta y la había dejado sobre la mesa. 


			—Es bochornoso que un hombre de casi sesenta años se deje llevar por una chifladura como ésta, más propia de un adolescente que de alguien de mi edad. Estar tan angustiado... Ser tan débil... Me siento como un tonto. 


			—No lo hagas —respondió Kell con firmeza, al tiempo que trataba de reconfortarlo con una sonrisa amable—. Lo único que demuestra eso es que estás vivo, Bernie. Que no has perdido la esperanza en la gente, que no te has vuelto desconfiado ni te has hastiado. —Riedle le pidió que le explicara la palabra «hastiado», y Kell propuso «cansado» como un sinónimo vago—. Todos necesitamos sentirnos queridos. Al menos la mayoría. Lo que tú estás pasando es sólo una demostración de esa profunda necesidad que tenemos de sentirnos conectados, de compartir nuestra vida con alguien que nos comprenda, que nos haga sentirnos dignos de estima. Queremos saber que podemos ser quienes somos. Queremos estar con alguien que saque lo mejor de nosotros mismos. 


			Los recuerdos de Rachel inundaron la cabeza de Kell: su porte, su risa, su perspicacia, lo mucho que lo entendía... De pronto, su pérdida le hizo sentir un dolor tan agudo como el que había fingido diez minutos antes, cuando se había llevado la mano al estómago para que Riedle lo viera. 


			—Cuidar de alguien y que alguien nos cuide... —continuó Kell, ahora pensando en Claire y en todo lo que había faltado en su relación con ella—. La pasión que sentimos cuando vemos a esa persona, cuando la escuchamos, cuando hablamos con ella. Sentirnos vivos. ¿No es eso lo único que acaba importando? Es evidente que a ti te pasaba eso con Dmitri, al menos durante el tiempo en que las cosas iban bien entre vosotros. Cuando sentimos algo así, poco importa que una persona tenga cincuenta y nueve o diecinueve años. Llorar cuando lo perdemos nunca debería avergonzarnos. 


			—No sabes cuánto agradezco tu comprensión, Peter —dijo Riedle con un gesto de gratitud derrotada. Y entonces, finalmente, se levantó para ir al servicio. 


			Mientras Riedle avanzaba por la pasarela, Kell dirigió la mirada al balcón opuesto, donde justo en ese momento el maître estaba informando a la acompañante de Suda de que su cita se había marchado por la puerta trasera. La joven recibió la noticia con una circunspección digna de elogio: se miró la cara en un espejito antes de ponerse de pie, se arregló el pelo y bajó las escaleras. Mientras descendía bamboleando sobre sus tacones de diez centímetros, sacó el móvil de su bolso y miró la pantalla para ver si había algún mensaje. En ese instante, Kell sintió la vibración de su propio teléfono en el bolsillo del pantalón. 


			Era un mensaje de Suda. 


			 


			Le diré a Stephanie que era un asunto de la policía polaca, nada que ver con mi esposa. 


			 


			—Dile lo que quieras —murmuró Kell justo cuando entró un segundo mensaje. 


			 


			La llevaré al hotel Metropole. Te pido disculpas, Tom. Mi avión a Varsovia sale mañana a las 8 h de la mañana. 


			 


			Kell borró los mensajes sin responderlos y vio que la tal Stephanie recogía su abrigo en la entrada. Probablemente la joven percibió su mirada, porque levantó los ojos y miró hacia él con un ligero y sensual temblor en los labios. Una joven hermosa, que era consciente de su poder sobre los hombres y que lo ejercía sin tregua. Kell la imaginó en brazos de Rafal en una cama del Metropole. Luego pensó en Rachel y en Claire, en Riedle y Minasian, en toda esa triste danza de sexo y deseo, de amor y traición. 


			En la botella de chianti quedaba vino suficiente para un trago más. Kell llenó su copa. 
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			Los dos hombres volvieron juntos dando un paseo, y Riedle se despidió de su amigo inglés en el vestíbulo del edificio donde, justo dos días antes, se habían encontrado por primera vez. Kell subió en ascensor a la cuarta planta; ya había extraído del bolsillo de la americana la pluma con la que tomaría notas detalladas de lo que había sacado en limpio en la cena. Era un viejo hábito de su época en la agencia. Ir al piso franco en el que estuviera instalado, redactar un telegrama, por tarde que fuera, y enviarlo a Londres. 


			Entró en el apartamento. Estaba colgando la americana cuando oyó un carraspeo que procedía de la sala principal. Se dirigió hacia allí y vio a Mowbray sentado en el sofá, con un vaso de whisky de malta en la mano y una sonrisa como si el Arsenal hubiera ganado la Copa de Europa en el tiempo de descuento. 


			—Pareces muy satisfecho de ti mismo, Harold. 


			—¿En serio, jefe? Bueno, tiene sentido. —Se recostó en el sofá—. ¿Qué tal ha ido la cena? ¿Bernie trató de cogerte la mano? 


			—Muy gracioso. 


			—En serio, jefe, tienes que tener cuidado con esa clase de tíos que están solos y se sienten infelices. De pronto se presenta un diplomático británico amable y apuesto, que escucha sus historias tristes y que lo protege de elementos antisociales en las duras calles de Bruselas, y el tipo acaba enamorándose hasta la médula. 


			Kell se sirvió un whisky y sintió un resquemor en el borde de su vanidad. Por lo general las bromas de Mowbray no lo incomodaban, pero le gustaba que en el trato con sus colegas hubiera algún grado de respeto por la jerarquía. 


			—Bueno, ¿y por qué estás tan contento? —le preguntó después de sentarse en uno de los sillones, al lado del sofá. 


			Se quitó los zapatos y se acomodó. Confiaba en que su memoria fuera lo bastante buena como para poder esperar una hora más antes de escribir el informe. 


			—¿Bernie te dijo algo sobre cómo se ponía en contacto con su amante? 


			Kell negó con la cabeza. 


			—Aún no hemos llegado a ese punto. La primera noche mencionó algo sobre un amigo que «siempre perdía el teléfono y cambiaba de número». Supuse que se trataría de Minasian, y que usaba cuatro o cinco móviles diferentes para comunicarse con Riedle. ¿Por qué lo preguntas? 


			Kell le dio un sorbo a su whisky; presentía que Mowbray había hecho un avance. El método de comunicación entre Riedle y Minasian era el santo grial de la operación. Si lo averiguaban, podían comenzar a seguirle el rastro y manipularlo para que cruzara el canal de la Mancha y se dirigiera a Londres. 


			—Creo que he conseguido descifrarlo —dijo Mowbray. 


			Kell se inclinó hacia él. 


			—Cuéntame. 


			—Sabes que he instalado en su ordenador portátil un programa que graba todas las pulsaciones de las teclas, ¿verdad? Cada contraseña, cada frase tecleada. 


			—Sí. 


			Había un portátil en la mesa delante de ellos. Mowbray lo abrió. 


			—Resulta que lo hacían de una manera muy sencilla. Al menos en lo que respecta a los correos electrónicos. He logrado entrar en su cuenta. Se enviaban mensajes encriptados. 


			Era una maniobra inteligente, la forma más fácil y más segura de que Minasian se comunicara con Riedle sin despertar sospechas ni llamar la atención del SVR. 


			—¿PGP? —preguntó Kell. 


			Eran las iniciales de Pretty Good Privacy, un popular programa de encriptado que él entendía sólo a grandes rasgos. 


			—¡Muy bien, jefe! —respondió Mowbray, asombrado de que Kell, de quien todos sabían que tenía una visión antediluviana de la tecnología, estuviese siquiera al tanto de que el PGP existía—. Elsa consiguió la clave de encriptación que Bernie guardaba en su portátil, y después de eso fue coser y cantar, como leer un intercambio normal de correos electrónicos. —Giró el portátil hacia Kell y añadió—: Echa un vistazo. 


			Había tres correos en la cuenta: dos de Riedle y uno de Minasian. Kell supuso que el resto se habrían borrado o archivado en otro sitio. Mientras Mowbray salía al balcón y encendía un cigarrillo, Kell abrió el mensaje más reciente. 


			Estaba fechado diez días antes, y el título en la línea de asunto era «Traición». Consistía en una súplica de Riedle, en la que le rogaba a Minasian que fuera a Bruselas para poder arreglar las cosas y, al mismo tiempo, le reprochaba constantemente su carácter y su comportamiento. Al leerlo, Kell sintió que estaba invadiendo una angustia privada tan intensa y sincera que casi le dio vergüenza. 


			 


			No eres el hombre que conozco, el hombre al que quiero. Eres cruel conmigo, duro y frío. ¿Qué nos ha pasado? La actitud que mantuviste ayer, cuando hablamos por teléfono, ensució todo lo que hasta ahora habíamos compartido. 


			 


			Kell recibió ese «cuando hablamos por teléfono» como agua en medio de una sequía, porque daba lugar a la posibilidad de que Minasian se arriesgara a volver a ponerse en contacto con Riedle, tal vez llamándolo por Skype, y de que Mowbray consiguiera registrar la conversación con su micro. 


			 


			Me anuncias fríamente que sigues enamorado de Vera, que ahora te da asco tu verdadera sexualidad, lo que pasó entre nosotros. ¿Cómo crees que me hace sentir eso? Me dices que todavía la amas, que ahora te parece atractiva, cuando ambos sabemos que eso es mentira. Nunca quisiste estar con ella de esa forma. ¿Por qué ahora sí? ¿Qué ha cambiado? Luego me dijiste por teléfono que te sientes más cómodo en su compañía de lo que jamás te sentiste conmigo. ¿Qué clase de persona dice esas cosas? 


			 


			«Un sociópata dice esas cosas», pensó Kell. Alguien incapaz de mostrar empatía, de sentir nada salvo desprecio por los que están cerca de él. 


			 


			Siempre admiré tu compromiso con la «verdad». Cuando nos conocimos, había tantas mentiras en mi vida que tu determinación de ser honesto en todo me resultaba cautivadora. Pero ahora me doy cuenta de que eres un hipócrita. Tu «verdad» siempre se ajusta a lo que te conviene. Te sirve para ocultar tu falta de compasión, puesto que, en realidad, eres cruel y despiadado. Le mientes a Vera, me mientes a mí, mientes a tus hijos venideros. Te mientes a ti mismo. 


			 


			Kell ya no sabía si estaba leyendo aquel correo electrónico por razones operativas o sólo porque se sentía fascinado. En cualquier caso, le preocupaba la posibilidad de que Riedle se mostrara cada vez más furioso y resentido, y de que eso terminara por alejar definitivamente a Minasian. Las palabras del alemán eran las de un hombre a quien ya no parecía importarle nada. 


			 


			Me has dejado, y en ningún momento has intentado amortiguar el golpe. Ni siquiera has recurrido a las pequeñas mentiras piadosas que suelen utilizar las personas decentes en estos casos; las personas que no quieren lastimar a sus amantes. Lo que espero de ti, lo que necesito de ti, es un mínimo de compasión, un poco de amabilidad, algo que me haga pensar que lo que hemos vivido juntos estos últimos tres años tiene alguna importancia para ti. Lo único que te pido es que me demuestres de algún modo que eres capaz de entender lo profundo que es el amor que siento por ti. Tú sabes, como nadie lo ha sabido jamás, cómo pienso y cómo me siento y cuán difícil me resulta seguir viviendo, ahora que tú no estás en mi vida... Y, sin embargo, me tratas como si yo no fuera más importante para ti que un muchacho al que te has ligado en una sauna. 


			 


			Había más. Mucho más. El velado reproche de que, un año antes, Minasian se había acostado con uno de los amigos de Riedle poco después de que el arquitecto se lo presentara. La acusación de que provocaba continuamente a Riedle con historias sobre los hombres (y las mujeres) que encontraba en las distintas ciudades de Europa mientras trabajaba en sus inversiones financieras... Era evidente que en aquella relación había habido un componente sadomasoquista, un elemento que Minasian había alentado y del que había disfrutado. Si se añadía a ello lo que Riedle le había comentado a Kell durante la cena sobre el comportamiento agresivo y cruel de Minasian, la relación equivalía a un catálogo de malos tratos emocionales. Kell sintió deseos de coger la botella de whisky de malta, bajar las dos plantas que los separaban, llamar a la puerta de Riedle y preguntarle por qué demonios había aguantado esa situación durante tanto tiempo mientras le servía una buena medida de whisky escocés. 


			Abrió el segundo correo. Era, como Kell esperaba, una respuesta breve de Minasian, escrita cuatro días después del mensaje de Riedle y sin ningún título en el «Asunto». El tono era distante, frío y extremadamente controlado: 


			 


			Esperaba que te comportaras con más dignidad, con más valentía. Si vuelves a escribirme en esos términos, no tendré más remedio que cortar todo vínculo contigo. Me niego a contestar tus insultos y acusaciones. 


			 


			En aquella breve respuesta no había nada que pareciera tener en cuenta el dolor de Riedle. Ni una sola palabra de consuelo, ni la más leve muestra de empatía. Tampoco aludía a su velada acusación de infidelidad. De todas maneras, Minasian no cerraba del todo la posibilidad de que volvieran a comunicarse en el futuro. 


			Kell abrió el último correo electrónico. Riedle había respondido en menos de doce horas: 


			 


			Lo siento mucho. Estaba enfadado. Por favor, no desaparezcas. Me conformo con que seamos amigos. Sólo quiero que sigas en mi vida y tratar de entender lo que nos ha ocurrido. 


			Tú eres muy fuerte. Creo que jamás has conocido la angustia de una separación. Sé que te sientes aislado y solo. Sé que algunos aspectos de tu vida te dan pánico, pero jamás has experimentado lo que significa que alguien te deje, que te reemplacen, la locura de la pérdida. Jamás has perdido a nadie que no estuvieras dispuesto a perder, jamás has sentido, como yo, que toda tu felicidad estaba en las manos de otra persona. Y ahora es como si hubieras cerrado esas manos en un puño. Necesito que me trates con delicadeza y amabilidad. Que entiendas mi situación. Por favor, hazlo. Te lo ruego. 


			Lamento mucho las cosas que he dicho. No las decía en serio. Por favor, piensa en mi sugerencia de vernos en Bruselas. Estoy dispuesto a encontrarme contigo en cualquier sitio, aunque sea sólo para comer (¡o para tomar un café!). En Egipto me contaste que ibas a estar un tiempo en París. Eso sería perfecto: puedo llegar a la Gare du Nord en menos de dos horas desde Bruselas. 


			 


			Kell vació su vaso de whisky mientras pensaba en París, en la Brasserie Lipp, recordando al hijo secuestrado de Amelia y la operación que había tenido lugar tres años atrás: él mismo había tenido un papel fundamental en su liberación. Comenzó a tomar notas en un bloc que tenía al lado del ordenador. La primera palabra que escribió, en mayúsculas, fue control. Debajo de ella, empezó a elaborar sus ideas con más detalle: 


			 


			1. Poder y control como elementos centrales en la personalidad de M. Tiene que mantener siempre una posición dominante. ¿Qué teme que le ocurra si pierde el control? ¿Cuál es la vulnerabilidad/inseguridad que podríamos aprovechar? ¿El secreto de su sexualidad o alguna otra cosa? 


			2. Para que R haya llegado a estar tan alterado/ perturbado, el carisma de M debe de haber sido enorme. Encanto, aparente empatía, paciencia, sensualidad... M es extremadamente atractivo: para jóvenes y para viejos, para hombres y para mujeres. Exige adoración. La estimula. De modo que su comportamiento tiene que ser, en parte, cultivado y sofisticado.  Camaleón. Sabe adaptarse para dar a los otros lo que necesitan durante el tiempo en que él los necesita a ellos.


			3. Según R, M siempre es muy crítico y se pasa el día juzgando a los demás. ¿También reacciona mal a las críticas? ¿Se regodea en su propia imagen? Interrogar más en detalle a R. 


			4. ¿Qué quiere M? ¿Qué podemos darle? ¿Lo halagamos o lo presionamos? 


			 


			—¿Qué estás escribiendo? 


			Mowbray había aparecido a su lado. Kell cubrió parte de las notas con el codo, como un jugador que no desea mostrar sus cartas. 


			—Sólo algunas primeras impresiones sobre Minasian. 


			—¿Ah, sí? Parece un tipo de lo más agradable, ¿no? —La camisa de Mowbray olía a tabaco—. Una buena pieza. Masticó a Bernie y lo escupió. 


			—Así es —asintió Kell—. Riedle parece ahora un pez fuera del agua. No tenía la menor idea de dónde se metía. 


			Mowbray se inclinó hacia delante. Le apestaba el aliento a whisky. 


			—«¿Lo halagamos o lo presionamos?» ¿Eso qué significa? 


			—Exactamente eso, ni más ni menos. —El descaro de Mowbray le resultaba un poco irritante—. O bien hago que Minasian se sienta un tipo maravilloso alimentando su ego y la imagen que tiene de sí mismo, o bien averiguo lo que esconde... y lo presiono. 


			—¿Lo que esconde? ¿Más allá del hecho de que está casado con la hija de un oligarca ruso aunque en el fondo le gusta que lo monten por detrás? 


			Kell no pudo evitar una carcajada. 


			—Tal vez no sea más que eso —dijo—. Tal vez ése sea su único secreto: Riedle. Pero hubo algo que nuestro amigo me contó al principio de la cena que me pareció muy interesante. Dijo que los rusos son corruptos y codiciosos, así que no me sorprendería que Minasian estuviera metido en algo ilegal. Algo relacionado con las finanzas, posiblemente conectado con el padre de Svetlana. 


			—¿Tú crees que le habría contado algo así a su amante? 


			Kell cerró la tapa del portátil. 


			—Es posible. Sea como sea, teniendo en cuenta que el sistema está corrompido hasta los cimientos, no hay duda de que un hombre en la posición de Minasian tendría un montón de oportunidades para desviar un poco de dinero con el que cubrirse las espaldas. Es un hombre vanidoso. Un narcisista, a falta de una palabra mejor. Le gusta tenerlo todo bajo control. Si se siente amenazado por la riqueza de su suegro, si el estilo de vida de Svetlana es una afrenta a su masculinidad y pone en duda su propia grandeza, si siente que tiene que llevar a su casa algo más que el simple salario de un agente del SVR, entonces es posible que esté metido en algún tipo de actividad delictiva. 


			Mowbray volvió al sofá y se puso a meditar sobre esa teoría. Kell garabateó «¿dinero?» en el bloc y subrayó la palabra dos veces. Se preguntó si Elsa podría averiguar algo sobre los asuntos financieros de Minasian si le indicaban la dirección correcta. 


			—¿Hasta qué punto crees que pueden ir por ahí los tiros? —preguntó Mowbray, señalando el portátil con la cabeza. 


			—¿A qué te refieres? 


			—Me refiero a que cuánto podemos saber de alguien sólo a partir de lo que ha escrito, o de lo que otros dicen de esa persona. No son más que prejuicios, ¿no? Sé que hay un montón de gente que cree que Harold Mowbray es un tipo maravilloso. Pero también soy consciente de que hay gente que me considera un completo gilipollas. 


			Kell sonrió. 


			—En serio, jefe —continuó Mowbray, mientras buscaba el vaso con la mirada—. Puede que Alexander Minasian no sea tan malo como creemos. Tal vez lo estemos demonizando. Tal vez un día te lo encuentres cara a cara y descubras que tienes más en común con él de lo que habías imaginado. 
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			El vuelo MS777 de Egyptair procedente del Aeropuerto Internacional de El Cairo aterrizó en Heathrow, Londres, a las 15.44 h, con apenas unos minutos de retraso, en una despejada tarde inglesa del mes de mayo. 


			Shahid Khan había pasado gran parte del viaje tratando de dormir un poco, pero había sido en vano. Se encontraba en un estado de profundo nerviosismo y sentía que las miradas de los otros pasajeros lo aprisionaban como una soga de sospechas enrollada en torno al cuello y los hombros. Llevaba cinco días de viaje. Dubái le había parecido espantoso y aún se preguntaba por qué Jalal se había empecinado en que tenía que viajar hasta allí desde Estambul. Había otros países, otras ciudades, que no exigían visado a los ciudadanos británicos. Shahid lo había buscado en internet. ¿Por qué había tenido que someterse a la presión de Dubái? ¿Para «fortalecerse»? ¿Para disipar cualquier duda que pudiera tener sobre sus futuros actos? Shahid no necesitaba nada de eso. No entendía las razones de Jalal. Se sentía en paz con el camino que había sido escogido para él. Era la voluntad de Alá y aguardaba impaciente el día de su martirio, igual que aguardaba impaciente la derrota de los perros de Bashar al-Ásad, la destrucción y la humillación del imperio americano. Ése era su sueño y el de los hermanos y hermanas que había dejado atrás en el Califato. Muchos de ellos no vivirían lo suficiente para verlo hecho realidad. Pero él ayudaría a que eso sucediera. Era un objetivo puro y glorioso. 


			Los pasajeros desembarcaron en el edificio de la terminal. Shahid salió con ellos y siguió los carteles que indicaban el camino hasta la zona de control de pasaportes. En los catorce meses de combates en Siria no se había puesto enfermo ni una sola vez, aunque en El Cairo había comido algo que le compró a un vendedor callejero y se había pasado toda la noche con retortijones en la habitación de su hotel. Tal vez por eso se sentía tan agitado. Había perdido peso y seguía con náuseas. Apenas había podido beber un poco de agua y comer un par de galletas en el avión. Y ahora tenía que esperar en la cola de los pasaportes y superar el control de los agentes de aduana y los policías de paisano, el momento más difícil de su viaje. Conocía los obstáculos que tenía por delante. Jalal se los había detallado y le había explicado cómo comportarse. 


			«Ponte en cualquier fila —le había dicho—. No en la más corta. Comprueba los mensajes de tu teléfono, lee un libro o un periódico. Quítate la chaqueta si estás sudando. No trates de evitar mirarlos a los ojos ni intentes engañarlos. No eres más que otro pasajero. No eres más que otra cara. A ojos de las autoridades británicas, no tienes ninguna importancia.» 


			Shahid comprobó que tenía el pasaporte en el bolsillo de la chaqueta. Lo tocó. Hizo lo mismo con el teléfono móvil que le había proporcionado Jalal y con la cartera. Le habían dado más de mil libras en efectivo. Jalal le había prometido que su contacto en Heathrow —un combatiente de la yihad llamado Farouq— le entregaría mil más. Shahid sacó la cartera. Tenía una tarjeta Oyster para el transporte de Londres, además de algunos tíquets de caja, un librito de sellos postales y hasta la tarjeta de socio de un gimnasio. ¿Cómo había podido Jalal organizar todo eso? Era meticuloso y pensaba con astucia. Su capacidad para planificar y anticiparse a los acontecimientos era un don divino. 


			Shahid miró a los hombres y mujeres que caminaban a su alrededor. Había muchos como él, vestidos con ropa informal, vaqueros y chaquetas grises o negras. Jalal estaba en lo cierto. Era importante tener el mismo aspecto que los demás, mezclarse con ellos. 


			Llegaron a la fila de los pasaportes. Shahid se puso al final de una cola larga y serpenteante. La gente se quejaba por la demora, y Shahid deseó que la cola fuera más corta. La espera le parecía un suplicio. Fijó la vista en el teléfono y fue avanzando despacio al ritmo de la cola, pero sólo podía pensar en el momento en que tuviera que ponerse delante de los guardias. Consiguió encontrar la página de Facebook que Jalal le había creado y comprobó que unas cuantas solicitudes de amistad que les había enviado a desconocidos habían sido aceptadas. Eso, sin duda, era una buena noticia. Daría mayor credibilidad a la página en caso de que lo interrogaran en el aeropuerto. Jalal había llenado el teléfono de números y contactos, pero Shahid no conocía a ninguna de esas personas. Le habían indicado que no tratara de comunicarse con ninguno de sus hermanos o hermanas del Califato. De igual modo, tenía prohibido ponerse en contacto con ningún pariente en Inglaterra. Tenía que entenderlo. Tenía que entender que el gobierno británico había informado a su familia de que Azhar Ahmed Iqbal había fallecido combatiendo para el ISIS cerca de Mosul. Su padre creía que su hijo estaba muerto. 


			La cola tardó más de treinta minutos, aunque por fin Shahid se halló frente a la hilera de funcionarios. Se abrió un espacio en uno de los escritorios que tenía delante y se acercó. Levantó la mirada y se dio cuenta de que la agente de aduanas era musulmana. Un hiyab negro ocultaba su pelo. Shahid sonrió. Ella no le devolvió la sonrisa. Shahid sintió que la agente lo traspasaba con la mirada, llegaba hasta su corazón y descubría el secreto que guardaba en su interior. 


			Depositó su pasaporte sobre el mostrador y esperó. La mujer lo cogió, lo abrió y estudió su rostro. Había otros dos hombres en el otro extremo del mostrador, vigilando la sala. Shahid se dio cuenta de que eran agentes de paisano y estaba seguro de que sospechaban de él. 


			—Buenas tardes, señor —dijo ella—. ¿De dónde viene? 


			—De El Cairo —respondió Shahid. No había hablado con nadie en las últimas cuatro horas, y tenía la voz seca y quebradiza. 


			La mujer, que tenía un sarpullido rojo en las muñecas y en el dorso de las manos, metió el pasaporte en una máquina que emitía una fría luz azul y miró la pantalla de un ordenador parcialmente oculto detrás del mostrador. Shahid estaba convencido de que lo interrogaría. Estaba convencido de que el ordenador detectaría que el pasaporte era falso. El contacto de Tirana había engañado al ISIS. Los dos agentes de paisano lo arrestarían y acabaría siendo juzgado y condenado. Lo mandarían directo a la cárcel. 


			La guardia levantó la mirada. Dejó el pasaporte sobre el mostrador y sonrió. Shahid lo cogió. 


			—Gracias, señor Khan —dijo—. Bienvenido a casa. 
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			Kell no podía dormir. 


			Mowbray se había marchado poco antes de la una de la madrugada y, antes de salir para dirigirse al Metropole, se detuvo en el umbral y bromeó con el hecho de que su habitación estuviera al lado de la de Rafal y Stephanie. 


			—Si la cabecera de la cama empieza a golpear contra la pared, voy a llamar al conserje —dijo antes de estrecharle la mano a su jefe e internarse en la noche. 


			Kell se quedó despierto una hora en la penumbra de su anodino dormitorio de alquiler, preguntándose qué habría llevado a Minasian a París. ¿Placer o negocios? ¿Unas vacaciones con Svetlana, para tratar de salvar su matrimonio? ¿Una escapada de fin de semana con un nuevo amante? Sin la ayuda de Amelia, no tenía forma alguna de localizarlo en París. Incluso con la asistencia del MI6, las probabilidades de que Minasian dejara un rastro que Kell u otros como él pudieran detectar eran mínimas. Los correos electrónicos eran la única pista sólida que tenía por ahora. Riedle seguía siendo la clave. 


			Pasadas las dos y media se dirigió a la cocina y se tragó dos aspirinas con dos dedos de Talisker. Se moría por un cigarrillo. El preocuparse tanto por el bienestar de Riedle tal vez era una señal de que su temperamento estaba ablandándose. Se imaginó el momento en que tuviera que contarle al alemán la verdad sobre «Dmitri». El momento en que le destrozaría todavía más el corazón, revelándole que el hombre del que se había enamorado y con quien había compartido tres de los años más excitantes y turbulentos de su vida era, en realidad, un agente secreto ruso. Riedle tendría que reconciliarse no sólo con el hecho de haber perdido a Dmitri, sino también con la revelación de que le habían mentido y manipulado una y otra vez, entre otros el propio Kell. ¿Y todo para qué? ¿Para satisfacer un deseo de venganza? ¿Para reclutar a Minasian y poder ofrecérselo a Amelia en actitud triunfal, dejando a sus pies a un agente del SVR como si fuera un perro que acababa de cazar una presa? No había ninguna garantía de que Riedle aceptara colaborar con el MI6 para reclutar a Minasian. Era cierto que estaba muy enfadado y resentido con su antiguo amante, aunque al mismo tiempo Kell no tenía ninguna duda de que, si «Dmitri» regresaba y le pedía que lo perdonara, Riedle lo aceptaría sin pensárselo dos veces. El descubrimiento del intercambio de correos electrónicos no había aumentado las opciones de Kell; más bien lo contrario: de hecho, las había reducido. 


			Entró en la sala y encendió otra vez el portátil. 


			Mowbray no se había desconectado todavía la cuenta de correo de Riedle. Kell sintió que las aspirinas y el whisky comenzaban a hacerle efecto, y empezó a estudiar lo que le mostraba la pantalla con más detenimiento. Ya no había tres correos en la bandeja de entrada. Había cuatro. En algún momento de las últimas dos horas, Alexander Minasian había respondido. 


			Kell abrió el mensaje. 


			 


			He pensado en los correos que me has enviado. Hay muchas cosas con las que no estoy para nada de acuerdo, pero no puedo ignorar que estás muy enfadado y disgustado conmigo, así que quiero pedirte disculpas. 


			Esto no es una justificación, sino una explicación: estaba convencido, de corazón, de que sería mejor para ti si no mantenía ningún contacto contigo, si desaparecía en lo posible de tu cabeza, de modo que me limité a mandarte mensajes breves. Creía que era mejor no escribirte nada emotivo. 


			Estaré en Inglaterra entre el 29 o 30 de junio y el 2 de julio, y me alojaré en nuestro lugar de siempre. Es evidente que la manera en que me comporté te ha afectado mucho. Me parece bien que nos veamos para hablar. Creo que muchas de las cosas que has escrito son poco razonables e injustas, y que si no te hubiera enviado este mensaje, probablemente todo esto iría a peor. Déjame una nota como de costumbre, trataré de ir a verte. Espero que mis horarios me lo permitan. 


			 


			Kell leyó el mensaje tres veces. Minasian estaría en Londres a finales de junio. Se había puesto en contacto con Riedle y, al parecer, estaba tratando de arreglar la situación. Tal vez buena parte de lo que Riedle había dicho era cierto: había existido un amor verdadero entre ellos. Habían compartido algo que era imposible de romper. Estaba claro que el mensaje de Minasian no encajaba con el perfil que se había formado de él. Los sociópatas no pedían disculpas. Los narcisistas no prestaban atención a los sentimientos o a las circunstancias de sus víctimas. Aunque a veces, cuando necesitaban algo de ellas para su propio bienestar o interés, podían mostrar cierto grado de empatía... ¿Era posible que Minasian empezara a albergar dudas con respecto a su reconciliación con Svetlana? 


			Kell releyó el mensaje una cuarta vez y, de inmediato, sacó una conclusión opuesta. No había nada en aquel correo que apuntara a una posible reconciliación, sólo el deseo de Minasian de no quedar como insensible o cruel. La determinación, en otras palabras, de influir en las emociones de Riedle. El objetivo principal de Minasian estaba condicionado por sus ansias de poder. Quería tener el control incluso sobre el desenlace de la relación. 


			De pronto, a Kell le apetecía otro whisky. Se sirvió una segunda medida de Talisker y decidió pensar de una manera práctica. Debía dejar de darle vueltas a cada matiz de la personalidad de Minasian, olvidarse de los giros y posibles interpretaciones de sus palabras, sobre todo disponiendo de tan pocos indicios y evidencias... Además, el alcohol que había bebido durante esa larga noche empezaba a pasarle factura: una peligrosa combinación de adrenalina y tozudez amenazaba con nublarle el juicio. Así que se convenció de que su mejor alternativa era responder a aquel correo electrónico de inmediato y hacerse pasar por Riedle. Estaba bastante seguro de que no le costaría demasiado recrear el estilo y la sintaxis del alemán. Por la mañana le sonsacaría a Riedle el nombre del hotel favorito de Minasian, le daría instrucciones a Elsa o a Mowbray para que le bloquearan el acceso a su cuenta y luego concertaría un encuentro con «Dmitri» en Londres. Sería una clásica operación de bandera falsa. 


			Se dispuso a redactar su respuesta en un documento en blanco, pero antes cogió la cajetilla de Winston Lights que guardaba en la mesilla de noche, abrió la ventana de la sala y encendió su primer cigarrillo en más de seis meses. La nicotina le causó efecto tan rápido que le pareció que acababa de tomarse una anfetamina. La satisfacción de la primera bocanada le hizo gemir de placer. Dio una segunda calada, inhaló el humo con fuerza y dejó caer la ceniza sobre el vaso de whisky vacío. Sólo entonces depositó el cigarrillo en un extremo de la mesa y empezó a teclear. 


			 


			Me alegro mucho de tener noticias tuyas, Dmitri. 


			 


			De inmediato se dio cuenta de que ya había cometido un error. En ningún momento, en ninguno de los correos anteriores, ninguno de ellos había usado el nombre del otro. Borró «Dmitri», le dio otra calada al cigarrillo, y continuó: 


			 


			Me alegro mucho de tener noticias tuyas. Gracias por tu amable mensaje. ¡Claro que iré a Londres! 


			 


			Kell leyó lo que acababa de escribir y se preguntó si sonaba como Riedle. El alemán había usado signos de exclamación en sus mensajes, pero tal vez éstos estaban fuera de lugar, así que los quitó. Una voluta de humo subió hasta sus ojos, aguijoneándolos levemente. 


			 


			Me alegro mucho de tener noticias tuyas. Gracias por tu amable mensaje. Claro que iré a Londres. Viajaré el 28 y me quedaré hasta final de mes. Podemos vernos y hablar sobre todo esto. Verte me hará muy feliz. 


			 


			Kell seleccionó el párrafo y lo copió. Pegaría la respuesta en un correo electrónico encriptado para que Minasian lo leyera por la mañana. 


			Dio una última y larga calada al Winston y dejó caer la colilla dentro del vaso. La segunda parte del cigarrillo no le había sentado bien. Tenía la boca seca y sentía en la lengua el sabor del alquitrán. No le hacía gracia admitirlo, pero se dio cuenta de que estaba borracho. Miró el reloj. Eran las cuatro menos veinte de la madrugada. 


			«Descansa —dijo para sí—. Piensa.» 


			Entró en la cocina y abrió el grifo de agua fría. Tenía intención de servirse un vaso, pero, en vez de eso, cogió agua en el cuenco de las manos y se la echó sobre la cara, empapándose de paso el cuello y el pecho de la camisa. 


			Debía parar. Estaba descontrolado. No iba a dejarse llevar por el azar ni aventurarse a cometer el típico error humano. ¿Y si Riedle se despertaba a las cinco y revisaba la cuenta, buscando en su desesperación alguna señal de vida de Minasian? ¿Y si veía lo que Kell había escrito y estaba a punto de enviar? 


			Regresó a la sala y borró el documento. Marcó el correo de Minasian como «no leído», apagó el portátil, regresó al dormitorio y se tomó dos aspirinas más. Se sentía exhausto. Estaba tan ansioso por localizar a Minasian que había estado a punto de echarlo todo a perder sólo por ganar un poco de tiempo. Había una única forma razonable de proceder: dejar que Riedle respondiera a la invitación de Minasian y luego seguirlo hasta Londres. 


			Volvió al dormitorio, aliviado al no haber sido tan estúpido como para enviar ese correo. Se quedó dormido casi de inmediato, acunado por los sollozos de un niño en un apartamento vecino. 
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			Bernhard Riedle lo llamó poco antes de las once para darle las buenas noticias. 


			—¿Peter? Quería contarte una cosa. Ha ocurrido algo maravilloso. 


			Kell estaba dando vueltas por la cocina en calzoncillos, buscando una taza limpia. Apenas llevaba despierto cinco minutos, había dormido poco más de cinco horas y tenía la cabeza embotada por la larga noche de alcohol. 


			—Hola, Bernie. ¿Qué hay? 


			—Es Dmitri. Se ha puesto en contacto. Quiere que nos veamos. 


			—Eso es genial. —Kell abrió la nevera y se dio cuenta de que había olvidado comprar leche—. ¿Te llamó? ¿Habéis hablado? 


			—No. Él nunca llama. Siempre nos comunicamos por correo electrónico. Es menos arriesgado. Así se lo ponemos un poco más difícil a Vera. 


			—¿Vera? 


			—Su mujer. ¿No te acuerdas? 


			Kell miró los tejados de Bruselas por la ventana. Svetlana, Vera. Alexander, Dmitri. Thomas, Peter. 


			—Ah, sí. Lo siento. Todavía no he tomado café. 


			Riedle empezó a contarle lo que él ya sabía: que Minasian le había pedido disculpas por haberse mostrado tan distante y frío, que le había propuesto que se reunieran en Londres para aclarar las cosas. 


			—¿Cuándo? —preguntó Kell. 


			—La última semana de junio. 


			Kell plantó los primeros cimientos de su estrategia: 


			—Estupendo. Yo estaré en Londres a partir del 26. Podríamos encontrarnos cuando te pases por allí. 


			—¿Quieres conocer a Dmitri? —El tono de Riedle daba a entender que esa sugerencia no le parecía muy práctica. 


			—No, no. No me refería a eso. Sólo que yo también estaré en Londres para esas fechas y... Bueno, si estás libre para comer o para cenar alguna noche... 


			—Ah. 


			Hubo una vacío en la línea, una caída en la señal. 


			—¿Bernie? 


			—Sí, lo siento. —Se había restablecido la conexión—. De acuerdo, hagamos eso. 


			Continuaron comentando los planes viaje de Riedle, una conversación que a Kell le permitió empezar a planificar su propio calendario para los días y semanas siguientes. 


			—¿Dónde tienes pensado alojarte en Londres? —preguntó. 


			—Suelo coger una habitación al norte del Soho —respondió Riedle—. En el Charlotte Street Hotel. ¿Lo conoces? 


			—Lo conozco. 


			Elsa podría haber averiguado ese detalle leyendo la cuenta de correo de Riedle, pero no era ésa la información que Kell andaba buscando. 


			—¿Y Dmitri? —preguntó. 


			—¿Qué pasa con él? 


			—¿Dónde se alojará? ¿En el mismo hotel? 


			—Oh, no, no. —Riedle dejó escapar una risita—. Nos gusta mantener las cosas separadas. Por Vera. Dmitri me ha dicho que él se quedará en su sitio favorito. Un hotel del que tenemos recuerdos muy felices. 


			«Un hotel que voy a inundar de sistemas de vigilancia —pensó Kell—. Un hotel donde Alexander Minasian no podrá moverse sin que una cámara capte cada píxel de su despreciable existencia.» Kell necesitaba conseguir evidencias fotográficas de su relación con Riedle, cuanto más comprometidas mejor. Cuando le plantara esas fotografías delante, Minasian no tendría más opción que hacer lo que Kell le pidiera. 


			—¿Y qué hotel es ése? —preguntó. 


			—Dmitri siempre se aloja en el Claridge. 
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			Shahid Khan recibió un mensaje de texto de «Farouq» cuando estaba esperando la maleta en la zona de recogida de equipajes. En él le indicaba que debían encontrarse en el aparcamiento de corta estancia. Farouq se describía como un hombre alto de cincuenta y cinco años y «pelo gris muy corto», vestido con un traje marrón oscuro. Shahid lo divisó nada más salir al exterior. 


			—Que la paz sea contigo —lo saludó en árabe. 


			Farouq negó con la cabeza. 


			—Yo no hablo en esos términos —respondió—. Y tampoco deberías hacerlo tú. Ya no eres así. No eres un hombre religioso. 


			Shahid se sintió humillado. Llevaba menos de una hora en Londres y ya había cometido un error. Le pidió disculpas a Farouq y los dos caminaron en silencio hasta el coche. Shahid lo observó con detenimiento. Había algo frío y decidido en el hombre que Jalal había enviado a recogerlo. 


			Ya dentro del coche, Farouq le entregó un sobre con dinero y le dijo lo que debía hacer: 


			—Te llevaré a la estación Victoria y te dejaré en el aparcamiento. Debes coger el tren a Brighton y, una vez allí, poner en marcha la operación. ¿Recuerdas tus instrucciones? 


			Shahid asintió. 


			—Utiliza el dinero para alquilar una habitación en una pensión. Encuentra un trabajo en la zona. Apúntate a un gimnasio. Abre una cuenta bancaria. Haz amigos. 


			—Sí —respondió Shahid—. Jalal me lo ha explicado todo. 


			—Nada de nombres —replicó el otro—. Nada de detalles. No sé quién eres. Tú no sabes quién soy. Ahora mismo sólo soy alguien que te lleva a la estación Victoria. 


			Shahid quería que Farouq supiese quién era. Quería contarle que había sido un valeroso combatiente en el Califato y que lo habían escogido para ser un mártir gracias a su gran inteligencia y coraje. Quería sentir que se había ganado el respeto de hombres como Farouq. 


			—¿Eres sirio? —preguntó. Tanto el acento como los rasgos y el color de ese hombre eran casi idénticos a otros de una edad similar que había visto en el Califato. 


			—Soy tu contacto. Eso es todo —respondió Farouq. 


			Estaban saliendo del aparcamiento. Farouq le explicó a Shahid que en su teléfono móvil tenía el número de un hombre llamado «Kris». Shahid debía anotarlo y guardarlo en algún lugar seguro. Si en algún momento tenía problemas o sospechaba algo, si tenía alguna pregunta, debía llamar a Kris desde un teléfono público o desde el móvil de otra persona. Quedarían para verse. Kris sería el único contacto de Shahid en el Reino Unido. También sería la persona que le suministraría las armas necesarias para llevar a cabo la operación. 


			—¿Tú eres Kris? 


			Farouq negó con la cabeza y Shahid no supo si eso lo aliviaba o lo apenaba. No le gustaba pensar que no volverían a verse. 


			—No comentes nada sobre la operación por una línea telefónica no segura. Y tampoco por escrito. 


			—Lo sé —respondió Shahid—. Me han entrenado bien. 


			—Perfecto. —El sirio había entrado en la M4 en dirección este, directo hacia Londres—. ¿Tienes alguna duda? 


			Shahid se planteó si esa pregunta formaría parte de la estrategia de Jalal. ¿Les inquietaba su nivel de compromiso? ¿O suponían que en esa etapa de su misión Shahid se sentiría inseguro y tendría momentos de vacilación o temor? 


			—No, ninguna —respondió. 


			—¿Cumplirás con tu deber de vengar al profeta? —Había un inconfundible tono de asombro en la voz de Farouq, como si él mismo se sintiera incapaz de realizar un sacrificio semejante. 


			Shahid se sintió orgulloso. Ahora sabía que era más valiente que el hombre que Jalal le había enviado como escolta. Era consciente de que muy pocos tenían la fe y el coraje necesarios para hacer lo que él se disponía a hacer. 


			—Cumpliré con mi deber —contestó. 


			Miró por la ventana y vio un coche averiado en el arcén. Le resultaba extraño encontrarse de nuevo en Inglaterra. Hacía frío. Se sentía muy lejos de su casa. Se había criado en ese lugar, pero ya no lo reconocía como propio. Allí, en los barrios periféricos de Londres, en las viviendas ocupadas de Liverpool y Manchester, en las mezquitas de Birmingham y Southampton, se escondía un ejército de hombres y mujeres que lo apoyarían en su misión. Él era un símbolo de esperanza para ellos; él sería su héroe. Shahid se sintió en el centro de una vasta multitud, más numerosa de lo que jamás se había visto en ningún grupo o manifestación en las ciudades de Occidente; una multitud que sólo podían ver los verdaderos musulmanes, los verdaderos creyentes; millones de hombres y mujeres que lo jaleaban, que lo alentaban a cumplir con su destino. No podía verlos, pero sí sentirlos. Le daban una fuerza inconmensurable. 


			—Sé lo que hago —le dijo a Farouq—. Sé lo que he venido a hacer. 


			
	 

	 	
	    	
	    	
			 


            19 


			 


			El Claridge hizo que Kell se decidiera por fin. Un hotel de ese tamaño implicaba contar con el MI6. Sin el apoyo logístico de su antigua agencia, su capacidad de vigilancia se vería sobrepasada. Si quería que la operación de captar a Minasian se llevara a cabo de manera eficaz, necesitaba agentes encubiertos infiltrados entre el personal del hotel. Tenía que instalar equipos para capturar imágenes y sonido en las habitaciones. Tenía que poner vigilancia en el vestíbulo y el comedor. En el MI6 podían hacerse muchas cosas fuera de protocolo, pero era imposible controlar el Claridge sólo con la ayuda de Elsa y Harold Mowbray. 


			Faltaban varios días para que el ruso llegara a Londres. Kell dudaba de que Minasian se arriesgara a viajar al Reino Unido con Svetlana, pero sospechaba que aquella habitación se pagaba con dinero de su suegro, el oligarca ruso. Se preguntó por qué razón Minasian se arriesgaba a que le echaran el guante en territorio británico. Después de todo, él era el hombre que había dado la orden de asesinar a Rachel Wallinger. ¿Qué era tan importante para el SVR? ¿Qué era lo que requería la presencia de Minasian en Londres? Kell consideró la posibilidad de que su antagonista hubiera abandonado el mundo de los servicios secretos —o de que lo hubieran despedido tras el fracaso de la operación Kleckner—, y que ahora estuviera trabajando en el sector privado. Si ése era el caso, no tendría ninguna utilidad como agente infiltrado. Lo de Bruselas habría sido una pérdida de tiempo, y la inminente reunión que Kell iba a tener con Amelia no haría más que aumentar su humillación. 


			Le mandó un mensaje de texto desde la sala de aduanas de la estación de St. Pancras a primera hora de la tarde. Para su sorpresa, Amelia lo llamó menos de cinco minutos después. 


			—¿Tom? 


			—Hola —contestó él, con el tono más inexpresivo que pudo. 


			—¿Cómo estás? —La voz de ella era animada y amable—. ¿Cómo te encuentras? 


			—Estoy bien, gracias. 


			Su pregunta parecía sincera, y Kell experimentó una extraña sensación de gratitud. Hacía mucho que conocía a Amelia. En ausencia de Claire, era lo más próximo a un familiar que tenía. En ese preciso instante, se dio cuenta de que le resultaba imposible reprimir el afecto que sentía por ella. 


			—Ha ocurrido algo —dijo—. Tengo que hablar contigo. 


			Amelia tenía suficientes kilómetros encima como para saber que no debía pedir más detalles por teléfono. 


			—Claro. ¿Estás libre esta noche? 


			Él no contaba con que fuera tan rápido. Le dijo que se encontraba en St. Pancras, que tenía que pasarse por su casa para dejar las maletas, pero que estaría libre hacia las siete. 


			—Perfecto. Tengo que asistir a un evento en Knightsbridge. En ese hotel espantoso donde Clive celebró los cincuenta. ¿Lo recuerdas? 


			—Lo recuerdo —respondió Kell. 


			—Bien. ¿Qué te parece si nos vemos allí a las seis y media? Pondré tu nombre en la lista. 


			Kell ya había salido de la estación y estaba atravesando un área comercial con restaurantes y tiendas a ambos lados. Pasó delante de un viejo que interpretaba a Chopin en un piano público. 


			—¿Qué clase de evento es ése? —preguntó. 


			—Es una larga historia —respondió Amelia—. Tendrás que ponerte un traje. 


			 


			• • • 


			 


			Kell llegó a la hora indicada. No había señales de Amelia en el vestíbulo del hotel, sólo un puñado de ejecutivos sentados en sillones de cuero, inclinados sobre tabletas y teléfonos móviles. Junto a la zona de los ascensores, dos chicas que parecían modelos blandían portafolios y sonrisas de plástico. 


			—¿Viene al desfile, señor? —le preguntó una de ellas. 


			—Así es —respondió Kell, aunque no tenía la menor idea de lo que implicaba la palabra «desfile». 


			Lo hicieron pasar al más próximo de los tres ascensores y le indicaron que pulsara el «B3». A solas en el cubículo, Kell descendió hasta una cripta subterránea donde otras dos modelos —más bonitas y glamurosas que sus predecesoras— marcaban el nombre de los invitados en una lista. Al fondo de un pequeño vestíbulo sonaba música tecno, y junto a las modelos había un trío de gorilas eslavos vestidos con americanas grises idénticas y tratando de mostrar una imagen amenazadora. Cuando Kell salió del ascensor, uno de ellos lo miró fijamente con una expresión de desprecio musculoso. Un segundo después, por lo visto tuvo un acople en su audífono que le provocó una mueca de dolor. 


			Kell tardó unos instantes en llegar a la parte delantera de una corta fila. 


			—¿Puedo hacer algo por usted, señor? 


			La más alta de las dos modelos, que iba muy maquillada, lo examinó de arriba abajo. Kell echó un vistazo a la lista de invitados —leyéndola al revés— y vio su nombre junto al de «Amelia Levene». En la parte superior de la página identificó el logotipo de una conocida marca de moda, y se preguntó por qué demonios la jefa del Servicio Secreto de Inteligencia asistiría a eventos organizados por diseñadores de ropa europeos. 


			—Estoy en la lista. —Señaló su nombre—. Tom Kell. 


			Una marca, una sonrisa, y la puerta se abrió para él. Cogió una copa de champán de una bandeja y entró en una sala a media luz llena de ejecutivos en la treintena y de mujeres que iban por su tercera intervención de cirugía estética. Un italiano amanerado y de corta estatura, ataviado con un batín bordado color granate, se acercó y lo saludó. 


			—Ciao. 


			—Hola —dijo Kell. 


			El italiano le lanzó una sonrisa de blancura radiactiva mientras se esforzaba en mantener el contacto visual. Kell se dio cuenta enseguida de que lo había confundido con otra persona. 


			—¿Eres Michael? ¿Del Deutsche Bank? 


			—Me temo que no. —Kell se sintió absurdamente halagado por el error—. Soy Tom. 


			—Luigi —respondió el otro. 


			Se estrecharon la mano. Un hombre obeso, vestido con lo que parecían dos pijamas multicolores, pasó al lado de ellos flanqueado por dos esbirros. Con un susurro cómplice, Luigi explicó que se trataba de «un dj coreano de primer nivel». Un fuerte olor a loción para después del afeitado quedó flotando en el aire cuando el coreano los dejó atrás. 


			—¿Del norte o del sur? —preguntó Kell. 


			Luigi no entendió el chiste. 


			Siguieron charlando unos minutos, durante los cuales Luigi le reveló que él había organizado el desfile de moda, que se había mudado de Milán a Londres cuando tenía veintiún años y que jamás había oído hablar de Amelia Levene. A su derecha, ante un tablero en el que figuraban los nombres de los patrocinadores, estaban haciendo fotos a un grupo de figuras aparentemente importantes del mundo de la moda. Luigi reconoció a una de las mujeres —de rostro desdibujado por el colágeno— y se excusó de inmediato. 


			—Un placer hablar contigo —dijo Kell al tiempo que cogía un canapé de la bandeja de una camarera. 


			Estaba solo en un extremo de la sala y Amelia ya llevaba veinte minutos de retraso. A unos metros, una joven con un vestido ajustado de color crema estaba sentada en un sillón bajo, encima de un hombre con el pelo teñido que le llevaba al menos cuarenta años. El tipo se parecía mucho a Burt Lancaster. Los dos parecían irremediablemente aburridos, de la fiesta y de ellos mismos. 


			—Aquí estás. Siento llegar tarde. 


			Amelia apareció junto a él sin previo aviso vestida con pantalones negros de seda y una camisa blanca de cuello Mao. Le puso una mano en el hombro a modo de saludo. Había pasado más de un año desde la última vez que se habían visto, y Kell reaccionó a la particular combinación de elegancia y belleza inalcanzable de Amelia como lo había hecho siempre: sintiéndose extrañamente inexperto y juvenil a su lado. Captó un leve rastro de Hermès Calèche, el perfume que ella siempre utilizaba. Aquel aroma desencadenó recuerdos de todos los años que habían transcurrido desde que se conocieron. 


			—Amelia. 


			—¿Todo esto te está resultando difícil? —La mirada de Amelia recorrió la sala y las hordas de invitados con gesto serio—. Tómatelo como un ejercicio de entrenamiento. ¿Cuánto tiempo pueden sobrevivir los candidatos en una sala llena de periodistas de moda con aliento a champán? 


			En otra situación, Kell se habría reído, pero había algo en la calmada familiaridad de Amelia que lo desconcertaba. Él quería que ella se sintiera incómoda en su presencia, que reconociera la imprudencia con que habían tratado a Rachel en Estambul. Amelia lo intuyó, adoptó una actitud más circunspecta y puso una mano en el brazo de Kell. 


			—Me alegro mucho de verte, Tom. Lamento haberte hecho esperar. 


			—No hace falta que te disculpes. 


			—Tienes buen aspecto. 


			Kell sabía que era un mero cumplido, así que no se lo devolvió. 


			—¿Por qué estamos aquí? —preguntó. 


			—Mi ahijada es una de las modelos. Le prometí que vendría. 


			Amelia también tenía una copa de champán en la mano y ahora examinaba la sala por segunda vez. Kell supuso que estaba comprobando si había algún contacto o algún colega, quizá algún espía del circuito de los cócteles, de la embajada de Francia o Italia. 


			—Cuéntame cómo te ha ido. Se te ve en forma. Tienes muy buen aspecto, de verdad. No sabes cuánto me alegro de volver a verte. 


			—Estoy bien —respondió Kell con una voz deliberadamente inexpresiva, sin ninguna inflexión. Se sentía receloso e inseguro, como si estuviera caminando en plena noche por un callejón solitario—. ¿Y tú? 


			Amelia lanzó un suspiro teatral, algo muy poco habitual en ella. 


			—Ocupada —contestó, dando a entender que su trabajo la estaba agotando más que de costumbre. 


			Kell trató de imaginar la abrumadora complejidad de su posición: de Donetsk a Riad, de Trípoli a Pekín... No recordaba un momento en que el servicio estuviera bajo tanta presión. 


			—Tengo que preguntarte por Alexander Minasian —dijo él, añadiendo la obsesión que lo consumía a las responsabilidades con que ella ya cargaba. 


			La mera mención del nombre de Minasian pareció ponerla en guardia. El rostro de Amelia se endureció de pronto, y Kell captó en ella un profundo sentimiento de culpa por no haber sido capaz de llevar al ruso ante la justicia. Al fin y al cabo, Rachel había muerto porque ella la había puesto en una situación demasiado arriesgada, y además era la hija de Paul Wallinger, un hombre con el que Amelia Levene había mantenido un largo romance. Les debía a ambos algo más que una oportunidad de venganza por lo ocurrido con Minasian, y aun así no había tomado ninguna medida para enmendar su error. 


			—Por supuesto —contestó finalmente, posando de nuevo la mano en el brazo de Kell—. ¿Qué quieres saber? 


			—¿Sigue en el SVR? 


			—Por lo que sabemos, sí. Creemos que continúa operativo en Kiev. 


			—¿Lo tenéis vigilado? 


			—Me temo que no podemos permitírnoslo. —Amelia raramente pedía disculpas o reconocía un error, pero en esta ocasión se las arregló para transmitir la sensación de que la avergonzaba la incapacidad del MI6 para rastrear a Minasian—. Tengo demasiados requerimientos. Estoy al límite de mis capacidades en todos los sentidos. No podemos prescindir de nadie para una operación de esa magnitud. 


			—Lo entiendo. 


			—Pude ver un informe que confirmaba que Minasian perdió un hermano en Chechenia, hace más o menos diez años. 


			—¿Era soldado? —preguntó Kell. 


			Amelia asintió. 


			—Combatía para la causa de Vladimir. Ahora mismo no recuerdo su nombre. La información llegó a través de un canal inesperado, de alguien que estaba investigando a Andrei Eremenko, el suegro. Moscú lo tiene bajo vigilancia. A él y a Svetlana. Por lo visto, ella tiene problemas para quedarse embarazada. 


			Kell asintió. 


			—Sí, eso lo sé. 


			Un destello de sospecha casi imperceptible relampagueó en los ojos de Amelia. 


			—¿Cómo lo sabes? 


			—Tú primero. —Kell sólo sabía lo que Riedle le había contado: que «Dmitri» no tenía hijos—. Háblame de Svetlana. 


			—¿Qué quieres saber? 


			—¿Alguna enfermedad? ¿Algún trastorno muscular? 


			Eso era lo que Riedle le había dicho. Según él, «Vera» padecía una afección que le causaba «mucho dolor». Amelia negó con la cabeza, dando a entender que Kell estaba errando el tiro. 


			—¿Ella suele ir a visitarlo a Kiev? —preguntó. 


			La respuesta de Amelia fue rápida y clara: 


			—No. 


			—¿Y él con qué frecuencia vuelve a casa? 


			—Tendría que revisar el expediente, pero, por lo que recuerdo, lo avistaron en Moscú sólo una vez durante el último año. Saliendo del apartamento que tiene con ella. ¿Por qué estás tan interesado en Svetlana? 


			Kell volvió a evitar la pregunta. 


			—¿Sabemos algo más de Estambul? ¿Sobre la orden de matar a Rachel? 


			Amelia apartó la mirada. Kell tuvo la sensación de que podía ver la culpa y la furia que hervían dentro de ella. 


			—Muy poco. Los Primos estaban muy inquietos con el tema. Les preocupaba que quisiéramos indagar en los asuntos de Ryan Kleckner: hasta dónde llegaba su traición, cómo había sido el trato con Jim Chater, su muerte un tanto misteriosa... 


			Jim Chater era el agente de la CIA al que Kleckner había manipulado y traicionado; «los Primos» era el apodo que los hombres de la CIA recibían en la jerga interna del MI6. Con una mirada, Amelia dio a entender que Langley había organizado la ejecución de Kleckner. 


			—Eso nos hizo perder muchísimo tiempo. Lamento admitirlo, pero al final nos rendimos. Empezaron a pasar cosas en otros sitios que hicieron que Estambul quedara relegado a un segundo plano. 


			A Kell no lo sorprendía que el servicio no hubiera cumplido con Rachel. Unos años antes, también él había probado en carne propia esa misma combinación de cinismo burocrático e intransigencia legal en la que la mayoría de las instituciones monolíticas suelen incurrir. 


			—Para ser totalmente sincera —continuó Amelia—, ninguno de nosotros creyó que pudiera hacerse algo para arrestar al hombre que mató o que hizo matar a Rachel, y menos aún que pudiéramos presentar alguna causa penal para... 


			Kell la interrumpió con un gesto. No quería oír excusas. Sabía tan bien como ella que los sumos sacerdotes de Vauxhall Cross eran especialistas en cinismo y en cubrirse las espaldas. Amelia se había convertido en su emperatriz, y probablemente preferiría cerrar y ocultar el expediente Wallinger antes que arriesgarse a un juicio mediático. Al fin y al cabo, el servicio de inteligencia en el que trabajaba era como todos los demás: si un agente caía bajo el escrutinio público, le retiraban cualquier tipo de apoyo. Todos lo entendían. Nadie acudía al rescate de nadie, y siempre se utilizaba el mismo mantra para responder cualquier pregunta que llegase de fuera: «no podemos confirmarlo ni negarlo». Así se alimentaba y se protegía la cultura del secretismo, la única fe verdadera que suscribían todos ellos. 


			Por otra parte, Kell tampoco confiaba en la justicia turca. Si era necesario, Moscú paralizaría cualquier movimiento de Londres con argucias legales durante toda una generación, antes de sentar a Minasian en el banquillo. 


			No, la única manera de vengar a Rachel era yendo directamente tras el responsable de su muerte. 


			—¿Y si te dijera que he encontrado la forma de entrar en el SVR? ¿Y si te dijera que he encontrado la forma de exponer a Minasian? 


			Amelia había cogido un canapé de una camarera que pasaba. Cuando se lo llevó a los labios, titubeó durante una fracción de segundo y miró a Kell, antes de meterse lentamente la comida en la boca. Le llevó unos instantes asimilar sus palabras. 


			—Diría que estoy extremadamente interesada —respondió después de masticar y tragarse el canapé—. Busquemos algún lugar tranquilo para continuar esta conversación. Tenemos una media hora hasta que Sophie salga a desfilar. Soy toda tuya. 


			 


			Kell le explicó todo lo que había averiguado en las últimas semanas: el avistamiento inicial de Minasian y Riedle en el hotel de Hurgada por parte de Mowbray; el falso atraco en el apartamento de Bruselas; lo que le había contado Riedle sobre el deleznable comportamiento de Minasian durante su relación; la inminente visita a Londres del ruso. Mientras él hablaba, Amelia lo escuchaba con atención y sólo rompió el silencio en contadas ocasiones para aclarar algún punto. 


			—¿El Claridge? —preguntó cuando Kell le contó los últimos detalles. 


			—El Claridge. A cargo de Svetlana. De Vera. Como quieras llamarla. Con el dinero de su padre, en cualquier caso. El poderoso Eremenko. 


			Estaban sentados en un sofá ubicado en una esquina de aquel sótano en penumbra. Muy juntos, como una pareja de amantes que se ven a escondidas, mientras a su alrededor los invitados iban de un lado a otro entre charlas intrascendentes y cotilleos. Su lenguaje corporal daba a entender que su encuentro era íntimo y reservado, y sólo un camarero se atrevió a interrumpirlos para ofrecerles otra copa de champán. Amelia se lo quitó de encima de inmediato. 


			Se apartó un poco de Kell, metió la mano en el bolso y revisó la pantalla de su teléfono. No estaba claro si miraba la hora o si leía mensajes de la agencia. Quizá sólo necesitaba unos instantes para procesar lo que acababa de oír y decidir cómo actuar. Unos segundos después, volvió a guardar el móvil en el bolso, se volvió de nuevo hacia Kell e inspiró hondo, de un modo algo melodramático. 


			—Tom... —Era como verse delante de un médico que está a punto de emitir un diagnóstico de cáncer inoperable. Amelia puso una mano sobre la rodilla de Kell, dándole una vez más la impresión de una intimidad un tanto forzada y condescendiente—. Sé que perder a Rachel en las circunstancias en las que ocurrió fue algo extraordinariamente difícil para ti. Estás furioso, te sientes culpable... 


			—Con todo el respeto, Amelia, no sabes cómo me siento. 


			Ahora fue ella la que ignoró el comentario. 


			—Sé que quieres vengarte de lo que pasó. Quieres que la muerte de Rachel tenga algún sentido, que llegue el día del juicio final. 


			—¿Tú no? 


			—Todos nosotros llegamos a la conclusión de que no podía hacerse nada al respecto, Tom. La muerte de Rachel fue, entre otras muchas cosas, una humillación para la agencia. Que no pudiéramos hacer nada por salvarla fue muy frustrante, todos sufrimos por ello. 


			Lo que Amelia decía era cierto, pero en esos comentarios no había nada que señalara su propia implicación en la muerte de Rachel. Era ella quien la había puesto en peligro y quien no la había protegido adecuadamente. Nada en la actitud de ella le hacía ver que había asumido la responsabilidad, por mínima que fuera, en lo sucedido. 


			—Sabes que siento el mayor de los respetos por ti —continuó Amelia—. Como agente de inteligencia y como amigo. Y soy consciente de que tengo una gran deuda contigo, Tom. —A Kell le pareció que estaba tratando de ablandarlo. El diagnóstico médico era inminente—. Aun así, debo decirte que todo lo que me has contado huele a emboscada. No me fío. No me lo creo. Creo que te están manipulando y que Harold Mowbray trabaja para Alexander Minasian. 
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			Kell sintió una punzada de humillación y se apartó ligeramente de Amelia. Se sorprendió mirando hacia el extremo opuesto de la sala, desde donde Luigi lo saludó agitando sus finos dedos. Luego volvió a mirar a Amelia, todavía aturdido por lo que ella acababa de decirle. 


			—¿Por qué piensas semejante cosa? 


			En lo más hondo de su ser, él también lo había pensado. Cabía la posibilidad, por muy retorcida que fuera, de que alguien le hubiera ofrecido cien mil libras a Harold para que lo traicionara. Era obvio que Amelia poseía información de primera mano. La supuesta homosexualidad de Minasian, su relación con Riedle, su inminente viaje a Londres: era todo demasiado bueno para ser verdad. Kell había caído en el engaño de un hombre en el que confiaba y al que consideraba un amigo. 


			—Por puro instinto —respondió Amelia. 


			A Kell le sorprendió la respuesta. Había esperado que ella le presentara pruebas concluyentes de que habían pillado a Mowbray tratando con los rusos: alguna transferencia de dinero, grabaciones de comunicaciones clandestinas con el SVR... 


			—¿Por puro instinto? —preguntó—. ¿Eso es todo? 


			Amelia arqueó las cejas en un gesto displicente, dándole a entender que la jefa del Servicio Secreto no necesitaba más que su instinto para llegar a una conclusión clara. 


			—No me cuadra —dijo ella—. Es demasiado fácil. 


			En sus veinte años de carrera en el mundo del espionaje, Kell —como muchos de sus colegas— había llegado a la conclusión de que una buena parte de los principales éxitos del MI6 había que agradecérsela a meteduras de pata y errores humanos. Él no creía en los planes perfectos ni en las conspiraciones inmaculadas. Puede que los enemigos de Su Majestad fueran astutos e ingeniosos, pero pocas veces eran tan clarividentes, tan sofisticados en sus operaciones, como para erradicar por completo la posibilidad de errores y equivocaciones. Que una mujer de la experiencia de Amelia arrojara dudas sobre la versión de Kell sólo porque era «demasiado fácil» iba en contra de todo lo que había aprendido como espía. Por lo general, cuanto más obvias parecían las cosas, más ciertas eran. 


			—¿Qué es lo que no te cuadra? —preguntó, aunque conocía de sobra la respuesta. 


			—Bueno, para empezar, incluso si no tienes en cuenta lo extraordinariamente pequeña que sería la posibilidad de que Moscú jamás hubiera detectado la orientación sexual de Minasian, me estás pidiendo que imagine que un agente de inteligencia ruso de pedigrí que opera en el extranjero, el mejor de los mejores, ha corrido el riesgo de exponerse pasando las vacaciones de Pascua en un hotel lleno de turistas occidentales acompañado de su amante secreto. ¿Es que se ha vuelto loco? Me has dicho que se trata de un hotel al que acuden muchos turistas alemanes de una edad y clase económica determinadas, ¿no? ¿Y si uno de ellos es del BND? 


			Kell sintió que su ira crecía tan rápido como su resolución de demostrarle a Amelia que se equivocaba. Respondió de inmediato. 


			—Sabes perfectamente que ningún miembro del BND ha visto nunca a Minasian. Es un fantasma. Cuando estaba dirigiendo a Kleckner nos reunimos con el cabrón de Stefan Helling para tratar de averiguar qué pinta tenía Minasian. ¿Lo recuerdas? No había nadie, dentro de todo el servicio de espionaje alemán, que tuviera la menor idea de cuál era su aspecto. 


			Amelia se vio obligada a admitir el argumento de Kell, y aun así se mantuvo en sus trece. 


			—Mira. Parece demasiado adrede. Tienen una pelea justo debajo de la ventana de Harold. El pobre Bernhard se queda llorando en un rincón del jardín. Minasian se da la vuelta y se marcha del establecimiento. Al mismo tiempo, da la casualidad de que Harold averigua el nombre de Riedle, su dirección e IP, y luego regresa a Londres y te llama. 


			Una camarera pasó cerca del sofá con una botella de champán casi vacía. Kell estaba sediento y le hizo un gesto para que se acercara. 


			—Eso es lo que Harold hace siempre —repuso. La chica le llenó la copa, Kell le dio las gracias y esperó hasta que ella se alejó—. Toma fotografías, hackea ordenadores... ¿Me estás diciendo que Elsa también forma parte de esta conspiración? 


			Amelia observó a Kell con una expresión de hartazgo, dando a entender así que Elsa era tan corrompible como cualquier otro analista independiente registrado en los expedientes de Vauxhall Cross. ¿Acaso sus reveses en la investigación en curso no eran algo impropio de ella? Ni siquiera había podido conseguirle a Kell el seudónimo que había usado Minasian en el hotel de Egipto. ¿Eso era accidental o la prueba de algo más inquietante? 


			—¿Crees en el amor? —preguntó Kell. 


			—¿Que si creo en qué? —Amelia adoptó una actitud entre altiva y escandalizada—. ¿En el amor? 


			Kell bebió un sorbo de champán. 


			—Piensa en Minasian —dijo—. Un hombre casado, obediente, cariñoso con Svetlana, orgulloso de servir a la patria. Pero esclavo de otras necesidades. Una sexualidad secreta que debe satisfacer. Nosotros mismos hemos visto casos así. Hombres duros del ira con esposas en Belfast y un novio en la unidad. 


			—Exactamente —replicó Amelia, como si estuviera en un partido de tenis y le devolviera un resto cruzado muy cerca de la red—. En la unidad. De puertas adentro. En la intimidad. Conozco al hombre en el que estás pensando y sé cómo se organizaba. Controlaba cada elemento de su vida secreta y la compartía sólo con una persona de su unidad; una persona sobre la que ejercía una influencia táctica y moral absoluta. 


			Kell trató de responder, pero Amelia no se lo permitió. 


			—Deja que termine. —Toda la calidez y familiaridad de sus modales se habían disipado—. ¿Por qué un hombre tan astuto y cuidadoso como Minasian no se busca un amante en Kiev o Moscú? ¿Por qué no se limita a su círculo íntimo? ¿Por qué se traslada de Ucrania a El Cairo y de Londres a Bruselas como un perro en celo? ¿Acaso desea que lo atrapen? 


			—Por amor —repitió Kell. 


			Amelia se llevó las manos a la nuca y miró el techo. 


			—Me rindo —dijo—. Te has ablandado, Tom. 


			Había una extraña ternura en ese comentario. Exceptuando su relación con Paul Wallinger, Amelia siempre se había mantenido alejada de cualquier posibilidad de amar y a veces parecía que se había quedado en dique seco intencionadamente. 


			—No me he ablandado —respondió él—. Créeme, he visto bastantes cosas con Claire, he oído lo suficiente sobre Minasian y tengo claro cómo se comportó Rachel conmigo, de modo que me he vuelto mucho más cínico y cerrado ante esa clase de asuntos de lo que puedas imaginarte. —Amelia no parecía entender del todo lo que Kell intentaba decirle, pero él continuó—: Da la casualidad de que sí creo que Bernie Riedle está enamorado. He charlado con él. Lo he escuchado. He montado un atraco en la puerta de su apartamento después del cual él se quedó tan conmocionado y agradecido que casi se puso llorar. No estamos hablando de un actor de método. Es sólo un hombre enamorado de Alexander Minasian. Un hombre que todavía cree que Alexander Minasian está enamorado de él. 


			—¿Y tú también lo crees? —le preguntó Amelia. Por primera vez, Kell atisbó una posibilidad de convencerla de que dejara a un lado sus prejuicios. 


			—Sí, lo creo —respondió con firmeza, aunque no tenía la seguridad de que hubiera algo de cierto en lo que estaba a punto de decir—. Creo que Minasian sigue enamorado de Riedle, puesto que hasta los individuos más fríos y desconsiderados son capaces de experimentar sentimientos de ternura y afecto, por muy podridos que estén. 


			Los dos se quedaron en silencio, punteado por el sonido amplificado de un objeto al golpear contra una copa. A continuación se oyó un acople de micrófono y una voz llenó la sala a media luz. 


			—Damas y caballeros: el desfile está a punto de empezar. Por favor, ocupen sus asientos. 


			 


			Aquélla fue la primera —y él esperaba que la última— experiencia de Kell con los desfiles de moda. Quince minutos de modelos masculinos desfilando ante filas de fashionistas con una serie de atuendos cada vez más estrambóticos: maillots de ciclismo de cuero violeta con chales de seda de color crema anchos como sábanas; faldas pantalones de color aguamarina combinadas con zapatillas playeras en tonos pálidos y sombreros náuticos de paja; trajes de lino con cuadros estilo mantel y a juego con pantalones pirata... Kell se había sentado junto a Amelia, a quien le habían asignado un par de asientos en primera fila. Ella observaba el acontecimiento con una fascinación arrobada y de vez en cuando se inclinaba hacia Kell para susurrarle al oído: «¡oh, menudo bombón!», en tono travieso. Luigi estaba sentado al otro lado de la pasarela, a la derecha de Burt Lancaster, con los puños apretados y los nudillos blancos, observándolo todo con una feroz concentración. 


			—Aquí está —dijo Amelia cuando Sophie, una chica delgada hasta los huesos, apareció por fin en un extremo de la pasarela. 


			Llevaba un hermoso vestido negro de noche, abierto en los hombros y en la espalda, y pasó delante del asiento de Amelia como un espectro, sin mirar en ningún momento a su madrina. 


			—Cuéntame lo que pasó con Mowbray en Odesa —le pidió Amelia en cuanto Sophie abandonó la pasarela. Todos los modelos masculinos se apiñaban ahora en el pequeño escenario. 


			—¿Qué quieres saber? —preguntó Kell. Se dio cuenta de que Luigi los miraba en silencio y con expresión de reproche. Los invitados no debían cuchichear durante el desfile. 


			—¿Quién vio a Minasian? ¿Harold estuvo con él en la zona de llegadas? 


			Kell todavía podía proyectar en su mente cada fotograma de lo que había ocurrido en el puerto un año antes. De sobra sabía que Mowbray ni siquiera había estado cerca de Minasian. 


			—Danny y Carol lo atraparon después de que Kleckner desembarcase. Harold se mantuvo fuera de la terminal todo el tiempo, asegurándose de que los del SVR no lo sacaran del área de aduanas. Había visto a Minasian en un par de fotos, pero jamás se había encontrado con él cara a cara. Danny Aldrich lo llenó de ketamina. Perdió el conocimiento casi de inmediato. 


			Sophie volvió a aparecer, ahora con un chaleco y unos pantalones negros de seda no muy distintos de los que llevaba su madrina, al menos para los ojos inexpertos de Kell. 


			—¿Y después? —preguntó Amelia. 


			—Nada. —Kell le lanzó una mirada a Luigi y trató de tranquilizarlo con una sonrisa halagadora—. Harold estuvo por allí antes de que nuestro avión despegara. Él y Danny condujeron de vuelta a Odesa y cogieron un vuelo esa misma noche. Minasian no lo vio en ningún momento. 


			Amelia estaba mirando a la izquierda, seguía con atención la entrada de Sophie. La joven pasó por delante de ellos y volvió a desaparecer entre bastidores. A Kell no lo preocupaban las preguntas de Amelia. Sólo lo impacientaba que ella tardara tanto en confiar en su criterio. 


			—Los rusos saben dónde vivo —explicó—. No les resultaría muy difícil localizarme. Si lo que dices es cierto, si es verdad que consiguieron comprar a Harold y él está operando en mi contra, estaríamos hablando de un método extraordinariamente elaborado para vengarse de mí por haberles arruinado el reclutamiento de Kleckner. ¿No sería mucho más fácil tirarme debajo de un tren? 


			—¿Y no podría ser que Minasian no se hubiese enterado de que nos has dejado y también esté planeando reclutarte? —sugirió Amelia. El público que los rodeaba reaccionó con una salva de aplausos a un atuendo en particular—. Quizá ésta sea su manera de atraerte. 


			Kell se echó a reír. 


			—Entonces ¿por qué no vienen directamente a buscarme al Havelock, en Brook Green? —Kell amaneró un burlón acento ruso—: Disculpe, místerr Kell. Mi nombrre es Vladimirrr. Sé que usted no es feliz. Perrrmítame invitarrle a una cerrrveza. 


			Amelia sonrió, pero, cuando se volvió para mirarlo, Kell pudo notar la preocupación en sus ojos. 


			—¿No eres feliz? —preguntó. 


			Unos años atrás, Kell se habría conmovido ante ese gesto de ternura, pero ahora no relajaría sus defensas frente a ella. Era más sencillo considerar toda expresión de amabilidad como un intento de manipulación. 


			—Ni siquiera sigo trabajando para vosotros —dijo—. ¿Qué podría revelarle a Minasian que fuera de utilidad para el SVR? 


			—Siempre has subestimado tu importancia, Tom. Podrías revelarles muchas cosas. 


			Kell volvió a ignorar aquel halago intencionado; Amelia se guardaba demasiados ases en la manga, y él no podía dar crédito a nada de lo que ella dijera. Estaba sonando una canción: una versión hecha con sintetizadores de Don’t Stand So Close To Me que a Kell le costó reconocer. 


			—¿A quién tenéis en el SVR? —dijo a modo de respuesta. Era una pregunta deliberadamente provocativa, pero de pronto tenía ganas de presionar a su antigua jefa. 


			—No es asunto tuyo. 


			Kell sabía que no estaba siendo sincera. Un año antes, no tenían a nadie infiltrado en el servicio ruso; las posibilidades de que hubieran podido reclutar a un agente del SVR en tan poco tiempo eran mínimas. 


			—Seguís sin tener a nadie, ¿verdad? Al menos, a nadie que importe realmente. 


			En el rostro de Amelia se dibujó una sonrisa de complicidad que desapareció tan pronto como había aparecido. Kell volvió a mirar al otro lado de la pasarela y saludó a Luigi con un gesto, que el italiano, esta vez, le devolvió. 


			—A nadie —repitió Kell, presionándola un poco más. 


			Amelia no reaccionó. El desfile estaba a punto de terminar, y los cinco modelos masculinos se habían dispuesto en una hilera en el escenario. Habían dejado un hueco en medio, en el que apareció un italiano barbudo de edad indeterminada que recibió un fervoroso aplauso. A un lado tenía a Sophie; al otro, a otra modelo igualmente escuálida. Las dos lo abrazaban. Kell supuso que era el diseñador que celebraba el desfile. 


			—¿Crees que a Andrei Eremenko le quedaría bien una falda pantalón? —preguntó, volviéndose hacia Amelia mientras ambos aplaudían. Enseguida notó que el recelo de ella se disipaba como un manto de niebla bajo el sol de una mañana de verano. 


			—Es lo que se lleva en el bar del Claridge esta temporada, querido. 


			Fue entonces cuando Kell tuvo claro que la directora del MI6 había cambiado de idea. 
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			Tres días después, Svetlana Eremenko aterrizó en el aeropuerto de Heathrow. Según el informe de vigilancia del MI5, un chófer de uniforme la recibió y trasladó su modesto equipaje a un Mercedes blindado que aguardaba en el aparcamiento de corta estancia. Era un lunes por la mañana, pero había poco tráfico en la M4. En menos de una hora se registró para una estancia de cinco noches en el Claridge, a una tarifa de cuatrocientas ochenta libras por noche, que cargó a una tarjeta de crédito corporativa de una compañía propiedad de Andrei Eremenko. 


			Amelia había insistido en que la operación en el hotel fuera discreta, con el razonable argumento de que el intercambio de correos encriptados que seguía existiendo entre Riedle y Minasian proporcionaría a Kell toda la información que necesitaba de los movimientos de ambos hombres. No tenía sentido informar al Claridge de que, en breve, un ciudadano ruso en el que el Gobierno de Su Majestad estaba interesado se reuniría con su esposa en la suite 184; eso no haría más que aumentar el riesgo de que Minasian se diera cuenta de que había gato encerrado y cogiera el primer vuelo de regreso a Kiev. Por la misma razón, el MI5 no inundaría de dispositivos de vigilancia el vestíbulo del hotel. Amelia quería que Minasian se sintiera lo más relajado y anónimo posible, o al menos todo lo relajado que un curtido agente ruso —que probablemente ya sospechaba que los británicos habían detectado la presencia de su esposa— pudiera sentirse en Londres. No pagarían a ninguna camarera ni a ningún conserje para que les brindara información sobre los movimientos de Minasian, y tampoco habría cámaras ni micrófonos en la suite de Eremenko. Las probabilidades de que Minasian dijera o hiciera algo embarazoso dentro del hotel eran nimias. 


			—Además —dijo Amelia—, en cuanto llegue al hotel va a insistir en cambiar de habitación. Siempre lo hacen. Son las reglas de Moscú. Podríamos hacer el esfuerzo de pinchar todos los teléfonos y macetas del edificio, pero preferiría dejar más o menos tranquila a la pobre Svetlana y seguir vigilando a Riedle. Bernie nos conducirá a la montaña, ¿no es así, Tom? Bernie tiene en sus manos las llaves del castillo. 


			Ella tenía razón. Para poder manipular a Minasian, para tener algo con que presionarlo, Kell necesitaba pruebas de su homosexualidad. Por ahora no tenía ninguna; sólo el relato verbal de Riedle sobre su relación, algunas fotografías de Hurgada y unos pocos correos electrónicos de lo más anodinos. El objetivo era pillar a ambos hombres en la misma habitación, grabar y filmar sus interacciones, y luego atrapar a Minasian y enfrentarlo a la enormidad de la locura que había cometido. Kell estaba seguro de que, cuando Minasian tuviera que elegir entre cooperar o arruinarse la vida, preferiría salvar su propio pellejo. 


			Después de Bruselas, el número de mensajes entre Riedle y Minasian se había incrementado. El ruso había confirmado que llegaría al Reino Unido el 30 de junio, un martes. Riedle reservó de inmediato una plaza en el Eurostar que partiría de Bruselas el lunes por la mañana. Como el Charlotte Street Hotel estaba lleno, el arquitecto reservó una habitación en un hotel de Piccadilly, a poco más de un kilómetro del Claridge. Kell solicitó una entrevista con el director. Ahora el MI6 cubría los honorarios de Mowbray, que instaló un sistema de vigilancia en la habitación de Riedle. Kell consiguió una tarjeta que le permitiría acceder a todas las áreas seguras del hotel. No se informó de esta «intromisión» a ningún otro miembro del personal. El director tuvo que firmar una copia de la Ley de Secretos Oficiales, y se le indicó que no debía informar a sus superiores de la operación. El hombre se negó a recibir dinero a cambio y le prometió a Kell que se pondría en contacto con él en caso de que detectara «cualquier actividad extraña por parte del señor Riedle». 


			En Vauxhall Cross seguían sin saber cuál era el motivo de la visita a Londres de Svetlana Eremenko. Amelia había dado el visto bueno para que Kell la hiciera seguir a pie cada ocasión que la mujer saliera del Claridge, y había analistas del Cuartel General de Comunicaciones del Gobierno —el CGCG— escuchando y monitorizando su teléfono móvil. Sin embargo, ella parecía limitarse a dormir en el hotel hasta bastante tarde y a pasearse por las tiendas y cafeterías de Mayfair. En las últimas horas de la tarde del lunes, caminó hasta Marylebone High Street y compró algunos libros en Daunt Books. A la mañana siguiente, la siguieron hasta la Exposición de Verano de la Royal Academy. Siempre estaba sola. En un informe se la describía como «vestida con discreción, cortés y amable», como si pretendiera mantenerse al margen del estereotipo de los megarricos rusos. Se suponía que Svetlana se comunicaba con su marido vía WhatsApp —que es notoriamente difícil de rastrear— o con un segundo teléfono móvil del que el CGCG no tenía conocimiento. No le habían revisado el equipaje en Heathrow, ni tampoco aprovecharon los períodos en que ella se ausentaba del hotel para registrar su habitación. 


			Kell, por su parte, tenía que mantenerse lejos de Svetlana en todo momento. Era muy probable que Minasian ya estuviera en Londres, adonde habría llegado con un alias, y que estuviera tomando medidas de contravigilancia y utilizando a su esposa como cebo, en busca de cualquier indicio de problemas. Si avistaba a Kell en el Claridge o lo veía paseándose por el vestíbulo del hotel de Riedle en Piccadilly, se esfumaría de inmediato. 


			Riedle era otro cantar. Los dos hombres habían quedado en que se encontrarían en Londres, y Kell estaba ansioso por hablar con él, entre otras cosas porque podría tener alguna información sobre su reunión con «Dmitri» que no se hubiera revelado en el intercambio de correos electrónicos. Habían asignado un equipo especial de vigilancia para «cubrir» a Riedle en el trayecto de la estación de St. Pancras hasta el hotel en Piccadilly. El arquitecto se registró más o menos a la misma hora que Svetlana y se pasó la mayor parte del día trabajando en su habitación, con un breve intervalo alrededor de las seis de la tarde, cuando acudió al gimnasio del hotel. 


			Para reducir las probabilidades de que lo vieran en compañía de Riedle, Kell lo invitó a cenar al Archibald’s, un club privado poco conocido de Bloomsbury al que Minasian no podría acceder. Kell no era socio, pero el MI6 tenía un arreglo con el club, que ya había demostrado ser muy útil en el pasado. A diferencia del Traveller’s Club o del White’s, el Archibald’s no era un abrevadero habitual de los funcionarios del Foreign Office, y había pocas opciones de que alguien lo reconociera. Aun así, Kell llegó una hora antes, accedió al edificio por la entrada del sótano y escogió una mesa apartada en el comedor que no podía verse desde la calle. Riedle, que llevaba menos de seis horas en la ciudad, estaba encantado de que le permitieran entrar en uno de los santuarios del establishment británico, y escogió para la ocasión un traje gris mucho más sobrio que su vestimenta habitual. 


			—¿Entonces? ¿Va a suceder? —le preguntó Kell cuando les sirvieron los platos principales—. ¿Vais a veros en Londres? 


			Riedle bebió un sorbo de burdeos y asintió. 


			—Sí. Él llega mañana. 


			Eso confirmaba el mensaje que Minasian le había enviado a Riedle, fijando la fecha de su llegada a Londres para el martes 30 de junio. 


			—Tiene que acompañar a Vera a visitar a un médico por sus problemas de salud, pero me ha dicho que estará libre por las tardes, tal vez el miércoles o el jueves. 


			El equipo de vigilancia aún no tenía claro cuáles eran esos «problemas de salud» de Svetlana. En sus paseos por Londres no había dado señales de ninguna incomodidad física ni de dolor. Kell suponía que era una mentira de Minasian y punto. 


			—¿Os vais a ver en tu hotel? 


			Riedle negó con un veloz movimiento de cabeza, dando a entender que Kell estaba transgrediendo los límites y que no se sentía cómodo revelando esos detalles. 


			—Bueno, pues es maravilloso, ¿no? —Kell optó por no insistir. Le preocupaba que a Minasian no le gustara la idea de encontrarse en el hotel de Riedle, y que propusiera cambiar de sitio en el último momento—. ¿Y tú te sientes bien al respecto? —preguntó—. ¿Estás seguro de que es una buena idea? 


			—Estoy seguro. 


			Riedle hizo un gesto con la mano, con el que parecía sugerir que prefería no seguir hablando de ese tema. Otra vez estaban comiendo chuletas de cordero, con verduras al vapor y patatas asadas. «Comida de escuela», pensó Kell, al tiempo que añadía unas cucharaditas de mermelada de menta a su plato. 


			El arquitecto dejó el cuchillo y el tenedor sobre la mesa. 


			—Me gustaría decir algo —dijo bajando la voz hasta convertirla casi en un susurro reverente. 


			—Por supuesto. 


			Kell se preguntó de qué se trataría. Durante un espantoso y paranoico instante, se le ocurrió que tal vez Riedle había caído en la cuenta de hasta qué punto lo estaba manipulando. Quizá conocía la verdadera naturaleza de la profesión de «Dmitri» y se había percatado de que Kell no era un amigo de verdad. Había una expresión resignada en su rostro; una expresión llena de franqueza y melancolía. 


			—Quiero darte las gracias, Peter. 


			Kell, aliviado, se echó hacia atrás en el asiento. 


			—Te has comportado como un buen amigo. Me has ayudado muchísimo. —De pronto, Riedle le cogió la mano—. Tal vez no te des cuenta —continuó, mientras hacía girar en la otra el tallo de la copa de vino que descansaba sobre la mesa—, pero es cierto. Una de las cosas más extrañas de mi sufrimiento es que, en muchos aspectos, es lo opuesto de lo que se esperaría que alguien sintiera en esta clase de situaciones. Por lo general, cuando uno sufre una separación de este tipo, siente un deseo irrefrenable de volver con la persona que le ha hecho daño. Quiere cerrar la herida. Pero a mí no me pasa eso. Para nada. 


			—¿Me estás diciendo que ya no deseas reconciliarte con Dmitri? Pero, entonces, ¿por qué vas a verle? 


			Kell estaba seguro de que algo saldría mal: un cruce de correos en la víspera del encuentro que ahuyentaría a Minasian; una discusión rápida cara a cara en la que ni las cámaras ni los micros podrían captar nada que fuera de utilidad. Riedle parecía más fuerte y decidido que en Bruselas. Había algo duro y tenaz en su mirada. Era como si estuviese preparándose para vengarse. 


			—Voy a verle porque lo odio y porque lo amo. ¿Eso tiene sentido? 


			—Todo el del mundo. 


			Kell también dejó el cuchillo y el tenedor sobre la mesa y sonrió, tratando de transmitir la idea de que estaba dispuesto a comprender todo lo que Riedle quisiera decirle. 


			—Odio a Dmitri, Peter. Estoy furioso con él por la manera en que me ha tratado y por cómo me ha hecho sentir. Pero también lo quiero. ¿Cómo podría no quererlo? Él es todo lo que yo necesito y admiro. Quería que alguien me escuchara y comprendiera hasta qué punto me ha hecho sufrir ese hombre, pero también necesitaba que entendiera hasta qué punto sentir un amor semejante me ha liberado. Tú has sido esa persona: tú me has escuchado y me has comprendido. Tú has sido ese hombre. Me has hecho sentir que entiendes lo que significa seguir amando a alguien sin dejar de odiarlo al mismo tiempo. 


			Por encima del tintineo de las copas y los cubiertos y del murmullo amortiguado y ordenado de las conversaciones masculinas, se hizo un silencio en el comedor. Kell sintió una nítida combinación de preocupación y arrepentimiento. Sabía que estaba manipulando a Riedle más allá de lo que era éticamente justificable y, a la vez, sentía un extraño orgullo por haber ayudado a un hombre a superar su sufrimiento. 


			—Gracias por decírmelo —respondió—. Es muy amable por tu parte. Disfruto mucho de nuestras conversaciones, Bernie, de corazón. Me alegra haber podido ser de utilidad. 


			Los dos siguieron comiendo. Kell sentía que debía decir algo más. 


			—Tenemos un dicho en inglés —comentó—. Hay una delgada línea entre el amor y el odio. Estoy seguro de que en alemán debe de haber alguna frase similar. 


			Riedle siguió masticando y asintió, sin dar ningún ejemplo. 


			—Es una de las características más fascinantes de la naturaleza humana —continuó Kell—. Nos atraen las personas que pueden destruirnos y, al mismo tiempo, aquellas que nos brindan un amor incondicional terminan cansándonos. Sin duda tiene que ver con el miedo a la muerte y a la monotonía. Una gran historia de amor nos hace sentirnos vivos, lúcidos, libres. Pero ese sentimiento tiene un coste. Nunca somos felices de verdad si estamos a merced de otra persona. 


			—Sí. —Riedle recorrió con la mirada el antiguo club hasta detenerse en Kell, al que sonrió de una manera bondadosa y distraída—. Sin duda tiene que ver con eso. Con la monotonía. Y con la muerte. 
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			Kell volvió a su casa y descubrió que Riedle ya le había escrito un correo electrónico a Minasian. Aunque siempre había tenido presente que su amistad con el alemán podía convertirse en un riesgo operativo, lo que leyó en esas breves líneas lo inquietó profundamente: 


			 


			Acabo de volver de cenar en el Archibald’s con mi nuevo amigo Peter. Un edificio extraordinario, un club privado inglés como los de antes, en Bloomsbury. ¡Hasta había fotos de la reina Isabel en las paredes y abrillantadores de zapatos en los baños! No te he hablado de Peter, ¿verdad? 


			 


			Con ese mensaje, Riedle intentaba provocar una reacción en Minasian, aunque Kell sospechaba que el ruso no reaccionaría como su despechado amante esperaba. Un hombre con una confianza en sí mismo a prueba de balas no se dejaría alterar por los celos; sin embargo, sí querría saber más sobre ese tal «Peter», por razones meramente profesionales. ¿Cómo se habían conocido? ¿Por qué Bernhard había cenado con él en Londres? Si Riedle le contaba lo del atraco de Bruselas, con toda probabilidad Minasian llegaría a la conclusión de que «Peter» era el sobrenombre de un agente de inteligencia británico. 


			Kell encendió un cigarrillo, abrió la ventana del salón y se sirvió una copa de vino. No podía hacer nada salvo esperar. Encontró un ejemplar de 1984 en su biblioteca, lo cogió y empezó a leer, dejando que el mundo del doblepensar y del Ministerio del Amor volviera a absorberlo como lo había hecho en su adolescencia. Cada cuatro o cinco minutos revisaba su portátil para ver si Minasian había respondido, pero en la cuenta de correo no aparecía nada. Cerca de la medianoche, el equipo de vigilancia ubicado en el hotel de Piccadilly informó de que Riedle se había acostado. Kell se dio una ducha para matar el tiempo, pero quince minutos más tarde seguía sin haber señales de Minasian. 


			Justo después de la una, se tomó un somnífero, puso el despertador a las siete y decidió dar la jornada por concluida. 


			 


			Se despertó a las seis de la mañana. Minasian ya había respondido al mensaje de Riedle y su reacción era la que Kell había previsto. Un par de líneas sobre la cena en el Archibald’s, y luego: 


			 


			No. No me has hablado de Peter. ¿Quién es? ¿Cómo os conocisteis? 


			 


			Kell llamó a Amelia de inmediato. 


			—Tal vez tengamos un pequeño problema. 


			—Siempre hay un pequeño problema. 


			—Bernie está tratando de poner celoso a nuestro chico hablándole de Peter. 


			—¿Ése eres tú? —preguntó Amelia. 


			—Sí. 


			Kell estaba sentado en la cama, mirando el portátil con ojos soñolientos y tratando de despejar la cabeza de los efectos del somnífero. 


			—¿Le ha contado lo de Bruselas? ¿Lo del atraco? 


			—Aún no. —Kell puso el ordenador a un lado y se incorporó—. Si lo hace, borraré el mensaje antes de que Minasian pueda leerlo. Creo que vale la pena correr el riesgo. 


			Amelia no titubeó. 


			—Pienso lo mismo. 


			—¿Nuestro hombre ha dado señales de vida? 


			—¿Quién? ¿Minasian? —Hubo una pausa de unos segundos, durante la cual, probablemente, Amelia estaría revisando los informes de inteligencia—. No, por ahora nada. 


			—¿Y Svetlana? 


			—Anoche la siguieron hasta el Claridge. 


			Kell alcanzaba a oír el murmullo de Radio 4 de fondo y supuso que Amelia estaría en la cocina del apartamento de Londres que el gobierno británico le había «donado» como reconocimiento por sus años de su servicio en el MI6. Quedaron en seguir en contacto a lo largo del día, pero Amelia le dejó claro que, a partir de las dos de la tarde, no estaría disponible: tenía una reunión «con el primer ministro». 


			—Lo dejo en tus manos, Tom —dijo—. Haz lo que tengas que hacer. 


			Kell llamó de inmediato al equipo de vigilancia apostado en el hotel de Piccadilly y solicitó que lo informaran minuto a minuto de todos los movimientos de Riedle. Justo antes de las ocho lo avisaron de que su objetivo acababa de despertarse. Lo primero que hizo Riedle tras ir al baño fue abrir su portátil. El agente de vigilancia, que estaba en Vauxhall Cross observándolo todo mediante una transmisión de vídeo en directo, informó de que Riedle estaba «tecleando algo». Cuando terminó, Kell se conectó a la cuenta segura de correo electrónico. 


			En efecto, la respuesta estaba en la bandeja de entrada: 


			 


			Mañana te lo cuento. Es demasiado complicado para explicártelo ahora. He reservado una habitación, como siempre. En el número 98 de Sterndale Road, apartamento 4. El código postal es W14 0HX. La tengo sólo por una noche. ¿A qué hora crees que llegarás? 


			 


			Kell sintió un gran alivio. Que el encuentro fuera en Sterndale Road —en vez de en la habitación de hotel de Riedle— era indudablemente otra señal de la paranoia de Minasian, pero había tiempo suficiente para que el equipo de operaciones técnicas pudiera preparar el apartamento. Buscó la dirección en su iPhone. No estaba a más de cinco minutos a pie de su propio apartamento en Sinclair Road. Supuso que Riedle lo había reservado por Airbnb o alguna otra agencia de internet, y se puso en contacto con Thames House para que pusieran en marcha el operativo. 


			—Pinchadlo todo —ordenó cuando el agente de más alto rango del equipo de vigilancia lo llamó veinte minutos más tarde—. Cada rincón. Dormitorios, baños, balcones, armarios. Necesitaré grabaciones e imágenes claras. Es un objetivo muy valioso, una oportunidad de las que sólo aparecen una vez en la vida. Todo tiene que salir a la perfección. 


			—Por supuesto, señor. Gracias, señor —respondió el agente, y Kell experimentó la extraña y estimulante sensación de un hombre que, tras verse en la lista negra de su club favorito, de pronto recibe la notificación de que vuelven a aceptarlo. 
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			Una vez dispuesto el operativo, todo era cuestión de esperar a que Alexander Minasian hiciera acto de presencia. 


			El ruso le había dicho a Riedle que llegaría a Londres el martes 30, pero a última hora de la tarde aún no había aparecido por el Claridge. Tres agentes que rotaban en el vestíbulo del hotel notificaron haber visto a Svetlana, aunque no había abandonado el edificio en ningún momento del día. Kell sabía que Minasian podría haber accedido a su suite por la entrada del personal o simplemente valiéndose de algún disfraz, pero cuando le dijeron que Svetlana estaba cenando sola en el restaurante del hotel, sin más compañía que un libro, empezó a preocuparse. 


			Revisó de nuevo los correos entre Riedle y Dmitri: no se habían mandado más mensajes. Minasian había aceptado encontrarse con Riedle en Sterndale Road «en torno a las tres de la tarde, si puedo escaparme de Vera». Eso era lo que había dicho en su último correo. ¿Acaso la mención de «Peter» y del Archibald’s había ahuyentado a Minasian? ¿O era que simplemente estaba jugando con ellos y el disimulo y la confusión formaban parte de su manera de actuar? Kell no tenía forma de averiguarlo. Lo único que podía hacer era sentarse a esperar, ir leyendo los informes que enviaban los equipos de vigilancia, distraerse un rato con algún partido de Wimbledon y pedir comida por teléfono. 


			A las diez y media, llamó a casa de Amelia. 


			—Aún no se ha presentado. 


			—Estoy al tanto —respondió ella. 


			—Si no viene, nos quedaremos sin nada. 


			—También soy consciente de eso. 


			—¿Qué tal el primer ministro? —El tono de superioridad de Amelia empezaba a resultarle un tanto irritante. 


			—Estaba quemado por el sol —respondió ella. 


			La conversación no duró mucho. Amelia le confirmó lo que él ya sabía —que tanto Riedle como Svetlana seguían en sus habitaciones— y trató de consolarlo con la idea de que Minasian probablemente ya estaba en el Reino Unido, «librándose de unos perseguidores imaginarios en Cambridge, Gatwick o Penrith». 


			—Ya sabes cómo actúan los tipos como él —dijo—. Siempre se imaginan que tienen compañía, incluso cuando se supone que se han tomado unas vacaciones para ir de compras por la soleada Inglaterra con sus bellas y jóvenes esposas. ¿Quieres saber lo que pienso? 


			—Sí —respondió Kell. 


			—Nuestro Alexander está durmiendo a pierna suelta en su camita de Kiev. Mañana por la mañana, a primera hora, cogerá un taxi hasta el aeropuerto, luego abordará un vuelo a Heathrow con un alias, sorteará el control de pasaportes y se reunirá con Svetlana a la hora de comer. 


			—¿Y qué pasa con Sterndale Road? —preguntó Kell—. ¿Y qué pasa con Riedle? Sólo disponen de ese nidito de amor hasta el jueves por la mañana. 


			Hubo un chasquido en la línea, como si Amelia creyera que Kell estaba mostrándose innecesariamente pesimista. 


			—¿Cuánto tiempo necesita estar con Riedle? Después de comer, en algún momento de la tarde, Alexander le soltará alguna excusa a Svetlana, parará un taxi, se trasladará hasta Brook Green, tendrá una conversación con Bernie y se meterán un rato en la cama. Luego volverá al Claridge. 


			Kell encendió un cigarrillo y siguió escuchando. 


			—Eso es todo lo que necesitamos, ¿no? —continuó ella—. Que las grabaciones confirmen que se han acostado. En cuanto lo consigamos, tendremos todo lo que nos hace falta: pruebas visuales, auditivas, todo. Y así obtendrás lo que deseas, Tom. La cabeza de Juan el Bautista. 
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			Adaptarse a su nueva vida le había resultado más sencillo de lo que imaginaba; no le había costado mucho olvidar sus viejas costumbres y mezclarse con los demás. Shahid Khan era atractivo y sabía que caía bien a la gente. Estaba en buena forma, era fuerte y no tenía problemas a la hora de hablar con las personas con las que se cruzaba. En el gimnasio, los hombres le pedían consejos para mejorar su forma física, y él los ayudaba con los circuitos de máquinas y las pesas. Shahid sabía que los estaba engañando y eso lo complacía. Ellos lo consideraban su amigo, su «colega», y él se sentía satisfecho, aunque la amistad y la camaradería de esos hombres no significaran nada para él. Estaba interpretando un papel para que nadie sospechara de sus intenciones; para que, cuando llegara el día de su martirio, esas mismas personas les dijeran a sus amigos y parientes que Shahid Khan les había parecido un joven muy «normal», muy agradable y amable, un tipo sin preocupaciones. Eran unos ingenuos. No habían detectado la furia que hervía en su interior. Shahid no era una persona «normal». Era un ser excepcional. 


			Interpretaba el mismo papel en el supermercado en el que había conseguido un trabajo. Las cajeras lo miraban y le sonreían, incluso le tomaban el pelo por su acento de Yorkshire. Algunas mujeres, muchas de ellas madres jóvenes que iban muy maquilladas y que acudían a hacer la compra por la mañana o por la tarde con sus hijos pequeños, le lanzaban miradas de reojo cuando él reponía productos en los estantes. Le hacían preguntas que él sabía innecesarias. «¿Dónde están los helados?» «¿Dónde está el pan de molde?» Lo deseaban. Podía darse cuenta de ello por cómo le sonreían. Sabía que se sentían solas, vacías, que no tenían nada en su interior excepto un deseo impuro. Esas mujeres carecían de cultura y de educación, no tenían la menor idea de cómo llevar una familia de una forma que fuera apropiada a los ojos de Dios. Sus hijos siempre estaban comiendo y gritando. Shahid los compadecía por verse obligados a crecer en un mundo como aquél, con padres que los ignoraban y madres que sólo pensaban en sí mismas y en sus propios deseos. Él ya había visto a gente bebiendo y peleando en las calles de Brighton los viernes y sábados por la noche. Las chicas que se exhibían, que bebían alcohol y se comportaban como si no hubiera ninguna diferencia entre un hombre y una mujer. Shahid se daba cuenta de lo importante que era el dinero para esas personas y, al mismo tiempo, de lo haraganas que eran. En el supermercado, por ejemplo, los que trabajaban a su lado se pasaban todo el tiempo tratando de engañar al sistema. Se tomaban descansos que no les tocaban o robaban alimentos de los estantes. Tenían trabajo, pero también percibían subsidios de desempleo o ayudas para pagar el alquiler, y se vanagloriaban de ello. Lo admitían abiertamente, como si creyeran que sus mentiras eran dignas de elogio. Carecían de todo orgullo, igual que las mujeres que se exhibían en la calle y en la playa carecían de honor. Shahid pensaba en la nobleza y valentía de las mujeres que había visto en el Califato. Ellas sabían que su deber consistía en servir a sus hombres y a Dios. 


			Había encontrado una habitación en una casa de Rottingdean. La casera era una mujer cristiana que iba a la iglesia cada domingo. Kitty. Apenas la veía. La casa estaba dividida en dos: él vivía en la parte de atrás, en una habitación amueblada que había decorado siguiendo las instrucciones de Jalal. En las paredes había pósteres de jugadores del Arsenal, de actrices americanas, de Bruce Lee. No había nada de poesía ni textos religiosos a la vista de la casera. No debía despertar sospechas. El Corán estaba oculto detrás de una pila de DVD. Rezaba de noche, en la oscuridad de su cuarto, y también a primera hora de la mañana. Jamás aparecía por la mezquita de Brighton. No podía correr el riesgo de que lo captaran las cámaras o de que lo vieran los agentes del MI5 que infestaban los lugares sagrados de los musulmanes. Echaba mucho de menos la mezquita, pero entendía que Dios lo perdonaría en cuanto completara su acto de martirio. Recibiría su recompensa. Ésa era la grandeza del islam. 
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			El miércoles a las 9.43 h de la mañana, a Alexander Minasian se lo vio saliendo por las puertas giratorias del Claridge en compañía de su esposa, Svetlana, y de un «varón no identificado» del que se estimaba que «rondaba los sesenta años». Minasian llevaba zapatos negros, pantalones chinos azul oscuro, una camisa blanca y una chaqueta deportiva de color gris. Nadie sabía cómo había entrado en el hotel ni cuándo había llegado. Aquella mañana no había aterrizado ningún vuelo de Kiev con el tiempo suficiente como para permitirle llegar hasta el hotel, ni tampoco se había detectado que hubiera usado su pasaporte. Lo más probable era que hubiese viajado con un alias y que se hubiera colado en el vestíbulo a primera hora de la mañana, después de llevar a cabo maniobras de contravigilancia en el hotel de Riedle, probablemente durante varios días. El hecho de que todavía se encontrara en Londres y de que no le molestara que lo vieran en compañía de Svetlana sólo podía atribuirse al mérito del equipo que estaba trabajando en el operativo de vigilancia. Minasian se había convencido de que nadie lo seguía, y era evidente que no tenía la menor idea de que el Servicio Secreto vigilaba tanto a su esposa como a su ex amante. 


			Según el informe del equipo de vigilancia, Minasian, Svetlana y el hombre mayor se subieron a la misma limusina blindada que había recogido a Svetlana en Heathrow dos días antes. Se dirigieron por Brook Street hacia Hanover Square, seguidos en su trayecto hacia el norte por un típico taxi negro londinense que pertenecía al MI5, y llegaron a una dirección de Upper Wimpole Street. Fue entonces cuando el equipo de vigilancia se puso en contacto con Kell para transmitirle la información. 


			Kell estaba sentado en la cocina de su casa, bebiendo una taza de café con tres portátiles delante y tres teléfonos móviles, y leyendo un reportaje de Ben Macintyre publicado en The Times. 


			—Un hombre que encaja con la descripción de GAGARIN acaba de trasladarse con VALENTINA a Upper Wimpole Street, señor. Uno nueve uno. 


			«GAGARIN» era el nombre en clave que le habían asignado a Minasian, basándose en un leve parecido con el cosmonauta ruso. Una rápida búsqueda en la Wikipedia había revelado que Yuri Gagarin había estado casado con una mujer llamada Valentina. 


			—Había otro varón en el vehículo. De más edad, alrededor de sesenta años. Traje negro y camisa blanca. No parecía un guardaespaldas. 


			El instinto de Kell le decía que ese hombre de más edad era Andrei Eremenko. Estaba a punto de comentarlo cuando su corazonada se vio confirmada: 


			—Hemos pedido a Vauxhall que nos enviara imágenes de TOLSTÓI, señor. Diría que encajan. Se parece a él. 


			Era la tercera vez en su carrera que oía a un equipo de vigilancia referirse a un objetivo ruso con el nombre en clave de TOLSTÓI. Tenían que renovar sus lecturas. 


			—Gracias —respondió Kell—. ¿GAGARIN lleva algún objeto con él? 


			Kell quería saber si Minasian llevaba encima algún bolso de viaje que fuera lo bastante grande como para contener una muda de ropa. 


			—Afirmativo. Una mochila pequeña. VALENTINA sólo lleva su bolso habitual. TOLSTÓI, nada. 


			Kell apagó su cigarrillo. Llevaba cuarenta y ocho horas fumando casi sin parar. 


			—De acuerdo —dijo—. Cambiad de coche y mantened la vigilancia cuando salgan. 


			Aunque el hecho de que Minasian ya estuviera en Londres lo aliviaba, Kell también se sentía abrumado por la idea de que el hombre al que consideraba responsable del homicidio de Rachel se encontrara en Westminster, a apenas un par de kilómetros de distancia de su apartamento. Era una presencia tangible. Le hubiera encantado ir a por él, pero tenía las manos atadas. Se sentía como un boxeador que se ha entrenado duramente para un combate que jamás va a producirse. Le habría resultado muy fácil salir de su apartamento, parar un taxi, dirigirse a Upper Wimpole Street y enfrentarse a Minasian él mismo. Sin estrategias y sin ambages. Sin vigilancia. Sin trampas. Sólo dos hombres ante la hora de la verdad. Pero eso no era factible. Las exigencias de la operación le negaban esa posibilidad. Lo político superaba a lo personal. Kell y Amelia habían emprendido una compleja maniobra de represalia que, si se llevaba a cabo de la forma adecuada, destrozaría la vida y la carrera de Minasian. La amable e inocente Svetlana estaría casada con un traidor a la patria, y los negocios de su padre también se verían arruinados por esa conexión. ¿Y todo eso para qué? ¿Por el prestigio de reclutar a un agente de inteligencia ruso? ¿Para honrar la memoria de Rachel? Kell contempló los ordenadores, los teléfonos, los blocs de notas y las tazas de café semivacías, toda la parafernalia del escrutinio y la vigilancia, y se preguntó una vez más si todo aquello terminaría valiendo la pena. 


			Con el fin de apartar esos pensamientos de su cabeza, tecleó «191 Upper Wimpole Street» en Google, suponiendo que habían invitado a la familia a una reunión o a un desayuno de media mañana en una residencia particular. Lo que vio lo proyectó al crepúsculo de su propio matrimonio, a las innumerables visitas que había hecho con Claire a un establecimiento de esa misma clase, cada una de ellas más desesperada que la anterior: 


			 


			La Clínica Wimpole ofrece una extensa gama de tratamientos de fertilidad. Nuestro equipo de especialistas en las áreas de fertilidad y ginecología posee una amplia experiencia en todos los aspectos de la concepción asistida, la cirugía endoscópica y la fertilidad masculina. Brindamos una asistencia total a las parejas que no pueden concebir por sí mismas. 


			 


			La coincidencia era asombrosa. Así que Minasian le había contado a Riedle algo parecido a la verdad cuando se quejaba de que «Vera» padecía un trastorno de salud que le causaba un gran dolor. Sólo que ese dolor no era físico, sino psicológico. Cuando supo que nunca podría tener hijos, Claire se quedó devastada, hasta tal punto que Kell atribuía el deterioro de su matrimonio a la angustia que le causaba su infertilidad. Al menos en gran parte. Él se había resignado a vivir el resto de su existencia sin hijos, pero Claire había buscado consuelo en brazos de otros hombres, creyendo erróneamente que tal vez ellos sí le proporcionarían el hijo que siempre había anhelado. Ahora Minasian estaba atravesando el mismo tormento. ¿Sería culpa suya que Svetlana no pudiera concebir? ¿Acaso Riedle estaba en lo cierto cuando insinuó que Minasian y Svetlana no tenían relaciones sexuales de ninguna clase? ¿Y por qué Eremenko acompañaba a su hija y a su yerno en una visita tan privada y potencialmente angustiosa? Era casi seguro que el dinero de papá financiaba el tratamiento de Svetlana, pero había algo humillante —incluso castrador— en su participación directa. 


			Kell cogió el teléfono. Encontró a Amelia en su despacho. Cuando él le contó que Minasian y Svetlana tenían una cita en una clínica de fertilidad, se dio cuenta, por la impresión silenciosa y vacía que detectó en su voz, de que a ella también la inundaban los recuerdos de su propia y prolongada batalla con la concepción. 


			—¿Así que se trata de eso? —dijo ella en voz baja—. Pobrecilla... 


			Hubo una pausa que se alargó unos segundos, durante los cuales el pudor que albergaba Kell en su interior, la compasión momentánea que sentía por Minasian, se evaporaron por completo. De pronto había tenido una idea de un cinismo tan perverso que casi le daba vergüenza. Pero era incapaz de quitársela de la cabeza. Para su sorpresa, Amelia había llegado a la misma conclusión. Los dos habían pensado lo mismo. Ambos habían hecho el mismo cálculo despiadado, aunque fue Amelia quien tuvo el coraje de expresarlo en voz alta: 


			—Podemos sacarle partido a esto. Te das cuenta, ¿no es cierto? 


			—Sí —respondió Kell. 


			—¿Dónde se hacen los mejores tratamientos de fertilidad del mundo? 


			—En Londres. 


			—Exacto. Si Minasian quiere tener hijos, debe asegurarse de que permitiremos que Svetlana tenga acceso al país. En cuanto inicie el tratamiento, tendrá que venir cada seis semanas. Si le bloqueamos el pasaporte, no podrá hacerlo. 


			La lógica de Amelia lo dejó consternado, entre otras cosas porque revelaba un desprecio por Svetlana que equivalía al suyo. Él habría jugado la misma baza si hubiera estado en la posición de Amelia. A eso se dedicaban ambos. Nada de piedad, nada de compasión, nada de amabilidad. Tal vez había un código de honor entre ladrones. Pero entre espías, jamás. Estaban decididos a hacerse con su trofeo, y no se detendrían ante nada para conseguirlo. Minasian no se les escaparía. 
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			Shahid anhelaba entrar en acción, hacer lo que había ido a hacer allí. 


			En Brighton había comprobado, con una claridad meridiana, lo que tanto Javed Rahman —el imán de Leeds que lo había puesto en contacto con el verdadero islam— como Jalal le habían enseñado con respecto a Occidente. Ambos le habían explicado que la libertad era un veneno para los seres humanos. Le habían dicho una frase que Shahid nunca olvidaría: «La libertad está hecha de espinas.» La apertura de la sociedad europea, los valores liberales de Estados Unidos y de Occidente, conducían de manera irremediable a la depravación moral. Por lo tanto, era necesario erradicar esa lacra de la sociedad. Shahid lo comprendía a la perfección. Esa limpieza sólo podía tener lugar aniquilando a quienes vivían de acuerdo con esos valores. 


			Así que esperaba, día y noche, que le llegara la señal. Cada vez que se impacientaba, que sentía la imperiosa necesidad de entrar en acción, pensaba en el silencioso ejército formado por los verdaderos musulmanes de todas las comunidades de Europa y del mundo entero que creían en lo que él estaba a punto de hacer. Esas personas, los oprimidos, los humildes, le daban fuerza y valor. Jalal le había dicho que el ataque debía producirse en el «momento político más oportuno». Los que habían fundado el Califato y querían ampliarlo y fortalecerlo auguraban que el martirio de Shahid infundiría temor en los gobiernos y poblaciones de Occidente; su exhibición de coraje haría que el Reino Unido y sus aliados tomaran represalias e intentaran vengarse. El objetivo final era la guerra. 


			Cuando no estaba trabajando o entrenándose en el gimnasio, Shahid leía los periódicos de cabo a rabo, escuchaba la radio y veía la televisión. Leía todos los artículos sobre el ISIS y Oriente Medio que encontraba. Analizaba la situación política de Estados Unidos y de Rusia y prestaba una especial atención a lo que ocurría en el Reino Unido. Quería ser capaz de anticipar cuándo recibiría la orden. ¿Cuándo le darían la señal? ¿Cuando sus hermanos y sus hermanas del Califato sufrieran algún revés? ¿Cuando un santo guerrero muriera en un ataque de drones o cuando rescataran a algún infiel capturado por el ISIS? ¿O preferirían que diera el golpe después de que el Estado Islámico ganara alguna batalla, para indicar al mundo, tanto a los creyentes como a los infieles, que el Califato era indestructible y que terminaría dominando todo el planeta? 


			Por fin, una noche de finales de junio, cuando Shahid volvía del trabajo, recibió un mensaje de Kris. Ocurrió exactamente como se lo había explicado Jalal: un simple mensaje de texto, con una redacción pactada de antemano, a través del cual le darían vía libre para entrar en acción. Sin embargo, cuando lo leyó, Shahid se sintió consternado por la demora: no entendía por qué querían que siguiera esperando. 


			 


			Día y hora acordados: 11-7, 18.00 h. 


			
	 

	 	
	    	
	    	
			 


            27 


			 


			Bernhard Riedle se despertó en plena noche, volvió a hacerlo al rayar el alba y, finalmente, a las ocho de la mañana, hora en que lo llamaron desde la recepción del hotel, como había pedido. Casi no había pegado ojo, pero se sentía lleno de energía y descansado. Los dos días que había pasado en Londres le habían permitido ocuparse de algunos asuntos esenciales, pero, además, lo habían ayudado en buena medida a aplacar sus nervios y su angustia. Sabía que Dmitri no habría aceptado reunirse con él en el apartamento si no albergara alguna duda con respecto a su separación. Ese encuentro contradecía de facto gran parte de lo que Dmitri había afirmado en Egipto; entre otras cosas, que no veía «ni la más mínima posibilidad» de que pudieran volver a estar juntos y que la relación entre ellos «nunca había funcionado». Bernhard ya podía desechar ambas afirmaciones. Dmitri había recapacitado. 


			Aun así, el arquitecto seguía estando furioso y seguía sintiéndose injustamente tratado. Sabía que debía ser fuerte, reprocharle a Dmitri su cruel actitud y exigirle que se disculpara por el modo en que se había comportado. Pero también sabía que eso le resultaría difícil. Cuando estaban juntos, Dmitri ejercía un influjo extraordinario sobre él; lo único que Bernhard deseaba era abrazarlo y estar a su lado. Le costaría mucho mostrarse firme y mantenerse digno. En cualquier caso, necesitaba que Dmitri reconociera que había actuado mal. Si no, ¿cómo podía confiar en que no volvería a repetirse en el futuro? ¿Se atrevería a exhibir la fortaleza necesaria para plantearle esa exigencia, aun a riesgo de perderlo para siempre? ¿Era su orgullo más importante que su felicidad? Bernhard bajó a desayunar, con todas esas preguntas en mente. 


			Salió del hotel justo antes de las diez. Era una mañana brillante y muy calurosa. La zona de Piccadilly estaba atestada de turistas y tuvo que esperar cinco minutos bajo un sol de justicia hasta que apareció un taxi. Le indicó al chófer que lo llevara al centro comercial Westfield de White City y, una vez allí, pidió que le indicaran cómo llegar al supermercado Waitrose. Quería comprar algunas provisiones para el apartamento y abastecerse de algunas de las cosas que más le gustaban a Dmitri. 


			En Westfield encontró más multitudes y más calor. Cruzó un pasillo abovedado que daba al súper y que, por suerte, lo protegía del sol. Le habría encantado poder enviarle al menos un mensaje de texto a Dmitri, para saber exactamente a qué hora creía que podía llegar. En su último correo, Dmitri le había asegurado que sería alrededor de las tres de la tarde, pero en muchos de sus encuentros anteriores se había presentado una hora antes o varias horas después de lo convenido. A Bernhard le molestaba mucho esperar, lo veía como algo humillante. Le parecía ridículo no poder siquiera ponerse en contacto con él, ahora que ambos estaban en Londres. ¿De qué tenía tanto miedo? ¿No podía escaparse de Vera ni siquiera cinco minutos para contestar un mensaje? ¿Acaso ella le revisaba el móvil cada vez que sonaba? 


			En el Waitrose había aire acondicionado y, por fortuna, estaba bastante vacío. Bernhard cogió un carrito y avanzó directamente hacia el sector de bebidas alcohólicas, donde eligió una botella fría de champán Laurent-Perrier y una de Quincy, el vino más parecido al Sancerre (el favorito de Dmitri del valle del Loira) entre todos los disponibles. Sospechaba que esa noche se quedarían en el apartamento. En Londres había mucha gente, la ciudad estaba repleta de rusos, y no podían arriesgarse a que los vieran juntos en un restaurante. Por otra parte, sabía que ninguno de los dos tendría ganas de cocinar, pero había muchas compañías de reparto a domicilio en la zona oeste de Londres; ya escogerían lo que les apeteciera cuando llegara el momento. En todo caso, Bernhard sabía que a Dmitri le encantaba desayunar, y él estaba decidido a mimarlo. Cogió una docena de huevos orgánicos que estaban de oferta, un par de paquetes de jamón ibérico, pan de masa madre y zumo de naranja. También compró café y leche de soja. Con el carrito casi lleno, caminó hasta la caja, adquirió dos resistentes bolsas reutilizables, y luego atravesó el pasillo abovedado y volvió a la parada de taxis. 
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			Kell leyó el informe de vigilancia del Waitrose. Champán, zumo de naranja, huevos, condones... Cualquier temor que pudiera haber albergado de que Riedle planeara lastimar o herir a Minasian se disipó de inmediato. Era evidente que el alemán estaba preparando una velada romántica y que confiaba en que Minasian se quedara a pasar la noche. 


			Los de Vauxhall Cross habían constatado que, en efecto, se había alquilado un apartamento de un dormitorio en Sterndale Road a través de Airbnb. El equipo técnico había entrado en el piso a las dos de la madrugada y lo había preparado para la visita de Riedle. Habían instalado cámaras y micrófonos en la sala principal, el baño, el dormitorio y la cocina. Al mismo tiempo, un miembro del equipo de vigilancia había cogido una habitación en la parte trasera de un hotel de Shepherd’s Bush Road, desde donde tenía una vista directa de la entrada, aunque oculta en parte por la rama de un árbol. Había otro equipo en la calle vigilando, por si Minasian aparecía mientras ellos estaban en el apartamento, pero el ruso no se presentó. 


			Riedle había alquilado el apartamento de la última planta, uno de los tres del edificio. El de la planta baja lo ocupaban una madre soltera australiana y su hijo de nueve años, y ambos estarían en la casa durante la visita de Riedle. El piso de la primera planta estaba vacío. El propietario del apartamento de Riedle había indicado a través de Airbnb que estaría de regreso el 2 de julio a las seis de la tarde, y por lo tanto le había solicitado a Riedle que desalojara el domicilio a las dos. 


			Minasian, Svetlana y Andrei Eremenko pasaron casi dos horas en la clínica de fertilidad. Cuando salieron al feroz sol del mediodía, el chófer de Eremenko estaba esperándolos. Se dirigieron a Piccadilly, hacia el sur. Justo cuando entraban en el Wolseley, donde tenían una reserva para comer a las doce y media, Kell recibió la confirmación de que Riedle había llegado a Sterndale Road. Simon, el encargado de la vigilancia desde el hotel que estaba al otro lado de la calle, había fotografiado al alemán cuando éste entraba en el domicilio, y en ese instante estaba viendo cómo cambiaba las sábanas en el dormitorio del lado sur del edificio. Las cámaras de vigilancia del piso transmitían en directo a los ordenadores de Kell, por lo que pocos minutos después él mismo pudo ver a Riedle en la cocina sacando la compra de las bolsas. 


			Para evitar la posibilidad de que Minasian decidiera cambiar de planes en el último momento, Kell ordenó que el taxi que había seguido a la limusina de Eremenko hasta el Wolseley se retirara. 


			—Dejémoslos comer tranquilos —les dijo a los hombres que estaban en Vauxhall Cross—. La montaña vendrá a Mahoma. 


			Cuarenta minutos más tarde, se oyó el timbre de la puerta principal. Kell esperaba a Harold Mowbray desde la una y había colocado los ordenadores en la mesa del comedor. Caminó descalzo hasta el interfono y pulsó el botón para abrirle la puerta. 


			—Cervezas. —Mowbray dejó caer cuatro latas de Stella Artois sobre la encimera de la cocina. Llevaba una camisa de manga corta empapada de sudor—. Qué puta sauna ahí fuera y qué puto pestazo a tabaco aquí dentro. 


			—ATLANTIC está en el edificio. 


			Kell le había asignado ese nombre en clave a Riedle, como un guiño al célebre hotel de Hamburgo. 


			—He tenido que recorrer a pie las dos manzanas que hay desde aquí hasta el Tesco. —Mowbray metió dos pizzas de pepperoni en el congelador—. ¿Cuánto falta para el despegue? 


			Kell sabía qué hora era sin tener que mirar el reloj. Tenía la sensación de que los minutos transcurrían a cámara lenta. Eran exactamente las 13.12 h. 


			—Minasian dijo que aparecería hacia las tres. Eso puede ser las dos, las cuatro, las cinco o las diez. 


			—También puede ser que no se presente. 


			Kell admitió con un gesto que Mowbray tenía razón, y automáticamente encendió otro cigarrillo. 


			—Siempre es así —dijo. 


			Mowbray estaba a punto de salir de la cocina. 


			—Sí. ¿Cómo es esa frase que tanto te gusta citar? Ah, sí: «Espiar es esperar.» 


			—Espiar es esperar —repitió Kell. 


			Se dirigieron a la sala de estar. Antes de sentarse, Kell se detuvo un momento para echar un vistazo a las transmisiones en directo de Sterndale Road, y le contó a Mowbray que Minasian, Svetlana y Eremenko estaban comiendo en el Wolseley, y que él había cancelado la vigilancia de GAGARIN. 


			—El restaurante de Green Park, ¿no? 


			—Ese mismo. —Kell se sentó, encendió la televisión y puso un partido de Wimbledon sin sonido—. Tendremos que esperar. 


			Sabía que no debía contarle nada a Mowbray sobre la clínica de fertilidad ni sobre el plan de presionar a Minasian con el pasaporte de Svetlana. Eran datos demasiado comprometidos de una operación delicada, y no podían comentarse en una charla trivial. Dio una calada al cigarrillo y se preguntó qué le habrían dicho los médicos a Svetlana. 


			—¿Te parece bien si trabajamos por turnos? —propuso—. Tú puedes encargarte de los ordenadores. Yo vigilaré los teléfonos. 


			—Por mí, perfecto. 


			Mowbray se sentó a la gran mesa del centro de la sala. Kell había agrupado en pilas todos sus libros y papeles y los había puesto en la estantería del rincón. Había quitado todo lo que sobraba del escritorio y había descolgado una foto de Rachel de la pared. Mowbray colocó los tres ordenadores mirando hacia él, y luego cruzó la sala y abrió la ventana. Cantos de pájaros y gritos de niños. Toda la vida de Londres llenó el salón. Desde la cocina se oyó el chasquido que indicaba que el agua empezaba a hervir. 


			—Parece que Bernie ya está instalado. —Mowbray estaba delante de los monitores. 


			—Se ha dado una ducha hace veinte minutos —respondió Kell. 


			—No me extraña. Hace un calor de la hostia. 


			Sonó uno de los teléfonos móviles. Era el que lo conectaba con Simon, que se encontraba en el hotel de Shepherd’s Bush Road. Kell lo cogió. 


			—¿Jefe? 


			—Sí. 


			—Hay un vehículo fuera. Podría ser un Uber. 


			—¿Qué te hace pensar eso? 


			—Es un Lexus. Acaba de bajarse un tío de la parte de atrás. 


			«Ojalá sea él —pensó Kell—. Ojalá sea Minasian.» 


			—¿Cómo va vestido? 


			—No sé si se dirige al número 98. Está hablando con el conductor. 


			—¿Qué aspecto tiene? 


			—Hay un árbol en medio, jefe. Esas putas hojas. Podría ser GAGARIN o podría no serlo. 


			—¿Cómo va vestido? —repitió Kell, intentando ocultar su nerviosismo—. ¿Qué puedes ver? 


			—Zapatos negros, pantalones negros. 


			Le habían informado de que Minasian llevaba zapatos negros y pantalones azul oscuro. Podía ser él. 


			—¿Y el pelo? Dame algún detalle más. 


			—Oscuro. Corto. Con una calvicie incipiente en la parte de atrás. Alrededor de treinta años. Bajo, robusto. Griego o quizá turco. Mediterráneo. No puedo verle la cara. Camisa roja, chaqueta negra... 


			Lo de la calvicie incipiente no sonaba bien. Minasian tenía mucho pelo. Y ni el color de la piel ni la altura encajaban. Además, el ruso llevaba una camisa blanca y una chaqueta deportiva gris. Cabía la posibilidad de que se hubiera cambiado después de salir del Wolseley, pero era poco probable que ya hubiese terminado de comer. 


			—No es él —dijo, mirando al otro lado de la sala. Mowbray lo estaba observando—. No es GAGARIN. 


			Durante unos segundos, ninguno de los tres dijo nada. Kell puso el altavoz del teléfono, y la voz de Simon llenó la sala. 


			—El vehículo no se mueve. Tiene las luces de emergencia encendidas. El tipo se está acercando a la puerta, jefe. Al 98. 


			—Podría ser alguien que va a ver a la vecina —aventuró Kell—. El padre del crío de nueve años. 


			—¿Quién coño es? —dijo Mowbray. 


			—No está claro —respondió Simon—. Esperen, por favor. Las luces de emergencia siguen encendidas. El Lexus tiene el motor en marcha. 
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			Bernhard Riedle oyó un timbrazo repentino y sintió que se le henchía el corazón. Dmitri había llegado temprano. Miró su reflejo en el espejo del baño, cruzó el pasillo y pulsó el botón del interfono. 


			—¿Sí? 


			—Un paquete para el apartamento 3. 


			Un tanto decepcionado, Bernhard pulsó el botón para abrir la puerta principal. 


			—¿Ya ha podido entrar? —preguntó cuando oyó el zumbido de la cerradura y el chasquido de la puerta al abrirse—. ¿Necesita que firme? 


			—Sí, por favor —dijo el mensajero. 


			Riedle colgó, cogió las llaves y se dispuso a bajar. No se puso ni los calcetines ni los zapatos, y se dirigió a la puerta tal como estaba. Cuando salió del apartamento, sintió el frescor de las baldosas del pequeño rellano en sus pies. Las paredes estaban sucias, y la pintura se desconchaba a la altura del zócalo. 


			—¡Ya llego! —gritó Riedle cuando estaba a punto de girar en el rellano de la primera planta. 


			—Estoy aquí abajo —respondió el hombre. 


			Riedle ya podía verlo. 


			No parecía un mensajero. No llevaba uniforme ni nada que lo identificara como tal. Unos treinta años, ropa elegante... A primera vista, parecía un vecino o tal vez un amigo que acudía a visitar a los ocupantes del apartamento de la planta baja. Cuando llegó al pie de la escalera, Riedle se dio cuenta de que aquel hombre no llevaba ningún paquete ni ningún sobre. No había ninguna caja en el suelo, aunque la puerta de calle seguía entreabierta. Tal vez el envío estaba fuera, en una furgoneta. 


			—¿Señor Riedle? ¿Bernhard Riedle? 


			—Sí. —Se detuvo frente a él—. ¿Cómo ha sabido que estaba aquí? 


			El hombre sacó una pistola con silenciador y disparó. La bala atravesó la cabeza de Riedle y salió por la nuca. Su cuerpo cayó hacia atrás, en dirección a la puerta del apartamento de la planta baja. Entonces el tipo efectuó un segundo disparo, esta vez en el pecho, enfundó el arma, se dio la vuelta y salió a la calle. 
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			—El sujeto ha regresado al Lexus. Asiento delantero. El vehículo se aleja. 


			—¿Dónde está ATLANTIC? —preguntó Mowbray, observando las transmisiones en directo. 


			No había cámaras en el hueco de la escalera ni en el vestíbulo del edificio. Habían perdido todo contacto visual con el alemán en cuanto salió del apartamento. 


			—¿Has podido ver el número de la matrícula? —preguntó Kell. 


			Aquello no le gustaba. Presentía que algo iba mal. 


			—Sólo parcialmente —respondió Simon. Su voz sonaba vacilante e insegura. 


			—¿Dónde coño se ha metido? —Mowbray se echó hacia atrás para dejar que Kell pudiera ver las imágenes de las cámaras. Dormitorio. Baño. Cocina. Sala. Dentro del apartamento no había nadie. 


			—¿Qué puedes ver desde el hotel? 


			Se oyó un acople en el altavoz del móvil, y acto seguido la voz de Simon: 


			—Quizá haya ido a visitar a la vecina. Ella está en la planta baja, con el niño. 


			—No es eso lo que te he preguntado —replicó Kell—. ¿Qué ves desde tu posición? 


			—Nada, señor. 


			Kell se volvió hacia Mowbray. Alguien había arrancado un cortacésped en un jardín cercano, y se vio obligado a alzar la voz. 


			—¿Las imágenes son precisas? ¿Pueden refrescarse? ¿Hay algún problema con las cámaras o la recepción? 


			Mowbray negó con la cabeza. 


			—Las cámaras están bien, jefe. No es así como funcionan. No pueden averiarse todas al mismo tiempo. Están conectadas a circuitos diferentes. —Mowbray se daba cuenta de que Kell ya estaba imaginando la peor de las situaciones posibles, así que intentó tranquilizarlo—. Lo más probable es que Simon esté en lo cierto... Riedle estará charlando con la vecina, matando el tiempo. Regresará en cualquier momento. 


			—No. —Kell sabía de sobra lo que había ocurrido, lo fácil que había sido engañar a Riedle. Él mismo no había sospechado nada hasta ese momento—. No va a regresar, Harold. 


			Mowbray miró a Kell. Sus peores temores se vieron confirmados por la sorpresa que se reflejó en la voz amortiguada de Simon, que les llegó a través del altavoz: 


			—Dios santo... 


			—¿Qué ocurre? —preguntó Kell con voz queda. 


			—Hay movimiento. Es la mujer de la planta baja. Va con su hijo. Acaban de salir por la puerta delantera, y ella le está tapando los ojos. 


			—¿Por qué? —preguntó Kell, aunque sabía perfectamente la respuesta. 


			La voz de Simon delataba su conmoción. Empezó a describir la escena que tenía delante con frases que se amontonaban las unas sobre las otras: 


			—Ella parece muy alterada... Está llorando... Se está formando una multitud, hay gente que se acerca y se echa atrás... El niño también llora... Ha pasado algo, jefe. Creo que ha habido disparos... 


			A Mowbray se le cortó la respiración. Kell lo notó y le puso una mano en la espalda, como asumiendo toda la responsabilidad de lo ocurrido. Ahora lo entendía todo, las distintas piezas del puzle encajaban a la perfección. Minasian había enviado un equipo privado para que eliminara su pequeño problema. Había atraído a Riedle a Londres, y luego había ordenado que lo ejecutaran, dando por hecho que Scotland Yard jamás ataría cabos. 


			—Quédate donde estás —le ordenó a Simon. Era la primera regla de la vigilancia. Jamás abandones tu puesto, veas lo que veas, aunque creas que puedes intervenir de alguna forma. 


			—Aquí me quedo —contestó él—. Veo a dos transeúntes hablando por teléfono, jefe. Creo que están llamando a emergencias para informar de lo ocurrido. Otros están consolando a la vecina. Ella tiene al niño en brazos, y el pequeño sigue llorando. Los dos siguen llorando. 


			Kell oyó el pitido de un mensaje en el móvil con el que se comunicaba exclusivamente con Amelia. La pantalla decía: «¿Novedades?» 


			«Problema», tecleó él. 


			«¿Otra vez?», contestó Amelia. 


			Por extraño que pudiera parecer, Kell pensó que Amelia quizá estaba sonriendo cuando escribía esas palabras. Se guardó el teléfono en el bolsillo trasero y recogió su móvil personal. Le indicó a Mowbray que permaneciera delante de los monitores y ordenó a Simon que le mandara un mensaje si había cualquier novedad. Luego cogió la chaqueta y las llaves y salió corriendo a la calle. 
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			Kell corrió por Masbro Road bajo el calor de la tarde, sintiendo cómo el sudor le empapaba la espalda mientras la operación se desmoronaba a su alrededor. Llamó al departamento de vigilancia de Thames House y ordenó que volvieran a enviar a un par de equipos al Wolseley y al Claridge. Aún había una mínima probabilidad de que Minasian estuviera con Svetlana y de que pudieran arrestarlo por complicidad en el homicidio de Riedle. Aunque probablemente el ruso ya se habría despedido de su mujer y su suegro, se habría puesto la mochila al hombro y se habría dirigido en taxi a Heathrow. Si viajaba con un alias, Minasian estaría fuera del espacio aéreo británico en menos de tres horas, y, casi con total seguridad, Kell no volvería a verlo jamás. 


			Marcó el número de Amelia. 


			—Has dicho que había un problema. 


			Sonaba como si estuviera caminando deprisa hacia algún sitio. Jadeaba y respiraba entrecortadamente, igual que él. Amelia tenía sus propios problemas, no necesitaba que Kell le fuera con los suyos. 


			—ATLANTIC ha caído —dijo Kell, aminorando la velocidad hasta detenerse. Sentía que estaba proporcionándole al MI6 la munición que necesitaba para acabar con lo poco que quedaba de su carrera—. Ha habido disparos. Lo han ejecutado. 


			—Dios santo. ¿Quién lo ha ejecutado? 


			—¿Tú qué crees? 


			Simon acababa de enviar un mensaje de texto en el que informaba de que la policía ya había llegado a Sterndale Road y de que estaban empezando a aparecer comentarios en Twitter sobre un tiroteo en la zona. Kell le explicó a Amelia que iba de camino a la escena del crimen. 


			—¿Que estás haciendo qué? —Ella sonaba consternada y enfadada—. ¿Para qué vas a hacer eso? No, Tom, es una mala idea, una idea espantosa. No permitas que nadie te vea por Sterndale Road. 


			Kell la conocía demasiado bien. No estaba tratando de protegerlo. Estaba preocupándose por lo que realmente importaba. Su instinto le decía que había que poner distancia entre el MI6 y el tiroteo. Si el homicidio se atribuía al SVR o si se descubría que el MI6 estaba vigilando a Riedle, sería Amelia quien tendría que enfrentarse a las consecuencias. 


			—Sé lo que hago —dijo. 


			—No vayas, Tom. Es una orden. 


			Lo que Amelia le pedía era sensato. Hoy en día, todos los ciudadanos eran periodistas y paparazzis aficionados. Habría un montón de móviles en Sterndale Road, transeúntes grabando las caras de la multitud y subiendo las imágenes inmediatamente a Facebook e Instagram. En un par de horas, el Daily Mail dispondría de temblorosos vídeos de la escena. ¿Qué pasaría si alguien reconocía e identificaba a Kell? Aun así, repitió «sé lo que hago» y cortó la llamada antes de que Amelia pudiera replicar. Quería ver con sus propios ojos lo que había ocurrido. Sabía, con una certeza absoluta, que había sido obra de un asesino profesional, y también sabía que estaba dando los últimos pasos de su larga carrera. Después, no habría nada. Amelia se libraría de él. En el futuro, se hablaría de Kell como del hombre que había perdido a Rachel Wallinger, del hombre que había perdido a Bernhard Riedle. Nada de lo que hubiera conseguido a lo largo de su carrera —ni de lo que pudiera intentar a partir de ahora— haría desaparecer esos hechos ni serviría para salvar su reputación. 


			Sonó el teléfono, era Amelia otra vez. Kell lo puso en silencio. Le daba igual que se enfadara con él. Enfiló la curva del extremo oriental de Sterndale Road y oyó unas risas que procedían del jardín de una de las casas de la esquina. El sol le daba de lleno en el rostro. Por delante de él, una niña con coleta y uniforme escolar de color granate caminaba dando saltos y balanceando una pequeña mochila. Kell se sentía totalmente abatido. Sin «Peter», sin Bruselas, sin toda la farsa que habían montado para atraparlo, Bernhard Riedle seguiría vivo. Era como una repetición de lo de Estambul. Una persona había muerto porque su vida se había cruzado con la de Kell. Sentía que estaba internándose de nuevo en un estado de soledad permanente, de vergüenza y de arrepentimiento. 


			Su otro móvil empezó a vibrar. Era Mowbray. 


			—¿Qué está pasando? —dijo. 


			—Estoy yendo hacia allí. —Kell sabía cuál sería la respuesta de Mowbray, pero de todas formas formuló la pregunta—: ¿Hay algo en los monitores? 


			—Nada, jefe. 


			También Mowbray parecía desalentado; su voz había perdido todo su sarcasmo y energía. Kell oyó que entraba un mensaje de texto en su teléfono, probablemente de Simon. Tenía la mejilla tan sudorosa que el móvil se le pegaba a la oreja. 


			—Quédate en el apartamento, ¿de acuerdo? Y si te enteras de algo del Claridge o el Wolseley, házmelo saber de inmediato. 


			—Ya lo he comprobado. Me han dicho que no hay señales de la comitiva en el restaurante. Se marcharon cerca de las dos y cuarto. —Mowbray sonaba como si estuviera leyendo unas notas—. El equipo del Claridge tiene localizado a TOLSTÓI en su habitación y a VALENTINA en el vestíbulo. Nadie ha visto a GAGARIN. La maître del Wolseley ha dicho que cree que él se marchó antes que los otros dos. Cogió un taxi en Piccadilly. 


			—Por supuesto —respondió Kell con resignación. 


			Colgó el teléfono. Ya estaba a mitad de camino de Sterndale Road. Podía oír las sirenas de la policía. Los coches se habían detenido, formando una hilera delante de él, y distinguió las luces de emergencia al final de la calle. Revisó el mensaje de texto. Era, en efecto, de Simon: le confirmaba que había llegado una ambulancia y que había agentes de policía acordonando la manzana. 


			Kell estaba a menos de trescientos metros del portal donde habían disparado a Riedle. Se detuvo y se limpió el sudor de la cara con las mangas; continuaba con la chaqueta puesta. Sacó el paquete de tabaco. Necesitaba pensar con claridad, recomponerse, decidir qué hacer. Mientras encendía un cigarrillo, oyó otra sirena que llegaba desde el sur, con toda probabilidad de la comisaría de Hammersmith. Miró su reloj. Aún no eran ni las tres. En menos de una hora, el tiroteo saldría en las noticias. 


			Siguió avanzando hacia el oeste. Más adelante, algunos coches estaban dando media vuelta para coger vías laterales y huir del atasco. Vio a dos agentes de policía patrullando la última manzana de la calle. Habían acordonado la zona con cintas azules y blancas, y se había formado una multitud delante de ellas. A Kell lo impresionó ver a un niño entre la muchedumbre, cogido de la mano de su padre. Ambos miraban la escena boquiabiertos. Había una ambulancia y tres vehículos policiales aparcados delante del edificio. En el lado opuesto, más cerca del hotel donde se apostaba Simon, otra cinta policial mantenía a raya a una multitud aún más numerosa. Kell llegaba a ver la ventana de la habitación de Simon. Lo llamó al móvil. 


			—Señor. 


			—Estoy a unos ciento cincuenta metros de tu hotel. En el lado norte de Sterndale Road. ¿Me ves? 


			Hubo una breve pausa. 


			—Sí, señor. Puedo verle —contestó Simon. 


			—¿Alguna novedad? 


			—Nada. 


			Entonces Kell vio algo increíble; algo que lo hizo retroceder, salir de la calzada y ocultarse detrás de una furgoneta blanca aparcada en un lateral. 


			—Por Dios... 


			Justo delante de él había un hombre detrás de la multitud. Zapatos negros, pantalones chinos azul oscuro y camisa blanca. Aparentaba unos treinta y cinco años y llevaba una chaqueta deportiva color gris. 


			—¿Qué pasa, jefe? 


			—GAGARIN —susurró Kell—. Tengo a GAGARIN en mi campo visual. —Estaba tan consternado que abandonó el protocolo y dejó de utilizar el nombre en clave—: Estoy a menos de quince metros de Alexander Minasian. 


			
	 

	 	
	    	
	    	
			 


            32 


			 


			Siguiendo órdenes de Kell, Simon salió de su habitación del hotel, cerró la puerta con llave y bajó corriendo a la planta baja. Unos segundos después ya se había mezclado con la multitud de Shepherd’s Bush Road. Cuando miró hacia el este de Sterndale Road, pudo confirmar que el hombre que permanecía de pie junto al cordón policial era Alexander Minasian. 


			—¿Estás seguro? —le preguntó Kell, aunque él, por su parte, no tenía ninguna duda. 


			—En un noventa y nueve por ciento, jefe —respondió Simon—. Sólo lo he visto en fotografías de vigilancia y en un par de fotogramas de vídeo, pero tiene que ser él. No quiero seguir mirándolo; corro el riesgo de que haga contacto visual conmigo, pero sí, encaja con su descripción. 


			—¿Llevas gafas de sol? 


			—Sí, señor. 


			—Desde donde está no se fijará en ti. Cuéntame exactamente lo que ves. 


			Entre Kell y Minasian había menos de seis coches de distancia, aunque estaba lo bastante cerca de la furgoneta como para poder ocultarse tras ella si el ruso se daba la vuelta. Aún no lo había hecho. En realidad, daba la impresión de que Minasian llevaba un buen rato completamente inmóvil. Tenía las manos sobre la cabeza y la mirada fija en la ambulancia aparcada delante del número 98. Cualquier transeúnte que lo viera supondría que Minasian —igual que buena parte de los que allí estaban— se encontraba en estado de shock. 


			—Parece que esté a punto de darle un ataque, jefe. Está tan conmocionado como el resto de la gente. 


			Kell alcanzó a ver a Simon justo detrás del segundo de los dos coches patrulla. 


			—¿Por qué ha venido aquí? —murmuró el encargado de vigilancia—. ¿Por qué correr ese riesgo? 


			Kell estaba empezando a entender lo que había sucedido. No había sido Minasian quien había dado la orden de que asesinaran a Riedle. Había sido otra persona. Alguien había descubierto su relación con el arquitecto alemán y había decidido ponerle fin. 


			Cruzó al lado sur de Sterndale Road, sin dejar de hablar con Simon. 


			—Ya lo averiguaremos —dijo—. ¿Puedes cruzar a este lado? Baja por Dewhurst Road, es la calle paralela. Tenemos que seguirlo, saber adónde va. Yo me encargo de notificar su presencia. Si logramos ubicar equipos por delante y por detrás de GAGARIN, podremos atraparlo. No podemos perderlo. 


			—Lo entiendo, señor. 


			Kell agradeció la sangre fría de Simon. Tenía poco más de veinte años; no era más que un chaval al que le habían asignado una típica tarea de vigilancia. Al hacerlo abandonar su puesto, Kell lo estaba metiendo en un contexto operativo para el que sin duda no estaba lo suficientemente preparado. 


			—Nos vemos en un par de minutos —dijo y cortó la llamada. Diez segundos después, estaba comunicándose con Mowbray—: ¿Harold? 


			—Jefe. 


			—Tengo a GAGARIN en mi campo visual. 


			—Joder, ¿en serio? 


			—Ven a Sterndale Road. Esquina con Dunsany Road. Coge un taxi o una bicicleta municipal, lo que puedas: tenemos que estar en condiciones de movernos si él lo hace. Llama al servicio. Diles que envíen a esta zona a todos los agentes disponibles. Dales tu número de móvil e indícales que hagan circular fotografías de GAGARIN. Explícales que lleva la misma ropa que se describe en el informe. Por lo visto, no se ha cambiado. 


			—¿Por qué no lo arrestas? 


			Kell oyó que Mowbray ya estaba moviéndose por el apartamento, cogiendo todo lo que podría necesitar. 


			—Aquí no. Esto está lleno de cámaras, y alguien podría filmarnos o fotografiarnos. Tenemos que crear un cuello de botella y atraparlo en un lugar discreto. 


			—Tú mandas, jefe —respondió Mowbray. 


			Simon ya había llegado a la esquina de Dunsany Road. Kell vio cómo se acercaba, primero a la carrera y luego a paso rápido. Sus miradas se encontraron, y los dos se saludaron con un gesto. Minasian estaba a unos siete metros de él, contemplando la actividad que se desarrollaba delante del edificio de Riedle. Su actitud seguía siendo la misma: parecía consternado, aunque Kell aún no le había visto la cara. El ruso ya no tenía las manos en la cabeza, pero estaba totalmente inmóvil, sin preocuparse por ocultar su identidad o mezclarse con la multitud para pasar desapercibido. 


			Kell presintió que estaba a punto de moverse, y en efecto, cuando Simon ya estaba a pocos metros de él, Minasian se desplazó hacia la izquierda y empezó a caminar. Kell se escondió detrás de un árbol, pero estaba demasiado intrigado como para poder resistir la tentación de estudiar sus facciones. Era la primera vez que estaban tan cerca. En Odesa, Minasian no había sido más que un nombre que transmitían por radio; en el avión rumbo a Kiev, una voz en una línea telefónica. Ahora, por fin, podía observarlo en persona. Su rostro era sorprendentemente juvenil, sin arrugas, de piel clara, y con una mata de pelo marrón oscuro, peinado con una raya a un lado. En otra época, podría haber sido un entusiasta astronauta soviético o tal vez un amable médico rural de mejillas sonrosadas. 


			—Parece que se dirige hacia Brook Green —dijo Simon, que hablaba mirando a Kell—. Tengo poca batería en el teléfono, jefe. Lo siento. 


			Kell sabía que no tenía sentido protestar. En ese momento, necesitaba que Simon se mantuviera lo más alerta y calmado posible. 


			—No te preocupes. —Levantó la mano en un gesto tranquilizador—. Reserva batería. Comunícate con mensajes de texto. Desactiva el wifi. Eso te dará unos minutos extra. Caminaré un poco por detrás de ti, en paralelo. 


			Se preguntó cuánto tiempo le llevaría a Amelia reunir a un equipo de agentes. Minasian ya estaba a unos quince metros de Simon, en el lado opuesto de la calle. El ruso caminaba con una lentitud casi metódica hacia Brook Green, un pequeño parque triangular en el extremo de Shepherd’s Bush Road. Iba con la cabeza gacha y la espalda ligeramente encorvada, y parecía aturdido. Era evidente que esperaba reunirse con Riedle y que, al llegar, se había encontrado con que lo habían asesinado. Aun así, ¿por qué había permanecido allí tanto rato? ¿Por qué se había quedado observando la escena de ese modo? ¿Era posible que el asesinato de Riedle lo hubiera afectado hasta tal punto que, por unos instantes, se hubiera olvidado de la prudencia y el sentido común? Tal vez sí. Durante varios meses, Kell había considerado a Minasian el espía perfecto, implacable y amenazador; ahora, sin embargo, bajo el sol de justicia de esa tarde extraordinaria, aquel hombre parecía perdido. No había nada en sus movimientos y en su actitud que delatara que pertenecía al oficio; no parecía estar tomando ninguna medida para evitar que lo vigilaran o lo siguieran. Kell estaba caminando a pocos metros de él con la misma facilidad con que podría haber seguido a la niñita que balanceaba su pequeña mochila. 


			Esa situación no podía durar. Mientras tecleaba el número de Amelia, Kell supo que Minasian no tardaría en darse cuenta de que era un hombre marcado. Si el SVR había matado a Riedle, Minasian sería el siguiente, y su carrera estaría acabada. Si el asesino lo había enviado Svetlana, eso significaba que su esposa no sólo estaba al tanto de su romance con Riedle, sino también que alguien había violado su correspondencia privada. ¿Cómo si no sabría el asesino que la cita iba a tener lugar en Sterndale Road? 


			Llamó a Amelia, pero le saltó el buzón de voz. ¿Estaría esquivando sus llamadas? Kell le dejó un mensaje mientras trataba de imaginar qué haría si estuviera en la piel de Minasian. ¿Regresar al Claridge? ¿Ir corriendo al aeropuerto? Estaba convencido de que el ruso actuaría de la manera habitual. En otras palabras, que no haría nada apresurado, nada que diera a entender que era culpable o que había cometido un error. Tanto su orgullo intelectual como su vanidad profesional lo empujarían a ingeniárselas para salir con elegancia de la crisis en la que se había metido. Encontraría la forma de negar su relación con Riedle, diría que estaba en Sterndale Road por casualidad. Kell sabía que se enfrentaba a un reto considerable. Una cosa era capturar a Minasian y someterlo a un interrogatorio. Otra muy distinta, forzarlo a que actuara contra sus propios intereses y al servicio del gobierno británico. 


			Simon ya había llegado a la calle de una sola dirección que corría de este a oeste a lo largo de Brook Green. Minasian iba unos metros por delante, caminando por una zona frecuentada por taxis negros; en cualquier momento, pararía uno y desaparecería. Kell lo adivinó y pidió un Uber de inmediato, con la esperanza de que el vehículo llegara lo bastante rápido para seguir a Minasian. 


			El ruso cruzó la calle y se internó en el parque. Simon lo siguió manteniendo la distancia. Había mujeres tomando el sol en bikini, y dos hombres con vaqueros y descamisados se lanzaban un plato volador a través de una estrecha franja de césped. Minasian se acercó a la primera de las dos pistas de tenis enrejadas y se detuvo a contemplar cómo un hombre y una mujer disputaban un partido. Probablemente estaba tratando de comprobar si lo seguían. Simon no cambió el ritmo de su paso. En vez de eso, y para admiración de Kell, saludó a una joven que estaba paseando a un perrito, como si fueran viejos amigos, y de inmediato trabó conversación con ella. Estaba haciendo gala de un magnífico conocimiento del oficio. Su lenguaje corporal sugería una relación relajada y familiar entre ambos. Cuando Simon se inclinó para acariciar al perro, la mujer sonrió y lo animó para que lo hiciera. Al mismo tiempo, Minasian se volvió hacia la segunda pista, convencido de que estaba solo. Un entrenador y un muchacho estaban a punto de empezar una clase y recogían las pelotas amarillas que llenaban la pista. El ruso sacó el teléfono y empezó a teclear un mensaje, mientras el entrenador pateaba varias de las pelotas hacia la línea de saque. Kell aprovechó la oportunidad para llamar a Mowbray, pero se topó con un mensaje de Amelia, que lo dejó pasmado. 


			 


			Detente. Es inútil. Deja que se vaya. 


			 


			Aquello era incomprensible. ¿Acaso Amelia se había vuelto tan corporativa, tan reacia a correr riesgos, que permitiría que un agente comprometido del SVR se les escapara de las manos en pleno centro de Londres? Kell lanzó una maldición en voz alta, mientras trataba de reprimir la idea, probablemente absurda, de que Amelia hubiera sabido de antemano que iban a matar a Riedle. Cuando llegó un segundo mensaje, sus dudas se disiparon de inmediato. 


			 


			Déjalo en mis manos. El Servicio hará una investigación completa. No es tu responsabilidad. 


			 


			Kell estaba a punto de responder cuando lo interrumpió una llamada de Mowbray. 


			—¿Jefe? 


			—¿Qué ocurre? 


			—Es el Servicio. Se niegan a autorizarlo. No van a mandar a ningún equipo. 


			Kell le preguntó con quién había hablado de Vauxhall Cross. 


			—Con C —respondió Mowbray—. No está de acuerdo. Dice que tenemos que dejar que GAGARIN se largue. No puedo oponerme. Ella es quien me paga. Tengo que hacer lo que me ordene. 


			—Y una mierda —le replicó Kell—. Vamos a pillarlo ahora. ¿Dónde estás? 


			—En el otro extremo de Sterndale Road. —Por el tono de voz de Mowbray, era evidente que su lealtad hacia Kell era superior a las dudas que pudiera albergar por el hecho de desobedecer la orden de Amelia—. ¿Adónde quieres que vaya? 


			Kell sabía que en la zona donde estaba Mowbray había al menos dos calles perpendiculares por las que podría situarse al norte de Minasian en tres o cuatro minutos. Le indicó que avanzara hacia el sur en dirección al parque y que localizara las pistas de tenis. 


			—Tengo un Uber de camino —le explicó—. Simon está cerca de mí. ¿Vas a pie? 


			—Sí. 


			—¿No has conseguido ninguna bicicleta, ningún taxi? 


			—No. El tráfico está de pena. 


			Otra llamada entrante interrumpió la conversación. Kell la cogió. 


			—¿Hola? —dijo. 


			Hubo una larga demora. Se oía a alguien que hablaba con altavoz. Durante los segundos que el otro tardó en responder, Kell pudo constatar que Minasian seguía contemplando a los tenistas y que Simon se había sentado en el césped. 


			—Hola. Soy el chófer de Uber. 


			Tenía acento de Oriente Medio y hablaba en un inglés rudimentario. Un disco volador cayó en el césped, a pocos pasos de Simon. 


			—Sí, ¿dónde está? 


			Otra larga demora. Kell repitió la pregunta, mientras paseaba la mirada de Simon a Minasian. El entrenador estaba dándole un consejo al muchacho relacionado con su golpe de derecha. 


			—Tráfico está mal. Estoy en w14. 


			Kell se volvió hacia la pared. Un niño con un casco de un color rojo chillón pasó a su lado en bicicleta a toda velocidad. 


			—De acuerdo. —Una sirena ululó en Shepherd’s Bush Road. Kell se vio obligado a levantar la voz—. Estoy en el lado norte del parque. Brook Green. ¿Puede verme? —Le parecía absurdo pedirle al chófer de un Uber que lo ayudara a seguir a un agente del SVR, pero ¿qué otra opción tenía? Podía aparecer un taxi en cualquier momento. Si Minasian se daba la vuelta y lo cogía, desaparecería en un instante. Informar del número de matrícula sería inútil: para utilizar tecnología de reconocimiento, necesitaría la autorización de Amelia. 


			—Sí, le veo... 


			La llamada se cortó. Kell lanzó una maldición y una madre que pasaba con su hijo lo oyó, pero ya no tenía tiempo de volver a llamar al conductor. 


			Mowbray había puesto la llamada en espera. 


			—Estoy llegando a Brook Green —informó. Parecía sin aliento, la edad empezaba a pasarle factura—. Recuérdame cómo va vestido GAGARIN. 


			Kell le describió la ropa de Minasian. 


			—¿Alcanzas a ver un parque infantil? 


			—Afirmativo. 


			—Detrás hay dos pistas de tenis. Está en el lado sur: el hombre de pelo castaño oscuro que mira a unos tenistas, con una chaqueta gris colgada sobre el hombro der... 


			—Lo veo. Santo Dios. 


			Mowbray estaba a unos veinte segundos de las pistas de tenis y Simon se encontraba en el lado opuesto del parque, a su derecha y a una distancia similar. Tenían a Minasian rodeado. Pero justo en ese momento Kell se dio la vuelta y vio un taxi negro en Shepherd’s Bush Road, con la luz naranja encendida, indicando que giraría a la izquierda rumbo al parque. Minasian miró en la misma dirección. El taxi pasaría a su lado en menos de treinta segundos. 


			—Mierda... 


			—¿Qué ocurre? —preguntó Mowbray, que seguía en la línea. 


			—Viene un taxi. Tengo un Uber de camino, pero, por lo que sé, el conductor podría estar en Dalston... 


			—GAGARIN lo está parando. 


			Kell se volvió y vio lo mismo que acababa de ver Mowbray. Minasian se había alejado de las pistas de tenis y agitaba la mano derecha en el aire, tratando de llamar la atención del taxista. 


			—¡Intentaré cogerlo! —gritó al tiempo que echaba a correr para interceptar el taxi—. Ponte al lado de GAGARIN. Nos lo llevaremos. 


			Kell levantó el brazo, corrió hasta el borde del parque y salió a la calzada, obligando al taxi a clavar los frenos delante de él. 


			—Lo siento, amigo. —Kell se inclinó por la ventanilla—. No era mi intención adelantarme tanto. 


			—El tío de ahí delante me vio primero —respondió el taxista, señalando a Minasian. 


			—Sí, no hay problema. Es amigo mío, vamos todos en la misma dirección —repuso Kell y se subió al asiento trasero cuando el taxista desbloqueó las puertas. 


			Al mirar por el parabrisas, vio que Minasian bajaba la mano. Mowbray, que seguía hablando por el móvil, estaba a apenas cuatro o cinco metros de distancia del ruso. En unos segundos, los dos hombres se encontrarían. 


			—Te va a reconocer de Egipto —dijo Kell. 


			—¿Y qué? —contestó Mowbray. 


			Kell le indicó al taxista que se detuviera al lado de los dos hombres y, al mismo tiempo, oyó por el teléfono que Mowbray hablaba con Minasian. 


			—Tú te vienes con nosotros, amigo... 


			—Justo aquí, por favor —le dijo Kell al taxista, y abrió la puerta cuando el taxi se detuvo. 


			Sólo entonces Alexander Minasian pareció darse cuenta de lo que estaba pasando. Sus ojos azules se movieron rápidamente de un lado a otro y su cuerpo se inclinó ligeramente hacia delante cuando procesó lo que Mowbray le había dicho. 


			Con la misma velocidad, trató de recuperar su compostura, pero cuando vio a Kell en el taxi se quedó de piedra. Parecía asustado, como un condenado que acaba de ver por primera vez el cadalso. Simon se puso también a su lado y bloqueó su ruta de escape hacia el parque. 


			—¡Alexander! —lo llamó Kell, al tiempo que se inclinaba hacia delante en el interior del taxi y le dedicaba una gran sonrisa—. ¿Te llevamos? 
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			Mowbray le dio un empujoncito al ruso en la parte baja de la espalda y lo obligó a subirse al taxi. Kell le indicó que se sentara en el asiento abatible que estaba frente al suyo, y luego se desplazó un poco para permitir que Mowbray se ubicara a su lado. Simon entró por el opuesto. Como no disponía de ningún piso franco ni de la autorización de Amelia, Kell tenía pocas opciones, de modo que le indicó al taxista que se dirigiera a Sinclair Road, a su propio apartamento. Estaba seguro de que Minasian insistiría en regresar al Claridge en pocas horas, con el pretexto de que el SVR sin duda informaría de su ausencia. Eso apenas les daba un margen para convencer al ruso y establecer los parámetros básicos de la relación. La conversación sería compleja y estaría llena de riesgos. Aparte de sus años de experiencia en interrogatorios para reclutar a un agente enemigo, Kell disponía de las notas que había tomado en sus conversaciones con Riedle, aunque jamás se había enfrentado a un agente ruso en activo. Minasian estaba arrinconado y se encontraba en una situación comprometida, pero eso no significaba que fuera a ponérselo fácil. 


			Y a todo ello se añadía ahora el problema del taxista, que pareció inquietarse cuando vio cómo metían a Minasian en la parte trasera del vehículo. 


			—¿Todo bien, tíos? —preguntó en cuanto se cerraron las puertas. 


			Para disipar sus sospechas, y también para evitar cualquier conversación comprometedora en el asiento trasero, Kell respondió con un caluroso «todo bien, sí, gracias, perdón por la confusión», y entabló rápidamente una charla para desviar la atención del taxista, que empezó a avanzar en dirección este a lo largo de Brook Green. 


			—¿Has visto a esos tíos que jugaban al frisbee? 


			—¡Sí! —le siguió el juego Mowbray. 


			Minasian contempló a Kell con una expresión impertérrita en sus ojos azules, incapaz de impedir lo que estaba sucediendo. Kell le sostuvo la mirada, hipnotizado por esa repentina proximidad con el hombre que había ocupado sus pensamientos durante tanto tiempo. El ruso no era muy alto, pero estaba claro que se mantenía en buena forma. Lo había sorprendido no sólo por su apariencia asombrosamente juvenil, sino también por la calidad de la ropa que llevaba y todo su aspecto en general. Nada del sencillo uniforme de la clase trabajadora rusa; al fin y al cabo, este hombre se alojaba en el Claridge y almorzaba en el Wolseley. Su camisa y sus pantalones eran de diseño, la chaqueta estaba hecha a medida, los zapatos, que llevaba perfectamente lustrados, eran de cuero cosido a mano... Debajo del puño de la camisa, en la que lucía un gemelo, asomaba el borde de acero de un voluminoso reloj, y sus uñas se veían impecables: era evidente que solía hacerse la manicura. A Kell le vino a la mente la imagen de una serpiente que muda la piel. Cuando el taxista giró a la izquierda en Blythe Road, Kell se inclinó hacia delante, metió la mano en el bolsillo de la chaqueta de Minasian y, al no encontrar resistencia, extrajo la cartera y una BlackBerry bastante usada. Le llegó una ráfaga de eau de cologne. 


			—¿Sabías que al principio los frisbee eran unos envases para pizzas? —preguntó, provocando la sonrisa de Mowbray. 


			Mientras hablaba, empezó a revisar el contenido de la cartera. Tarjetas de crédito rusas y un permiso de conducir, todo a nombre de Minasian, además de una suma considerable de dinero en euros, rublos y libras esterlinas. La cartera estaba confeccionada con piel de lagarto y tenía el logotipo de Asprey. 


			—Alguien vio a una pareja jugando con uno de esos recipientes en la playa y se lo compró por un dólar. 


			—¿En serio? —respondió Mowbray sin inmutarse. 


			—Fuera quien fuese, se dio cuenta de que había encontrado una mina. —Kell sacó la BlackBerry de su estuche y le quitó la tarjeta sim y la batería—. Patentó el diseño, reemplazó el aluminio por plástico duro, y el resto es historia. 


			Minasian estaba mirando por la ventana. Mantenía una actitud distante y tranquila. 


			—Pare aquí, por favor —le dijo Kell al taxista. 


			Estaban al menos a veinte metros de la puerta de su casa. El taxi se detuvo junto al bordillo y Kell pagó el trayecto. Mowbray y Simon flanquearon al ruso mientras esperaban que el taxista se marchara. Les preocupaba que Minasian intentara huir a la carrera, aunque Kell sabía que no lo haría. El ruso iría con ellos no sólo porque no tenía elección, sino porque probablemente estaba convencido de que saldría victorioso de cualquier enfrentamiento. 


			—El piso está aquí mismo —dijo Kell cuando el taxi desapareció tras la esquina—. No hace falta que entres, Simon. —Una mirada de desilusión cruzó el rostro del joven—. Es mejor que te quedes aquí fuera y vigiles la calle. 


			Minasian estaba observando el entorno, tratando sin duda de memorizar la ubicación. Simon asintió y extrajo su teléfono. Kell sabía que sus superiores no tardarían en ordenarle que se retirara de allí, siguiendo órdenes de C. Amelia querría saber adónde habían conducido a GAGARIN. Incluso era posible que enviara un equipo a rescatarlo. 


			—Por aquí —dijo Kell cuando entraron en el vestíbulo. 


			Uno de los vecinos había dejado una caja de botellas vacías para reciclar cerca de la puerta de la planta baja, y había varios paquetes y cartas sobre la gran caja de fusibles que hacía las veces de receptáculo para la correspondencia. Kell guió a Minasian hacia arriba y Mowbray los siguió. 


			—Pasad. —Kell abrió la puerta. De pronto se dio cuenta de que tenía mucha hambre y pensó que pasaría mucho tiempo antes de que pudiera comer algo decente—. Poneos cómodos. 


			Los tres entraron en el apartamento, dejaron atrás la cocina y pasaron a la sala. Minasian lo observaba todo minuciosamente: parecía un posible inquilino valorando la calidad del apartamento para alquilarlo. 


			—¿Por qué no te sientas? 


			Minasian se volvió y miró a Kell como si le hubiera sugerido algo totalmente extraordinario. El ruso aún no había pronunciado ni una sola palabra. Frunció el ceño y se dejó caer sobre una silla de respaldo duro. Kell cogió el cargador de su iPhone, lo enchufó a la corriente, apoyó el teléfono en una pila de libros y apuntó la lente hacia Minasian. 


			—Esta conversación quedará grabada —dijo. 


			Minasian se encogió de hombros. Mowbray corrió las cortinas para reducir la luz del sol, que entraba a raudales. Dentro del apartamento el aire estaba un poco cargado y hacía calor, pero Mowbray prefirió encender un pequeño ventilador de escritorio antes que abrir la ventana. No quería que el tráfico interfiriera con el audio de la grabación. 


			—¿Un vaso de agua? —ofreció Kell—. ¿Café? ¿Té? 


			—Café —respondió Minasian. Era la primera palabra que decía. Tenía una voz más grave de lo que Kell esperaba, y su acento ruso no era tan pronunciado. 


			—¿Cómo sueles tomarlo, Alex? —preguntó Mowbray mientras se dirigía a la cocina—. ¿Con azúcar? ¿Una gota de leche? 


			Minasian no respondió, y Kell se quedó a solas con el ruso. Durante un buen rato, ninguno de los dos dijo nada. Kell encendió un cigarrillo, puso una silla delante de Minasian y revisó las primeras tomas del iPhone para constatar que el marco y el enfoque estuvieran bien y luego volvió a colocarlo donde estaba. 


			—¿Puedes confirmar tu nombre, por favor? 


			—¿Por qué? —preguntó Minasian. 


			—Porque no tienes elección. 


			Minasian reaccionó con una mirada de desdén e impaciencia. Kell sospechó que aquella mirada acabaría resultándole muy familiar. 


			—Tu nombre —dijo. 


			—Ya sabes quién soy. 


			—Tu nombre. 


			Mowbray salió de la cocina con una bandeja en la que había dispuesto dos tazas de café, un azucarero, una jarrita de leche y un plato con galletas. Había una mesa de centro entre los dos hombres, y Mowbray depositó allí la bandeja, haciéndole un gesto a Minasian. 


			—Aquí tienes, Alex. Te lo he hecho muy oscuro, como a ti te gusta. 


			—Menya zovut Aleksandr Minaysian. 


			—En inglés —respondió Kell. 


			La respuesta de Minasian fue vacilante y casi inaudible. 


			—Me llamo Alexander Alexevich Minasian. 


			—Otra vez. 


			—Me llamo... —Hizo una pausa, en la que se mezclaban a partes iguales la testarudez y la humillación—. Alexander Alexevich Minasian. 


			—¿Para quién trabajas? 


			Minasian miró a Kell, con una expresión casi de súplica. Kell le dio a entender que esperaba que obedeciera. 


			—Ya ofitser Es Ve Er. 


			—¿Estás casado? 


			Minasian soltó una risa desdeñosa. 


			—¿Perdón? 


			—Te he preguntado si estás casado. 


			—Ya sabes que sí. 


			—Por favor, dinos el nombre de tu esposa. —Kell quería humillar a Minasian, ver sufrir al hombre que lo había hecho sufrir a él. Sin embargo, sabía que debía controlar su ira, su deseo de venganza. 


			—Eso también lo sabes —respondió Minasian. 


			—Dinos cómo se llama. 


			—Eremenko. Svetlana. 


			—¿Y quién es Bernhard Riedle? ¿Quién era Bernhard Riedle? 


			En este punto, Minasian no titubeó. 


			—Era un amigo —dijo, llevando la mirada al suelo—. Un hombre decente. 


			Kell puso dos cucharadas de azúcar en su taza de café y le indicó a Mowbray que saliera de la sala. Su compañero obedeció sin rechistar y se dirigió hacia el dormitorio, que estaba en la parte trasera del apartamento. En cuanto desapareció de su vista, Minasian se inclinó hacia delante. 


			—¿Cómo sabes que no me estaban siguiendo? 


			—No lo sé —respondió Kell secamente. 


			Era cierto, aunque el comportamiento de Minasian en Sterndale Road —por no mencionar su larga relación con Riedle— le había hecho creer que no era alguien a quien su propia gente acostumbrara a seguir. 


			—Entonces te estás arriesgando mucho, ¿no? 


			—Tú eres todo un experto en eso de arriesgarse, ¿no es así, Alexander? 


			Minasian interpretó el comentario como un cumplido y se permitió una sonrisa fugaz. El efecto que eso tuvo en su rostro fue asombroso, como si su hosquedad previa fuera una máscara que pudiera ponerse o quitarse a voluntad. Los drásticos cambios de humor de Minasian, que Riedle había descrito tan detalladamente, empezaban a manifestarse ante los ojos de Kell. 


			—Si no estoy de regreso en mi hotel a las siete en punto —dijo Minasian—, mi esposa se asustará. 


			—Bueno, eso no podemos permitirlo. 


			—No me has dejado ningún medio para comunicarme con ella. 


			Kell sacó la BlackBerry y la batería del bolsillo de su chaqueta y las sostuvo con ambas manos ante el ruso. 


			—¿Te refieres a esto? ¿Quieres llamarla? 


			—Sería una buena idea para los dos. 


			Kell negó con la cabeza. 


			—Tal vez más tarde. Primero me gustaría preguntarte qué estabas haciendo en Sterndale Road. 


			Minasian contempló el plato de galletas e hizo caso omiso de la pregunta. 


			—¿Ésta es tu casa? —preguntó, recorriendo la sala con la mirada. 


			No era sorprendente que lo hubiera deducido. En el pasillo había un montón de cartas, una de las cuales era un extracto de cuenta dirigido a Kell. Y aunque el ruso no hubiera visto ese sobre, había demasiados detalles, demasiados objetos personales, como para que alguien pudiera tomar aquel apartamento por un piso franco. Desde donde estaba sentado, Minasian podía ver una fotografía en blanco y negro de un guerrero masái, recuerdo de una misión en Nairobi que Kell había llevado a cabo tiempo atrás. También había una carta —escrita en hebreo y enmarcada— que un funcionario de alto rango del gobierno israelí le había enviado pocas semanas después de que Kell llegara a Tel Aviv como «diplomático» no declarado, así como un encendedor de oro que llevaba grabadas las iniciales p. m. y que le había dado Amelia dos años antes. En las estanterías que estaban a la izquierda de Minasian había múltiples y voluminosos tomos de ensayos sobre relaciones exteriores y filosofía política, así como memorias de diplomáticos y casi medio metro de libros de John le Carré. No hacía falta ser un sabueso para llegar a la conclusión de que Kell vivía allí. 


			—Así es —admitió. En esa clase de conversaciones, convenía decir la verdad siempre que fuera posible. La confianza se forjaba más rápidamente en una atmósfera sincera. 


			—¿Y por qué me has traído aquí? 


			—Por una cuestión de tiempo. —Kell era tan franco como le permitía la situación—. No va a sobrarnos demasiado. Como has dicho, Alexander, tienes que volver pronto con tu esposa. 


			El ruso pareció aceptar el razonamiento de Kell, y volvió a contemplar el plato de galletas sin hacer ningún otro comentario. 


			Kell le repitió la pregunta: 


			—¿Qué hacías en Sterndale Road? 


			Minasian levantó la mirada. Sus ojos adoptaron una expresión conmovedora y penetrante que sugería una inteligencia elevada y, al mismo tiempo, una franqueza absoluta. En ese momento, su rostro no expresaba sino una total honradez, despojada de todo rastro de maldad. 


			—Ya sabes por qué estaba allí —dijo. 


			—¿Ya lo sé? 


			El ruso continuó observando a Kell. Sabía lo que quería el MI6. Una confesión grabada en vídeo de su relación con Riedle. Sólo era cuestión de cuánto podría demorar lo inevitable y, por lo tanto, de salvaguardar lo poco que podía quedar de su orgullo. 


			—Siento lo de Bernie. —Kell intentó un enfoque distinto—. De verdad que lo siento. Era un buen hombre. 


			Minasian no dejó traslucir ninguna emoción. Usaba el silencio como disfraz y también como herramienta de control. 


			Kell insistió. 


			—Debe de haber sido un duro golpe para ti. 


			La boca de Minasian se curvó en un gesto de desagrado. Miró las estanterías de libros que estaban al otro lado de la sala. 


			—Tú eres Peter —dijo en voz baja. 


			No era una pregunta. Era una afirmación. 


			—Yo soy Peter —respondió Kell. 


			—¿Erais amantes? 


			Kell lanzó una carcajada y se volvió hacia el dormitorio, como si esperara compartir el momento con Mowbray. 


			—No —dijo—. Peter no representaba ninguna amenaza para ti. 


			Minasian pareció agradecer la sutileza de la respuesta y sonrió imperceptiblemente, a la vez que asentía. Aunque su aparente relajación duró poco. 


			—¿Por qué habéis dado la orden de ejecutarlo? 


			—No hemos sido nosotros. 


			Kell bebió un primer sorbo de café. Estaba más frío de lo que esperaba. Quizá habían hablado más tiempo del que imaginaba. 


			—Tú no. Tus superiores. 


			—A eso me refería. 


			Una extraña mezcla de tristeza y desilusión cruzó el rostro de Minasian. A Kell volvió a impresionarlo la cautivadora franqueza de sus ojos, y por un segundo sintió, contra todo criterio racional, que se hallaba delante de un hombre de profunda sensibilidad y principios morales. Semejante talento para engañar con la apariencia era una cualidad extremadamente valiosa para un espía, y para su propia sorpresa Kell sintió un ápice de envidia. Se daba cuenta de que Minasian debía de haber sido muy eficaz a la hora de reclutar a Ryan Kleckner; sin duda habría apelado tanto a las inmaduras ideas políticas del estadounidense como a su monstruosa vanidad. En cuanto a Riedle, no era sorprendente que se hubiera enamorado hasta el tuétano: un hombre tan atractivo y carismático como Minasian lo habría manipulado como un torero tratando de rendir a un toro. 


			—Lo han asesinado. 


			—Sí, es cierto —respondió Kell—. Pero no hemos sido nosotros. —Y, dadas las circunstancias, le pareció necesario añadir—: Lo siento. 


			—No hace ninguna falta que digas eso. A mí no me interesan tus sentimientos. 


			Kell decidió suspender momentáneamente la convicción que albergaba desde hacía mucho tiempo de que Minasian estaba detrás del asesinato de Rachel. ¿Y si la decisión se había tomado en Moscú y Minasian no había podido hacer nada para evitarlo? 


			Kell no tenía ninguna prueba al respecto, salvo la sensación de que el hombre que tenía delante era demasiado astuto, demasiado cauteloso y calculador, como para haber llevado a cabo una jugada tan precipitada. La muerte de Rachel no tenía ningún sentido; había sido un acto no sólo indefendible desde el punto de vista moral, sino estratégicamente inútil. Minasian era sin duda demasiado sutil como para haber caído tan bajo o para ensuciar su reputación sin necesidad alguna. 


			—¿Sabes por qué lo mataron? —preguntó Kell. 


			—Seguramente tú conoces la respuesta a esa pregunta mejor que yo. 


			Kell se dio cuenta de que el ruso no podía evitar que una pequeña fracción de su angustia y su dolor tiñera su estado de ánimo. Era lo que él pretendía; no le convenía dejar que se hundiese en el silencio y la ofuscación. 


			—No te culpo de lo que sucedió con Rachel —dijo, enterrando el odio que sentía para acortar la distancia entre ambos—. Tú sabes que yo estaba enamorado de ella. Yo sé que intentaste cumplir con nuestro pacto de buena fe. Sé que la orden de matarla vino de Moscú. 


			Minasian mordió el anzuelo. Clavó la mirada en los ojos de Kell. 


			—Me alegro de que seas consciente de ello —respondió—. Tenía la esperanza de que tus fuentes acabarían averiguándolo. Yo no opero así. Es la verdad, Thomas. 


			Kell notó el uso de su nombre de pila y sintió que algo frío se arrastraba por la superficie de su piel. Era como si Minasian hubiera sabido que este momento se produciría, que algún día estarían cara a cara y hablarían de ello. 


			—Sé que la orden de matar a Rachel vino de Moscú —repitió—, igual que sé que mi Servicio no ha tenido nada que ver con lo que ha pasado esta tarde. Con lo que le ha pasado a Bernie. Creo que tu propia gente te ha traicionado. 


			Minasian miró hacia la cámara del iPhone, como si deseara apagarla para poder hablar con toda franqueza. 


			—Cree lo que quieras —dijo—. Conozco a mi gente. Conozco a los míos. 


			Kell aprovechó ese comentario. 


			—¿En serio? ¿Crees que el SVR toleraría a un agente homosexual? Y ya que estamos en ello, ¿crees que hay alguien en la comunidad de la política y los servicios de inteligencia rusos que aceptaría al hombre que eres, al hombre que deseas ser? De ser así, ¿por qué has mantenido el secreto durante tanto tiempo? ¿Por qué te sientes obligado a vivir una mentira? 


			Ésa era la principal debilidad de Minasian, y Kell planeaba seguir presionándolo al respecto hasta que obtuviera algún resultado. 


			—Seguramente puedes hacerlo mejor —respondió Minasian, revelando un talento nada sorprendente para la condescendencia. 


			Pero Kell quería seguir hurgando en la herida. 


			—No necesito hacerlo mejor —dijo—, porque me limito a señalar la verdad. Tú trabajas para una organización... De hecho, tú sirves a un país... que te considera un ciudadano de tercera, un depravado y un inmoral, sólo por algo tan simple e inmutable como es tu sexualidad. —Pensó en Blunt y Burgess, atrapados en el cariñoso abrazo del NKVD precisamente por esa razón—. Sirves a las mismas personas que te condenarían por ser como eres, por la forma en que sientes. Tu actitud es hipócrita, Alexander. No eres tan íntegro como crees. 


			Las palabras salieron más o menos como Kell deseaba y tuvieron más o menos el impacto esperado. Estaba tratando de golpear a Minasian en su vanidad, de atravesar el frágil narcisismo de un hombre que, en lo más profundo de su ser, sabía que era un fraude. Tiempo atrás, Minasian había sido lo bastante ingenioso como para organizar su personalidad de una forma que le permitiera sobrevivir —incluso prosperar— en esa mentira que Kell había señalado. Sin embargo, Kell estaba convencido de que, tras esa fachada, se ocultaba un hombre aislado y temeroso, un individuo tan enfrentado a la sociedad que lo rodeaba que el mundo de los agentes secretos era el único lugar en el que podía sentirse a salvo y funcionar. 


			—Tus métodos me parecen interesantes —repuso Minasian. Su voz sonaba insegura por primera vez—. Es fascinante ver cómo trabajan los británicos. 


			—Dejémonos de gilipolleces —respondió Kell rápidamente—. Estoy tratando de ser cortés contigo. No voy a ponerme a contarte lo mucho que sabemos sobre ti y la mierda en la que estás metido. Intento tratarte como a un igual y me encantaría ofrecerte alguna opción para que tu esposa y tú podáis salir airosos de la terrible situación en la que os encontráis. 


			—¿Mi esposa? 


			Minasian no consiguió ocultar su impresión. Había entendido perfectamente lo que Kell le decía: «Conocemos vuestros problemas de fertilidad. Podemos hacer que todo sea más fácil o más difícil.» Se hallaba en una situación comprometida en manos de un servicio de inteligencia que llevaba décadas chantajeando a sus presas con delicadeza, llamándolo «sentido común» y «el estilo británico». En Moscú te torturaban y te fusilaban. En Londres, te invitaban a comer ostras y uno no se enteraba hasta más tarde de que tenía que acabar pagando la cuenta. 


			—Svetlana. —Kell sintió una punzada de vergüenza ante su propia crueldad. Levantó la taza de café y bebió un trago, ocultando parcialmente su rostro—. ¿Quieres que hablemos de ella? ¿Crees que estaba al tanto de lo de Bernhard? ¿Crees que eso explica lo que ha pasado hoy? 


			Minasian se echó hacia atrás en la silla, soltó con fuerza el aire de los pulmones y cruzó los brazos. Había tomado una decisión. Sabía que estaba arrinconado y que no tenía sentido negarse a cooperar con el MI6. Si se marchaba de la entrevista sin una promesa de colaboración, Kell lo vendería a Moscú. Ya se había resignado. Había llegado a la conclusión de que trabajar para Kell sería inevitable y de que podría controlar mejor su destino si se resignaba a esa situación rápidamente. 


			—El oficio que hemos escogido es muy sucio, ¿verdad? —Parecía una frase que Minasian hubiera oído en alguna película. 


			—A veces —respondió Kell con calma. 


			—Creo que sé lo que ha pasado con Bernhard... —Minasian se puso de pie, cogió uno de los cigarrillos de Kell, lo encendió y volvió a la silla. Kell le pasó un cenicero. Podía sentir los latidos de su corazón retumbando dentro de su pecho. El ruso empezaba a abrirse—. Creo que sé en qué me descuidé. 


			—¿Te descuidaste? 


			—Tú también lo sabes. 


			—¿Por qué no me lo explicas y así vemos si nuestras teorías encajan? 


			Minasian volvió a sonreír —ese brillo secreto y malicioso que le transformaba el rostro— y dio una calada a su cigarrillo con un placer resignado. 


			—Yo lo amaba. ¿Lo sabías? 


			Kell experimentó la deliciosa punzada de adrenalina que acompaña el momento en que una presa comienza a entregarse. 


			—Lo sospechaba —respondió, aunque eso estaba lejos de ser cierto. Por lo que había discernido de todo lo que le había contado Riedle, la relación entre ambos hombres había discurrido en una sola dirección. El arquitecto estaba profunda y desesperadamente enamorado de Minasian, mientras que el ruso había provocado y puesto a prueba ese amor más que nada para alimentarse de él. Kell recordó uno de los exabruptos más histéricos de Riedle: «Es un sádico y le encanta torturarme. Bebe la sangre de mis heridas.» Así que Kell se forzó a recordar que el hombre que tenía delante era un sociópata y que cualquier manifestación normal de decencia y consideración hacia otras personas era casi con toda probabilidad fingida. 


			—Bernhard era un buen hombre... —continuó Minasian—. Muy generoso, muy interesante. Amable y paciente. 


			—Sí —dijo Kell, encendiendo un cigarrillo. El tono respetuoso de Minasian, sus modales sencillos y directos, eran de lo más convincentes. 


			—Nos peleábamos a menudo —prosiguió el ruso, con una voz desapasionada y en un tono informal—. A veces no me sentía feliz a su lado. Creo que eso explica por qué en ocasiones me ponía agresivo con él. 


			Kell supuso que Minasian necesitaba que estuviera de acuerdo con ese comentario, de modo que asintió. 


			—Para ser sincero —dijo el ruso—, me sentía atrapado por su amor. Él me adoraba. Y yo lo adoraba a él. Pero Svetlana estaba antes. Mi trabajo estaba antes. Yo me debatía entre ellos y me sentía culpable. Culpable por mis sentimientos, pero también por mis deseos. Mi matrimonio y mi carrera tenían que sobrevivir. 


			—Por supuesto —respondió Kell. 


			Como todos los mentirosos de primer nivel, Minasian era capaz de convencerse a sí mismo de sus propios sofismas y engaños. Si lo conseguía, también podría convencer a los demás. Kell sospechaba, incluso, que al ruso le encantaba ver cómo sus mentiras funcionaban en público. Todo lo que decía formaba parte de una interpretación perfecta: para Kell, para la cámara, para sí mismo... Si Kell no hubiera tenido la oportunidad de conocer a Riedle y de escuchar su versión de la historia, tal vez habría creído cada palabra de lo que Minasian le contaba. 


			—Tenía intención de verlo una última vez —dijo el ruso—. Quería hacerlo. Había sido la persona más importante de mi vida durante los últimos tres años. Yo me sentía más vivo cuando estaba a su lado; más, incluso, que en mi trabajo. Esta tarde he ido allí con la intención de hablar con él. Tenía muchas ganas de verlo. 


			—¿Y de quedarte a pasar la noche? —preguntó Kell. 


			Minasian negó con un veloz movimiento de cabeza. 


			—No. No podía. —Parecía un tanto incómodo—. Eso estaba complicado, por Svetlana. 


			Se miraron. Kell había hecho todo lo posible por mostrar su empatía con las expresiones de tristeza y arrepentimiento de Minasian, y éste, por su parte, se veía cada vez más compungido, casi como si estuviera empezando a culparse por la muerte de Riedle. 


			—Déjame preguntarte algo —dijo Kell—. ¿Por qué te quedaste tanto rato en Sterndale Road? ¿Por qué tardaste tanto en irte? Te vimos sólo por casualidad. 


			Minasian se encogió de hombros y miró hacia el techo. Pareció sopesar cuidadosamente la pregunta de Kell, y esperó un tiempo considerable antes de responder. 


			—¿Te acuerdas de cuando eras un niño y salías de la piscina después de nadar? —El ruso volvió a mirar a Kell a los ojos. Los suyos estaban muy abiertos y se veían tristes. Parecía tan joven, tan confiado—. Te quedabas debajo de la ducha caliente y no querías salir porque sabías que cuando lo hicieras tendrías frío. 


			—Sí —respondió Kell. 


			—Era algo así. 


			La expresión de inocencia que cruzó el rostro de Minasian en ese momento era indudablemente conmovedora. A pesar de todo lo que Kell sabía sobre su personalidad, sobre la crueldad que se ocultaba debajo de esa fachada en apariencia inofensiva, no pudo evitar sentir una punzada de compasión. Minasian había tomado la decisión de confesarse. Había cruzado el Rubicón. Estaba enterado de que «Peter» había mantenido largas conversaciones con Riedle sobre la crisis final de su romance, y por lo tanto era consciente de que Kell sabía mucho sobre él. Ahora intentaría construir una narración alternativa que pudiera ir convenciendo poco a poco a Kell de su inherente decencia e inocencia. ¿Por qué? Porque eso le daría espacio para maniobrar en una etapa posterior de la relación. Cuando eso ocurriera, si GAGARIN conseguía que el Servicio Secreto británico confiara en él, la versión que había dado Riedle sobre su carácter se consideraría una exageración histérica de un amante despechado. 


			—Continúa, por favor —dijo Kell, fascinado por la estrategia. 


			—¿Qué te gustaría saber? 


			Kell formuló la primera pregunta que le vino a la mente. 


			—Antes dijiste que te habías descuidado. ¿A qué te referías? 


			Minasian apoyó el cigarrillo en el cenicero y estiró los brazos sobre la cabeza. Su camisa blanca de lino se soltó de la cintura, revelando un vientre tenso, musculoso, liso y lampiño. 


			—Todos cometemos errores —respondió—. Incluso Dios. 


			Kell sonrió, entre otras cosas porque reconoció la cita. 


			—¿Isaak Bábel? 


			El ruso dejó escapar una sonrisa maliciosa. 


			—Realmente impresionante —dijo—. ¿Conoces la literatura rusa? 


			—Un poco. 


			—Bábel era un escritor maravilloso. —Minasian levantó de nuevo las manos y cruzó los antebrazos, apoyándolos sobre la cabeza. Kell volvió a ver su reloj, ese símbolo de estatus—. Ucraniano, en realidad. De Odesa. 


			—Lo sé —dijo Kell—. El NKVD lo fusiló, ¿verdad? Por adulterio. Por acostarse con la esposa de otro oficial. 


			—Si eso es lo que crees... —El tono de Minasian daba a entender que las purgas del NKVD eran pura propaganda occidental. 


			Kell recondujo la conversación hacia Riedle. 


			—Estábamos hablando de errores. De la mala suerte. Alguien sabía que tenías una relación con Bernie. ¿Eso sería posible? ¿Además de nosotros? 


			—Tal vez —respondió Minasian—. No se me ocurre otra cosa. 


			—¿Tu servicio? 


			Minasian levantó el cigarrillo. 


			—No —dijo. 


			—Algo así bastaría para que te despidieran, ¿verdad? 


			—Por supuesto. 


			Oyeron unos martillazos que provenían de un edificio en construcción que estaba al otro lado de la calle. Kell esperó a que el ruido disminuyera antes de poner a prueba una nueva teoría. 


			—Háblame del padre de Svetlana. 


			Minasian le lanzó una mirada a Kell. 


			—¿De Andrei? 


			—Sí. 


			El ruso le dio una larga calada al cigarrillo, tratando de ganar tiempo. Kell observó cómo lo apagaba, y se dio cuenta de que había metido el dedo en la llaga. 


			—¿Qué quieres saber? —dijo, girando un poco la espalda, y miró más allá de la puerta. 


			—¿Qué clase de hombre es? ¿Qué clase de suegro? ¿Cómo trata a su hija? 


			—Es complicado. —De pronto, Minasian parecía más incómodo que en cualquier otro momento de la entrevista. 


			—¿Complicado hasta qué punto? 


			El ruso hizo una mueca de desagrado y desvió la mirada. No quería decir nada que comprometiera todavía más su situación. Kell no insistió, dejando que Minasian revelara lo mucho o lo poco que quisiera. 


			—No hay duda de que tenerme de yerno le sirve a Andrei para ganar fuerza e influencia política —empezó a decir. 


			—¿En qué sentido? —preguntó Kell, asombrado por la franqueza de Minasian. 


			—En Rusia, tener a un pariente cercano en los servicios de inteligencia te asegura un cierto estatus. Es una garantía de que estarás a salvo. 


			—¿A salvo de qué? 


			—De los buitres del Kremlin. 


			La elección del vocabulario impresionó a Kell. 


			—¿Así describirías a tus empleadores? ¿Como buitres? 


			Minasian eludió la pregunta. 


			—A Andrei le gustaría que yo permaneciera en el SVR. Eso es lo único que estoy diciendo. Somos una gran familia feliz, Thomas. Sus intereses económicos continuarán a salvo mientras yo siga perteneciendo al servicio. 


			—Eso no es lo único que estás diciendo. 


			—¿Qué más estoy diciendo? 


			—Tu esposa es hija única, ¿verdad? 


			Minasian asintió. 


			—Y Andrei la quiere, por supuesto. 


			—Por supuesto. 


			—Entonces es bastante razonable que él desee que su hija tenga un marido bueno y fiel. 


			Una sombra de irritación cruzó el rostro de Minasian. Se esfumó en un segundo, pero Kell sintió que había podido vislumbrar un rasgo oculto de su personalidad. Esperó un poco e inspiró hondo, como pidiendo disculpas, como si deseara no tener que expresar en voz alta la teoría que se veía obligado a formular. 


			—¿Crees posible que Andrei sospechara que estabas engañando a Svetlana? —preguntó. 


			Minasian asintió con resignación. 


			—Claro. En nuestro mundo todo es posible. 


			—Y teniendo eso en cuenta, ¿puede ser que haya contratado a alguien para que te investigue? ¿Alguien que siga tus movimientos y que revise tus cosas cuando estás en el extranjero, lejos de Kiev o Moscú? 


			Minasian reaccionó como si esa idea jamás se le hubiera ocurrido, aunque Kell estaba seguro de que fingía. 


			—¿De verdad crees que eso fue lo que sucedió? —preguntó. 


			—Atiende. —El cigarrillo de Kell se había consumido hasta la base del filtro. Lo apagó y se quemó las yemas de los dedos al hacerlo—. Para comunicarte con Bernie usabas un código alfanumérico, ¿verdad? Una clave pública y una clave privada. 


			—Algo así. 


			—¿Tenías la clave privada escrita en el forro de tu maleta, debajo de una tabla del suelo o cosida en las cortinas del dormitorio de invitados? Era demasiado larga para memorizarla. 


			Minasian reprimió una sonrisa. 


			—Algo así. 


			—Entonces, imaginemos por un segundo que esos detectives privados contratados por tu suegro encontraron el código. Sabían cómo utilizarlo. Aislaron la cuenta de correo y abrieron tu correspondencia con Riedle. 


			Minasian lo miró con un silencio de admiración que expresaba más de lo que podría haber dicho con palabras. Kell lo había deducido todo. 


			—Informaron a Andrei. Le contaron que su yerno tenía una aventura. No con un ama de casa de Viena o una camarera del Marais, sino con un arquitecto de Hamburgo. Un hombre de cincuenta y nueve años. Le contaron que su yerno era gay y lo ocultaba. 


			Minasian se levantó y volvió a coger uno de los cigarrillos de Kell; lo encendió y se quedó fumando de pie junto a las cortinas cerradas. Kell se dio cuenta de que al hacerlo se había situado fuera del encuadre de la cámara, pero no quiso interrumpir el momento para ajustar el ángulo de la lente. 


			—Tú debes de saber mejor que yo lo que opina tu suegro sobre la homosexualidad —dijo—. Con sólo mirarlo, conociendo su pasado y sus antecedentes, yo diría que no es la persona más liberal con la que me he cruzado. 


			Minasian lo miró como si acabara de tragar algo desagradable. 


			—Admitámoslo, Alexander. Lo más probable es que se pusiera hecho una furia; que se sintiera avergonzado y alterado. Si tú no fueras quien eres, si no tuvieras valor para él, si no representaras su única oportunidad de tener nietos, ¿quién sabe qué habría ocurrido? Quizá te habrían matado a ti esta tarde, en lugar de a Bernie. 


			Minasian se volvió rápidamente. Su rostro apenas era visible a contraluz, pero en él podía adivinarse una mueca de amargura. 


			—Creo que Andrei Eremenko tomó una decisión basada tanto en la ira como en sus negocios. Sentía que Bernhard Riedle podía llegar a arruinar tu carrera en el SVR y, por tanto, arruinar la vida de su hija y amenazar su propia relación con el Kremlin. ¿Todavía me sigues? 


			Minasian escuchaba a Kell con la misma expresión inmutable con que tal vez unas horas antes había escuchado al médico de Great Wimpole Street. No dijo «sí» a la pregunta de Kell; no dijo «no». Se limitó a mirarlo. 


			—De hecho, no me sorprendería que Andrei quisiera tener una pequeña charla contigo en las próximas veinticuatro horas. «Deja de engañar a mi hija. Mantente lejos de tus novios. Compórtate como un hombre.» No me sorprendería que te hiciera saber que fue él quien ordenó el asesinato de Riedle. Por eso no querías salir de debajo de la ducha, ¿verdad, Alex? Sabías que, en cuanto te alejaras de ese sitio, tendrías frío y te sentirías solo. De hecho, sabías que tu vida nunca volvería a ser la misma. 
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			La primera vez que vio a Rosie Maguire, Shahid Khan supo que ella lo cambiaría todo. 


			No había aceptado a ninguna de las chicas que le habían ofrecido en Siria. Había mujeres que se trasladaban al Califato para servir como novias de los combatientes que luchaban contra las fuerzas de Al-Ásad. Shahid no deseaba su compañía, ni para casarse con ellas ni para disfrutar de los beneficios de una cama compartida. Sentía que una mujer lo distraería de su compromiso con la causa. En ese tema era muy distinto de los otros soldados que combatían en Irak y Siria. Sabía que Jalal lo había notado y que reconocía que había algo diferente en él, algo especial. Jalal se había dado cuenta de que Shahid era disciplinado y de que su entrega era absoluta. Ésa había sido una de las razones por las que lo habían escogido para la importante operación que tendría lugar en Inglaterra. 


			Shahid llevaba más de un mes trabajando en el supermercado cuando se fijó en Rosie. La intensidad de la atracción que sintió por ella lo impresionó, y le dio vergüenza no poder controlarla. En el transcurso de unos pocos minutos, pasó dos o tres veces por delante del mostrador de la charcutería donde ella trabajaba, mirándola cada vez que lo hacía, tratando de establecer contacto visual con ella. En la última ocasión, ella levantó la mirada hacia él y sonrió. Sólo hizo un leve movimiento con la comisura de la boca, como si ya supiera lo que ocurriría entre ellos. Una breve sonrisa que desapareció al instante. Pero eso bastó para convencer a Shahid de que él también le gustaba. No era la clase de sonrisas que le dedicaban las otras chicas blancas. No era una sonrisa codiciosa o hueca, no era una mirada de lujuria fruto del aburrimiento. Era un gesto cargado de significado. Era como si Rosie intentara decirle que lo comprendía. 


			Al día siguiente no pudo verla. Shahid había empezado a trabajar en el turno de noche, de modo que, a la tarde siguiente, entró más temprano de lo que le correspondía. La encontró en el comedor del personal. Ella ya había acabado su turno y estaba poniéndose un jersey. 


			—Me llamo Shahid —dijo él—. Te he visto un par de veces. 


			—Ah, hola. 


			Esa sonrisa otra vez. No había nadie más en la sala. 


			—¿Has terminado? ¿Te marchas a tu casa? 


			—Sí. ¿Y tú? 


			—No. Ahora trabajo de noche. 


			—¿Y cómo te va? 


			Antes de poder pensar en la respuesta, Shahid contestó: 


			—Es solitario. 


			A Rosie le gustó que él fuera lo bastante honesto como para admitirlo. 


			—Claro —dijo—. Hay poca gente, ¿verdad? Nadie con quien charlar. 


			—Eso no me molesta mucho —replicó Shahid. No quería que ella pensara que se estaba quejando—. Me pongo los auriculares y entonces tengo todo el supermercado para mí solo. 


			—Tu propio patio de juegos. 


			No era tan despampanante como algunas de las otras chicas que había visto en Brighton, pero sí más hermosa que cualquiera de ellas. Cuando Rosie lo miraba, Shahid tenía la sensación de que podía ver todo lo que estaba bien y todo lo que estaba mal. Sabía que no se le permitía estar con una mujer que no fuera musulmana, pero cada vez se sentía más solo en Brighton. Él también tenía necesidades. Comprendía perfectamente que mantener cualquier tipo de relación con Rosie sería una necedad, que sería peligroso en el contexto de la operación, pero también sentía que, cuando estaba con ella, había una parte de él que volvía a la vida, que volvía a despertarse. 


			Empezó a pensar en ella todo el tiempo. Deseaba verla. Averiguó su horario de trabajo para coincidir en el supermercado. Cuando Rosie le hablaba, se sentía extrañamente tranquilo. A él le gustaba hacerla reír. Le contaba historias sobre los tipos que entrenaban en el gimnasio y se burlaba de los gustos musicales de ella. Aun así, le sorprendía que lo encontrara gracioso. No sabía que era capaz de lograr eso con una mujer. Rosie sacaba facetas nuevas de él. 


			Fue ella la que lo invitó a salir. Eso a Shahid no le gustó y, sin embargo, accedió de inmediato. Sentía que le habría correspondido a él formular la invitación, pero su fe y su disciplina se lo habían impedido. La atracción que Rosie ejercía sobre él lo empujó a aceptar. Sólo para dar un paseo por la playa y pasar más tiempo a su lado. Muchas de las chicas blancas eran racistas y no querían que las vieran junto a un «paki», pero Rosie era diferente. 


			Shahid se había puesto unos pantalones cortos y una camiseta. Ella llevaba un vestido de verano que le cubría parcialmente los hombros. Trató de reprimir lo que sentía por ella, pero era algo inútil. Le sacó fotografías mientras charlaban en una cafetería para poder contemplar su rostro, las curvas de su cintura y de sus pechos, cuando estuviera en su dormitorio más tarde. Había hecho algo parecido con Vicky, la chica que lo había traicionado cuando vivía en Leeds. Le había hecho fotos para mirarlas cuando estuviera solo. Además, Vicky le había mandado un par de vídeos de ella que eran asquerosos. Shahid los había borrado. Eran vergonzosos. No quería que le ocurriera lo mismo con Rosie. Quería que lo que surgiese entre ellos fuera puro. Vicky había resultado ser una chica cruel e insensible. Rosie no era así. Había cierta vulnerabilidad en ella, y eso significaba que él siempre podría controlarla. 


			—¿De dónde me has dicho que eres? —le preguntó ella—. No consigo ubicar tu acento. 


			Estaban en el Starbucks de London Road. Rosie había pedido café con hielo y una galleta de chocolate. Shahid había pagado la cuenta. 


			—De Leeds —respondió él sin pensar. Tendría que haber dicho «Bradford». 


			—¿En serio? ¿Y qué haces aquí? 


			—Estoy tratando de empezar de nuevo —afirmó él—. Me gusta el mar. Intento ahorrar dinero para la universidad. 


			Shahid le contó cosas que no le había revelado a nadie. Cosas que eran ciertas. Que su hermano mayor, Imran, había muerto en un accidente de coche cuando Shahid tenía diecisiete años. Que su madre había muerto de cáncer hepático apenas un año antes de ese suceso. Que cuando era un adolescente le gustaba el aikido, que luchaba con su hermano y participaba en competiciones, que todo eso había terminado con la muerte de Imran. 


			—¿Y qué hay de tu padre? —le preguntó Rosie—. ¿Dónde está? 


			—No tengo ningún contacto con él —contestó Shahid. Dos años antes, la Policía de West Yorkshire le había dicho a Elyas Iqbal que Shahid (o Azhar, como lo conocía su padre) había muerto luchando con el ISIS en Mosul—. No nos llevamos bien. Nos hemos distanciado. 


			—¿Por qué? 


			Rosie ya le había contado que se había criado en Nottingham a cargo del Estado. Que cuando tenía diez años los servicios sociales la habían separado de su madre, adicta a la heroína. Shahid se sintió un poco incómodo al decirle que no tenía ninguna relación con la parte de su familia que aún seguía viva. Era como desperdiciar algo por lo que Rosie lo habría dado todo. 


			—Mi padre es un tipo difícil —contestó—. Muy conservador. Estricto. El típico inmigrante paquistaní, ya sabes. No me dejaba respirar, siempre estaba juzgándome, diciéndome que yo no podía hacer nada bien... 


			—Eso debió de ser duro para ti. Me lo imagino. Y además, sin tu madre. 


			Shahid sentía que no podía respirar. La sensación de que lo escuchasen, de que lo comprendiesen, era casi abrumadora. 


			—Sí, me llevaba muy bien con ella —le dijo sin poder evitar esa furia hueca que surgía en él cada vez que recordaba a su madre—. Ella siempre me animaba. Estaba orgullosa de mis cinturones, lo del aikido y todo eso. Pero se diría que a ti tampoco te fue muy bien en ese sentido, ¿no? ¿Qué pasó con tu madre? ¿La sigues viendo? 


			—No —respondió Rosie, tratando de restar importancia a la pregunta—. No sé dónde está ni qué hace. Y a mi padre jamás lo conocí. 


			En la segunda cita fueron al cine. Mientras veían la película, Shahid sabía que Rosie quería que la besara, pero no se atrevió. Era una lucha sin cuartel con su fe y su disciplina. Estaba decidido a no traicionarse a sí mismo, y a la vez lo desconcertaba sentir un deseo tan profundo por una infiel. Otros hombres querían estar con ella. Rosie se lo había contado. Shahid sabía que ella ya se había acostado con otros. Tenía veinte años y no era virgen. Shahid odiaba esa faceta de ella, y aun así quería ser uno de esos hombres. Se la imaginaba haciéndole el amor. Pensaba en su ternura, en su piel... La veía acariciándole el vientre y la espalda. Era una tortura. Finalmente, una mujer había acabado empujando a Shahid Khan hacia el amor, pero no era pura y no era musulmana. 


			—Tengo un diario —le dijo ella cuando estaban esperando el autobús al salir del cine. 


			—¿Ah, sí? ¿Y qué clase de cosas escribes? 


			—Un poco de todo. 


			—¿Y yo aparezco en él? 


			—Puede... —Le dedicó una de sus sonrisas y lo miró con aquellos ojos que parecían prometerle una intimidad ilimitada. 


			Si en ese momento hubieran estado solos, la habría besado, pero Shahid sentía que la gente los observaba. No le gustaba que lo juzgaran, que lo vieran como a un «paki» con una chica blanca. 


			—Escribo que me siento sola. —Hizo un gesto con la mirada, dirigiéndola hacia atrás, hacia el centro de la ciudad—. Que no sé de dónde vengo, dónde están mis raíces. 


			—Eso no suena bien. 


			—A veces sí está bien. A veces no. Yo soy así. 


			Shahid estaba a punto de cogerle la mano cuando vio que se acercaba su autobús. 


			—Ése es el mío —dijo, acobardándose en el último segundo—. Será mejor que me vaya. 


			Rosie parecía decepcionada. 


			—¿En serio? ¿No quieres esperar al próximo? 


			Shahid era consciente de que debía olvidarse de esa mujer. Tenía que dejarla atrás. 


			—No. Debo irme, de verdad. Nos vemos en el trabajo —dijo y subió al autobús. Ni siquiera sabía cómo planeaba Rosie regresar a su casa. 


			—Sí, claro, en el trabajo. —Se echó a un lado para dejar subir a otros pasajeros—. Gracias por invitarme al cine, Shahid. Me lo he pasado muy bien contigo. 


			—Yo también. 


			—Envíame un mensaje —le dijo ella desde el otro lado de la ventanilla, moviendo sólo los labios. 


			Y lo saludó con la mano mientras él escogía un asiento. 
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			Se oyó un golpe suave en la puerta, y Kell se preguntó por qué Mowbray los interrumpía. Tenía a Minasian justo donde quería, y ese paréntesis podía estropearlo todo. 


			Recogió el iPhone, le indicó al ruso que se sentara y salió de la sala. 


			Mowbray estaba en el dormitorio. 


			—¿Qué ocurre? 


			—Es la jefa, Tom. No para de llamar y de lanzar amenazas. Quiere saber qué está pasando aquí. 


			—¿Amenazas? ¿A qué te refieres? 


			—No le gusta que tengamos a GAGARIN aquí. Que lo hayamos traído por nuestra cuenta. Extraoficialmente. Se están poniendo nerviosos. 


			Kell sintió una familiar punzada de irritación ante las tácticas de Amelia. 


			—¿Dónde está Simon? —preguntó. 


			—Hace ya un buen rato que se ha ido. Orden de ella. 


			—¿Qué le has contado? 


			—La verdad. 


			La televisión del dormitorio estaba en pausa en medio de una emisión de Sky News. Kell le entregó el iPhone a Mowbray y le indicó que encriptara el vídeo y que lo enviara a Vauxhall Cross. 


			—Si le damos algo que la mantenga entretenida, se tranquilizará un poco. —En el televisor, la imagen parpadeaba—. Necesito más tiempo con Minasian. Tengo que saber qué podemos sacarle, cómo nos comunicaremos, dónde podremos encontrarnos la próxima vez. 


			—Claro —respondió Mowbray, como si esos asuntos estuvieran lejos de sus competencias o de su capacidad de comprensión. 


			Kell miró las estanterías del dormitorio. Mowbray había colocado boca abajo una fotografía enmarcada de Rachel. 


			—¿Has sido tú quien...? 


			—Por si Minasian entraba aquí. No quería que la viera. 


			—Está bien así. —Kell levantó la fotografía—. Que la vea. Que vea lo que hizo. 


			Había una pila de hojas en el suelo, entre ellas una copia de las notas que Kell había garabateado en Bruselas después de la primera cena con Riedle. Se agachó para recogerlas, y cuando se dio la vuelta sintió una repentina punzada de dolor en la parte baja de la columna. 


			—¿Ha salido algo en las noticias sobre lo ocurrido en Sterndale Road? —Señaló el televisor con un movimiento de la cabeza—. ¿En Twitter? ¿En internet? 


			—Algunos fragmentos aislados. 


			Kell miró las notas. El dolor se extendió por la parte baja de la espalda. 


			 


			Poder y control como elementos centrales en la personalidad de M. Debe mantener siempre una posición dominante. 


			 


			—Al parecer, la policía lo considera un asunto local —siguió diciendo Mowbray—. No han identificado formalmente a Riedle. 


			Kell seguía leyendo las notas. 


			 


			Camaleón. Sabe adaptarse para dar a los otros lo que necesitan durante el tiempo en que él los necesita a ellos. 


			 


			Le pidió a Mowbray el móvil para poder seguir grabando la entrevista y leyó la última línea: 


			 


			¿Qué quiere M? ¿Qué podemos darle? ¿Lo halagamos o lo presionamos? 


			 


			Salió de la habitación dispuesto a reanudar el interrogatorio. Minasian estaba de pie en el otro extremo de la sala. Había cogido dos libros. El primero era Caballería Roja, de Isaak Bábel, en la edición de Penguin Classics; el segundo, que estaba leyendo en ese momento, tenía una cubierta de color amarillo apagado. Kell pensó que parecía de lo más tranquilo, para ser un hombre que acababa de enterarse de que su suegro había ordenado el asesinato de su amante. 


			—¿Larkin? —preguntó. 


			—Sí —respondió Minasian—. Las bodas de Pentecostés. 


			—¿Lo conoces? 


			—Claro que lo conozco. —Kell vislumbró en Minasian un ligero atisbo de esa arrogancia intelectual que tanto había exasperado a Riedle—. ¿Por qué no habría de conocerlo? 


			Kell se encogió de hombros. No sabía cómo responder a esa pregunta. El ruso pasó una página y recorrió varios versos con el dedo. 


			—Si un extraterrestre se encontrara con este poema, le proporcionaría una perspectiva muy aguda de la personalidad y la cultura inglesas. 


			—Estoy de acuerdo. 


			Se oyó una sirena de la policía en la calle, y Kell se preguntó cuánto tiempo les quedaba. El ruso siguió leyendo el poema, pero no lo hizo en voz alta ni intentó regodearse en su tesis. De hecho, parecía limitarse a disfrutar de la lectura, relajado y dueño de sí mismo. Como si fuera un cliente en una librería, revisando los estantes en una tarde tranquila. Kell entendió por qué Riedle codiciaba tanto la atención de Minasian. Había algo impenetrable en su comportamiento; daba la sensación de que se sentía a gusto en su propia piel. Una persona tan necesitada y romántica como Bernhard Riedle habría experimentado esa desenvoltura como una afrenta premeditada. 


			Kell puso el iPhone de Mowbray en modo de grabación y lo colocó sobre la mesa. 


			—¿Seguimos? —preguntó. 


			—Por supuesto. —Minasian cerró el libro de Larkin, volvió a colocar los dos volúmenes en su sitio y se sentó. 


			—Me gustaría hablar del futuro. 


			El ruso levantó la taza vacía de café y examinó los posos. Cogió una cucharita de la bandeja y empezó a dar golpecitos en un costado de la taza, como si estuviera a punto de iniciar un discurso después de una cena. 


			—Por supuesto —repitió. 


			Kell trató de acomodarse al cambio del estado de ánimo de Minasian. 


			—Para ti debe de ser obvio por qué estábamos interesados en tu relación con Bernhard Riedle. Ya habrás deducido por qué te he traído a mi apartamento. 


			—Eso es lo único que no entiendo. —Minasian le dedicó una sonrisa de lobo—. Me has revelado muchas cosas sobre ti, Thomas. Tus gustos. Tu estilo. Lo que posees y lo que te falta. Ahora te entiendo mucho mejor. ¿Por qué has corrido semejante riesgo? 


			—No tengo nada que ocultar —respondió Kell, aunque aborrecía la idea de que Minasian husmeara entre sus pertenencias—. Para mí no es ningún riesgo. 


			—Oí que tuviste algunos problemas con el MI6 —continuó Minasian—. Me enteré de que, después de lo de Estambul, tuviste un conflicto con Amelia Levene. ¿Es posible que ahora estés trabajando para otros? 


			—Me halaga que me hayas prestado tanta atención, Alexander. —Kell se preguntó de dónde diablos obtenía esa información. Durante unos largos segundos, se preguntó horrorizado si Amelia estaba en lo cierto cuando dijo que Mowbray quizá trabajaba para el SVR—. Puedo asegurarte que sigo teniendo una estrecha relación con Amelia. 


			—¿Me reuniré con ella? 


			Era una pregunta extraña. ¿Acaso Minasian solicitaría una audiencia con C como condición para cooperar con el Servicio? ¿Tenía una idea tan sobredimensionada de su propia importancia y capacidad como para sentir que podía exigir algo semejante? ¿O no era más que una travesura? 


			—Por eso precisamente quería que habláramos del futuro —dijo Kell. 


			—Ah, sí. —Minasian asintió con un gesto y una sonrisita de suficiencia—. El futuro. 


			Kell sintió un nuevo pinchazo en la parte baja de la espalda. Se frotó la base de la columna vertebral y se enderezó en la silla. Minasian notó su incomodidad, pero no dijo nada. 


			—No quiero que trabajes para nosotros sólo porque no tienes elección. No quiero que esto sea personal. No quiero que esté relacionado con Estambul o con Odesa, con Kleckner o con Rachel... 


			—Y aun así, no dejas de mencionarlos. 


			Kell se dio cuenta de que el sarcasmo de Minasian era una provocación. Se preguntó qué habría ocurrido durante los escasos minutos que él había estado fuera, qué era lo que le había hecho cambiar de actitud de una manera tan notable. 


			—Quiero que sepas que entendemos en qué situación te encuentras —continuó—, y que comprenderíamos cualquier reserva que puedas tener con respecto al rumbo político y económico que ha tomado tu gobierno en los últimos años. 


			Kell notó el desdén de Minasian y lamentó haber considerado siquiera una aproximación tan torpe. Había sido una estupidez. Era habitual que, cuando un agente intentaba reclutar a un enemigo, tratara de proporcionar a sus presas una justificación secundaria para su traición, y Kell había dado por hecho que hacerlo en ese momento sería beneficioso. Minasian era un hombre orgulloso, inteligente y seguro de sí mismo; chantajear de un modo tan torpe a una persona así, obligarla a realizar un acto de traición contra su voluntad, podría llegar a ser contraproducente. Kell quería que el ruso sintiera que iba a pasarse al bando de los buenos y que combatiría junto al MI6 por una causa justa; que no lo haría sólo porque él poseía una confesión grabada en vídeo de su romance con Riedle, sino porque detestaba a los corruptos plutócratas y asesinos del Kremlin tanto como él. Pero eso había sido muy ingenuo de su parte. Una táctica racional no daría resultado con el oponente al que se enfrentaba ahora. 


			—¿Ésta es la parte en la que me explicarás que mi gobierno es peor que el tuyo? —Minasian estaba disfrutando de la situación—. ¿Que el Kremlin le roba a su propio pueblo, que los políticos están arruinando mi país? 


			—Eso había pensado —respondió Kell. 


			—¿Me dirás que Rusia no alcanza la grandeza que se merece debido a la codicia, el cinismo y la violencia de los hombres que rodean al presidente? ¿Hombres como yo y como mi suegro, que son los que lo mantienen en el poder, así como él los mantiene a ellos en puestos importantes? 


			Kell decidió seguir adelante con esa estrategia. 


			—No me necesitas, Alexander. Tú te ocupas de hacer mi trabajo. 


			Minasian sonrió. 


			—¿De verdad crees que eso es lo que pasa en Rusia? 


			—Por supuesto —repuso Kell—. Y estoy convencido de que me responderás que Occidente es responsable de todos los problemas de Rusia. 


			—Da la casualidad de que eso es justo lo que creo —contestó Minasian—. Aunque tú, por razones obvias, has decidido no pensar en ello. 


			—¿Obvias en el sentido de que esa idea se basa en argumentos pueriles, tanto moral como políticamente? 


			—¿Pueriles? —Daba la impresión de que Minasian disfrutaba del vocabulario escogido por Kell—. ¿Tú describirías como «pueriles» las sanciones que sufre mi país? ¿El deliberado aislamiento estratégico y económico de Rusia por parte de las potencias occidentales en la época posterior a la Guerra Fría? ¿Eso es «pueril»? 


			—Las sanciones son una medida desesperada. 


			—Una medida desesperada —repitió Minasian. 


			—No me digas que el rumbo que ha tomado Rusia en los últimos años no te ha generado algunas dudas. 


			—Thomas, puedo asegurarte que jamás he experimentado ninguna duda sobre el rumbo de mi país. Sin embargo, no puedo decir lo mismo del Reino Unido o de sus aliados. 


			—Entonces tendremos que aceptar que pensamos de un modo distinto —admitió Kell—. Pero es interesante que hayas mencionado al señor Eremenko. 


			—¿Interesante en qué sentido? 


			—Yo no lo habría descrito precisamente como una persona «beneficiosa» para el futuro de Rusia. Todas las pruebas que hemos recopilado acerca de sus operaciones indican que... 


			Minasian intentó interrumpirlo. 


			—Por favor, no tengo ningún interés en lo que equivocadamente creas o dejes de creer sobre las actividades de mi suegro. 


			—Ha demostrado ser un hombre violento. Por ejemplo, esta misma tarde, a poco más de un kilómetro de donde te encuentras ahora. 


			—No tienes ninguna prueba de ello. 


			¿Por qué estaba protegiendo a Eremenko? ¿Por lealtad familiar? ¿Porque planeaba trabajar con él algún día? ¿O porque conocía otra razón por la que podrían haber matado a Riedle? 


			—Pero estamos hablando de un problema que va mucho más allá de Andrei, ¿no? —Kell se había metido en un debate que estaba decidido a ganar—. Esta conversación es sobre el futuro de Rusia. Sobre construir carreteras, escuelas y hospitales en lugar de adquirir mansiones en centros de esquí y casas solariegas en Notting Hill Gate. ¿De qué lado estás, Alexander? 


			—No hace falta que nos enseñes nada ni a mí ni al pueblo ruso sobre la construcción de escuelas y hospitales. —Unas gotitas de saliva cayeron sobre Kell mientras Minasian hablaba—. Nuestros niños están bien educados, y atendemos a los enfermos en los hospitales sin comprobar antes si poseen el dinero suficiente para comprarle un coche nuevo al médico. 


			—Estás hablando de Estados Unidos. Parece que crees que trabajo para la CIA. 


			Minasian se echó hacia atrás, como si Kell estuviera argumentando a un nivel intelectual al que él mismo casi nunca descendía. 


			—Gran Bretaña está acabada. —Barrió el aire con la mano, como un niño que tira los juguetes que están encima de una mesa—. Nadie duda de que Estados Unidos tiene un gran peso en los asuntos internacionales. Inglaterra, en cambio, es irrelevante. 


			—Será por eso por lo que un gran número de tus compatriotas se han mudado aquí —respondió Kell, aunque sintió una punzada de vergüenza por la lenta decadencia de su país y se puso tenso. 


			—¿Crees que soy un ingenuo? ¿Que soy una víctima más de la propaganda del Kremlin? ¿Que me han lavado el cerebro? 


			—Jamás me atrevería a decir algo semejante. 


			Minasian señaló el exterior de la vivienda con un gesto. 


			—Debes de saber que no hay verdades en este mundo, Thomas. Sólo versiones de la verdad. Quien controla el pasado controla el futuro, ¿no? Y quien controla el presente controla el pasado. 


			Kell se aferró a ese comentario. 


			—Ah, sí —dijo—. 1984. Tu libro favorito. 


			La misma mirada de irritación que había cruzado el rostro de Minasian en un punto previo del interrogatorio volvió a asomar durante unos segundos. Kell sintió que podía atisbar, aunque fuera por un breve instante, al hombre que se escondía en su interior. Pero ese hombre desapareció con la misma velocidad con que había aparecido, como si fuera un fotograma aislado de película en el carrete equivocado. Minasian recuperó de inmediato su cordial ecuanimidad. 


			—¿Cómo sabes eso? —preguntó. 


			—Me lo comentó Bernie. 


			—¿En serio? 


			La réplica de Minasian dejó traslucir recelo y cautela. Kell supo que había llegado la hora de cambiar el rumbo de la conversación. Había sido una necedad suponer que podía persuadir a un experimentado agente del SVR de que dejara atrás sus creencias. Un hombre como él no estaría dispuesto a buscar errores en sus prejuicios ni a darle las gracias por arrojar algo de luz sobre las fechorías del Kremlin. A fin de cuentas, Kell ya le había asestado un golpe casi letal a Minasian al poner a Kleckner en manos de la justicia. El ruso estaría tan ansioso por vengarse de lo que había ocurrido en Odesa como el propio Kell por vengarse del asesinato de Rachel. Si usaba el chantaje para tratar de que Minasian trabajara para Occidente, estaría proporcionándole la mejor oportunidad posible de hacer precisamente eso. Por eso Amelia se había mostrado tan reacia a reclutarlo. Podía acabar convirtiéndose en un caballo de Troya. 


			—Te propongo que tomemos otra taza de café —dijo, consciente de que cada vez les quedaba menos tiempo—. Dejemos el tema de la política. Ha sido un error por mi parte que nos metiéramos en asuntos extremadamente sensibles para ambos países. 


			Minasian recogió la taza vacía de café y se la entregó. 


			—Bueno —hizo un gesto con ambas manos—, no es necesario que desechemos del todo la política. —De pronto e inesperadamente, el ruso estaba dando a entender que podía considerar algunos de los argumentos de Kell—. Me gustaría cooperar. No he sido del todo sincero. A veces tengo profundas dudas sobre el rumbo que está tomando mi país. Por esa razón, creo que hay algunas áreas en las que podríamos colaborar de una manera beneficiosa para ambos, sin que eso implique que yo sacrifique mi dignidad ni mi sentido común. 


			—Adelante —dijo Kell. 


			—En terrorismo, por ejemplo. 


			—¿Qué quieres decir? 


			—Intereses comunes. 


			—Intereses comunes —repitió Kell. 


			Minasian asintió. 


			—No quiero que Inglaterra sufra. 


			—¿A qué te refieres? —Kell oyó que Mowbray hablaba por teléfono en la habitación contigua, con un murmullo que sonaba a la defensiva. No cabía duda de que estaba conversando con Amelia y escuchando sus exigencias. 


			—¿Qué es lo que pretendes de mí? —preguntó Minasian. Había un tono de rendición en la pregunta. 


			—Sabes exactamente lo que vamos a pedirte. —Aunque era consciente de que Minasian estaba tratando de manipularlo, Kell desglosó una lista de requerimientos—: Cualquier información relevante sobre Ucrania, cualquier cosa que nos sirva para darnos alguna idea de los objetivos a largo plazo del Kremlin en Oriente Medio. Las identidades de las fuentes del SVR en el Reino Unido... 


			—¿Y qué hay del terrorismo? 


			—¿Qué pasa con eso? No dejas de mencionarlo. 


			—Tengo cierta información. —Minasian bajó la vista al suelo, en apariencia sumido en sus pensamientos. Luego miró a Kell a los ojos—. Se está planeando un atentado inminente en territorio británico. 


			Kell sintió un escalofrío en la espalda. 


			—¿Auspiciado por el SVR? 


			Minasian negó con la cabeza. 


			—No, no es cosa nuestra —respondió—. Es una información que nos llegó a través de nuestras fuentes. El ISIS va a trasladar sus operaciones a Londres. En un tema así, por ejemplo, yo estaría muy dispuesto a cooperar con el servicio de inteligencia británico. 
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			Menos de un minuto después, Mowbray entró en la sala. No llamó a la puerta, y Kell se dio la vuelta para mirarlo, enfadado por la interrupción. 


			—Tenemos que hablar. 


			—¿Qué ocurre? —Kell entró en el dormitorio y cerró la puerta tras él. 


			—Se ha acabado el tiempo —le dijo Mowbray—. Amelia ha enviado un coche. 


			—¿Cuándo llegará? —preguntó Kell. 


			Se sentía como si acabara de salir de un sueño profundo. Le resultaba muy difícil procesar lo que Minasian le había contado, y aún no tenía claro si el atentado terrorista era una táctica de distracción o una amenaza auténtica. 


			Mowbray miró su reloj. 


			—Quince minutos. Tal vez veinte. Imagino que dependerá del tráfico. 


			Kell dio por hecho que el vehículo procedería de Vauxhall Cross. Todavía estaban en hora punta, así que probablemente tardaría un poco más. 


			—¿Y qué hay de la filmación? ¿La has enviado? 


			Mowbray asintió. 


			—Entonces, ¿adónde quiere llevarlo? ¿Al Claridge? 


			—No tengo la menor idea, jefe. 


			Kell reaccionó rápidamente. No tenía tiempo de tratar de adivinar la estrategia de Amelia, así que regresó a la sala de estar. 


			—Cuéntame más —dijo. 


			Minasian frunció el ceño. 


			—¿Más? 


			—Sobre el ataque. Sobre el ISIS. ¿Qué es lo que sabes? 


			—Sólo lo que me comentó un colega de Kiev... —Minasian tironeó de la tela de sus pantalones—. No tengo datos concretos. El tipo es un ciudadano británico de Leeds al que unos agentes del ISIS le han conseguido un pasaporte limpio. 


			—¿Eso es todo? —Kell tenía la impresión de que Minasian estaba improvisando la historia sobre la marcha. 


			—Le hemos puesto el nombre en clave de STRIPE —añadió—. Creemos que se trasladó de Leeds a Siria para combatir en la yihad. 


			—¿Y no sabes nada más? 


			—Bueno, eso es todo lo que recuerdo ahora mismo... —Minasian advirtió que Kell no se sentía satisfecho con la respuesta y trató de tranquilizarlo—: Aunque haré lo posible por averiguar más detalles que sirvan para frustrar el atentado, por supuesto. 


			A pesar de que Minasian tenía motivos obvios para mentir, Kell tenía que tomarse muy en serio lo que le decía. No le quedaba otra opción. Además, si el ruso estaba inventándose esa historia para ganar tiempo y más tarde resultaba que la amenaza era falsa, Kell no dudaría en entregarlo al SVR. Minasian era muy consciente de ello. 


			—¿Y cómo harás que me llegue esa información? —preguntó, tratando de desenmascarar su farol. 


			El ruso reaccionó de inmediato. 


			—Seguiré el procedimiento que tú me indiques. 


			Kell se sentía como un jugador de tenis aficionado al que un profesional estaba haciendo correr por toda la pista. Sabía que apenas disponía de unos treinta minutos para organizar todos los aspectos de su relación con Minasian: los canales de comunicación, el lenguaje, cómo concertar las reuniones que requerían un contacto inmediato... Teniendo en cuenta que Minasian había dirigido a Kleckner durante más de dos años, probablemente sabría cómo moverse; sin duda conocería todos los trucos y estrategias habituales. En ese sentido, Kell tenía suerte de estar trabajando con un colega. Aun así, les faltaba tiempo. 


			—¿Cuánto estarás en Londres? —preguntó. 


			—Nos vamos mañana. 


			Kell cogió el paquete de cigarrillos. Luego buscó el mechero que le había regalado Amelia y lo encontró en el suelo, junto a la silla de Minasian. 


			—¿Volveréis juntos a Kiev? 


			Kell encendió el cigarrillo y le ofreció uno a Minasian, que lo rechazó. Reparó en que el ruso no quería responder a esa pregunta. El secretismo y las evasivas formaban parte de su temperamento. Tardó unos segundos en contestar. 


			—Iremos juntos a Moscú. Yo regresaré a Londres dentro de ocho días. 


			—¿Exactamente ocho días? —Kell hizo los cálculos—. ¿El jueves de la semana próxima? 


			Minasian asintió. 


			—¿Por qué vas a volver? 


			Kell sospechaba la razón y no le sorprendió que Minasian la confirmara. 


			—Tenemos otra visita con el médico —dijo—. El jueves por la mañana. Le prometí a Svetlana que la acompañaría. Llegaremos el miércoles por la noche a última hora, nos hospedaremos en el Claridge y nos marcharemos en cuanto el doctor termine con nosotros. Tal vez el sábado. Tal vez el domingo. 


			—¿Y a tu agencia le parece bien que te tomes todo este tiempo libre? ¿No hay ningún otro asunto que te traiga de regreso a Londres? 


			Minasian volvió a titubear. Responder preguntas sobre su trabajo era algo totalmente opuesto a su naturaleza, en especial si el que las formulaba era un agente enemigo. 


			—Tengo una tarea que hacer cuando esté aquí. 


			—¿Cuál? 


			—Contactar con un agente. 


			Kell se preguntó por qué Minasian se mostraba tan cooperativo. 


			—¿Quién? 


			El ruso sonrió. 


			—No es de los vuestros —respondió, al percibir la inquietud de Kell—. Es un agente sirio, no es un ciudadano británico. 


			Kell quería hacerle más preguntas sobre la fuente, pero el tiempo corría en su contra. 


			—Entonces te propongo que nos encontremos el viernes —dijo. 


			Minasian miró su reloj, como si escondiera en su interior un calendario detallado de sus movimientos durante las tres semanas siguientes. 


			—Por supuesto —dijo—. ¿Por la mañana o por la tarde? 


			—Por la tarde —respondió Kell. 


			—¿Dónde? 


			—¿Conoces el centro comercial Westfield, aquí, en White City? 


			—He oído hablar de él, pero jamás he entrado. 


			Westfield estaba muy cerca del apartamento de Kell. Conocía bien el edificio. 


			—Hay una gran tienda de Marks and Spencer al fondo del centro comercial, en la esquina noreste. ¿Conoces la cadena? 


			—Claro. 


			—La sección de caballeros está en la primera planta. Es un área grande, hay mucho espacio para moverse. Escaleras mecánicas, ascensores, varias salidas. Nos veremos allí. 


			—Puedo pasarme mañana y reconocer el terreno. 


			—Hazlo —contestó Kell, aunque se preguntó si Minasian tendría tiempo antes de tomar el avión con el que saldría del país—. Yo llegaré entre las dos y media y las tres. Haz lo que tengas que hacer para desembarazarte de los que te siguen. Si te sientes cómodo para seguir adelante, busca una camisa blanca en la sección de hombres y cógela. Llévala contigo. Yo haré lo mismo. Si me ves con una camisa blanca querrá decir que me siento seguro. Si crees que hay algún problema, ponte una gorra de béisbol o cualquier clase de sombrero y abortaremos el encuentro. Yo haré lo mismo. Si me ves con un sombrero o una gorra y sin la camisa blanca, vuelve a tu hotel. 


			—No habrá nadie vigilándome —dijo Minasian con firmeza. Daba la impresión de que era una cuestión de orgullo personal y profesional que Kell lo entendiera—. No nos molestarán. 


			—Si tú abortas —continuó Kell, haciendo caso omiso del comentario—, vuelve al Claridge. Se presentará alguien y organizaremos una alternativa. Es imperativo que tú y yo nos reunamos la semana próxima, incluso si eso implica que te veas obligado a levantarte a las tres de la madrugada y que tengamos que hablar a través de la pared de tu habitación del hotel. 


			Había una ambigüedad calculada en esa afirmación. Minasian podía interpretarla de dos maneras distintas: como un ruego de más información sobre el inminente atentado terrorista, o como la advertencia de que Kell no vacilaría en entregarlo al SVR si Minasian no se ponía en contacto con él. 


			—Estaré allí —respondió, mirando a Kell a los ojos. 


			—Si alguien te intercepta o te hace preguntas incómodas, di que has ido al centro comercial a adquirir alimentos británicos típicos para llevar a Kiev. Mermelada, chutney selecto, té Earl Grey, Tikka Masala... —Minasian asintió—. Eso es lo que vas a hacer en cuanto nos crucemos y comprobemos que todo está bien: dirígete al área de comida de Marks and Spencer, que está en el sótano. Usa un cronómetro. 


			Hubo una pausa durante la cual Minasian pareció memorizar el plan. 


			—¿Un cronómetro? —dijo—. No lo entiendo. 


			—Puedes llegar al aparcamiento subterráneo desde el área de comidas —dijo Kell—. De la sección de vinos parten varios pasillos rodantes que conducen a los distintos niveles de los aparcamientos. Dirígete al aparcamiento del medio, el del nivel dos. Exactamente diez minutos después de que nos hayamos visto, camina hasta el pasillo 45. Lo tendrás justo delante. Yo bajaré al aparcamiento por otra vía, pasaré por allí con un coche y te recogeré. 


			—¿Estarás solo? 


			Kell no podía revelar nada sobre la negativa de Amelia a apoyar la operación; ni siquiera estaba seguro de que ella autorizaría su encuentro con Minasian nueve días después. Al fin y al cabo, acababa de enviar un vehículo a su apartamento para llevarse al ruso de allí. Si ella tenía intención de interrogar a Minasian, aunque fuera brevemente, la conexión entre los dos agentes se habría acabado. Amelia querría tener todo el control sobre el reclutamiento de GAGARIN y obtener toda la información posible sobre la amenaza de STRIPE. 


			—Estaré solo en el coche —respondió—. Pero habrá algunos agentes de apoyo en otros vehículos. Así nos aseguraremos de que estés a salvo. 


			—Así os aseguraréis de que tú estés a salvo —repuso Minasian con un énfasis que a Kell le pareció innecesario. 


			Recibió la réplica con una sonrisa paciente, y acto seguido esbozó la estrategia para un encuentro alternativo en caso de que alguno de ellos no lograra llegar al otro. 


			—Si alguno de nosotros no puede estar en la sección de caballeros entre las dos y media y las tres, volveremos a intentarlo dos horas más tarde. Entre las cuatro y media y las cinco. ¿De acuerdo? 


			—De acuerdo. —Minasian se rascó un costado del cuello—. ¿Y cómo nos ponemos en contacto si es necesario? Mientras yo esté fuera del país, por ejemplo. 


			Kell se levantó de su silla, cogió una de las tres BlackBerry que guardaba en un cajón y se la dio a Minasian. 


			—Tiene encriptación PGP —dijo—. Si te enteras de alguna novedad importante sobre STRIPE que no pueda esperar, si has averiguado el objetivo o la fecha o si el atentado es inminente, podrás enviarme la información sin comprometerte. En caso contrario, propongo que no haya ninguna comunicación entre nosotros hasta nuestra reunión del viernes. No confío en los ordenadores ni en los teléfonos. No lo he hecho hasta ahora ni lo haré jamás. 


			En ese preciso instante, como si sus palabras hubieran sido una señal, se oyó un prolongado zumbido en el interfono. Kell no le prestó ninguna atención. 


			—Haz todo lo que puedas en los próximos nueve días para averiguar qué sabe el SVR sobre ese individuo —dijo—. Su nombre, el número del pasaporte que le dieron, cómo lo consiguió, con quién trabaja... Es posible que mi gente ya lo tenga en el punto de mira o que conozca a algunos de los que colaboran con él. Podríamos cotejar cualquier dato del SVR con nuestra propia información de inteligencia. Tengo que saber qué planea y cuándo planea hacerlo. 


			—Por supuesto —respondió Minasian. 


			Kell descolgó el auricular del interfono justo cuando empezaba a zumbar por segunda vez. 


			—¿Sí? 


			—Un vehículo para el señor Thomas. 


			—Bajaremos en cinco minutos. 


			Colgó el auricular y levantó el iPhone de Mowbray. Detuvo la segunda grabación y se guardó el teléfono en el bolsillo de atrás. 


			—Tenemos un coche para ti —dijo. Minasian lo miró sorprendido—. Es hora de que te vayas. 


			Kell abrió la puerta que conectaba la sala de estar con el dormitorio y entró en la habitación. Mowbray estaba mirando por la ventana, con las cortinas corridas a un lado. Kell se acercó al cristal y vio un Vauxhall verde botella del MI6 aparcado en una zona de doble línea amarilla delante de su edificio, con los intermitentes de emergencia encendidos. 


			—Han llegado más rápido de lo que pensaba —murmuró Mowbray—. En Cross han insistido en que el tiempo era importante. 


			Ese comentario no parecía una de las muletillas de Amelia; Kell se preguntó cuántos agentes estarían involucrados en el intento de evitar que él forjara una relación profesional provechosa con Minasian. Que Amelia pareciera tan decidida a mantener al ruso a distancia le resultaba tan grotesco como frustrante. Probablemente cambiaría de opinión en cuanto Kell le explicara lo de STRIPE. 


			Regresó a la sala y, una vez más, encontró a Minasian delante de las estanterías llenas de libros. Estaba pasando los dedos por los lomos de algunos ejemplares de Dickens, poniéndose casi de puntillas para ver los títulos. De pronto, tuvo la sensación de que aquél bien podría ser el primer y último encuentro entre ellos. El SVR podía descubrir la relación de Minasian con Riedle y acabar con su carrera de un plumazo. Su matrimonio con Svetlana podía derrumbarse bajo la presión de lo que había ocurrido, dejando a Minasian a merced de Andrei Eremenko. Y además, estaba la injerencia de Amelia. Ella podía impedir la entrada de Minasian y Svetlana en el Reino Unido, bajo la excusa de sanciones contra la élite rusa. 


			—La semana que viene, cuando vuelvas, ¿viajarás con un alias? 


			Minasian negó con la cabeza. Al parecer, la pregunta lo descolocó un poco. 


			—Tal vez sea mejor que lo hagas. Supongo que tienes documentos británicos, un pasaporte del Reino Unido. 


			De mala gana, pero con un débil rastro de orgullo profesional, Minasian admitió que los tenía. 


			—Úsalos —le dijo Kell—. Sólo para pasar por la frontera. —Cogió las llaves de su casa y añadió—: Es hora de irnos. 


			Minasian miró su reloj. Kell cruzó la sala y abrió las cortinas y la ventana. El aire que entró en la estancia era fresco y limpio. 


			Desde el otro lado del edificio les llegó el ruido de la alarma de un coche que interrumpió los gritos de unos niños que jugaban. Minasian estiró el cuello y alzó la barbilla, como un hombre que acaba de salir ileso de un altercado sin importancia. 


			Mowbray salió del dormitorio y saludó al ruso con un movimiento de la cabeza. En ningún momento dio la sensación de que lo hubiera reconocido de su estancia en Egipto. Kell le pasó a su colega el segundo iPhone y le indicó con una mirada que tenía que encriptar la nueva grabación y enviársela a Amelia. 


			—Deberíamos marcharnos —dijo, volviéndose hacia Minasian, que miraba el teléfono como un hombre hipnotizado—. ¿Lo tienes todo? 


			—Sólo traía la chaqueta. ¿Podrías devolverme mi BlackBerry, si eres tan amable? 


			—Por supuesto. 


			Kell le pasó a Minasian la batería, la tarjeta sim y el teléfono, y luego lo guió hacia la puerta delantera. Salieron al rellano y dejaron a Mowbray en el apartamento. Cuando el chófer vio bajar a Kell por los escalones que daban a la calle, abrió la puerta del Vauxhall. 


			—¿Señor Kell? 


			Era un hombre bajo y bien vestido de casi sesenta años, con la piel bronceada y el cabello plateado. A Kell le sorprendió que lo llamara por su apellido delante de Minasian. 


			—Sí, soy yo. 


			—Tengo que llevarlo a la reunión. 


			Al principio, Kell se preguntó si lo había entendido mal. Miró a Minasian y luego otra vez al chófer. 


			—¿A la reunión? 


			El chófer señaló al ruso con un gesto. 


			—Su amigo tendrá que irse por su cuenta. 


			El ruso no pudo ocultar su satisfacción y se dio la vuelta, mirando el pavimento con una sonrisa. Kell sintió una furia impotente. Hizo un esfuerzo por disimular su irritación y le pidió disculpas a Minasian por lo que acababa de ocurrir. 


			—Me he equivocado —dijo—. Creía que habían enviado un vehículo para ti. 


			—No es ningún problema —repuso Minasian—. Conozco Londres muy bien. Sé dónde estoy. Puedo ir andando desde aquí. —Miró los edificios que lo rodeaban y vio una furgoneta Transit sin ninguna identificación aparcada al otro lado de la calle—. Sin duda tu gente me seguirá todo el camino. 


			Kell no intentó desengañarlo de la idea de que se encontraba bajo vigilancia. Se estrecharon la mano. El apretón de Minasian fue sorprendentemente blando. 


			—Cuídate —dijo Kell. 


			—Tú también, Tom. 


			Sin saludar al chófer, Minasian se dio la vuelta y empezó a caminar por Sinclair Road en dirección norte. No miró atrás. Kell observó cómo se alejaba. No parecía más que otro ruso en Londres, un mero transeúnte. Lo llamó cuando estaba a punto de perderlo de vista. 


			—¡Eh! 


			No estaba seguro de por qué hacía lo que estaba a punto de hacer. Minasian oyó el grito de Kell y se dio la vuelta. Kell levantó la mano, señalándole que se detuviera y echó a andar hacia él. 


			—¿Qué ocurre? —le preguntó el ruso cuando llegó a su lado. 


			Kell era consciente de que se estaba dejando llevar por un momento de sentimentalismo, pero desde un punto de vista operativo lo que iba a decir tenía sentido. Uno debía cuidar de sus agentes. Cultivar su relación con ellos. 


			—¿Y qué hay de Riedle? —preguntó—. ¿Qué hay de Bernie? 


			Minasian retrocedió un paso y frunció el ceño, como si pensase que el británico estaba provocándolo. 


			—El funeral —explicó Kell—. ¿Te gustaría que acudiera alguien en tu nombre? 


			Minasian reaccionó de un modo inesperado: con una profunda tristeza, bajó la cabeza, extendió la mano y la puso sobre el hombro de Kell. Su mirada estaba llena de gratitud. 


			—Eres muy amable —dijo—. No hace falta que hagas algo así. Lloraré su muerte en privado. Estoy acostumbrado. 


			Sin decir una palabra más, Minasian se dio la vuelta y se alejó. Al lado de Kell había un contenedor de escombros, lleno de bolsas de tierra y muebles rotos. Se apoyó en él y siguió mirando a Minasian hasta perderlo de vista. Iba en dirección a Westfield. Kell supuso que entraría directamente en Marks and Spencer para reconocer el terreno y preparar el encuentro. Era lo que él habría hecho. 


			Unos segundos después, Kell se volvió y avanzó hacia el coche. El chófer estaba observándolo con una expresión de burócrata receloso y de miras estrechas que lo irritó profundamente. 


			—¿Todo bien? —le preguntó. 


			El chófer no contestó. 


			—¿Adónde vamos? 


			—Me han dado un código postal, señor. 


			—¿Cuál? 


			El tipo le indicó con un movimiento de la cabeza que no estaba dispuesto a divulgar ni un ápice más de información. 


			—Cumplo órdenes —explicó. 


			Kell reprimió el impulso de inclinarse hacia el vehículo y coger la hoja de ruta que el chófer había dejado en el asiento delantero. Entonces levantó la mirada hacia su piso y vio el rostro de Mowbray en la ventana del dormitorio, semioculto detrás del movimiento de las cortinas. Era como atrapar a un vecino espiando. Se preguntó cuánto tiempo duraría la lealtad de Mowbray. ¿Sería el responsable de que Amelia hubiera enviado un coche? ¿Lo habrían planeado juntos? 


			—¿Necesita coger algo de su residencia? —le preguntó el chófer. Tenía una voz nasal y almibarada—. Me han dicho que será una larga noche. 


			—Lo que significa... 


			—Lo que significa que a lo mejor debería preparar una bolsa. 


			Kell negó con la cabeza, atónito. Ni siquiera se molestó en disimular que no tenía ni idea de qué demonios estaba ocurriendo. Volvió a su portal, entró en el edificio y se dirigió a su apartamento. Mowbray estaba sentado ante la mesa de la sala, tecleando en uno de los ordenadores. 


			—¿Tú sabías esto? —le preguntó Kell. 


			—¿Si sabía qué? 


			—Lo del coche. El chófer. 


			Mowbray levantó la mirada con una expresión de rotunda inocencia en su rostro. 


			—No, jefe. 


			Kell confiaba en él tanto como en otra época habría confiado en Amelia o Rachel. Es decir, que no confiaba en Mowbray para nada. 


			—¿Qué te dijo Amelia por teléfono? ¿Te amenazó? 


			—¿Amenazarme? ¿Con qué? —Mowbray no parecía enfadado, pero sí desconcertado por las preguntas de Kell—. Estaba muy cabreada porque tú andabas maniobrando a sus espaldas. Y porque habías desobedecido sus órdenes. 


			—¿Sólo conmigo o también contigo? 


			—Con los dos. 


			Kell inspiró hondo. No tenía ningún sentido discutir con Mowbray, y menos aún seguir interrogándolo. 


			—La segunda grabación... —Cambió de tema—. ¿La has encriptado? 


			—Lo estaba haciendo justo ahora. 


			—No la envíes —le dijo Kell. 


			Mowbray volvió a parecer perplejo. 


			—Está claro que ocurre algo. —Kell estaba buscando su encendedor, pero no lo encontraba—. No quiero que Amelia vea la segunda grabación hasta que yo averigüe de qué se trata. ¿Puedes retrasarlo hasta mañana? 


			—Supongo que sí. 


			No sabía muy bien cómo interpretar esa respuesta. Desde luego, no garantizaba que Mowbray haría lo que él le había pedido, pero tampoco indicaba que el MI6 hubiera comprado su lealtad. Kell cogió su teléfono, entró en el dormitorio y metió una muda de ropa dentro de una pequeña bolsa. Añadió algunos artículos de aseo, recogió su chaqueta y su cartera y volvió a la sala. 


			—¿Has oído algo del protocolo que he establecido con GAGARIN? ¿El canal de comunicación? ¿Los encuentros? 


			—No, jefe. 


			A Kell le alegró oírlo. 


			—Perfecto. Así, si Amelia te interroga al respecto, no tendrás que mentirle. 


			Mowbray frunció el ceño. 


			—No, supongo que no. —Cerró el ordenador—. ¿Qué está ocurriendo, jefe? ¿Por qué han dejado que GAGARIN se marchara? Esto no pinta nada bien. ¿Por qué eres tú el que se va en el coche y no él? 


			Kell se convenció a sí mismo de que las preguntas de Mowbray tenían que tranquilizarlo. Finalmente, encontró el mechero y se lo metió en un bolsillo de la chaqueta. 


			—No tengo ni idea, Harold —respondió—. No tengo ni la menor idea. 
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			Kell iba fumándose un cigarrillo cuando abrió la puerta trasera del Vauxhall. 


			—Por favor, apáguelo antes de entrar en el vehículo —dijo el chófer. 


			Lo hizo en un tono tan neutro y carente de humor que Kell sintió la tentación de aplastar la colilla contra la pintura del coche. Mowbray había recogido todas sus cosas y estaba ya unos cincuenta metros más adelante, caminando hacia el sur de Sinclair Road, en dirección a Kensington Olympia. Kell tiró el cigarrillo a la alcantarilla, se sentó en el asiento de atrás y cerró la puerta. 


			—¿Adónde vamos? —preguntó. 


			—Sigo instrucciones, señor. Me han dado un código postal... 


			—No deja de repetir lo mismo. —Kell ni siquiera se molestó en abrocharse el cinturón de seguridad—. Con un código postal me basta y me sobra. ¿Cuál es? 


			—Me temo que no me está permitido revelarle esa información, señor. 


			Aunque Kell se había pasado más de dos décadas trabajando con innumerables burócratas y directivos de rango medio atornillados a sus puestos de trabajo, su forma de hablar nunca dejaba de asombrarlo. 


			—Todo cuanto puedo decirle es que debería prepararse para un trayecto de unas dos horas. Quizá sean dos y media —añadió el chófer—, en función del tráfico que encontremos. 


			A Kell se le estaba agotando la paciencia. Se sentía igual que aquel maldito día de noviembre de cuatro años atrás, cuando dos gorilas del MI6 lo escoltaron hasta la entrada de Vauxhall Cross y le exigieron —con impasible condescendencia— que entregara su pase «antes de abandonar las instalaciones». Teniendo en cuenta su grado de lealtad y la cantidad de ocasiones en que había ayudado a Amelia Levene, estaba claro que Kell no merecía que lo tratasen con tanto desprecio. 


			Se recostó en el asiento. Tal vez su reacción era exagerada. Estaba cansado, tenía hambre y seguía enfadado con Amelia. No entendía por qué debía estar dos horas en un vehículo simplemente para reunirse con ella. ¿Quién más estaría presente en esa reunión? Estaba tan irritado y llevaba tantas horas sin dormir que incluso pensó que quizá Amelia lo esperaba en un piso franco de la costa junto a su contraparte del SVR. Todo era posible. ¿Qué otro motivo podía tener ella para mostrarse tan reticente cuando le dijo que iba a por Minasian? 


			—¿Podemos parar para comer algo? —preguntó. 


			El chófer estaba escuchando un debate sobre la Unión Europea en radio LBC. 


			—Perdón, ¿cómo ha dicho? —preguntó, bajando el volumen. 


			—He preguntado si podemos parar para comer algo. Con un sándwich me basta. 


			—Sí, señor, ningún problema. Me detendré en la próxima estación de servicio. 


			La próxima estación de servicio resultó ser la de Fleet Services en la M3, a una hora de Londres. El chófer siguió a Kell hasta el área de descanso y lo vigiló a una discreta distancia mientras él compraba un Whopper en Burger King y un expreso doble en Starbucks. 


			—¿Adónde creía que iba a ir? —dijo Kell, ya sin molestarse en disimular su desprecio, cuando ambos volvieron al coche—. ¿Acaso pensaba que me escondería en los aseos? ¿Que correría hacia la parte de atrás y robaría un Ford Fiesta? 


			Ninguno de los dos dijo nada más. Kell se sentó en la parte trasera del vehículo, devoró la hamburguesa, revisó antiguos mensajes de correo en el iPhone y reprimió un deseo salvaje de restregar los pepinillos sobre la tapicería. 


			Quince minutos más tarde, el chófer cogió la salida de la a303. Kell entendió de inmediato adónde lo llevaba y, en efecto, justo antes de las nueve y media, el Vauxhall entró en el pueblo de Chalke Bissett, donde Amelia tenía una casita. En aquel mismo sitio, dos años antes, Amelia y él habían dirigido la operación de rescate de su hijo secuestrado. Cuando pasaron por delante de la iglesia que estaba en el centro del pueblo, el sistema de navegación por satélite se confundió y empezó a enviar al Vauxhall hacia Salisbury. Kell le dijo al chófer que había estado muchas veces en esa casa, y lo guió por el pueblo hasta que llegaron a un camino apartado que llevaba a la propiedad de Amelia. 


			Para su sorpresa, el chófer no insistió en acompañar a Kell hasta la puerta. Simplemente dio la vuelta con el Vauxhall y aparcó en el arcén, mientras Kell se acercaba a la casa. Ya casi había oscurecido, pero pudo distinguir una antena por satélite y lo que parecía ser un mástil de antena de telefonía móvil en el techo. Estaba claro que el departamento de operaciones técnicas de Vauxhall Cross había instalado una actualización de las comunicaciones en el retiro campestre de C. 


			Amelia se tomó su tiempo para llegar hasta la puerta. Kell tuvo que llamar dos veces antes de que ella apareciera en el corto pasillo que iba de la cocina a la parte delantera de la casa. Llevaba ropa cómoda de fin de semana —tenía un pequeño desgarrón en la rodilla de sus pantalones vaqueros— y todo apuntaba a que había estado trabajando en el jardín. 


			—Has llegado —dijo a modo de saludo. Sudaba ligeramente y llevaba en la mano una copa a medio terminar de vino blanco—. ¿Dónde está el chófer? 


			—Esperando a que lo autorices a marcharse —respondió Kell. 


			Amelia miró hacia el camino e hizo un gesto en dirección al Vauxhall. El coche se alejó unos segundos después. 


			—He preparado la cena. —Avanzó rumbo a la cocina, dejando tras de sí un ligero rastro de Hermès Calèche. Kell se sintió como un marido que vuelve tarde a casa después de un largo día en el trabajo. 


			—He comido algo en el coche —respondió. 


			Llevaba sin pisar esa casa desde la operación Malot, pero el lugar tenía el mismo aspecto y olía igual que en aquella ocasión. El papel que cubría las paredes estaba desteñido, los cojines gastados y los muebles debían de llevar varias generaciones en la familia de Amelia. Vio dos fotografías de su hijo François, que vivía en París, y que le recordaron el comentario que había hecho Minasian aquella misma tarde: «Me has revelado muchas cosas sobre ti. Tus gustos. Tu estilo. Lo que posees y lo que te falta.» Amelia se ofreció a cogerle la chaqueta, pero Kell prefirió dejársela puesta y, de inmediato, encendió un cigarrillo. Quería calibrar el estado de ánimo de Amelia. 


			—Si vas a fumar, tendremos que salir fuera —señaló ella—. ¿Quieres beber algo? 


			Kell vio que había una botella de vino tinto abierta en la cocina y aceptó una copa. Se sentía inundado por los recuerdos. Se acordó de la anciana Barbara Knight disfrazada de señora de la limpieza, mientras el equipo observaba y escuchaba cada uno de sus movimientos en un conjunto de monitores instalado en la casa contigua. Se preguntó qué habría sido de ella y de su irresponsable marido, cuyo nombre no conseguía recordar en aquel momento. En otras circunstancias, le habría gustado rememorar aquella operación con Amelia, pero desde entonces habían cambiado muchas cosas entre ellos. Abrió la puerta trasera y tomó asiento a un extremo de la mesa del jardín. Amelia lo siguió y le pasó una copa de vino. 


			—Gracias por venir hasta aquí —dijo. 


			—No te preocupes. Nada me gusta más que una buena sorpresa. 


			—Sí. Lo recuerdo. 


			Desde la cocina le llegó el olor de un pollo asado. De pronto, Kell sintió hambre. 


			—¿Por qué tanto secretismo? —preguntó. 


			—Por ningún motivo en especial. —Amelia le dio un sorbo a su copa. Kell no se habría sorprendido si ella hubiera añadido: «Ya sabes que me encanta irritarte.» 


			—¿Ese chófer es uno de tus favoritos? 


			—Cada vez más. ¿Por qué? 


			—Por nada en concreto. —Esa sensación de cómoda familiaridad que se había instalado entre ellos no le hacía gracia. Había dado por hecho que ella no lo recibiría de buenas—. Parece el típico burócrata de la agencia. Da la impresión de que no ha contado un chiste desde mediados de los ochenta. No es santo de mi devoción. 


			—Oh, pobrecito Tom —replicó ella, y Kell perdió la paciencia. 


			—¿Y eso qué se supone que significa? 


			Amelia se echó hacia atrás, fingiendo sorpresa. 


			—¡Nada! —exclamó. Kell se dio cuenta de inmediato de que su reacción había sido exagerada—. Sólo estaba tomándote el pelo. 


			Durante unos segundos, los dos permanecieron en silencio. Kell dio un par de caladas más a su cigarrillo, pero su sabor le resultó un tanto amargo en contraste con el vino. Amelia se comportaba como si nada de lo que había hecho en las últimas doce horas tuviera importancia o fuera motivo de preocupación. La orden de soltar a Minasian, la negativa a cooperar con su vigilancia, la renuencia a ofrecerle a Kell un piso franco... Todo parecía olvidado. 


			—¿Qué está ocurriendo? —preguntó él. 


			—¿No es obvio? 


			—Pues no, la verdad. Me he pasado las últimas semanas tratando de atrapar a un agente del SVR para ti. Por mi propia cuenta. He conseguido reclutarlo esta misma tarde. Y aun así, no se te ve muy entusiasmada al respecto. 


			—¿Acaso me culpas de ello? 


			Kell dejó caer el cigarrillo al suelo y lo aplastó con el zapato. Amelia miró hacia abajo y pareció reprimir el impulso de pedirle a Kell que lo recogiera. 


			—¿Qué es lo que no sé? ¿Qué me estás ocultando, Amelia? 


			Temía la respuesta. Había habido tantos secretos entre ellos, tantos engaños y falsedades... Kell no conocía a nadie con tanto talento como Amelia para mentir y salir bien parado. 


			—No hay nada que no sepas —respondió ella. En su mirada parecía adivinarse un rastro de disculpa por los engaños previos, como si estuviera dispuesta a construir una nueva relación de confianza entre ambos. Kell podía sentirlo y, al mismo tiempo, se daba cuenta de que estaba engañándose a sí mismo. 


			—Entonces ¿por qué has actuado de ese modo? —preguntó—. ¿Por qué me has ordenado parar la operación? ¿Por qué has intentado impedirme que reclutara a Minasian? 


			—Para protegerte. —Amelia se levantó y volvió dentro. Kell cogió su copa y la siguió. Cuando entró en la cocina, ella ya estaba abriendo la puerta del horno para sacar el pollo. 


			—¿Para protegerme? ¿Para protegerme de qué? 


			Amelia puso la bandeja sobre la encimera. 


			—No estás actuando de la manera correcta, Tom. Te has acercado demasiado a él. 


			—¿Lo dices en serio? 


			Kell formuló esa pregunta con lo que esperaba fuera el nivel apropiado de desprecio. Antes de responder, Amelia sacó un cuchillo de trinchar de un cajón que estaba junto al fregadero. 


			—Harold me ha enviado la grabación. He podido verla antes de que llegaras. Has sido demasiado blando con él, Tom. Te ha contado lo que creía que tú querías oír. 


			Kell bebió otro sorbo de vino. Había sido un día largo y difícil. No quería darle a Amelia el placer de verlo perder el control. 


			—¿Crees que no lo tengo calado? ¿Crees que lo he manejado mal? 


			—Yo no he dicho eso. 


			—Entonces ¿qué has dicho? ¿Que no crees que hayamos dado con un lobo solitario? ¿Que está mintiendo sobre ese chaval de Leeds? 


			Amelia sujetó el pollo con el tenedor de trinchar y empezó a cortar un muslo. 


			—¿Qué chaval de Leeds? ¿De qué estás hablando? 


			Ella aún no había visto la segunda grabación. No sabía nada de la amenaza terrorista. Kell le explicó lo poco que Minasian le había revelado, y la reacción de Amelia lo dejó de piedra. 


			—Suena a que lo ha improvisado sobre la marcha. 


			Kell avanzó un paso hacia ella. 


			—¿Qué? 


			Le sorprendía que ella se reafirmara en su opinión con tanta seguridad, que no se diera cuenta de su propia cabezonería y de los obstáculos que estaba poniendo, a pesar de que él mismo había sentido un recelo idéntico respecto a la historia de STRIPE. 


			—Bueno, está claro que no tenemos ninguna forma de verificarlo, ¿verdad? —Amelia seguía trinchando el pollo, sin mirar a Kell—. A menos que Minasian te entregue algo con lo que podamos actuar, algún detalle que nos sirva para localizar a ese chaval, lo que te ha dicho no tiene ningún valor. 


			—Ya, pero ése es el propósito de reclutarlo como agente doble, ¿no crees? —Kell encendió otro cigarrillo y lanzó el humo sobre la comida. Amelia lo miró de reojo—. Vuelvo a reunirme con él. Consigo más datos. Y tratamos de impedir el atentado. 


			—Tal vez —admitió ella—. Siempre y cuando ese supuesto atentado exista de verdad. 


			—¿Cómo puedes estar tan tranquila al respecto? Se trata de una persona con un pasaporte falso, sin ninguna clase de antecedentes en este país. 


			Amelia dejó por fin el cuchillo y se dio la vuelta hacia él. 


			—Tom, sabes tan bien como yo que recibimos cientos de amenazas del estilo cada año. Estoy dispuesta a admitir que ésta podría ser real. Tal vez sea cierto que Alexander Minasian es un alma noble que quiere ayudar a impedir un atentado en territorio británico. Tal vez sea cierto que el SVR ha conseguido infiltrarse casualmente en la célula del ISIS en Siria que obtuvo este pasaporte falso y financió el regreso de un joven yihadista a Gran Bretaña. —Se acercó a los fogones y vertió la salsa que tenía en una sartén en una pequeña jarra de porcelana—. Pero también es posible que Minasian tuviera claro que debía darte algo esta tarde para poder salir de tu apartamento, así que se lo inventó todo. 


			—Ah, entonces nada —respondió Kell, levantando las manos en un falso gesto de rendición. 


			La actitud de Amelia lo exasperaba tanto, su intransigencia lo dejaba tan perplejo, que sintió que no valía la pena insistir. No iba a hacerle cambiar de idea. No haría más que seguir buscando motivos para dudar de GAGARIN. Y a esa frustración se sumaba su propia e insistente sospecha de que Amelia tal vez tuviera razón. Kell se preguntó por qué se había vuelto tan importante para él aceptar todo lo que le había dicho Minasian. 


			—Lo siento, Tom, pero no me lo creo. Tú estás convencido de que puedes conseguir la cooperación de GAGARIN porque es gay y trabaja para un gobierno brutalmente homófobo. Supones que puedes ponerlo a salvo de Andrei Eremenko, a pesar de que aún no tenemos ninguna pista de quién ha sido realmente el que ha llevado a cabo el homicidio de esta tarde. 


			—¿No crees que Eremenko contrató a alguien para matar a Riedle? 


			—¡No tengo la menor idea! 


			—¿Y quién iba a ser si no? ¿Quién dio la orden? 


			Amelia se quemó con el mango de la sartén y la soltó en el fregadero con un gran estruendo. Kell le preguntó si estaba bien, pero ella le restó importancia. 


			—Todavía no sabemos quién está detrás de ese asesinato, Tom. —Kell la miró fijamente, buscando algún indicio de que le estuviera ocultando algo, de que el MI6 supiera quién había dado la orden de matar a Riedle—. Y no tenemos por qué saberlo. Es un asunto que concierne a la policía. Por trágico que sea, el homicidio de Bernhard Riedle no es responsabilidad de los servicios de inteligencia. 


			Kell tiró el cigarrillo por la puerta trasera. Amelia siguió el trayecto con una mirada de desaprobación, como si con ese pequeño acto de vandalismo él pudiera iniciar un incendio en su jardín. 


			—Respóndeme a esto —dijo ella—: ¿Alguna vez has oído hablar de un reclutamiento que haya funcionado a partir del chantaje? 


			Kell no quería admitir que ella estaba en lo cierto, pero tampoco fue capaz de encontrar una respuesta adecuada. 


			—Estas cosas sólo salen bien cuando están basadas en la confianza y en la empatía —continuó Amelia—. Nunca deben basarse en la venganza o la coacción. Lo sabes bien. 


			—Claro que lo sé —respondió Kell. 


			—Entonces, cuando Minasian te contó lo mucho que quería a Bernhard Riedle y que no pudo alejarse de Sterndale Road porque se sentía como un niño bajo la ducha después de nadar, o lo que sea que te soltase, ¿cómo es posible que no vieras a un embaucador de primera? 


			Kell se imaginó a Amelia examinando el primer vídeo, buscando razones para dudar de Minasian, para quitárselo de encima. 


			—Se trata de un hombre cuya carrera socavaste al exponer a Ryan Kleckner —prosiguió ella—. Siente una animosidad personal hacia nosotros, y en particular hacia ti; una animosidad que es tan tóxica como la que tú puedas sentir hacia él. Alexander Minasian pertenece a esa clase de personas que son capaces de decir y de hacer cualquier cosa para sobrevivir. Jamás traicionará al SVR y, desde luego, jamás permitirá que lo humilles. 


			—Entonces ¿el problema soy yo? —Kell sintió otro pinchazo en la parte baja de la espalda. Amelia vio su gesto de dolor, pero no dijo nada—. ¿Crees que Minasian nunca colaborará conmigo por lo que ocurrió con Kleckner? ¿Por lo de Odesa? ¿Crees que si su contacto es otra persona podríamos conseguir que nos fuese útil? 


			Amelia empezó a servir unas tajadas de pollo y patatas asadas en dos platos precalentados. 


			—No me estás escuchando —repuso ella—. Incluso en esas circunstancias, dudo que GAGARIN se preste al juego. No podemos fiarnos de nada de lo que nos diga. ¿Cuál es su motivación? No necesita dinero. Está casado con la hija de uno de los hombres más ricos de Rusia. Un hombre como él probablemente ya tenga guardados unos cuantos millones de dólares en algún paraíso fiscal por si se divorcia o se retira. No tiene ningún motivo ideológico para traicionar a su gente. En realidad, lo único que le importa es Alexander Minasian: su propia supervivencia, la imagen que tiene de sí mismo, su progreso en la vida. No es como Kleckner. No está buscando una inyección de adrenalina ni quiere ser el centro de los focos. Es un manipulador y un sádico. ¿Coacción? Tal vez. Pero ¿cómo crees que reaccionará un hombre así ante el chantaje de una agencia enemiga que ya ha conseguido dejarlo en evidencia con Kleckner? ¿Crees que nos dará las gracias? No, Tom, querrá hacernos daño. Así que, ¿por qué quieres meter a un zorro en el gallinero? ¿Por qué deseas correr ese riesgo? 


			—Por la amenaza a cientos o tal vez miles de vidas. 


			—Ésa no es la razón que te mueve, la que lo convierte en algo tan importante para ti. 


			—¿Acaso importa por qué es importante para mí? Yo creía que nuestro trabajo, que tu trabajo, consistía en salvar vidas. 


			Amelia dejó de servir la comida y se dio la vuelta para mirarlo. De pronto, sus ojos se llenaron de afecto, de una expresión de respeto y comprensión que sólo podía surgir de los años que habían compartido combatiendo al enemigo. Kell comprendió por fin a qué se refería cuando había dicho que quería protegerlo. Sin embargo, lo último que él necesitaba era que ella lo protegiese. 


			—Por supuesto que tengo la responsabilidad de mantener a la gente a salvo —respondió Amelia. Por un momento, pareció que ella se acercaría a él, que intentaría cogerle los brazos para mostrarle su apoyo—. Sólo quiero asegurarme de que entiendes lo que podría estar pasando. 


			—Lo entiendo, Amelia. —Kell comenzaba a sentir que lo estaba tratando con cierta condescendencia. 


			—¿En serio? —Una avispa entró en la cocina, y Amelia la apartó con la mano—. Minasian sabe que es sólo cuestión de tiempo, que tarde o temprano surgirán rumores sobre su relación con Riedle. Alguien acabará hablando, y es consciente de que su salida del SVR es inevitable. —La avispa salió volando al jardín, y Amelia siguió sirviendo la comida—. De hecho, la única razón por la que tal vez acepten que siga trabajando para ellos podría ser su incipiente relación con el MI6. Minasian confiesa que lo han reclutado, Moscú lo ve como una oportunidad para usarlo como agente doble, y luego se pasa meses enteros pasándonos información inútil. 


			—¿No nos estamos adelantando un poco? 


			—Es posible —respondió Amelia, aunque en su tono de voz estaba claro que consideraba esa hipótesis algo perfectamente plausible. 


			—¿Y qué hay de la clínica de fertilidad? ¿Qué hay del bebé de Svetlana? 


			—¿Qué pasa con eso? 


			Kell se dio cuenta de que no podía responder a la pregunta que él mismo acababa de formular, y se sintió abochornado. Su intención de manipular a Minasian controlando el acceso de su esposa a la clínica para tener el bebé que ambos anhelaban se le antojaba sórdida y censurable. 


			—Entonces, ¿nos damos por vencidos? —Trató de retomar su argumentación—. ¿Tenemos cogido por los huevos a un agente en activo del SVR que acaba de decirme que un yihadista local que carece de antecedentes está planeando un sangriento ataque terrorista en suelo británico, pero lo dejamos ir porque creemos que es un caballo de Troya? 


			Amelia no respondió de inmediato. Cogió dos botellas de vino —una de blanco y otra de tinto—, pasó por delante de Kell y las llevó al jardín. Encendió una vela que estaba sobre la mesa, volvió a la cocina, sacó unos cuchillos y tenedores del cajón de los cubiertos, arrancó un par de trozos de papel de cocina para usarlos como servilletas y le indicó a Kell que cogiera los platos. Él obedeció. Una patata asada rodó y cayó al suelo. Amelia lanzó una maldición entre dientes, la recogió, volvió a ponerla en el plato sin hacer ningún comentario y luego salió de nuevo al jardín con Kell. 


			—Siéntate —dijo. 


			Kell dejó los platos sobre la mesa y rellenó las copas de vino. Amelia le dio las gracias y se quedó contemplando la empinada colina que bordeaba el lado norte de la propiedad, ensimismada en sus pensamientos. Un enjambre de insectos zumbaba en torno a una luz exterior. Kell oyó el balido de una oveja en la oscuridad. 


			—Mira —dijo por fin Amelia, como si quisiera correr un tupido velo sobre la conversación previa—. Lo siento. Te debo una disculpa. 


			—¿Una disculpa? 


			—Fue un error permitirte que siguieras adelante. Quería que volvieras a trabajar con nosotros. Quería atrapar a Minasian tanto como tú. Te presentaste con una revelación sobre su orientación sexual, y me pareció una oportunidad demasiado buena para dejarla pasar. Debería haber sido más inteligente. Minasian pertenece a una categoría específica, la del homosexual impenitente que se ve obligado a llevar una vida secreta, una doble vida. Ha habido muchos como él a lo largo de la historia. La gente que se comporta de esa forma adora las intrigas y los subterfugios, las puestas en escena y las actuaciones. Les encanta correr riesgos. El secreto y la culpa que anidan en el corazón de los hombres como él los hacen sentirse avergonzados y vulnerables, lo que los conduce a una crueldad absoluta. Eso por no mencionar su talento innato para la manipulación. 


			—Ese argumento está un poco anticuado, ¿no crees? —A Kell lo sorprendía que Amelia repitiera una teoría tan reaccionaria—. Hace cincuenta años podrías haber justificado esa clase de ideas, pero hoy está fuera de lugar. Lo que estás diciendo es básicamente homófobo. 


			—En Rusia llevan cincuenta años de retraso en lo que respecta a los derechos de los homosexuales. Llevan cincuenta años de retraso en lo que respecta a lo que Alexander Minasian puede hacer con su vida privada y, lo que es más importante, en lo que respecta a lo que en Moscú y Kiev pueda llegar a saberse sobre su vida privada. ¿En qué se diferencia de Blunt, de Burgess, de J. Edgar Hoover o de Jeremy Thorpe? No estoy diciendo que todos los homosexuales del siglo xxi sean sociópatas. Dios me libre. —Amelia hizo un gesto de exasperación y tomó aire para recuperar la compostura—. Mira —se volvió hacia Kell, tratando de poner fin a la conversación—, lo único que digo es que todo esto es de libro. Debería haberlo evitado a toda costa. Fue culpa mía. Esta operación no era para ti. 


			Kell sintió que la respuesta no dejaba lugar a dudas, así que no hizo ningún comentario. Amelia interpretó que su silencio significaba que necesitaba un argumento más convincente e intentó proporcionárselo: 


			—También tenemos que considerar el problema añadido del asesinato de esta tarde. —Levantó el cuchillo y el tenedor—. Debo ser franca: eso fue lo que me hizo cambiar de idea de una vez por todas. No puedo arriesgarme a que se relacione a Riedle con el Servicio Secreto. No puedo malgastar recursos en este asunto. Además, el Gobierno de Su Majestad no ha presentado ningún requerimiento formal para que investiguemos a Andrei Eremenko. Por ahora, dejaremos que eluda las sanciones. Que le transfiera a Svetlana el cuarenta por ciento de su compañía petroquímica. Tal vez no lo hayas notado, pero tenemos otros asuntos de los que ocuparnos estos días. 


			Kell miró la comida que tenía en el plato. 


			—No se trata de Eremenko —dijo—. ¿Desde cuándo el contraterrorismo no forma parte de los requerimientos del maldito Gobierno de Su Majestad? 


			Amelia se mostró dispuesta a ceder un poco de terreno. 


			—De acuerdo. Si hay algo relacionado con ese yihadista sin antecedentes que yo pueda utilizar, entonces por supuesto. Si Minasian te proporciona alguna información creíble, vuelve a llamarme. Pero mi consejo es que lo olvides. Tu primera evaluación sobre la personalidad de Minasian era del todo correcta. Es un sociópata. Un sádico manipulador y cruel. Tiene que ganar. Y no puede ganar si el héroe eres tú. 


			Kell asintió, convencido ya de que no lograría la colaboración del MI6. No dispondría de equipos de vigilancia, ni de apoyo técnico, ni de analistas. Cuando Amelia tomaba una decisión, era muy difícil persuadirla de lo contrario. Tal vez eso explicaba por qué lo había hecho ir hasta Wiltshire: para darle las malas noticias en persona y, quizá, para tratar de recomponer los fragmentos rotos de su amistad. 


			Kell cogió el tenedor y el cuchillo y empezó a comer. 


			—Si ésa es tu decisión, supongo que no hay nada más que hablar al respecto. 


			—¿Estás seguro? —preguntó ella. 


			—¿Qué otra opción me queda? 


			A pesar de la frustración que sentía, Kell sabía que sí tenía alternativas. Le había indicado a Mowbray que retrasara la entrega de la segunda grabación. Amelia no sabía nada sobre Westfield, no sabía nada de sus planes de volver a reunirse con Minasian. Podía actuar por su cuenta durante unas semanas, podía seguir controlando a GAGARIN y reuniendo información, y sólo involucrar al Servicio más adelante, si los datos sobre STRIPE resultaban auténticos. Tenía suficiente dinero para poder seguir contando con Harold y para mantener a Elsa Cassani entre bastidores, por si necesitaba refuerzos. Era preferible operar así, a espaldas de Amelia, que arriesgarse a que su operación se anulara por completo. 


			—¿Cómo os pondréis en contacto? 


			A Kell le sorprendió que lo preguntara justo en ese momento. 


			—Le di una BlackBerry —respondió, sin mencionar que habían acordado encontrarse en Westfield—. Con encriptación PGP y todas esas cosas modernas. 


			—¿Cuál es el número? 


			—Tendré que buscarlo. —Se dio cuenta de que Amelia estaba escudriñando su rostro, tratando de averiguar si mentía. Lo conocía demasiado bien. No se creía que él estuviera dispuesto a renunciar a GAGARIN así sin más. 


			—Si eres tan amable... 


			—¿Y para qué lo quieres? —se apresuró a preguntar él—. ¿Vas a pasárselo a los de Cheltenham? 


			—Eso no sería un problema, ¿verdad? 


			—No, claro que no —respondió Kell—. ¿No confías en que te avise si GAGARIN se pone en contacto conmigo? 


			—Claro que sí —dijo ella, aunque la pregunta de Kell la había dejado en evidencia. 


			—Mira —replicó él—. Me rindo. —Bebió un sorbo de vino, tratando de simular que aceptaba la decisión de Amelia—. Me doy cuenta de que puede ser arriesgado confiar en él. De que tal vez sea más perjudicial que beneficioso para el MI6. Lo he dejado todo en manos de Minasian. Me ha dicho que volvería a Moscú mañana y que se pondría en contacto conmigo a través de ese número. Si tengo noticias de él, te informaré de inmediato. 


			—Sé que lo harás. —Amelia se limpió los labios con el papel de cocina, y sus ojos iluminados por las velas analizaron cuidadosamente el rostro de Kell. Él sabía que ella sabía que él le estaba mintiendo. La siguiente pregunta lo demostró—: Entonces ¿no habéis organizado ningún encuentro? 


			—¡No nos has dado tiempo! —Sonrió y se dispuso a explayarse en la mentira—. Estaba a punto de plantear un segundo encuentro cuando se presentó tu chófer y... 


			Ella lo interrumpió. 


			—¿Y qué hay del segundo vídeo? ¿No seguiste grabando la conversación? 


			Kell puso cara de póquer. No pensaba admitir ante Amelia que existía un segundo vídeo en el que él y Minasian habían organizado la cita de Westfield. No quería que ella viera la grabación ni que se entrometiera. Quería trabajar sin intromisiones, sin interferencias burocráticas. La directora del MI6 lo había defraudado tantas veces en el pasado que se veía obligado a mentirle. 


			—Me temo que no —contestó, al tiempo que pinchaba una patata y la cortaba por la mitad—. No me pareció necesario, ya había confesado. 


			Amelia asintió como si diera por buena la respuesta. Aun así, seguía examinándolo con la intensidad de un forense. Kell estuvo tentado de cambiar de tema —hablarle de su jardín, de François, de cualquier otra cosa excepto de Minasian—, pero sabía que eso lo desenmascararía. 


			—¿Quieres que te cuente toda nuestra conversación? 


			Ella negó con la cabeza. 


			—No es necesario. Entiendo que harás un informe por escrito. 


			—Si eso es lo que quieres... 


			Comieron en silencio. Los insectos seguían zumbando alrededor de la luz, las ovejas continuaban balando en los prados lejanos. Kell elogió la comida y comentó que Minasian se había mostrado «considerablemente más locuaz con el iPhone apagado», una observación a la que ella sólo reaccionó con una breve y afilada respuesta. 


			—Sí. Por lo general la gente se siente más relajada y habla con más sinceridad si creen que no los están grabando. 


			Kell sirvió más vino. Tenía la boca tan seca como el césped de Amelia, castigado por el sol. Podía jugar con facilidad con la mayoría de las personas, pero mentirle a ella era como traicionar a un miembro de su propia familia. 


			—¿Tom? 


			—¿Sí? 


			Amelia dejó los cubiertos sobre la mesa. 


			—En un momento de la tarde, Minasian dio a entender que no era responsable de la muerte de Rachel. Me pregunto qué sentiste al oírlo. 


			Kell experimentó la vieja e inquietante sensación de que Amelia estaba escarbando en los rincones más ocultos de su mente. 


			—Jamás lo sabré a ciencia cierta —respondió, esperando poder dejar ese tema—. Ya es demasiado tarde, ¿no? 


			—¿Le creíste? 


			—No necesariamente. 


			Ella se apartó un mechón de pelo de los ojos y se lo metió detrás de la oreja. 


			—Se me ha ocurrido que tal vez por eso estás tan interesado en Minasian. Porque él podría conducirte hasta los responsables. 


			—Eso quiere decir que tú sí le creíste, ¿no? 


			Amelia encogió los hombros, como indicando que no estaba segura. Resistiéndose a dejarse llevar por especulaciones, Kell hizo todo lo posible por poner fin a la conversación. 


			—No tengo ningún deseo de venganza. Tú crees que sí, pero te equivocas. —Mientras hablaba, se dio cuenta de que estaba engañándose a sí mismo tanto como a Amelia—. Rachel ya no está. Minasian no me la va a devolver, ni tampoco me conducirá hasta quienes ordenaron su asesinato. En lo que a mí respecta, que siga con sus asuntos. Que permanezca en el SVR, que dimita, que trabaje para Andrei Eremenko. Que trate de que su mujer se quede embarazada en una clínica de fertilidad, que se mude a Barcelona y empiece una nueva vida con un nuevo amante. A mí me da lo mismo. Lo único que me interesa ahora es STRIPE. Quiero que lo investiguen. Porque si viene un demente de Siria al que han lavado el cerebro y mata a doscientas personas en hora punta, quiero saber que no soy responsable. Que no me mantuve al margen, esperando a ver si ocurría o no. 
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			Shahid se acercaba cada día al muelle de Brighton. Sabía dónde se juntaba más gente, dónde estaban las cámaras, cuál sería el mejor sitio para disparar a sus objetivos y luego marcharse caminando. A menudo fantaseaba con que limpiaba el muelle de edificaciones y de personas, de toda la mierda que contaminaba Brighton, para poder pasear por allí con Rosie a su lado y respirar el aire limpio del mar, totalmente a solas. Era una fantasía muy vívida. Le gustaba imaginarse que, cuando todo aquello hubiera pasado, la policía repasaría horas y horas de grabaciones del sistema de circuito cerrado y lo divisaría reconociendo el terreno donde se reunían sus presas. En internet y en los informativos de televisión pasarían una y otra vez las imágenes pixeladas de ese santo guerrero, el gran Shahid Khan, preparándose para el día del martirio, plantando las semillas del futuro de Inglaterra. 


			La primera vez que vio el muelle, Shahid se dio cuenta de que Jalal había sido sabio e inteligente y había elegido el mejor sitio posible. Era un lugar dejado de la mano de Dios, una prueba de cómo toda una sociedad y una cultura se habían puesto de rodillas. Las zonas cerradas eran las peores. El ruido, el olor, la codicia de los salones de juego. Madres que iban con la tripa al aire —y que probablemente despreciaban a los padres de sus propios hijos—, enloquecidas mientras insertaban monedas en máquinas que las atraían y engañaban con promesas de riqueza que jamás se cumplían; hombres desocupados aun a pleno día; turistas que habían hecho alguna escapada corta; adolescentes hipnotizados por las tragaperras y por máquinas de videojuegos que mostraban la guerra como si fuera un entretenimiento, que transformaban la desesperación y los bombardeos, los conflictos creados por los políticos occidentales, en una simple historieta. Soldados infieles, víctimas musulmanas: todo eso dentro de un juego diseñado para entretener a los niños. Shahid podía sentir cómo la ira lo carcomía por dentro. Había momentos, cuando caminaba por ese lugar ensordecedor, en que los gritos de los clientes, la fetidez de su comida y el ruido de su música lo abrumaban tanto que sentía el impulso de actuar en ese preciso instante. Si hubiera estado armado, si Kris ya le hubiese suministrado las armas, Shahid habría acabado con todos ellos sin dudarlo, dejándose llevar por ese impulso de pureza trascendental. Limpiaría los salones de juegos, el muelle, hundiría todo un modo de vida en el mar. 


			Ya había estado allí con Rosie. Aquélla fue la única ocasión en que se olvidó de que esa zona era su objetivo. En el extremo más lejano del muelle, cerca de la montaña rusa, el punto en el que planeaba terminar su misión después de abrirse camino desde la playa, se besaron por primera vez. Shahid no había podido contenerse. La cogió por la cintura, de modo que ella sintiera su firmeza, y la atrajo hacia él. Ella sabía a helado y a perfume. Abrió la boca y pudo sentir sus labios y su lengua, y se vio perdido en la dulzura de poder decirle con la boca y con el cuerpo lo que sentía por ella, lo atractiva que era, lo mucho que lo atormentaba. 


			—Dios, me alegro tanto... —dijo ella cuando dejaron de besarse y lo miró a los ojos—. Hacía mucho que deseaba que lo hicieras. 


			—Lo lamento —contestó Shahid; se sentía avergonzado. Sabía que había sido débil por haber esperado tanto, y se preguntó si la había besado correctamente. 


			Rosie le puso una mano en la nuca. Al principio con suavidad. Luego lo atrajo hacia ella. 


			—No hay nada que lamentar... —Estaba revelando un nuevo aspecto de su personalidad, y él sintió que se le aceleraba el pulso. Sabía que Rosie lo deseaba tanto como él a ella. Los dos estaban perdiendo el control. 


			De camino a la parada del autobús, cogidos de la mano, Shahid empezó a preocuparse. Estaba más convencido que nunca de que Dios había mandado a Rosie para poner a prueba su compromiso con el islam. Sabía que Dios estaba haciéndolo elegir entre vivir con una mujer que no era musulmana o la recompensa de una vida sublime después del martirio. Pero no había comparación posible. Rosie le gustaba, seguiría viéndola, aunque no se dejaría atrapar por esa relación. No tenía ningún sentido. Shahid Khan, Azhar Ahmed Iqbal, Omar Assya, no estaba destinado a ser un simple marido o un hombre de familia. Él era más que eso. Era un soldado en una guerra. Un mártir. Tenía que sobreponerse a sus dudas y a su lujuria. Ésa era la voluntad de Dios. 
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			A la mañana siguiente, Amelia dejó a Kell en la estación de Salisbury para que cogiera el tren de vuelta a Londres. Era como una especie de despedida. Hacia el final de la cena, en el jardín empezó a refrescar. Amelia entró para coger una pashmina, dejó a Kell solo en la mesa, y él aprovechó para enviar de inmediato un wasap a Mowbray en el que le daba a entender —en un lenguaje no codificado— que «la segunda película» era un «espejismo», y que no convenía que los «jefes» la vieran. Mowbray comprendió lo que se le pedía y respondió con una frase sencilla: «Entiendo. Yo nunca la he visto.» A partir de ese instante, Kell sintió que su relación profesional con Amelia Levene había cambiado de manera irrevocable. Él se había embarcado en una estrategia deliberada de engaño. Su confianza hacia ella se había esfumado tiempo atrás. Si Amelia descubría que Kell le mentía, su fe en él se esfumaría de un modo similar. 


			En los ocho días que faltaban para la cita prevista con Minasian, Kell no tuvo noticias ni de Amelia ni de Vauxhall Cross. Aun así, era más que probable que su antigua jefa estuviera sometiéndolo a una vigilancia de baja intensidad —una rápida mirada a sus teléfonos, un informe diario de su actividad en internet...—, de modo que tomó la decisión de seguir llevando una vida lo más normal posible. No hizo ningún intento de ponerse en contacto con el Claridge para confirmar la reserva de Minasian, y tampoco intentó averiguar si Svetlana tenía una visita programada en la clínica de fertilidad. Veía críquet por Sky, leía cuentos de Isaak Bábel, iba al cine y al gimnasio... Para dar un poco de material a los fisgones del CGCG, leía artículos sobre el ISIS en internet y hacía búsquedas en Google de yihadistas locales —habría parecido sospechoso que renunciara sin más a su interés por la amenaza potencial de STRIPE—, y para poner a prueba el alcance de la escucha a la que estaban sometidos sus dispositivos móviles, se marchó tres noches a París, comió en sus restaurantes favoritos —la Brasserie Lipp y Chez Paul— y visitó el Musée Picasso, que había vuelto a abrir sus puertas recientemente. No sintió en ningún momento que estuvieran vigilándolo o siguiéndolo. Cenó con un viejo colega del Servicio de quien sabía que mantenía un contacto frecuente con Amelia. No mencionó a Minasian ni la amenaza de STRIPE, pero insinuó que había una «pequeña posibilidad» de que él regresara al servicio activo en un futuro próximo, «dependiendo de un proyecto que puede o no llevarse a cabo», un comentario adecuadamente ambiguo que esperaba que llegara a oídos de C. De vez en cuando, comprobaba el teléfono que había asignado a sus comunicaciones con GAGARIN por si había algún mensaje, si bien el ruso no se puso en contacto. Kell estaba seguro de que se presentaría en Westfield, tal como había prometido, y de que le facilitaría información detallada para que el MI6 pudiera interceptar a STRIPE. Suponía que el pasaporte de Svetlana haría saltar las alarmas en Heathrow, pero no sabía si Amelia se molestaría en enviar agentes al Claridge para que vigilaran los movimientos de Minasian. En cualquier caso, Kell confiaba en el talento del ruso para eludir la vigilancia: eso bastaría para sacarse de encima al equipo más sofisticado del MI5. 


			 


			Llegó el viernes. Kell realizó su habitual visita al gimnasio y nadó cuarenta largos en la piscina. Había alquilado una taquilla en el vestuario, y decidió dejar allí su reloj después de vestirse. Toda precaución era poca. No quería correr el más mínimo riesgo. El equipo de operaciones técnicas podía haber instalado algún dispositivo de rastreo en sus efectos personales. Por la misma razón, se puso un par de zapatos nuevos que había comprado en High Street Kensington el día anterior. Había maneras de «marcar» el calzado que hacían posible que los agentes del Servicio pudieran seguir a un sujeto desde una distancia considerable. 


			En cuanto salió del gimnasio, Kell tomó nota de los cinco vehículos aparcados en las inmediaciones y se dirigió a Hammersmith Road para parar un taxi. Hasta entonces estaba seguro de que el riesgo de que le hubieran puesto vigilancia era prácticamente nulo, pero, cuando se dio la vuelta en el asiento trasero del taxi, vio que uno de los coches que estaban aparcados fuera del gimnasio —un Seat Altea azul marino— giraba a la izquierda y entraba en Hammersmith Road. Kell no había memorizado ninguna de las matrículas y no tenía la certeza de que se tratara del mismo vehículo. Además, era consciente de que acababa de iniciar el largo proceso de librarse de sus posibles perseguidores, y no era infrecuente que en esas circunstancias viera amenazas donde no las había. La paranoia te mantenía alerta; la sospecha era un cómplice útil. Kell no dejó de vigilar el vehículo mientras el taxi avanzaba hacia el sudeste. El Altea se mantuvo detrás de ellos hasta Cromwell Road, y finalmente desapareció en un semáforo cerca del Museo de Historia Natural. En ningún momento logró ver bien al conductor. 


			Su objetivo era simple: debía deshacerse de cualquier tipo de vigilancia, pero todo tenía que parecer casual. Por esa razón, no podía abandonar su iPhone sin un buen motivo. Amelia sospecharía de inmediato si él lo dejaba en su casa o en la taquilla del gimnasio. Cuando estaba en París, el teléfono se le había caído en la calle y se le había hecho una grieta diminuta —apenas del espesor de un cabello— en la parte inferior de la pantalla. Kell tuvo una idea. Le indicó al taxista que lo llevara hasta una tiendecita de Gloucester Road, donde pidió que le repararan la pantalla. El propietario le dijo que tardaría dos horas, y Kell le prometió que regresaría antes de que cerrara. No tenía ninguna intención de hacerlo. Lo más probable era que el encuentro con Minasian durara demasiado para ello, así que planeaba recoger el teléfono a la mañana siguiente. 


			Tras salir de la tienda, salvó a pie el corto trecho que lo separaba de la estación de metro de Gloucester Road y esperó que llegara un convoy de la District Line que iba en dirección este. Examinó por encima a los pasajeros que estaban cerca de él en el andén, a una distancia equivalente al largo de un vagón, y subió al tren en el último instante. Se quedó cerca de las puertas, amagó con bajar en la estación Victoria, observando el comportamiento de un joven que, segundos antes, lo había mirado a los ojos mientras leía un ejemplar del Guardian. El joven no reaccionó. Kell sospechaba de él no sólo por el fugaz contacto visual que había tenido lugar entre ellos, sino también porque se suponía que un tipo con su aspecto —corte de pelo hípster, zapatillas Converse, vaqueros de pitillo con el dobladillo hacia arriba...— leería la edición digital del Guardian en lugar de comprarlo en papel. Finalmente, el joven se bajó del tren en Westminster. 


			Kell encontró un asiento. Podía ver todo el vagón hasta la parte de atrás, pero la parte delantera quedaba semioculta por un gran grupo de adolescentes españoles que se habían subido en Victoria. Si hubiera estado llevando a cabo medidas de contravigilancia ortodoxas, Kell se habría bajado del tren en una de las estaciones y habría vuelto a subir en el último momento para exponer o ahuyentar a quien fuera que estuviera siguiéndolo. Habría cambiado de andenes y de líneas, dejando, por ejemplo, que los primeros trenes de Gloucester Road se marcharan sin él. Pero no podía permitirse el lujo de que lo vieran comportándose de esa forma, así que descendió en Embankment y atravesó un estrecho parque paralelo al río. Había un sendero que comunicaba la entrada de la estación de Embankment con el puente Waterloo. Kell cruzó el puente por debajo y se dirigió a la entrada trasera de Somerset House. 


			Había ido a ver una exposición en la Galería Oriental. Aquélla había sido una de sus aficiones durante su prolongada ausencia del Servicio; si Amelia ojeaba el informe de vigilancia, su comportamiento no le parecería extraño. Tan sólo era lo que solía hacer en su tiempo libre. Kell había llevado a cabo un reconocimiento del terreno en Somerset House antes de su viaje a París, y sabía que el ala sur del complejo consistía en un laberinto de salas y pasillos que se abrían a todos los puntos cardinales. Era casi imposible rastrear un objetivo en un entorno como ése sin entrar en contacto con él o exponerse demasiado. Kell permaneció en el vestíbulo durante sesenta segundos y luego entró en el ascensor, seguido de una mujer de su edad que iba ataviada con un traje de chaqueta de color gris y que sostenía en la mano una taza de café para llevar. Era delgada y usaba gafas de montura negra. Al llegar a la planta baja, lo saludó con un cortés movimiento de cabeza cuando salió del ascensor. Kell la siguió, se metió en los servicios, revisó una vez más su ropa por si le habían puesto algún dispositivo de rastreo en el metro y luego compró una entrada para la exposición. Se quedó paseando por las salas unos veinte minutos. 


			Nada más salir de la Galería Oriental, cogió un ascensor hasta la primera planta y se dirigió al patio exterior. No había visto a la mujer del traje de chaqueta desde que se había cruzado con ella en el vestíbulo. La buscó, pero no la encontró. Había visitantes y turistas sentados a las mesas exteriores del patio, y Kell caminó entre ellos buscando algún rostro conocido. Si el joven del tren lo había seguido, lo más probable era que intentara cambiar de apariencia. Kell no lo vio por ningún lado. Pidió una taza de café y un pain au chocolat en la cafetería ubicada en la esquina noreste del patio, se sentó a una mesa apartada del interior y fingió que leía un libro. Al otro lado de la cafetería había un hombre con barba y un traje oscuro cuyo aspecto le recordó al de un ejecutivo en el que se había fijado en la estación de Embankment. Pero cuando lo examinó mejor, se dio cuenta de que se trataba de otra persona. 


			Cuando se terminó el café, salió de Somerset House por la entrada principal de Strand Street. Mientras buscaba un taxi, un joven con zapatillas Converse cruzó la calle por delante de él. Su perfil y su complexión eran similares a las del hípster que leía el Guardian en el metro, pero ahora llevaba una chaqueta de cuero negro y una gorra de béisbol de color azul. Kell sabía que los agentes de vigilancia más experimentados solían cambiar de aspecto con relativa facilidad, aunque por lo general se veían obligados a seguir usando el mismo calzado. Esperó a que su posible perseguidor cruzara la calle y lo observó mientras se dirigía hacia Covent Garden, pero justo entonces el joven se volvió para saludar a un amigo delante del Lyceum Theatre, y se dio cuenta de que era una persona totalmente distinta a la que había visto en el tren. Kell sonrió. Se acordó del hombre con vaqueros desgastados y americana marrón de tweed que había visto en la estación Bayswater varias semanas atrás, y supo que nunca podría dejar de experimentar esos momentos de paranoia. Fuera como fuese, en días como aquél era mejor anticiparse a los problemas que caer en las redes de Amelia Levene. 


			Avanzó hacia el oeste, en dirección a Trafalgar Square, y luego hacia el norte por St. Martin’s Lane hasta el Wyndham’s Theatre. En la agencia sabían que Kell era un lector voraz y que coleccionaba libros raros, de modo que no era nada sorprendente que paseara por allí y examinara los escaparates de las librerías de viejo de Cecil Court, lo que le permitía echar de vez en cuando algún vistazo a las columnas que tenía detrás, por si lo habían seguido a pie. No vio nada sospechoso. Después de comprar una primera edición de Las bodas de Pentecostés en Goldsboro Books, se dirigió hacia la estación de Holborn y abordó un tren de la Central Line que circulaba en dirección a Shepherd’s Bush. A la una y media, exactamente una hora antes de la reunión programada con GAGARIN, Thomas Kell entró en el centro comercial de Westfield. 
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			Allí era un blanco fácil. Eso era lo primero que pensaba cada vez que iba al Westfield. Un puñado de pistoleros con armas semiautomáticas podía entrar en cualquier momento y asesinar a doscientas o trescientas personas en menos de lo que tardan en Starbucks en prepararte un café con leche desnatada. Los guardias de seguridad no iban armados. Las unidades antiterroristas de Paddington tardarían al menos diez minutos en llegar. En Gran Bretaña los transeúntes no llevaban pistolas ni cuchillos. Una célula terrorista relativamente bien organizada —o un yihadista solitario con experiencia de combate en Siria— podría provocar una masacre en el corazón de Londres antes de que los agentes del MI5 se levantaran de la cama. Ésa era la cruda realidad de las capitales occidentales a principios del siglo xxi. Ésa era la naturaleza de la amenaza de STRIPE. 


			Kell se paseó un rato. Westfield estaba lleno de familias de distintas razas y credos, el nuevo Londres internacional de somalíes, bengalíes, saudíes, chinos... Una de las paradojas que habían surgido con el extremismo islámico era que el terrorismo moderno no discriminaba por nacionalidad ni religión. Todo aquel que se encontrara en el centro comercial —el doctor saudí, el exiliado iraquí, el abogado nigeriano— era un objetivo legítimo. Kell tuvo la extraña sensación, tal vez un tanto exagerada, de que el suyo era uno de los pocos rostros europeos en el edificio, y que por lo tanto sería más fácil de distinguir en medio de la mezcolanza políglota de compradores y dependientes. Subió por una de las escaleras mecánicas a la primera planta y, mientras se dejaba transportar, sintió una suerte de afinidad con Alexander Minasian, que sin duda estaría llevando a cabo una rutina de contravigilancia casi idéntica en algún otro punto de Londres. Incluso era posible que el ruso ya estuviera en Westfield, y que los dos se cruzaran antes de tiempo. Kell suponía que Minasian se habría marchado del Claridge al alba, y que habría cogido una secuencia interminable de trenes, taxis y metros para tratar de deshacerse de los agentes fantasma del MI6 y de Andrei Eremenko. Era Minasian quien le había mostrado a Kleckner los atractivos de Harrods. Probablemente se habría pasado una media hora en el interior de la tienda aquella misma mañana, modificando algunos elementos de su aspecto, volviendo sobre sus pasos por pasillos espejados... Hasta era posible que hubiera robado un pase de seguridad para poder salir a través del pasaje subterráneo del personal que daba a la entrada de Hans Crescent. 


			Kell se detuvo en lo alto de la escalera mecánica y pensó en lo absurdo que era todo aquello. No era la primera vez que se lo planteaba en su larga carrera. Sabía que Amelia no disponía de los recursos necesarios para asignarle un equipo de seguimiento; también sabía que las posibilidades de que el SVR estuviera siguiendo a Minasian eran mínimas. Kell podría haberse encontrado con GAGARIN en pleno día en medio de Leicester Square y lo más probable fuera que nadie hubiera pestañeado siquiera. Y aun así, se había pasado los últimos nueve días sumido en un estado de constante paranoia. Había ido de Londres a París, había alquilado una taquilla en su gimnasio, había dejado su iPhone en una tienda para que lo repararan... En cuanto a Minasian, Kell no tenía ninguna duda de que se habría mostrado tan obsesivo como él para evitar que lo siguieran. 


			Y sin embargo, probablemente todo aquello era necesario. Si Minasian ayudaba a evitar un atentado, si las acciones de Kell lograban mantener a salvo a los hombres y mujeres que hacían sus compras en Westfield en aquel momento sin darse cuenta del peligro que corrían, entonces todo eso habría valido la pena. 


			Tenía hambre. Trazó un circuito en el sentido de las agujas del reloj por el ala occidental del centro comercial, adquirió un pequeño reloj de pulsera digital en WHSmith, y luego se comió un tajín en una franquicia de Comptoir Libanais, sin dejar de observar los rostros de la gente por si se topaba con alguna cara conocida o si detectaba alguna conducta sospechosa. Cuando terminó de comer, ya eran las dos y veinte. Apuró el expreso doble que había pedido, cogió la bolsa con las compras, esquivó a un grupo de escolares que iban al cine y salvó la corta distancia que lo separaba de la entrada de Marks and Spencer. 


			La sección de mujeres de la planta baja estaba vacía. No había nadie mirando vestidos o faldas. Cruzó la zona de ropa interior y pasó junto a una mujer con burka que empujaba un carrito con un bebé dormido. A su izquierda había filas y filas de pijamas y camisones; a su derecha, un enorme póster de una modelo con ropa interior de color rosa. Un par de escaleras mecánicas ascendían a la planta superior, donde se encontraba la sección de hombres; dos más descendían hasta el supermercado. Kell tomó una de las que subían a la primera planta y, conforme ascendía, recorrió la zona con la mirada para tratar de divisar a Minasian. Estaba inquieto y tenía el pulso acelerado. Temía que su recién reclutado agente no se presentara. Amelia ya no le preocupaba en absoluto. Prácticamente había dejado de prestar atención a la posibilidad de que lo estuvieran siguiendo. Lo único que le importaba ahora era si GAGARIN cumpliría su palabra. ¿Habría vuelto a Moscú para confesar sus pecados? ¿Le habría exigido Eremenko que se divorciara de Svetlana? ¿O Minasian cumpliría lo pactado y habría reunido toda la información disponible sobre STRIPE y se la llevaría a Westfield? Kell oyó la voz de Amelia en su cabeza —«Tiene que ganar. No puede ganar si el héroe eres tú»—, y de pronto se preguntó si el ruso habría estado jugando con él. Minasian no iba a acudir a la cita. STRIPE era falso. GAGARIN era un fantasma. 


			Kell llegó a la parte superior de la escalera mecánica. Delante de él se extendía la sección de caballeros. Trajes, americanas, pantalones, camisas... Miró el reloj: las dos y media en punto. Había calculado el tiempo a la perfección. Se dirigió a la izquierda, recorrió toda la planta en dirección opuesta a las agujas del reloj y, en el trayecto, cogió un sombrero Panamá, lo depositó dentro de una cesta de mano y volvió con ella al punto de partida. Minasian seguía sin aparecer. Atravesó de nuevo la sección de caballeros y vio una hilera de camisas blancas en una estantería cerca de la entrada. Se dio la vuelta, regresó al otro extremo de la planta y metió dos pares de calcetines en la cesta, tratando de comportarse de la manera más natural y discreta posible. 


			¿Por qué Minasian no estaba allí? Kell miró la cesta y trató de relajarse. «Espiar es esperar», se dijo a sí mismo, recordándose una y otra vez que los agentes siempre se presentaban. En veinte años, Kell sólo había pasado por tres situaciones en las que su fuente no se había materializado. Los agentes reclutados se ceñían a las reglas. Hacían lo que se les ordenaba. Después de todo, Minasian sabía que el MI6 tenía suficiente material como para acabar con su carrera; no había ninguna posibilidad de que corriera el riesgo de contrariarlos. Tenía que acudir. Tenía que presentarse. Para GAGARIN, no había otra opción. 


			Volvió a mirar el reloj: ya eran las tres menos veinte. Se dio la vuelta y echó un nuevo vistazo a la entrada. A diez metros de él, un matrimonio miraba trajes, y un cincuentón pasado de peso sostenía una americana de tweed color mostaza y se observaba en el espejo. Minasian no estaba por ninguna parte. Kell cogió otro par de calcetines y lo dejó caer en la cesta. 


			Entonces la vio. Acababa de salir de un probador que estaba en la esquina de la tienda. Una mujer delgada vestida con traje de chaqueta gris y gafas de montura negra. La misma con la que se había cruzado en los ascensores de Somerset House. Kell buscó de inmediato en la cesta y acarició el ala del sombrero Panamá. Si se lo ponía, era una señal para Minasian. «Lárgate. Me han detectado. Aborta.» 


			Volvió a mirar hacia la mujer. No podía verle la cara. Violando todos los protocolos razonables del oficio, caminó directamente hacia ella. Avanzó tan rápido y con tanta decisión que la mujer alzó la mirada hacia él, después de percibir su presencia con el rabillo del ojo. Kell siguió avanzando hacia ella como si tuviera la intención de presentarse, y entonces se dio cuenta, para su inmenso alivio, de que se había equivocado. No se trataba de la misma persona. Los ojos le habían jugado una mala pasada, algo típico en una operación de contravigilancia, y la habían transformado en otra mujer. Era mucho más joven que la que había visto en Somerset House, aunque el traje de chaqueta gris era casi idéntico. Probablemente se trataba de una de las prendas más vendidas de Marks and Spencer. 


			Pasó de largo y regresó hacia la entrada. Era hora de coger una camisa blanca para comunicarle a GAGARIN que no había moros en la costa. 


			Y entonces, justo cuando estaba pasando por delante de las escaleras mecánicas, vio a un hombre de unos treinta y cinco años que entraba en la tienda. Vaqueros de mala calidad, camiseta gris, barba de varios días... 


			Minasian. 


			Al principio, el ruso ni siquiera lo vio. Se acercó a la estantería que tenía a la derecha, cogió una camisa blanca y avanzó hacia una hilera de trajes. Kell pasó a tres metros de él y se dirigió también a la estantería de las camisas blancas. Cogió una, se la metió debajo del brazo y caminó directamente hacia él. 


			Minasian estaba casi irreconocible. Nada en él recordaba al elegante ejecutivo a quien Kell había interrogado en Sinclair Road. Cuando el ruso levantó la mirada y lo vio, se produjo un electrizante momento de entendimiento entre los dos —invisible para cualquiera que pasara por allí— que les confirmó que la reunión podía seguir adelante sin contratiempos. Luego Minasian se alejó. Kell dejó la cesta en el suelo, volvió a colocar la camisa blanca en su sitio y salió de la tienda. 
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			Mowbray alquiló el Peugeot a nombre de su esposa y lo dejó aparcado en Westfield toda la noche. El día anterior, justo antes de las nueve de la noche, deslizó las llaves y el resguardo del aparcamiento por debajo de la puerta de Kell, con una nota en la que le explicaba dónde encontrar el vehículo. En cuanto salió de Marks and Spencer, Kell bajó en ascensor al nivel dos del aparcamiento subterráneo, pagó un tíquet de veinticuatro horas y localizó el Peugeot. Se sentó al volante y comprobó su reloj: habían pasado exactamente cuatro minutos y medio desde que había visto a Minasian, y sabía que tardaría menos de treinta segundos en llegar con el coche al pasillo 45. 


			Se imaginó todos los pasos de Minasian. Habría bajado al supermercado, pasando entre las sopas y las hileras de cajas, las abuelas que compraban chutney y los adolescentes que reponían las estanterías. El frío del aire acondicionado, la estridente voz robotizada de las advertencias automáticas de los pasillos rodantes —«Por favor, sujétense a las barandillas... Por favor, sujétense a las barandillas»— y luego el aire rancio y viciado del aparcamiento subterráneo. Kell se dio cuenta de que tanto él como Minasian habían llegado hasta el absurdo para evitar que los siguieran y descartar cualquier posibilidad de despertar sospechas o de que los arrestaran. Mientras esperaba dentro del coche alquilado por Mowbray en el sótano de ese enorme e impersonal centro comercial, se preguntó qué había salido tan mal entre sus respectivos países como para que el SVR no se limitara a entregarles, por cortesía y respeto, el expediente de un yihadista al que habían lavado el cerebro y que planeaba perpetrar una masacre en el Reino Unido. ¿Por qué había hecho falta recurrir al chantaje para obtener esa información? ¿Por qué había sido necesario, para mantener a salvo a sus conciudadanos, que Kell planificara un intricado sistema de señales y encuentros con un espía ruso al que tenía contra las cuerdas? ¿Acaso la mortal enemistad entre ambos países, el choque de sistemas y personalidades, era tan tóxico que permitiría la muerte de cientos de inocentes? Kell no se hacía ninguna ilusión sobre el grado de dolor que la gente deseaba —incluso necesitaba— causar a los otros, pero estaba harto de la clase política, agotado por el esfuerzo de tratar de cambiar algo en un mundo en el que nada podía cambiarse. 


			Volvió a comprobar el reloj: habían pasado ocho minutos desde que GAGARIN y él se cruzaron. Encendió el motor y arrancó. Las ruedas del Peugeot chirriaron sobre el suelo liso, y la luz de los faros delanteros iluminó el aparcamiento. Nada más enfilar el pasillo 45, divisó al hombre del que tanto dependía en esos momentos, con su barba incipiente y sus vaqueros baratos. Se detuvo al lado del ruso y él abrió la puerta del coche. En menos de un minuto, dejaron atrás el centro comercial y salieron al sol de la tarde londinense. 
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			Cuanto más tiempo pasaba Shahid con Rosie, más se abría a ella. Quería que alguien supiera lo que había vivido, el dolor que había sufrido, lo solo que se había sentido. Azhar Ahmed Iqbal se había visto obligado a hacer muchos sacrificios para convertirse en Shahid Khan. Había tenido que probar su valía en el campo de batalla y luego dejar atrás su vida anterior, incluso a su familia. Shahid quería que Rosie conociera al menos una parte de todo eso, de modo que, cuando llegara el momento, ella se acordara de él y entendiera por qué había estado dispuesto a sacrificar la vida por una causa superior a sí mismo. 


			Había cosas que, como era lógico, no podía contarle. Era demasiado arriesgado. Aunque sabía que Rosie odiaba a la policía por lo que le había hecho a su familia, no podía confiarle todo lo que había visto y hecho en el Califato. Ella jamás comprendería, por ejemplo, que la homosexualidad era un pecado a ojos de Dios y que, por lo tanto, había sido correcto que Shahid acabara con la vida de aquel hombre en Al Raqa. Con otros dos combatientes, lo había llevado con los ojos vendados al tejado de un edificio de apartamentos, cerca de su propia casa, y lo había empujado a la muerte. Jamás podría contarle a Rosie algo así. Si empezaba a explicarle sus actos, a describir tanto la repulsión como la embriagadora sensación de poder que lo había invadido al responder a los gritos de la multitud que lo alentaban y al empujar a aquel hombre al vacío, si le contaba que luego había contemplado el cadáver —con la pierna torcida y partida en dos a la altura de la rodilla, el cráneo aplastado, la sangre derramándose en el suelo— y que en ese instante se había sentido libre de todas las restricciones morales de la gente corriente... Bueno, ella jamás podría entenderlo y terminaría, inevitablemente, traicionándolo. 


			Una noche de julio, Rosie lo invitó a su apartamento y vieron juntos una película en DVD. Cuando ella salió a comprar un par de pizzas, Shahid buscó su diario y leyó algunos fragmentos. Descubrió lo mucho que ella lo deseaba y después, cuando la desnudó y obtuvo placer con su cuerpo, se sintió más seguro de sí mismo. Como sabía que ella había soñado con estar con él, permitió que lo tocara, que lo lamiera y que le proporcionara esa satisfacción que tanto deseaba. Sin embargo, más tarde Shahid sintió que habían ido demasiado lejos y se marchó del apartamento. Rosie se quedó disgustada y después le envió un mensaje de texto. Le preguntó si se encontraba bien y si ella había «hecho algo mal». Shahid no respondió. 


			Dos días más tarde la invitó a cenar a un restaurante italiano de Brighton. La deseaba de nuevo, y esta vez quería estar dentro de ella. Usó parte del dinero que le había dado Farouq porque creía que tenía que llevarla a un lugar bonito, un lugar que la impresionara. 


			Durante la cena, empezó a contarle algunas cosas más de su pasado. Primero le habló de Vicky. Le contó que había tenido una novia en Leeds que lo había engañado. Que se había ido a vivir a Londres con otro. Que lo había traicionado y le había destrozado el corazón. Luego le dijo que tenía un secreto y que, si la policía o cualquier otra persona se enteraban, se vería metido en un buen lío. Rosie entendió que él le estaba pidiendo que mantuviera la boca cerrada. Entonces Shahid le explicó que era un buen musulmán horrorizado por lo que sucedía en Siria, y que había viajado clandestinamente hasta allí para combatir contra Bashar al-Ásad. 


			Lejos de horrorizarse, Rosie se mostró admirada por su coraje. 


			—Me parece asombroso que hayas hecho algo así —dijo mientras le cogía la mano por encima de la mesa—. Joder, Shahid, qué valiente. 


			—Luché por algo en lo que creía —contestó él—. Estaba seguro de que ir allí era lo correcto. Jamás tuve ninguna duda. Jamás dudé de mis hermanos y hermanas que combatían a mi lado contra el régimen. 


			—¿Hermanos y hermanas? 


			—Ya sabes, los otros combatientes. Y las mujeres que los acompañaban. 


			—Ah, claro. 


			—Al-Ásad estaba matando a gente inocente, una masacre. Mujeres y niños. Mujeres como tú, Rosie, musulmanas como Hind y Marwa, las chicas del trabajo. Asesinadas por los cobardes seguidores de Al-Ásad. Yo sentía que había que acabar con todo eso. Y también estaban las hermanas de Pakistán y Afganistán, asesinadas con drones por los americanos. Mujeres y niños. Viejos y bebés. Sentía que, como musulmán, tenía la responsabilidad de ir a pelear por ellas. De protegerlas. De vengarlas. 


			—Claro que sí. 


			En su diario, Rosie había escrito que muchas veces parecía que Shahid no era feliz: «Es como si escondiera una tristeza en su interior.» Por eso, él pensaba que lo que acababa de contarle tal vez la ayudaría a comprenderlo mejor. Creía conocerla lo bastante bien como para saber que ella lo respetaría por su honestidad y que admiraría lo que él había hecho. 


			Le sirvió más agua —a él no le gustaba que ella bebiera alcohol cuando estaban juntos— y siguió desvelándole los motivos de su viaje a Siria. 


			—Cuando vivía en Leeds, vi muchas grabaciones. En YouTube, ya sabes, o donde pudiera encontrarlas. También tenía algunos amigos que me pasaban todos los vídeos que pillaban en internet, y todavía recuerdo la sangre, los cuerpos de embarazadas abiertos en canal, los gritos que se oían en esas grabaciones... 


			Vio que Rosie se estremecía. 


			—Perdona si te hablo de estas cosas, pero eso fue lo que hizo que me decidiera a ir allí. A mí también me afectaba, ¿sabes? No paraba de llorar. Por el miedo con que esa gente tenía que vivir, por los ataques de Al-Ásad y de los americanos. Por el futuro sin esperanza, por las vidas destruidas antes de empezar... Alguien tenía que hacer alguna cosa para ayudarlos. Era la voluntad de Alá, que la paz sea con él. 


			Rosie titubeó. Daba la sensación de que estaba tratando de decidir cómo tomarse lo que Shahid acababa de contarle. Finalmente, admitió que no entendía la complejidad de la política siria y que no sabía casi nada sobre los musulmanes o sobre las creencias de Shahid. 


			—¿Y qué piensas del ISIS? —le preguntó. 


			Shahid sabía que no podía hacer ningún comentario sobre el ISIS y el Califato. Lo único que quería decirle era que él había combatido en nombre de los musulmanes oprimidos. Con eso era más que suficiente para ganarse su admiración. A las chicas, ya fueran musulmanas o infieles, les encantaban los soldados. Les gustaba que sus hombres fueran fuertes y valientes. 


			—¿Qué pasa con el ISIS? —dijo. 


			—¿Te cruzaste con ellos? Son unos putos maníacos. 


			Shahid guardó silencio. Rosie se dio cuenta de que su comentario no le había gustado. 


			—No pretendía ofenderte... 


			—No me has ofendido —respondió él en voz baja—. Occidente difunde muchas mentiras y propaganda acerca del ISIS. No son sólo una pandilla de maníacos violentos ni nada de eso. Los suicidios. Las bombas... Son pura propaganda. Mentiras. 


			—Pero eso es lo que sale en las noticias. Y en internet. 


			—Ya, pero esos tíos, los que hacen esas cosas, son radicales. Siempre hay hombres así en las guerras. Van demasiado lejos. No piensan en el futuro ni en lo mejor para el islam. Algunos ni siquiera conocen su propia religión. No han tenido ninguna educación. 


			Rosie lo observaba muy atentamente. 


			—Entonces, ¿crees que lo que hace el ISIS tal vez sea correcto? —Daba la impresión de que la respuesta le importaba de verdad—. No te juzgo, Shahid. Sólo estamos charlando. Eres mi novio, puedes contármelo todo. Confío en ti. 


			—Yo también confío en ti, Rosie. —Le acarició la muñeca. Era la primera vez que ella lo llamaba su «novio», y Shahid se sintió atrapado por aquella palabra, aunque al mismo tiempo se dio cuenta de que podía conseguir lo que se propusiera de ella—. Es sólo que, durante algunos años, las cosas se me complicaron mucho en la cabeza. Estaba muy enfadado, ¿sabes? 


			—Claro. 


			—Sentía que no pertenecía a ningún sitio, sentía que no valía nada, y la fe cambió todo eso. Cuando crecí, sentía que no era como los demás, que no tenía las mismas oportunidades que ellos a causa de mi piel, de mis raíces. Tú eres blanca. No sabes cómo es eso. Yo era de piel oscura. Me llamaban «negro». Me llamaban «paki» y «negrata». Mis amigos y yo éramos ciudadanos de tercera. Cuando creces en un entorno como ése, te acostumbras a que la policía te detenga porque eres de piel oscura, porque no llevas la ropa adecuada, porque tus padres han venido de otro país... 


			—Entonces ¿combatir te dio seguridad en ti mismo, te dio fuerza? —le interrumpió ella—. Apuesto a que sí. Creo que fue muy valiente por tu parte ir a Siria. ¡Yo sería incapaz! No sabría ni por dónde empezar. Ni siquiera sabría qué hacer... 


			—No es tu lucha —replicó Shahid sin pensar. Enseguida se dio cuenta de que esa respuesta la había desconcertado un poco. 


			—Ya sé que no es mi lucha... 


			—No, no quería decir eso exactamente. Pero no me gustaría que vieras esas cosas. Que te arriesgaras a morir. No es un sitio para una chica. 


			—Eso es un poco sexista, ¿no? Me has dicho que hay muchas mujeres allí. 


			Rosie se echó a reír. Shahid no dijo nada. Bebió un sorbo de agua y observó a las otras parejas del restaurante. 


			—¿Qué iba a hacer aquí, en Inglaterra? —continuó él—. ¿Trabajar en la tienda de la esquina? ¿Conducir un taxi? No había oportunidades para chicos como yo. 


			Rosie asintió. Muchas veces Shahid se preguntaba qué sería de ella, cómo lo recordaría cuando él se hubiera marchado. 


			—Me alegro de haberlo hecho —dijo—. Me alegro de haber cumplido con mi deber como musulmán. 


			—Yo también me alegro de que lo hicieras. 


			Los dos se quedaron callados. La camarera se acercó a su mesa y se dirigió sólo a Rosie. ¿Quería algo más? ¿Postre? ¿Café? No miró a Shahid en ningún momento. Cuando se marchó, él le dijo a Rosie que la camarera era racista, que no le había gustado que él estuviera con una chica blanca. 


			—No seas tonto. —Ella se rió—. Eso es una estupidez. Aquí la gente no es así. —Sus ojos lo miraban con dulzura a la luz de las velas—. Cuéntame más cosas de Siria. ¿Sentiste que habías podido cambiar algo? 


			—¿Cambiar algo? Sí, por supuesto que sí. Pero es un proceso lento. Los combates seguirán durante mucho tiempo. 


			—Pero ¿cómo pueden cambiarse las cosas luchando? Lo que hacen el ISIS o esos rebeldes no detendrá los bombardeos, ¿no? No acabo de entenderlo. ¿No son ellos los responsables de los atentados? Si quieres que ese... ¿Cómo se llama? 


			Rosie se había olvidado del nombre del presidente sirio, y Shahid tuvo que recordárselo. 


			—Bashar al-Ásad. 


			—Eso, Al-Ásad. Si quieres que ese Al-Ásad deje de matar y masacrar, ¿puedes lograrlo haciendo lo mismo que él? ¿Ojo por ojo? ¿Si yo te ataco a ti, tú me atacas a mí? 


			—Yo jamás te haría daño —respondió Shahid. 


			—No me refería a eso. Es una expresión. Una idea. Ahora están empezando a atacar al ISIS, ¿no? Lo he visto en las noticias. Con aviones británicos y estadounidenses. Con bombardeos. 


			—Sí, es cierto. Los gobiernos occidentales están librando una guerra contra ellos, pero jamás podrán vencerlos... 


			—Pero ¡eso es justo lo que yo digo! Nadie puede ganar si todos seguís luchando. Si, por ejemplo, alguien te ataca aquí, en Brighton, en la calle, tú lo atacarás a él, ¿no? Pero ambos terminaréis en el hospital. 


			—Yo no —repuso Shahid con orgullo, y se dio cuenta del efecto que tuvieron sus palabras en ella. Recordó lo que Rosie había escrito en su diario: «Me hace sentir segura. Me gusta su aspecto y su olor. Sus brazos me ponen a mil. Hay algo en él que me asusta un poco, pero a mí siempre me han gustado esas cosas, la gente con carácter. Es muy tierno, aunque a veces pierde los nervios y eso me da un poco de miedo.» Shahid sabía que podía decir o hacer casi cualquier cosa, y que esa chica le seguiría el juego. 


			—Los ataques son peores con Obama que con Bush —continuó. Le gustaba enseñarle cosas. Le agradaba sentir que él podía educar a los ignorantes—. Oriente Medio está perdido. Desde que empezaron las invasiones, desde que empezaron las ocupaciones ilegales de tierras musulmanas, es un lugar inestable y corrupto. Mis hermanos y hermanas musulmanes están a merced de los políticos, Rosie. De mi gobierno. De tu gobierno. La codicia por el petróleo, las masacres de cientos de miles de inocentes... ¿Todo eso para qué? ¿Para obtener más poder y más dinero? La única solución es defenderse. La única solución es regresar a la época en que las cosas eran puras. En la que las personas como tú y como yo convivían en armonía, cuando los norteamericanos, los occidentales, todavía no eran tan corruptos. Son asesinos, Rosie, mucho más que el ISIS. Los drones de Obama. Ese hombre mata sin mirar. Se sienta en su sillón de la Casa Blanca, pulsa un simple botón y mueren familias enteras. Las personas, la gente normal, no le importan nada. Jamás le han importado. 


			—Oye, ¿por qué no cambiamos de tema? —dijo Rosie con una sonrisa forzada—. Todo esto es un poco triste, ¿no? Se supone que hemos venido aquí a divertirnos. Me lo estoy pasando muy bien. La comida en este sitio es muy buena. 


			—Muy buena —dijo Shahid. Le preocupaba haber revelado demasiado, que ella empezara a sospechar de él—. Lamento hablar tanto de política. Para mí es importante. No me gusta ver sufrir a la gente normal y corriente... 


			—A mí tampoco —se apresuró a responder Rosie—. Pero si tanto te apasionan estos asuntos, si tanto crees en ellos, tal vez deberías dedicarte a la política, participar en debates públicos o algo así. Entonces sí podrías cambiar las cosas, ¿no? En lugar de desear que haya más combates y que la gente termine matándose. Ya hay muchas guerras, Shahid. 


			Él le dejó hablar y no la contradijo. Tuvo el impulso de explicarle por qué era necesario que muriera gente para construir un futuro mejor, pero no quería perderla. Ella jamás lo entendería. 


			Pidieron la cuenta, y Rosie fue al servicio mientras Shahid pagaba. Cuando volvió, él notó que se había puesto brillo en los labios y captó una ráfaga de perfume. Rosie se inclinó hacia él y le dio un beso en la boca delante de todos los comensales. 


			—No quiero ir a casa —dijo—. No estoy cansada. Vayamos a la tuya. Busquemos un taxi. 
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			—¿Cómo estás, Alexander? 


			—Estoy bien. ¿Y tú cómo estás, Thomas? 


			—Bien. Me alegro de que hayas podido venir. 


			El olor de la colonia de Minasian era una de las pocas características que permanecían inalteradas en él. Más allá de eso, su aspecto había cambiado tanto que Kell se sentía como si estuviera sentado junto a otra persona. 


			—¿Qué es eso? —preguntó Minasian, mirando el regazo de Kell. Era la bolsa de plástico de Goldsboro Books. Kell se la pasó. 


			—Te he comprado algo. 


			Se trataba de un descarado intento de ablandar a Minasian, un regalo con el que Kell esperaba establecer un cierto grado de comunicación, incluso de confianza, entre ellos. Sabía que era un riesgo, que Minasian no tenía por qué reaccionar bien a ese gesto; incluso podía llegar a pensar que, al regalarle un libro de poesía, Kell estaba aludiendo a su sexualidad. 


			—Eres de lo más amable —dijo Minasian, que sacó el libro de la bolsa, lo desenvolvió y lo abrió de inmediato por la página de créditos—. Una primera edición... 


			—Lo he comprado esta misma tarde. —Kell cogió una de las vías de acceso a la a40; una vía de tres carriles por la que el tráfico salía de la ciudad en dirección oeste—. ¿Has visto la dedicatoria? 


			Minasian giró la página y lanzó una carcajada. 


			—«Inglaterra no es irrelevante» —dijo, leyendo lo que había escrito Kell—. Me gusta mucho. Muy gracioso. 


			Kell lo miró de reojo y sonrió. 


			—Deberíamos hablar sobre cuándo volveremos a vernos. 


			Eso era lo que indicaba el protocolo. Lo primero que debes hacer cuando te reúnes con un agente reclutado es asegurar el siguiente encuentro. Nunca sabes de cuánto tiempo dispondrás. 


			—Por supuesto. —Minasian conocía el procedimiento. Los servicios rusos aplicaban exactamente el mismo principio—. Durante el mes de julio visitaré Varsovia y tendré un par de horas libres la tarde del 24. ¿Podrás viajar hasta allí por esas fechas? 


			—Allí estaré —respondió Kell. 


			Sabía que Varsovia era un lugar peligroso. Más agentes del SVR en el terreno, más hombres del FSB... Minasian podía estar tendiéndole una trampa. Pero no parecía que tuviese alternativa. Era la clase de riesgos que debía correr si quería controlar a GAGARIN; no siempre iba a ser él quien tomara las decisiones. 


			Quedaron en encontrarse en el Regina, un hotel en el centro de la Ciudad Vieja. Minasian le dijo que una tercera persona se pondría en contacto con él en su habitación del hotel, y que le daría instrucciones sobre cómo y dónde se verían. A Kell no le gustó el procedimiento, y así se lo dijo. 


			—Parece que se te ha olvidado quién está dirigiendo a quién, Alexander. —Trató de mantener un tono tranquilo y amable—. Las cosas no funcionan así. Tú no me dices dónde nos encontraremos. Yo te lo digo a ti. 


			Se dio cuenta de que Minasian se ponía tenso. Su ego era muy frágil. Estaba acostumbrado a controlar las situaciones como ésa, y su humor pasaba muy rápido de la afabilidad y la alegría a un silencio hostil. 


			—Bien —respondió, mientras contemplaba el tráfico por la ventanilla—. Entonces, encárgate tú de la organización. 


			Kell decidió darle un poco de cuerda. Era importante imponer su autoridad, pero tampoco quería que Minasian se sintiera humillado. 


			—Mira —dijo en tono conciliador—, la verdad es que suena bien. Conozco el Regina. Durante un tiempo fue la sede de la embajada de Estados Unidos en Varsovia, ¿verdad? 


			—Correcto. 


			—Reservaré una habitación a nombre de Stephen Uniacke. Pero nada de terceras personas, ¿estamos? No quiero a nadie más metido en esto. 


			—De acuerdo —respondió Minasian. 


			—¿Tienes la BlackBerry que te di? 


			—Por supuesto. 


			—La usaremos para comunicarnos. Si no recibes noticias mías, nos encontraremos en el vestíbulo del hotel entre las dos y las tres de la tarde, hora local. Con las mismas señales que hemos utilizado hoy. Si llevas un sombrero puesto, abortamos. En cuanto hayamos establecido contacto visual, esperaremos diez minutos y nos reuniremos en mi habitación. 


			Minasian asintió. 


			—Entendido. 


			—Háblame de STRIPE —le pidió Kell, tratando de sacar a Minasian de su ánimo sombrío—. ¿Qué has averiguado? 


			—Primero me gustaría decir una cosa. 


			Kell acababa de coger una de las salidas de la a40. El Peugeot se detuvo ante un semáforo. Minasian se pasó la mano por la cara. 


			—Quiero fijar algunas normas. 


			—¿Normas? 


			—Reglas. 


			El semáforo se puso en verde. Kell avanzó. 


			—Soy todo oídos —dijo. 


			El ruso se atusó un poco el pelo. 


			—He estado pensando mucho en todo esto. —Otro semáforo. Otra hilera de coches—. Tenías razón respecto a Andrei. Ha hablado conmigo. Me contó que había descubierto mi relación con Bernhard. 


			A Kell no le sorprendía en absoluto que Eremenko hubiera reprendido a su yerno, pero le asombraba que Minasian se lo contara. 


			—Me dijo de una manera muy directa que debo abandonar esa faceta de mi vida, mis relaciones con los hombres, y que debo centrarme en Svetlana. Tengo que lograr que el matrimonio funcione. Y estoy decidido a hacerlo. 


			—Bien. —Kell no pensaba enseñar sus cartas antes de oír todo lo que Minasian quisiera decirle. No sabía con seguridad si el ruso estaba siendo sincero o si todo lo que le estaba contando no era más que otra elaborada maniobra para manipularlo. 


			—Mi suegro y yo nos hemos estrechado la mano y hemos llegado a un acuerdo —continuó el ruso—: Tendré un hijo con Svetlana, si el tratamiento de fertilidad funciona, y yo conservaré mi carrera en el SVR. Andrei me ha propuesto que renuncie al servicio dentro de tres años y que me ponga al frente de sus principales negocios. 


			—¿Y eso qué tiene que ver con nosotros? 


			—Es muy sencillo. —Minasian volvió a envolver el libro de Larkin y colocó la bolsa entre sus pies—. Si tú y yo seguimos manteniendo esta relación, no sobreviviré. Me arrestarán y me llevarán a juicio. Lo más probable es que me condenen a muerte. Te estoy pidiendo clemencia. 


			El tráfico avanzaba poco a poco. El Peugeot estaba encajonado entre otros vehículos. Kell estaba buscando la calle por la que debía girar para llegar a un callejón suburbano donde pensaba aparcar el vehículo. Según su experiencia, lo que Minasian acababa de pedirle era algo muy inusual, y por supuesto totalmente inaceptable. 


			—¿Clemencia? ¡Pero si acabamos de empezar! 


			—Eso no es del todo cierto. 


			Era evidente que Minasian había pensado en todas las variables de aquella conversación. 


			Metió la mano en el bolsillo trasero del pantalón, sacó lo que parecía una pila Duracell y la puso ante sus ojos. Kell entró en el callejón y aparcó a la sombra de un castaño. Apagó el motor. 


			—¿Qué es eso? —preguntó, aunque sabía la respuesta. 


			—Un lápiz de memoria. Con información. Mucha información. 


			Minasian desenroscó la parte de color cobre de la pila, mostrándole a Kell que podía separarse de la mitad inferior, y le enseñó un conector USB. 


			—Los nombres de tres inspectores del pacto nuclear iraní cuyas vidas corren peligro. Dos de ellos residen en Londres, el otro en Nueva York. Y también hay información detallada sobre STRIPE. 


			Kell cogió las dos partes del lápiz de memoria y volvió a enroscarlas. 


			—¿Y la identidad de vuestro agente sirio en Londres? 


			Minasian lo miró sorprendido. Parecía escandalizado. 


			—No puedo darte ese dato, Thomas. Preferiría destruir mi propia carrera antes que revelar la identidad de una fuente. Doy por hecho que tú harías lo mismo por mí. 


			Kell no tuvo más remedio que darle la razón. 


			—Por supuesto que sí, Alexander. —Sostuvo la pila en la mano—. ¿Te lo ha dado la misma persona que te habló de STRIPE? 


			Minasian apartó la mirada. 


			—No puedo comentarte nada sobre eso. La forma en que hayamos obtenido esa información no es relevante. Lo único que puedo decirte es que debes actuar pronto. Tal vez en los próximos tres días. 


			Kell sintió una oleada de pánico. 


			—¿El atentado es inminente? ¿Dónde? 


			—No lo sé. No lo sabemos. Estoy tratando de averiguarlo. No quiero que muera gente inocente. —Minasian miró por la ventanilla para que Kell no pudiera verle la cara—. He corrido un gran riesgo al traerte esto —dijo en un tono apagado—. Son muy pocas las personas de mi servicio que están al corriente de la amenaza. 


			—Ya veo. 


			Minasian comenzó a desglosar los principales datos que contenía el lápiz de memoria, recitándolos como si fuera una lista de instrucciones. 


			—Encontrarás el nombre que figura en el pasaporte del individuo. Y también el número de pasaporte. —Puntuaba cada información dando un golpe con la mano derecha en la palma izquierda—. La fecha de expedición. La fecha de su vuelo desde El Cairo y la hora de llegada a Heathrow, que fue hace ocho semanas. Ahí está todo. 


			—Con esto no me basta —repuso Kell—. Dices que el atentado podría producirse en cualquier momento. Si llegamos demasiado tarde... 


			Minasian lo interrumpió. 


			—Creemos que ha abierto una cuenta con ese pasaporte en una sucursal del Banco Santander, en Brighton. 


			—¿Brighton? 


			—Ha alquilado un apartamento de una habitación. Ha encontrado un empleo como dependiente nocturno de un supermercado. Con las grabaciones de las cámaras del aeropuerto, y sabiendo dónde trabaja, probablemente podréis arrestarlo en veinticuatro horas. 


			Kell experimentó un intenso sentimiento de alivio que apaciguó sus temores, como si acabara de despertarse en plena noche de una pesadilla llena de enfermedad y muerte. Iba a impedir un atentado terrorista. Iba a demostrar que tenía razón. Intentó que el ruso no se diera cuenta de lo agradecido que estaba, pero apretó con fuerza el lápiz de memoria entre los dedos, como si ésa fuera la recompensa que esperaban sus nervios y tendones después de haber soportado tanta tensión. 


			—Suena prometedor —dijo. 


			Hacía un calor agobiante. Kell giró la llave de contacto y bajó las cuatro ventanillas eléctricas. Cuando la brisa entró en el vehículo, Minasian echó la cabeza hacia atrás y estiró levemente el cuello. 


			—Lo que quiero a cambio —dijo— es que me dejes en paz. Quiero poner fin a nuestra relación. 


			—Si es así, ¿por qué has accedido a que nos viéramos en Varsovia? 


			Minasian respondió de inmediato; había anticipado la pregunta incluso antes de que Kell empezara a darle forma. 


			—Porque sabía que querrías organizar un segundo encuentro. Sabía que ése sería el primer asunto que trataríamos. Se me ocurrió que Varsovia sería un lugar apropiado porque no tenía claro si estarías de acuerdo con lo que te propongo. 


			—No estoy de acuerdo con lo que me propones —replicó Kell, con la misma firmeza con que había rechazado la idea de Minasian de incorporar a una tercera persona—. Sigo queriendo que nos veamos en Polonia. 


			Minasian parecía derrotado. 


			—Entonces será la última vez —dijo, tocándose la incipiente barba. Kell se dio cuenta de que parecía exhausto—. No voy a ser tu agente doble. No voy a ser un títere del MI6. Por mi propio equilibrio mental, por mi propia seguridad y orgullo, no puedo trabajar para el gobierno británico. 


			—Y aun así, acabas de entregarme un lápiz de memoria que según tú... 


			—¡Sí, lo sé! —Minasian era la viva imagen de la frustración—. ¡Pero sólo para salvar vidas! Te he entregado algo que no representa ningún perjuicio para mi país. Podrás detener a ese hombre. Te he facilitado información de un valor incalculable. Si esto llegara a descubrirse, me acusarían de traición. ¿Y qué has hecho tú por mí a cambio? Me has puesto en una situación en la que me veo obligado a elegir entre mi carrera, mi matrimonio y mi supervivencia. 


			Era una exhibición de angustia emocional completamente convincente, hasta tal punto que Kell, para su sorpresa, empezó a compadecerse de Minasian por el dilema al que se veía enfrentado. 


			—Eres muy melodramático, Alexander. Yo no te he obligado a elegir nada. Las cosas no están tan mal como las pintas. 


			Minasian guardó silencio. 


			—Déjame preguntarte algo. —Kell sacó un codo por la ventanilla abierta y se volvió en el asiento—. ¿Amas a Svetlana? 


			—¿Perdón? 


			—¿Amas a tu esposa? 


			—Claro. 


			—¿Y amabas a Bernhard? 


			El ruso agachó la cabeza y miró por la ventanilla con expresión melancólica. 


			—Eso creía. 


			—¿Y eso qué significa? 


			—Significa que él me daba cosas que mi mujer no podía darme. No quiero hablar de eso contigo. Es algo personal. No tiene nada que ver con nuestro trabajo. 


			—¿Y qué te da ella? —Kell tenía que demostrarle de algún modo que continuar con la vida que estaba escogiendo le iba a resultar imposible—. ¿Dinero? ¿Se trata de eso? ¿Por eso te casaste con ella? ¿Para poder comprarte ropa y relojes de marca, para poder salir de la cloaca en la que estabas? 


			El ruso le lanzó una intensa mirada cargada de rabia. 


			—Yo no he salido de ninguna cloaca. ¿Cómo te atreves a decir algo así? No sabes nada de mi infancia. No sabes nada de mi familia. 


			—Sé algo acerca de tu hermano. —El ruso palideció y lo miró sorprendido—. Sé que murió en una guerra instigada por un hombre al que no dejas de defender, por un gobierno cuyas mentiras y codicia están destruyendo tu país. 


			Minasian negó con la cabeza. 


			—De modo que volvemos a ese tema. La gente siempre está dispuesta a detectar la hipocresía en los otros, a ver la crueldad y la violencia de sus supuestos enemigos. Pero pocas veces la ven en sí mismos. 


			Kell hizo caso omiso de ese comentario y siguió presionándolo. 


			—¿Por qué no te vienes a vivir aquí? Puedes trabajar para nosotros un tiempo y empezar una nueva vida. Te mantendremos a salvo, estarás bajo la protección del gobierno británico. El MI6 te proporcionaría una nueva identidad. Puedes dejar a Svetlana y empezar de cero en Londres. 


			Era consciente de que el ruso ni siquiera consideraría su oferta. Incluso era posible que la interpretara como una especie de broma. Aun así, quería planteársela para poner de relieve la hipocresía de Minasian y mostrarle hasta qué punto era contraria a sus propios intereses. 


			—Nosotros no juzgamos a nadie por su sexualidad. No condenamos a nadie por enfrentarse a un régimen mafioso. A los hombres como tú los consideramos héroes. Podrías ser fiel a ti mismo. Llevar una vida auténtica. Podrías ayudar a desestabilizar al régimen, impulsar una nueva era de apertura y prosperidad para Rusia. De lo contrario, durante el resto de tu vida seguirás siendo... ¿Qué palabra has utilizado...? Un títere del Kremlin, un títere de Andrei Eremenko. 


			Minasian se quedó callado y miró el lápiz de memoria que Kell sostenía en la mano como si se arrepintiera de habérselo entregado. Kell presintió que el ruso intentaría cambiar las tornas. Y así fue. 


			—¿Tú crees que tu vida es auténtica, Thomas Kell? 


			Él respondió rápidamente. 


			—Yo no le miento a nadie —dijo—. No estoy atrapado en una farsa de matrimonio. Soy libre de vivir como quiero, de decir lo que quiero. No tengo un suegro con un maletín lleno de dinero en una mano y un arma en la otra. No trabajo para un servicio que le da la espalda a su propia gente. 


			Esa última afirmación era falsa, y Minasian lo sabía. 


			—¿En serio? —El ruso cogió la ocasión al vuelo—. ¿Tu servicio siempre te ha tratado con el respeto y la integridad que tu trabajo y tu conducta merecen? Eso no es lo que me han contado, Thomas. No es lo que me han contado sobre el Testigo X. 


			Por segunda vez en el breve lapso que había transcurrido desde que lo conocía, Kell se preguntó de dónde diablos sacaba Minasian la información. ¿Cómo sabía que lo habían echado del MI6 con falsas acusaciones de tortura? ¿Cómo sabía que le habían asignado el nombre en clave de Testigo X? ¿Se lo había contado Kleckner? 


			—Más allá de lo que creas que sabes sobre el Testigo X, en realidad no sabes nada —dijo—. Sólo fueron presiones políticas. He vuelto al redil. 


			—¿En serio? 


			Se lo había preguntado en un tono suspicaz. ¿Acaso Minasian había intuido que Kell se había encontrado con él a espaldas de Amelia? 


			—No te entiendo —respondió, haciéndose el tonto. 


			—Da igual. —Minasian hizo una breve pausa—. Sabes perfectamente de lo que te hablo. 


			—Yo no lo tengo tan claro —repuso Kell, haciendo todo lo posible por mostrarse confundido por el comentario de Minasian—. La oferta que te he hecho es sincera. Si quieres empezar de nuevo, si quieres escapar de la trampa en la que estás, nosotros te ayudaremos. 


			—Qué amable por tu parte. —Minasian puso en su voz todo el desprecio que fue capaz de reunir—. Me chantajeas, me tiendes esta trampa, me haces caer en ella y luego me ofreces una salida. Qué noble. Qué británico. 


			—Eso sólo demuestra que Inglaterra no es irrelevante. —Kell esperaba que un poco de humor cáustico mejorara el rumbo de la conversación, y le complació ver que Minasian aceptaba la broma con un cansado movimiento de cabeza. 


			—Entonces, ¿pretendes que lo deje todo y que empiece de nuevo? ¿Ése ha sido desde el principio tu propósito? —Minasian buscó la bolsa que tenía entre los pies—. ¿Como Gordievski, como tantos otros? ¿Empezar una nueva vida en un tranquilo pueblecito de Inglaterra, la tierra de Las bodas de Pentecostés? 


			—Creo que es tu mejor opción. —Kell se distrajo un instante cuando vio a una anciana salir de una casa del callejón. Llevaba una planta muerta en una maceta y la tiró en un contenedor de basura—. Nadie puede pasarse todo el tiempo viviendo una mentira. Llega un momento en que el engaño se termina y uno debe enfrentarse a la realidad. 


			—¿Eso crees? —Minasian trató otra vez de darle la vuelta a lo que Kell había dicho—. ¿Crees que mentir es una enfermedad? Quizá un espía con una larga carrera a su espalda está tan expuesto al engaño día y noche que termina sintiéndose... ¿Cómo decirlo? —Buscó la expresión correcta—. Agotado. 


			—No me parece que el espionaje sea una forma particularmente sana de ganarse la vida, si es a eso a lo que te refieres. 


			A Minasian pareció agradarle la respuesta. La insinuación de una sonrisa lobuna se dibujó en sus labios. Kell no tenía previsto responder de una manera tan sincera, pero le gustaba medirse con Minasian. 


			—No creo que continúe en este trabajo para siempre —añadió. 


			—¿Lo dices en serio? —preguntó Minasian. 


			—Por supuesto. Pero ahora mismo prefiero este oficio que cualquier otro. Y prefiero trabajar para mi servicio de inteligencia que para el tuyo. 


			Minasian parecía decepcionado. 


			—Bueno, es evidente que todos sentimos lo mismo respecto a nuestro país —dijo. Un coche pasó al lado del Peugeot, salió del callejón y giró en la calle principal—. Pero me pregunto si utilizas el espionaje como lo hace mucha gente de nuestro oficio. Como un sustituto de la familia. Como una estructura vicaria en la vida. 


			—¿De qué hablas? 


			—Tu matrimonio tampoco era feliz. Conservas pocos amigos de la escuela o de la universidad. Tu madre murió cuando tú eras relativamente joven. 


			Kell volvió a experimentar la inquietante sensación de que Minasian sabía mucho más de él de lo que cabía esperar. 


			—Yo que tú no me fiaría tanto de tus fuentes, Alexander —dijo—. Algunos de los datos que Ryan Kleckner te pasó son erróneos. 


			Para su sorpresa, vio que el ruso no reaccionaba al oír el nombre de Kleckner. 


			—Tú, igual que yo —continuó Minasian, golpeando sin querer la palanca de cambios con la rodilla—, tampoco tienes hijos. Tú, igual que yo, has tenido un matrimonio poco satisfactorio. Has estudiado en uno de esos típicos internados ingleses, famosos por crear juguetes rotos, personas doblegadas que resultan ideales para el MI6. Un joven no puede criarse en un ambiente opresivo, sin chicas, lejos de sus padres y de sus hermanos, internado ocho o nueve meses en una institución que lo agobia con sus reglas y sus tradiciones... 


			Kell cayó en la cuenta de que Minasian estaba tratando de diseccionarlo, y eso lo incomodó. 


			—¿Qué es esto? —dijo—. ¿Freud para principiantes? 


			—No es mi intención hurgar en tu vida, Thomas. Todos tenemos nuestras razones para hacer lo que hacemos. Yo creo que tú has reemplazado una institución, una estructura falsa y perjudicial para la salud, por otra: la institución del secreto y el engaño. Yo crecí en un país y en un sistema desesperados y quebrados, humillados por Occidente, arrinconados y traicionados. Así que me incorporé al mundo del espionaje por razones muy distintas a las tuyas. Lo hice para cambiar las cosas. 


			—¿Y tú crees que yo no? 


			—Creo que no entiendes el temperamento ruso. Creo que imaginas que somos todos monstruos, decididos a hostigar y atacar a Occidente, a provocar guerras, a crear problemas, porque padecemos una especie de psicosis colectiva. 


			—¿Acaso nos culpas por ello? 


			—Yo sé muy bien lo que es vivir humillado. —Kell nunca había visto a Minasian tan enfadado como entonces—. He pasado años viendo cómo Occidente trataba de acabar con nosotros. Me incorporé al servicio para intentar mejorar la situación de mi país. Quería contribuir a que Rusia recuperara su orgullo como nación, ayudar a mi país a restaurar su poderío en el panorama internacional. 


			—Bueno, pues te felicito —respondió Kell, sorprendido de que Minasian esperara que él aceptase ese autoengaño—. La mayoría de tus colegas lo hicieron sólo por dinero. Ex agentes del KGB, compinchados con el crimen organizado, han lavado dinero en paraísos fiscales, un dinero que pertenecía al pueblo ruso, y luego lo han utilizado para comprar inmuebles y empresas. Estoy seguro de que eres consciente de que esas cosas han sucedido. Igual que yo estoy seguro de que ni tú ni tus colegas más cercanos tenéis nada que ver con todo eso. 


			Minasian estaba tan indignado por lo que Kell había dicho que, por un segundo, dio la impresión de que iba a salir del coche. Kell trató de calmarlo. 


			—Mira, te estoy tomando el pelo —dijo—. Que haya unas pocas manzanas podridas en el FSB no significa que todos vosotros estéis contaminados. —Kell era consciente de que estaban perdiendo el tiempo. Minasian tenía que volver al Claridge—. Lo único que intento decirte es que, si puedes imaginarte una vida sin hoteles de cinco estrellas, sin ropas de marca, sin comidas en el Wolseley cada vez que vengas a Londres, nosotros podemos hacer cualquier cosa por ti. Podemos darte libertad. Probablemente ya es demasiado tarde para salvar a Rusia, pero no para salvarte a ti. Créeme, Alexander, una conciencia limpia y recuperar tu autoestima vale mucho más que una vida de mentiras y de lujos. Pero si quieres permanecer en el servicio, si quieres tener un hijo con Svetlana, si quieres trabajar para tu suegro dentro de cuatro o cinco años, encargarte de sus negocios mineros, poner a tu nombre su estadio de hockey sobre hielo de Helsinki, entonces yo no puedo permitir que te vayas. Eres demasiado valioso para nosotros. Ahora mismo, me perteneces. 


			Fue una equivocación decir eso, el único acto fallido de Kell. Lo que acababa de decir iba en contra de sus propios intereses y había provocado a Minasian, alimentando la furia que albergaba en su interior. Kell recordó las notas que había garabateado tras la cena con Riedle, consejos que en ese momento acababa de ignorar. «Poder y control como elementos centrales en la personalidad de M. Debe mantener siempre una posición dominante.» Sin embargo, no había querido alentar la excesiva importancia que Minasian se concedía a sí mismo, ni dejarse llevar por su ánimo cambiante y su volatilidad. Lo consideraba un fraude y un matón. Y no cabía duda de que había una sola forma de tratar con gente así: con una demostración de fuerza. 


			—No te pertenezco —fue la respuesta bastante predecible de Minasian. 


			—Claro que no. Pero te exijo resultados. Si el material es bueno —Kell alzó el lápiz de memoria y lo agitó en el aire— y me ayudas a salvar vidas, podemos hacer un nuevo trato más adelante. 


			—El material es bueno. El material te servirá para salvar vidas. Pero es lo último que te daré. En Varsovia nos despediremos. 


			¿Qué escondía Minasian en la manga que le permitía desafiarlo con tanta audacia? Kell extrajo una cajetilla de Winston Lights y le ofreció uno al ruso. Él lo rechazó y observó atentamente a Kell mientras éste encendía su cigarrillo. 


			—Déjame preguntarte una cosa —dijo—. ¿Alguna vez has reclutado a alguien que te haya pasado información de esta categoría? 


			—Muchas veces —respondió Kell, dejando que el humo de su cigarrillo flotara hacia el asiento del pasajero. 


			—No te creo. 


			—¿Por qué te importa tanto ser el héroe, Alexander? 


			—¿Por qué te importa tanto a ti? 


			Kell dio una calada en silencio, reflexionando sobre su respuesta. 


			—Mía es la venganza —dijo por fin— y la retribución. 


			Minasian parecía desconcertado. 


			—¿Perdón? 


			—¿No conoces la Biblia? 


			—No conozco vuestra Biblia. 


			—La venganza es mía —explicó Kell— y también la revancha. 


			Minasian frunció el ceño. 


			—Entonces ¿se trata de eso? ¿Te estás vengando por la muerte de tu amante? —Se inclinó hacia Kell y lo agarró del brazo a la altura del bíceps—. Ya te he dicho que no tuve nada que ver. Te he dicho que fue algo terrible, indigno de nuestro servicio. 


			—Quiero vengarme —repitió Kell, y de pronto vio muy claro cómo tenía que proceder. Supo cómo obtener lo que deseaba, cómo hacer que ambos quedaran libres—. Hagamos un trato. —Se quitó de encima la mano de Minasian—. Quiero los nombres de los que ordenaron la muerte de Rachel. Quiero encontrármelos en Varsovia. Si me los traes, si me entregas sus cabezas, podrás marcharte. Si me metes en una habitación con ellos, será lo último que te pida. Después de eso, obtendrás clemencia, Alexander. Después de eso, nos diremos adiós. 
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			Rosie era la única mujer que había despertado el interés de Shahid desde su relación con Vicky, tres años antes. Esa parte de sí mismo —su capacidad de desear y ser deseado— había quedado enterrada tras la traición de Vicky. Era como si Rosie hubiese apartado la tierra que cubría su corazón y le hubiera devuelto la libertad de amar. Shahid no podía controlar la atracción que sentía por ella, y el misterio de esa obsesión le provocaba tanta vergüenza como felicidad. 


			Al salir del restaurante se dirigieron a su habitación alquilada de Rottingdean. Rosie se entregó a él, y Shahid no pudo resistirse. Entró en ella. Se ahogó en ella. Después, acostados uno al lado del otro en su estrecha cama, ella le dijo que lo quería. Shahid comenzó a llorar y su cuerpo se sacudió en brazos de Rosie. 


			—Está bien, está bien —susurró ella—. ¿Qué ocurre? ¿Por qué lloras? 


			Shahid se sentía tan abrumado que estaba empezando a cuestionárselo todo. Durante esas horas, con Rosie dormida junto a él, mientras el sol de la mañana iba iluminando su dormitorio, comprendió, profundamente avergonzado, que había permitido que su amor por Rosie corrompiera su fe. Satanás había entrado en su corazón bajo la forma de la lujuria y había arruinado la pureza de su misión. La lujuria estaba saciada, pero él sabía que regresaría. Dios seguiría poniéndolo a prueba. 


			Así que Shahid rezó, mientras la chica dormía a su lado. Le suplicó a Dios que le mostrara a Rosie que ella podía aceptar a Alá en su corazón y convertirse en musulmana. Sólo entonces podría unirse a ella a través del matrimonio. Sólo entonces podría volver a yacer con ella sin verse manchado por la vergüenza y el deshonor. 


			Aun así, probablemente una boda entre Shahid Khan y Rosie Maguire no era la voluntad de Alá. Jalal ya había dejado claro lo que Dios esperaba de Shahid: el destino de Shahid Khan era vengar al Profeta. Ninguna mujer podía cambiar eso, y mucho menos una infiel. Sabía que su acto de martirio lo alejaría de Rosie, pero que su recompensa en el paraíso consistiría en placeres muy superiores a los que había conocido en esta tierra. 


			En ese momento, mientras abría las cortinas para que la luz del sol se derramara en el dormitorio, Shahid se dio cuenta de algo obvio. Su plegaria había sido atendida. Dios le había entregado a Rosie para que la utilizara a placer. El amor que sentía por ella no podía compararse con el esplendor del islam que brillaba en su interior. Ella no era más que un recipiente a través del cual Dios le había mostrado la fuerza de Su amor. 


			Cuando lo entendió, Shahid despertó a Rosie y le dijo que era hora de que se marchara. 


			—¿Qué? ¿Ahora? —dijo ella, aún algo dormida. La almohada le había dejado una marca en la cara y se le había corrido el maquillaje que llevaba en torno a los ojos. 


			—Ahora. 


			—Pero hoy no trabajas. 


			—Voy al gimnasio. Tienes que marcharte. 


			Le explicó que podía coger un bus para volver a Brighton en la parada que estaba al final del callejón. Rosie se sentó en la cama, confundida y cansada. Shahid le pasó la ropa que ella había dejado en el suelo y luego entró en el baño para lavarse. 
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			Kell dejó a Minasian en la entrada de la estación de metro Northolt y vio cómo se esfumaba entre la multitud. Eran las cinco y media de la tarde. Si no pillaba mucho tráfico, llegaría a su casa antes de las seis y podría ver el contenido del lápiz de memoria en el portátil. 


			Pero había cometido un pequeño y exasperante error. Como había dejado el iPhone en una tienda de reparación, no tenía forma de comunicarse con Amelia. No había registrado su número de teléfono ni su dirección de correo electrónico, ni tampoco había memorizado los datos de ningún amigo o colega común que pudiera ponerlos en contacto. Era un error bochornoso que no habría ocurrido si hubiera formado parte de un equipo más grande. 


			La tienda cerraba a las siete. Kell se desvió hacia el sur en dirección a Earl’s Court y llegó en cuarenta y cinco minutos. Recuperó el teléfono y tuvo que enfrentarse al tráfico de la hora punta para regresar a Sinclair Road, mientras se preguntaba si no habría sido mejor llevar el lápiz de memoria directamente a Vauxhall Cross. Pero no estaba seguro de lo que en verdad contenía. Tenía que revisarlo él mismo antes de ponerlo en manos de Amelia. Si el SVR había introducido información irrelevante en el lápiz de memoria —o, peor aún, algún tipo de malware o virus—, quedaría como un idiota. 


			En cuanto llegó a su casa, desconectó la red wifi de su apartamento y sacó un viejo ordenador Vaio que estaba acumulando polvo en una estantería. Se encendió al primer intento. Kell desactivó el acceso a internet del ordenador, y acto seguido desenroscó la tapa del lápiz de memoria e insertó el conector USB en el puerto correspondiente. De repente apareció el icono en la pantalla del ordenador. Hizo un doble clic en él y esperó a que los datos aparecieran en la pantalla. 


			No pasó nada. 


			Kell volvió a clicar en el icono, con el mismo resultado. El lápiz de memoria no se abría. Se preguntó si era un problema del ordenador y buscó otro dispositivo en su escritorio para probarlo. Encontró un disco duro externo que contenía copias de seguridad de sus fotografías, así como información sobre sus finanzas y el divorcio, y lo insertó en el viejo portátil. Un nuevo icono apareció en la pantalla. Cuando Kell clicó encima, se abrió el contenido del disco duro. No era cosa del ordenador. Había un problema en el dispositivo de Minasian. 


			Kell lanzó una maldición a la pantalla antes de enviarle un mensaje de texto a Mowbray preguntándole si podía ir a su casa. Tal vez él conociera algún truco técnico, alguna forma de abrir el dispositivo y recuperar la información. Sin embargo, Harold no respondió. Kell lo llamó por teléfono tres veces, pero en todos los casos saltó el contestador automático. 


			Odiaba esa sensación. Estar a merced de la tecnología, de un aparatito impenetrable que se negaba a entregar sus secretos. En su larga carrera se había topado con todo tipo de artilugios, desde el disquete flexible hasta el fax, desde la radio de onda corta hasta los teléfonos por satélite del tamaño de un microondas. Cada vez que debía enfrentarse a cualquier clase de tecnología, el cuerpo de Kell emitía lo que un colega había descrito como un «karma subóptimo»: las fotocopiadoras se atascaban cuando él se acercaba, los ordenadores se bloqueaban, los teléfonos perdían la señal. Sin duda era eso lo que ocurría ahora. 


			Sacó la BlackBerry. Estaba seguro de que había algún problema técnico con el lápiz de memoria y de que Minasian no lo había engañado adrede para ganar tiempo. Encontró su número, escribió un mensaje, lo encriptó y lo envió: 


			 


			La pila no funciona. Hay que cambiarla cuanto antes. 


			 


			No tenía modo de saber cuánto tardaría Minasian en contestar. Estaba seguro de que el ruso no llevaba la BlackBerry encima; ni siquiera sabía si la tendría en el Claridge. Si Minasian estaba trabajando en algún otro asunto del SVR, o cenando con Svetlana en el centro de Londres, tal vez tardaría unas cuantas horas en responder, y el tiempo era crucial: STRIPE podía estar llevando a cabo los últimos preparativos para el atentado. 


			Aún no eran las ocho. Kell decidió que, si Minasian no respondía antes de las nueve, violaría todos los protocolos y llamaría directamente a la suite de Eremenko en el Claridge desde un teléfono público. No tenía elección. 


			Diez minutos más tarde, cuando estaba preparándose algo para cenar en la cocina, la BlackBerry se iluminó. 


			 


			Lamento mucho lo ocurrido. Te pido disculpas. No era mi intención. Puedo pasarte otra mañana. 


			 


			Kell envió una respuesta seca. 


			 


			Mañana es demasiado tarde. Lo sabes. La necesito ahora. 


			 


			La réplica de Minasian fue inmediata. 


			 


			Imposible. No puedo sacar la pila de mi oficina hasta mañana. No te preocupes. 


			 


			Kell entendía la posición de Minasian. Lo más probable era que la información proviniese de un archivo que el SVR guardaba bajo llave. El ruso no podía arriesgarse a visitar la embajada tan tarde sin levantar sospechas. Aun así, lo presionó para obtener alguna respuesta. 


			 


			Todo es posible. Mañana puede ser demasiado tarde. 


			 


			Pero Minasian se negó a actuar. 


			 


			Mañana no será demasiado tarde. Confía en mí. 


			 


			Kell estaba dispuesto a cualquier cosa menos a confiar en él, pero no tenía alternativa. Sabía que Svetlana tenía hora con su médico de la clínica de fertilidad a las nueve de la mañana del día siguiente. 


			 


			Mañana tienes una cita, ¿verdad? 


			 


			La respuesta de Minasian se demoró un par de minutos. 


			 


			Sí. A las nueve. 


			 


			Kell estaba arriesgándose, pero sentía que el tiempo apremiaba. Era un plan apresurado y estaba seguro de que Minasian no lo aceptaría. Iba en contra del procedimiento habitual de su oficio. El ruso tendría que entregarle información sensible a una tercera persona sobre la que ninguno de los dos tenía control operativo. Aun así, escribió su respuesta. 


			 


			Déjala preparada para que la pasen a buscar. La recogerá nuestro amigo, el autor del poema. 


			 


			Kell esperó. La pasta estaba hirviendo en los fogones. Hundió una cuchara de metal en el agua y la removió para desprender un puñado de espaguetis que se habían pegado a la base del cazo. Abrió una botella de vino y se sirvió una copa sin quitar ojo a la BlackBerry, deseando que Minasian entendiera lo que se le pedía. 


			La pantalla se iluminó. 


			 


			Dejaré un sobre para que puedan recogerlo a partir de las 9 h de la mañana. Buenas noches. 
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			Kell se despertó con la primera luz de la mañana, y fue al gimnasio para matar el tiempo. Llegó cuando estaban abriendo y nadó sus habituales cuarenta largos en la piscina. La noche anterior, Mowbray había ido a su casa para tratar de abrir el lápiz de memoria, pero después de intentarlo desde las once hasta pasada la medianoche, declaró que era «una mierda barata que no funciona» y regresó a su casa en el coche de alquiler. 


			Thomas cogió el metro y se bajó en la estación de Marble Arch, y desde allí caminó el kilómetro y medio que quedaba hasta Upper Wimpole Street. 


			Se ubicó lo bastante cerca de la entrada de la clínica para ver la llegada de Minasian y Svetlana en la limusina de Eremenko a las 8.55 h. Primero se bajó el chófer para abrir la puerta trasera del lado de la calle, luego lo hicieron el ruso y su esposa. Kell pudo ver con toda claridad que Minasian llevaba un sobre manila color marrón en la mano izquierda. El chófer no acompañó a la pareja al interior de la clínica. En vez de eso, volvió a la limusina, se acercó un poco más al bordillo de la acera, apagó el motor y activó las luces de emergencia. 


			Kell supuso que Svetlana sería la primera paciente del día, y que por lo tanto el doctor la recibiría inmediatamente. Esperó quince minutos antes de subir los escalones de la clínica y pulsar el botón de la planta baja. Alcanzaba a ver la limusina de Eremenko reflejada en una placa de bronce que estaba a un lado del portón del edificio. 


			El interfono emitió un zumbido y le franqueó la entrada. Kell empujó la puerta y se encontró en el interior de un vestíbulo residencial que habían reformado para utilizarlo como oficina. A su derecha había una puerta con un letrero que decía RECEPCIÓN, y otras tres puertas más se extendían a lo largo de un pasillo estrecho, cada una con el nombre de un médico impreso en un panel cuadrado de plástico. Kell oyó un clic y pasó a la sala de espera. 


			La primera cosa que percibió fue el olor. Esa aséptica mezcla idéntica a la de una docena de clínicas similares a aquélla, que había visitado junto a Claire en el pasado. La misma atmósfera fría y sobria de la sala de espera, la misma pintura color amarillo pálido. En la pared que se alzaba detrás del escritorio de recepción había fotos de madres con sus bebés, de padres que acunaban a niños en brazos. Jarrones de flores falsas que parecían recién cortadas, vasos de plástico junto a una expendedora de agua de plástico y, como siempre, una mujer solitaria en la esquina de la sala, hojeando una revista sin apenas prestarle atención. 


			Un tanto nervioso, Kell la miró fugazmente, pero se esforzó en evitar que sus miradas se encontraran y avanzó hacia el mostrador de la recepcionista. No podía dejar de pensar en Claire, en la angustia y la frustración, en los gastos interminables, en su dolorosa infertilidad... Lo único que deseaba era salir de allí cuanto antes. 


			—¿En qué puedo ayudarlo, señor? 


			La recepcionista llevaba el pelo teñido de rubio y le dedicó una amplia y forzada sonrisa, que no se ajustaba lo más mínimo a la responsabilidad emocional que conllevaba su trabajo. 


			—Me llamo Larkin. He venido a buscar un paquete. 


			Kell alcanzó a ver el sobre manila junto a un teclado negro detrás del mostrador. 


			—Ah, sí, el señor Eremenko me ha pedido que se lo entregara hace apenas unos minutos. —Le pasó el sobre a Kell y lanzó un suspiro de cansancio—. Él continúa aquí. ¿Quiere esperarlo? 


			—No, gracias —contestó Kell. Ya había empezado a darse la vuelta para marcharse—. Sólo dígale que lo he recogido. 
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			Kell salió al vestíbulo, cerró la puerta de la consulta y subió las escaleras hasta un rellano de la primera planta. Miró el sobre. Minasian había escrito SR. P. LARKIN en letras mayúsculas en la parte delantera, y había añadido las palabras ENTREGAR EN MANO en la esquina superior izquierda. 


			Abrió el sobre. No había ningún lápiz de memoria en su interior, sólo una hoja de papel escrita con una caligrafía pulcra, casi infantil. 


			 


			El hombre que buscas opera bajo la identidad de Shahid Khan. Nació en 1992 en Leeds, con otro nombre: Azhar Ahmed Iqbal. Se suponía que había muerto en 2014 en Siria combatiendo contra el régimen de Al-Ásad. Sus padres se mudaron al Reino Unido en 1983. Su madre murió cuando él tenía dieciséis años. Por lo que sabemos, su padre sigue vivo y reside en Leeds. 


			Shahid Khan consiguió el pasaporte a través de un funcionario comprometido de la Oficina de Pasaportes de Gran Bretaña llamado James (Jim) Martinelli. El pasaporte (número 653781818) lo consiguió un contacto de un antiguo agente de inteligencia iraquí de alto rango, Jalal al-Hamd (que ahora ocupa un lugar de importancia en el ISIS), a través de contactos con la mafia albanesa. Jalal le asignó a Khan la misión de llevar a cabo una masacre en el Reino Unido con el propósito de difundir temor y pánico en la población y agravar el conflicto entre el ISIS y las potencias occidentales. 


			Khan regresó al Reino Unido el 16 de mayo. A lo largo de estos meses, se ha reunido con un sirio vinculado a Jalal al-Hamd. Sabemos que Khan empezó a trabajar como reponedor nocturno en un supermercado Asda del puerto de Brighton que abre las veinticuatro horas. Se aloja en una habitación en el pueblo de Rottingdean, en el número 45 de Meadow Close. La casa está a nombre de Katherine Arden. 


			Había más información disponible en el lápiz de memoria. No sé por qué no ha funcionado. No tenía ninguna intención de engañarte ni de cometer esta clase de errores. Volveremos a vernos en trece días. Como sabes, te cuento todo esto porque hay claros indicios de que muy pronto van a facilitarle un arma a Khan y porque ha puesto fin a su relación con Jalal. Si algo así ocurriera en nuestro ámbito de acción, nosotros supondríamos que es una señal de que planea actuar en un futuro próximo. Te deseo suerte. 
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			Kell marcó el número personal de Amelia. 


			—Tom. ¿Qué ocurre? 


			—¿Dónde estás? 


			—¿Qué importa eso? 


			Si no hubiera tenido tan claro que Vauxhall Cross debía actuar de inmediato para frenar a Khan, Kell habría prestado más atención al tono cortante y despectivo de la voz de Amelia. 


			—He vuelto a tener noticias de nuestro amigo ruso. 


			Hubo una pausa significativa. 


			—Ya veo —dijo ella. 


			—Tenemos un serio problema. 


			—Sí, así es, ¿verdad? 


			Kell sintió una punzada de irritación, esa vieja y frustrante sensación de cuando la otra persona mantiene las distancias. 


			—El chaval de Leeds —dijo él, confiando en que lo que iba a contarle sacudiera a Amelia y la hiciera abandonar su actitud condescendiente—. Tengo el nombre. Tengo la dirección. 


			—Creía que habíamos acordado que ibas a cortar con todo eso. 


			—Nunca acordamos semejante cosa. 


			A Kell lo asombraba que Amelia lo arrastrara a una conversación sobre la confianza cuando la amenaza de Khan era tan clara y real. Salió de la clínica, pasó por delante del Mercedes de Eremenko y siguió hacia el sur por Upper Wimpole Street. 


			—En cualquier caso, ¿qué importancia tiene eso ahora? 


			Amelia ignoró la pregunta. 


			—¿Qué sabemos de ese joven? —dijo. 


			Kell le explicó que la información de Minasian apuntaba a un atentado inminente que, casi con toda probabilidad, se produciría en una zona muy concurrida de Brighton o alrededores. 


			—¿Brighton? 


			—Brighton —confirmó el. 


			—Venga ya, Tom. Jamás hemos tenido una amenaza significativa dirigida a una pequeña ciudad costera de Inglaterra. Oxford Street, sí. Waterloo, también. Manchester, Piccadilly, tal vez. Esa gente prefiere las ciudades grandes; lo que quieren es que cunda el pánico. Atacar el centro de gobierno. Ya lo sabes. Cuanto mayor sea la carnicería, mayor será su difusión pública. Brighton, sencillamente, no se encuentra en su radar. 


			—¿Estás dispuesta a correr ese riesgo? —Kell se detuvo en la esquina de Wigmore Street y encendió un cigarrillo sin dejar de hablar—. ¿Estás dispuesta a que esto se refleje en tu expediente? Un maníaco empieza a disparar a la gente en el Royal Pavilion de Brighton, se carga a doscientos o trescientos turistas en pleno verano en el muelle, entra en el acuario y mata a un montón de niños y a sus familias... ¿Podrás soportarlo, en serio? 


			Hubo un largo silencio. Kell no podía entender por qué Amelia se negaba siquiera a considerar la posibilidad de que Minasian hubiera dado en el blanco. Tampoco comprendía por qué no confiaba en su criterio; él se había ganado el derecho a que lo escucharan, a que lo trataran con más respeto. Lo único que podía explicar su renuencia era que ella supiera algo sobre GAGARIN, sobre Khan o sobre Brighton, que desmintiera la información que le estaba dando, que la volviera obsoleta. 


			—De acuerdo —respondió Amelia, como si se hubiera dado cuenta de que su actitud era absurda y estuviese decidida a corregirla—. Enviaré a alguien para que se reúna contigo. ¿Dónde estás? 


			Kell dio una profunda calada al cigarrillo. 


			—Amelia, no tengo tiempo para una puta reunión. No quiero que un subalterno de la agencia termine su taza de té, se meta en el metro, se quede atascado en algún túnel, llegue quince minutos tarde a su cita conmigo, escuche lo que tengo que decir, y que luego regrese al trabajo antes de tomarse un descanso para almorzar y se pase la tarde rellenando un informe que tal vez alguien, varios escalafones por debajo de ti, se tome la molestia de leer antes de que termine el verano. Te estoy diciendo que esta información es real, que la amenaza es real. Tienes que actuar de inmediato. 


			Siempre era un error tratar de presionar a Amelia Levene, y más aún adoptando tácticas agresivas o perdiendo el control y el tacto. Con mucha calma y mucha lentitud, la directora del MI6 se aferró al punto más débil de su argumento y tiró de él: 


			—Entonces ¿me estás diciendo que cualquier persona que yo envíe a escuchar lo que tienes que decir quedará tan poco impresionada con tu información que demorará su regreso a la oficina, se entretendrá comiéndose un sándwich, y cuando por fin vuelva a su mesa redactará un informe tan insulso que ni siquiera llegará hasta mi escritorio? 


			Kell contestó casi sin pensar. 


			—¡Por el amor de Dios, Amelia, estoy tratando de hacerte entender que el tiempo es oro! 


			—Y lo entiendo. Y puedo organizar un encuentro con Jimmy Marquand en menos de una hora. Lo único que tengo que hacer es llamarlo por teléfono. 


			—¿Jimmy? 


			Marquand era un viejo colega de Kell, una de las vacas sagradas del MI6, un hábil espía de carrera cuyas esperanzas de reemplazar a Amelia como C se iban reduciendo día a día. Lo último que Kell había oído de él era que lo habían trasladado a Washington. 


			—Sí. Jimmy. ¿Te parece bien? 


			La pregunta era deliberadamente maliciosa e implicaba que Kell estaba exigiendo un tratamiento especial. Él se dio cuenta de que Marquand era su única esperanza de obtener ayuda oficial, de modo que acabó cediendo. 


			—De acuerdo. Dile que nos encontraremos en la estación de Oxford Circus. En la zona de las máquinas expendedoras. 


			—¿A qué hora? —preguntó Amelia. 


			Kell miró su reloj. 


			—Tan pronto como él pueda. 


			—A las once —dijo ella. 
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			Marquand llegó veinte minutos tarde. 


			Kell llevaba casi media hora dando vueltas por el vestíbulo de la estación cuando por fin divisó a Marquand en la parte superior de las escaleras mecánicas de Victoria Line. No pasaba desapercibido. Con sus cincuenta y dos años de edad, la mata de pelo peinada hacia atrás con brillantina le había valido entre sus colegas del MI6 el apodo de «Melvyn». Estaba bronceado y en plena forma, y llevaba un traje elegante. Del maletín con el que solía complementar su atuendo cuando estaba de servicio no había rastro. Dos adolescentes con rastas y vestidos de negro, con piercings en la mayoría de los orificios disponibles, lo habían mantenido fuera de la vista de Kell hasta que casi llegó a las puertas de acceso al metro. Cuando levantó la mirada y lo vio, Marquand hizo un leve asentimiento, y Kell sospechó que tenía instrucciones de no ponerle las cosas fáciles. 


			—Tom. 


			En aquel saludo tan poco cálido podía adivinarse cierta sensación de recelo, como cuando te encuentras con un viejo amigo que te ha defraudado demasiadas veces. 


			—¿Cómo estás, Jimmy? Hace mucho tiempo que no nos vemos. 


			—Mucho tiempo. Mucho tiempo. 


			Se estrecharon la mano y se dirigieron a la salida, mezclándose con la gente que transitaba por la esquina de Regent Street. Kell se acordó de la última vez que se había encontrado con Marquand, en la primavera en que Amelia había desaparecido, y sintió que en el lapso de tiempo que había pasado desde entonces su actitud hacia él había cambiado de una manera significativa. Tres años antes, Jimmy Marquand se había mostrado nervioso y alterado en presencia de Kell, como un novato. Prácticamente le había suplicado que saliera de su forzado retiro y que buscara a Amelia. Pero en esta ocasión parecía mucho más desenvuelto y dueño de sí mismo, y daba la impresión de que tener que encontrarse con Kell era una molestia que habría preferido evitar. 


			—He oído que estabas trabajando en Washington. 


			Marquand frunció los labios y dijo «Así es, en efecto», como si Kell —un ciudadano de a pie— no tuviera ningún derecho a indagar sobre los agentes que el MI6 tenía en el extranjero. 


			—¿Y qué tal te ha ido? 


			—De maravilla, gracias. Volví en abril. 


			En pocos minutos, Kell pasó de albergar un ligero optimismo a sentirse profundamente irritado por la actitud de Marquand. Daba la sensación de que su colega había dejado atrás todo el respeto o la lealtad que en otro tiempo podría haber sentido hacia él. Y su altivez era todavía más mortificante teniendo en cuenta el triste secreto de la carrera de Marquand: el hecho de que, en quince años, no había logrado efectuar ningún reclutamiento que de verdad valiera la pena. Así que ¿por qué actuaba como si estuviera haciéndole un favor a Kell? 


			—Amelia me dijo que querías enseñarnos algo. 


			Estaban delante de Hamley’s. Había niños mirando los escaparates, y viandantes cargados con pesadas bolsas que se abrían paso entre la multitud. A Kell no le hacía ninguna falta que alguien como Marquand se interesara por su vida privada o que le preguntara cómo se encontraba, pero le parecía muy revelador que evitara hacerlo. Llevaban sin verse más de dos años, y Marquand había estado muy involucrado en la operación para rescatar al hijo de Amelia. Que fuera al grano de una manera tan directa o bien indicaba que era consciente de que el tiempo apremiaba con el tema de Khan o, más probablemente, que para él Kell ya pertenecía al pasado. 


			—Así es —contestó. 


			Salieron de Regent Street y Kell llevó a Marquand hacia un estrecho pasaje peatonal. Sacó la carta de Minasian del bolsillo de la chaqueta, la desplegó y se la pasó. 


			—Echa un vistazo a esto. 


			Marquand sacó un par de gafas de media luna y se las puso. 


			—Bueno, ¿qué tenemos aquí? —Empezó a leer la carta y examinó su contenido como quien analiza la cuenta de un restaurante después de una cena cara, para asegurarse de que no le han cargado nada que no debieran. 


			—Es de un ruso que... 


			—Sí, ya lo he oído. 


			Marquand levantó la mano para indicar que no quería interrupciones. Un hombre con vaqueros desgastados y una camiseta manchada pasó por delante de ellos y le ofreció a Kell un ejemplar del Big Issue. Él lo rechazó con un movimiento de cabeza. Marquand parecía estar llegando al final de la carta, y Kell pudo ver, horrorizado, la insinuación de una sonrisa en la comisura de sus labios, como si estuviera tratando de reprimir un ataque de risa. 


			—¡¿En Brighton?! —exclamó, casi con el mismo grado de desdén que Amelia. 


			—Eso dice ahí. 


			—¿Quién es la fuente? 


			—Como te estaba diciendo, un ruso del SVR... 


			—Sí, sí, sabemos quién es —lo interrumpió Marquand de inmediato—. Pero ¿dónde ha conseguido esta información? 


			Kell se dio cuenta en el acto de que Marquand estaba dispuesto a desechar la información y a dudar de su veracidad. 


			—Creo que procede de un funcionario sirio de Londres, pero no tengo ninguna prueba de ello. 


			—Entonces ¿no conoces la cadena de mando? 


			Una ráfaga de viento despeinó ligeramente a Marquand, y él volvió a alisarse el pelo de inmediato. 


			—¿La cadena de mando? —La frase que había utilizado su colega desconcertó a Kell. 


			—Me refiero a la fuente, al origen de la información. ¿Dónde ha obtenido esta información un agente ruso del SVR? ¿Viene de una célula, o los rusos tienen un informante metido entre los sirios? 


			—¿Acaso importa? —replicó Kell. 


			—Por supuesto que importa. Tenemos que comprobar que es una fuente fiable. 


			Una joven pareja pasó cerca de ellos. Iban cogidos del brazo y se miraban a los ojos. Kell esperó a que se alejaran un poco antes de responder. 


			—Jimmy, esto es real. Te diré lo que necesito que hagas... 


			Marquand negó con la cabeza y sostuvo la carta delante de Kell, dejando que flameara en el viento. 


			—Venga, Tom. No puedes pretender que actuemos sólo con algo así sin investigarlo como es debido. 


			Kell cogió la carta, temiendo que Marquand la dejara salir volando por la calle, y volvió a mirar la pulcra y clara caligrafía de Minasian, los cuidadosos espacios entre las palabras, la tinta escolar... Y de pronto se dio cuenta de lo que Marquand había visto. Una fantasía adolescente, una broma del SVR que había sido planeada desde Moscú y en la que habían hecho caer a un hombre tan desesperado por probar su valía que había aceptado su veracidad sin cuestionarla. 


			En el mismo instante, Kell se vio como probablemente lo veían sus antiguos colegas: como un espía de carrera que había tropezado y que no había logrado retomar el rumbo. Como un hombre divorciado que cada vez se cuidaba menos, que bebía y fumaba demasiado, que se había rendido. Como un hombre del pasado. 


			—Yo creo que esta carta es suficiente para tomar medidas —dijo. 


			—¿Puedes dejármela? —El tono de Marquand dejaba traslucir sin lugar a dudas que no pensaba hacer nada con la información que Kell le había suministrado. 


			—Puedes hacer una copia —respondió Kell. 


			—¿Y cómo pretendes que lo haga? —Marquand miró la calle, como dando a entender que no sería fácil encontrar un sitio donde fotocopiar una carta en esa zona de Londres. 


			—¿Qué tal si usas tu móvil? —sugirió Kell, a punto ya de perder la paciencia. 


			Estaba harto de tratar de convencer al MI6 de que el material de Minasian era valioso, harto de tratar de convencer a Amelia y a sus idiotas útiles de que actuaran. Lidiar con ellos era como golpear una puerta cerrada con llave y esperar que se abriera. Estaba perdiendo el tiempo. 


			—Te diré una cosa —propuso Marquand toqueteando con el dedo índice la carta, que seguía en manos de Kell—: ¿por qué no haces tú una copia y nos la mandas por los canales habituales? 


			—Los canales habituales —repitió Kell. 


			—Exacto —dijo Marquand como si diera el encuentro por terminado. 


			Nada en su actitud indicaba que quedara rastro alguno de los años que habían pasado trabajando juntos como colegas. Nada en su expresión sugería que hubiera el más mínimo reconocimiento de lo incómoda que era esa situación, ni de que el propio Marquand fuera el responsable de esa incomodidad. Kell podría haber sido un extraño que lo hubiera abordado en plena calle. 


			—Me alegro de verte, Tom. 


			Marquand le estrechó la mano y le dedicó una sonrisa condescendiente antes de darse la vuelta y alejarse por el callejón. Seguramente volvería a Vauxhall Cross con un informe sobre la triste y cómica decadencia de su antiguo colega. Kell echó un vistazo al cabello ahuecado de Marquand, su traje a medida y sus relucientes zapatos de marca, y no pudo reprimir una réplica casi infantil pero liberadora. 


			—Oye, Jimmy. 


			Marquand ya había llegado a la mitad del pasaje y estaba a punto de sumarse al flujo de peatones que avanzaba hacia el norte por Regent Street. 


			—¿Sí? —preguntó, volviéndose hacia él. 


			—Que te jodan. 
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			El plan tomó forma ante él con absoluta claridad. Kell sabía perfectamente cuál debía ser su próximo movimiento. 


			Encontró una cabina telefónica, sacó su móvil, buscó el número de Falcon Security y pidió que le pusieran con Anthony White. 


			—¿De parte de quién, si es tan amable? 


			—Thomas Kell. 


			White era un ex miembro de las fuerzas especiales del Ejército del Aire, y ahora dirigía una empresa privada de seguridad que había prosperado gracias a más de una década de conflictos en Irak, Siria y Afganistán. Amelia lo había utilizado en la operación para rescatar a su hijo. Kell había hecho algunos trabajos en el sector privado para Falcon, y White acabó ofreciéndole un puesto permanente, pero él rechazó la oferta. 


			El interior de la cabina telefónica estaba cubierto de adhesivos que anunciaban servicios de prostitución. Kell bajó la mirada y esperó a que la recepcionista le pusiera con White. El suelo estaba lleno de agua: se había vertido de una botella de Evian aplastada. Oyó el crujido largo y sostenido de un teléfono que sonaba en alguna ubicación lejana, y luego la voz de su colega al atender la llamada. 


			—White al habla. 


			—¿Anthony? Soy Tom Kell. 


			—¡Tom, me alegro de oírte! ¿Qué es de tu vida? 


			—Necesito un favor. 


			—Por supuesto. ¿Qué puedo hacer por ti? 


			White tenía unos cuarenta años y era un ex alumno de Eton de más de un metro ochenta con un encanto, un atractivo y unos modales impecables, algo que en el mundo de los negocios era tan indispensable como su absoluta falta de escrúpulos y su capacidad de ejercer la violencia. Podía ser despiadado si era necesario. Kell sabía que había matado a un hombre a quemarropa. Se alegraba de contarlo entre sus amigos. 


			—¿Dónde estás ahora mismo? —preguntó. 


			—En Dubái. 


			No era la respuesta que Kell esperaba. Sin embargo, siguió hablando con él por la línea abierta, ocultando su propósito lo mejor que pudo. 


			—Voy de cacería este fin de semana —dijo—. Un grupo privado. 


			Anthony entendió de inmediato lo que se requería de él. 


			—Ya veo. 


			Había un inconfundible rastro de placer en sus palabras. A White le encantaban las aventuras y las travesuras. Su amigo tenía el umbral de aburrimiento más bajo que Kell había visto en un hombre, y sin lugar a dudas estaría encantado de meterse en líos. 


			—Necesitaré algo de material —le dijo Kell—. Me preguntaba si podría pasarme por tu oficina de Londres y hablar con alguien. Cuanto antes, mejor. Ya tengo el Barbour. Ya tengo las botas Wellington. Pero aún me faltan algunos complementos. 


			—Claro. ¿Desde dónde me llamas? 


			Kell le contó que estaba en una cabina telefónica cerca de Piccadilly Circus. Anthony le preguntó si seguía teniendo todavía el mismo número de teléfono móvil y si disponía de WhatsApp. 


			—Por supuesto. 


			—¿Y esos complementos son sólo para ti? 


			—Sólo para mí. 


			White sonaba como si hablara desde un vehículo en marcha. Kell se lo imaginó en el asiento trasero de un coche blindado, bronceado y radiante, ofreciendo sus servicios a un miembro de la familia real saudí mientras acariciaba el muslo de una bailarina rusa. 


			—Puedo conseguírtelo, Tom —respondió con la seguridad brusca y decidida del macho alfa—. ¿Me das una hora? 


			—Sería ideal. 


			—Tenemos que quedar para comer cuando vuelva a Londres. Invito yo. Quiero que me lo cuentes todo. 


			 


			Noventa minutos más tarde, después de un breve cruce de mensajes, Kell estaba en una franquicia de Caffé Nero de la estación Victoria, esperando a un tipo llamado «Jeff». White le había dicho que era un «ex miembro del regimiento» y que no le iba a costar reconocerlo. Evidentemente, en la relativa confusión causada por tener que encargarse tan rápido de los preparativos, había olvidado que Jeff también había formado parte de la operación para liberar al hijo de Amelia. 


			No había cambiado nada. Jeffrey Quest tenía el cuerpo de un delantero de rugby y la cara de un santo. Con sus rizos color arena, sus mejillas rubicundas y aquel aspecto de hombre de bien, podría haber pasado por un granjero o por el propietario de un pub rural muy popular entre sus parroquianos. Llevaba una pequeña mochila roja y un ejemplar del Evening Standard, y saludó a Kell con un gesto amistoso en cuanto lo localizó en la mesa. Jeff se sentó y puso la mochila en el suelo entre los dos, pero no le estrechó la mano. 


			—Me alegro de volver a verle, señor Kell. ¿Cómo está? 


			—Bien, gracias. —Kell le dio un sorbo a su café—. ¿Te apetece uno? 


			—No, pero se lo agradezco. Es malo para el corazón. 


			Jeff, que tenía poco más de cincuenta años, ilustró su comentario con tres golpecitos en el pecho. Kell recordó las tres balas que le había disparado con un rifle de alta velocidad a Luc Javeau cuando éste intentaba escapar, evitando por unos segundos que el propio Kell se viera obligado a efectuar ese disparo. 


			—El arma está en la mochila —dijo—. Una Sig Sauer de nueve milímetros con un cargador extra. Dieciséis balas. ¿Será suficiente? 


			—Es todo lo que necesito. 


			—¿Sabe lo que hace? ¿Ha utilizado una de estas alguna vez? 


			Kell estaba habituado a que los militares consideraran que los agentes del MI6 eran puro cerebro y ratas de escritorio. Dejó pasar el comentario, que escondía cierto grado de condescendencia, y apuró el café. 


			—Estoy seguro de que podré arreglármelas —respondió—. Tengo que meter una bala en la recámara, no apuntar hacia mí y disparar. Funciona así, ¿no? 


			Jeff sonrió. 


			—Algo parecido. 


			Le explicó que el arma no estaba registrada, que era irrastreable y que «el señor W» no quería que se la devolviera. No iba a preguntarle para qué la necesitaba ni quería saberlo. 


			—Espero que no llegues a averiguarlo —dijo Kell, una respuesta ambigua que Jeff apenas pudo apreciar—. Dile a tu jefe que le estoy muy agradecido. 


			—Claro. Lo que usted necesite. El jefe le tiene mucho aprecio. 


			Jeff se puso de pie. Esta vez sí le estrechó la mano. 


			—Gracias por todo —le dijo Kell—. Te lo agradezco. 


			—Ningún problema. —Jeff asintió con un gesto lento y reflexivo, muy propio del hombre íntegro y afable que era. Un hombre que había pasado toda su vida adulta rodeado de violencia y conflictos—. Espero que le vaya bien. Cuídese, señor Kell —añadió, alejándose y dejando la mochila tras él. 


			
	 

	 	
	    	
	    	
			 


            51 


			 


			El hombre al que Shahid conocía como «Kris» le había dado un blíster de pastillas para dormir y le había dicho que las utilizara en las noches previas a la operación. Shahid sólo se tomó una la última noche, después de que las oraciones le fallaran y de pasar un buen rato sin poder quitarse a Rosie de la cabeza. Aún podía verla tumbada en su cama, completamente desnuda. Aún podía sentir sus caricias y su piel, y por alguna razón los momentos que había vivido con ella seguían siendo más reales para él, más emocionantes y, al mismo tiempo, más vergonzosos que lo que iba a hacer al día siguiente. 


			Se despertó más tarde de lo que había previsto, y se sorprendió al ver que no estaba ni nervioso ni agitado. Lo único que sentía era el mismo anhelo melancólico por Rosie que lo había acosado durante los últimos días. Estaba decidido a cumplir con su deber con profesionalidad y coraje, para que lo recordaran siempre como un valiente guerrero del islam que había escogido a Dios en lugar de a la mujer que amaba. 


			Se dio un baño y luego cogió la navaja, se afeitó cuidadosamente la cabeza y se la secó con una toalla mientras el vapor del agua empañaba el espejo. Se puso unos vaqueros, unas botas de senderismo, una camiseta y una cazadora vaquera, guardó en un sobre el poema que le había escrito a Rosie y lo dejó en un taburete que estaba junto a la pequeña librería del rincón. La policía lo encontraría y se lo entregaría a ella. No quería arriesgarse a que el poema se perdiera en el correo. Era importante que Rosie lo leyera y que pudiera entender por fin por qué había actuado de esa forma, por qué no le había dirigido la palabra desde la noche en que ella se había metido en su cama, por qué se había mantenido firme en el camino del martirio. 


			Estaba seguro de que, cuando él hubiera llevado a cabo su misión, ella lo amaría. Lo amaría porque comprendería que era un gran guerrero. Lo amaría porque se daría cuenta de que la causa y la fortaleza de sus convicciones eran más importantes que su propia vida, más importantes que las vidas de los otros, por muy sagradas que fueran. Estaba seguro de que ella lo respetaría y llegaría a comprender que Shahid Khan no había tenido otra opción que devolver Europa a la era del Profeta, a una época en que la vida era pura, en que la familia era lo más importante. A una época en la que la política y la codicia, las guerras impulsadas por Occidente, aún no habían envenenado la tierra. Era una idea hermosa. Sublime. Y Shahid había tratado de expresarla en el poema. Rosie lo leería y lo comprendería todo. 


			Kris llegó con la furgoneta a las dos en punto. Shahid lo estaba esperando delante de la tienda de comida para llevar, en la entrada de Meadow Close. Al subir al furgón, se dio cuenta de que sería la última vez que vería ese lugar. Kris le contó que había alquilado el vehículo para dos días y que lo había hecho a través de un anuncio del periódico local. Le dijo que había pagado en efectivo y en mano, para que no pudieran relacionarlo con él, y que de esa forma también había evitado el riesgo de que reconocieran la matrícula de un vehículo robado. Ya hacía mucho calor, y Kris bromeó diciendo que eso a Shahid le venía bien. 


			—Habrá más gente en la playa y en el muelle. Presa fácil, tío. 


			Kris también le comentó que Jalal tenía razón y que lo mejor sería esperar al anochecer. Ése sería el momento en que habría más gente en el muelle; el momento en que Shahid podría causar más daño. Así el mensaje que mandaría a todos los rincones de la tierra sería más potente y él se convertiría en un héroe. Shahid le dijo a Kris que no pensaba en la operación en esos términos, que no se trataba de hacer «daño», sino de hacer una «limpieza». Kris respondió que lo entendía perfectamente y le dio una palmada en la espalda. Luego los dos pasaron a la parte trasera de la furgoneta, para que Shahid pudiese echar un vistazo a las armas. 


			Había una Glock 40 con un cargador extra. Kris le enseñó lo que Shahid ya sabía: que la Glock podía almacenar dieciocho balas en cada cargador y que, cuando éste se quedaba vacío, podía soltarlo accionando la pequeña palanca que estaba al lado de la culata. Shahid había usado un arma idéntica en Siria. 


			A continuación, Kris le mostró el AK-47. Era totalmente automático y disponía de cuatro cargadores con treinta balas cada uno. Kris había llevado una mochila pequeña que contenía los cargadores de repuesto, así como dos granadas de mano de una sola anilla. 


			—Por si las cosas salen mal —dijo. 


			—No van a salir mal —replicó Shahid. 
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			Salía un tren para Brighton a las dos y media. Kell corrió hasta el andén y subió al vagón unos segundos antes de que el convoy saliera de la estación. 


			Iba casi vacío. Kell encontró una zona entre dos vagones en la que no había nadie, se encerró en un aseo, abrió la mochila y extrajo la Sig Sauer. Jeff le había dejado dos cargadores, pero ninguna funda de cinturón con la que pudiera esconder el arma debajo de la chaqueta. Curiosamente, Kell agradeció el descuido. Hacía calor. Se quitó la chaqueta, la usó para envolver el arma y lo guardó todo dentro de la mochila. 


			La red wifi del tren era poco fiable, pero aun así había señal 3g. Kell regresó al vagón, cogió un asiento e introdujo la dirección de Khan en Google Earth. Por lo visto Rottingdean era un pueblecito al este de Brighton. La marca cayó en Meadow Close, una calle residencial que rodeaba toda una manzana de casas a más o menos un kilómetro y medio del mar. La zona estaba circundada de prados y bosques en tres de sus lados, y un conjunto de viviendas se alzaba al norte. Al sur había un pequeño parque con dos pistas de tenis. 


			A continuación, Kell escribió «Asda» en la barra de búsqueda, y Google Earth lo dirigió a un supermercado que abría las veinticuatro horas, situado en el puerto de Brighton. La tienda se encontraba junto a un complejo de apartamentos de lujo cuya parte trasera daba a un muelle deportivo. Había un gran aparcamiento al oeste y un acantilado de piedra blanca al norte, de poca altura. Una vía costera de dos carriles recorría la parte superior del acantilado, de este a oeste, comunicando Rottingdean con Brighton. Khan tardaría menos de media hora en cubrir esa distancia si iba caminando campo a través, y sólo cinco o diez minutos si hacía el trayecto en coche o autobús. 


			El convoy se detuvo en la estación del aeropuerto de Gatwick. Hordas de pálidos británicos con voluminosas maletas descendían de un tren en el andén opuesto. Dos parejas jóvenes y bronceadas entraron en el vagón de Kell enredadas en una animada charla sobre sus vacaciones en Ibiza y ocuparon cuatro asientos en una mesa vacía. Una de las chicas llevaba rastas y tenía una mancha de nacimiento en el hombro. Poco después se quedó dormida con la cabeza apoyada en la ventanilla. Kell observó su rostro, que traqueteaba levemente contra el cristal, mientras al otro lado se deslizaban los prados y la oscuridad de los túneles. Luego compró un sándwich de queso y una Coca-Cola de un carrito que recorría el vagón, y comprobó si tenía dinero suficiente para coger un taxi en Brighton. Se sentía muy poco preparado para la misión que tenía por delante. No había hecho planes y no contaría con apoyo ni refuerzos. Podía pasarse las siguientes veinticuatro horas en Brighton sin que ocurriera nada. Podía llegar a la casa de Rottingdean y encontrar a Shahid Khan en la cama, dormido como un tronco. 


			El tren entró en la estación de Brighton. Los amigos de la chica la despertaron, bromeando sobre el hecho de que al final había caído agotada tras tres noches sucesivas de marcha. Kell cogió la mochila, esperó a que los otros pasajeros descendieran del tren y salió del vagón. 


			Los rayos del sol se colaban con fuerza en la estación. Familias enteras, atraídas por la energía de la costa, avanzaban por el andén. Kell sacó su cartera y buscó el billete de tren. No estaba allí. Sacó las tarjetas de crédito y el dinero que había sacado de un cajero automático, pero tampoco lo encontró. Buscó en los bolsillos del pantalón, aunque lo único que tenía en ellos era una caja de cerillas aplastada y algo de calderilla. Se preguntó si se le habría caído en el andén o si lo habría dejado en el vagón. Ni siquiera recordaba haber comprado el billete de la máquina de la estación Victoria. 


			La chaqueta. Por supuesto. Kell se colocó a un lado del andén y buscó en la mochila. Desenrolló la chaqueta y tanteó con las manos el interior de la mochila, hasta que sintió que la pistola caía sobre los cargadores. El billete estaba en el bolsillo interior. Volvió a guardar la chaqueta, pasó por los tornos y se dirigió a la fila de taxis. 


			Había una larga cola. Tuvo que esperar diez minutos, fumando, mientras oía a lo lejos el chillido de las gaviotas, que se mezclaba con el perpetuo zumbido automatizado de los anuncios de llegadas y salidas de la estación. Allí, entre grupos de niños sobreexcitados y de londinenses que estaban haciendo una escapada de un día y que se protegían con gorras y crema solar, Kell experimentó la soledad más profunda que podía recordar. Siempre se había sentido parte de una estructura, incluso en los días más solitarios de su carrera, en Kabul, Bagdad o Nairobi. En aquel momento, sin embargo, se sentía como si hubiera atravesado el flujo corriente de la vida y hubiera caído en una especie de limbo. El día había empezado con sus solitarios largos en la piscina y con su visita a la clínica, y ahora concluía en la cola de una hilera de taxis de Brighton, rodeado de todo el entusiasmo inocente de una multitud de ingleses en pleno verano. Tenía la sensación de que estaba a punto de vivir una especie de juicio final: iba a enfrentarse no sólo a Shahid Khan, sino también a Minasian, a Amelia, a Marquand. A todos ellos. No sólo quería impedir que Shahid Khan llevara a cabo un sangriento atentado, sino también probar su propia valía, probar que tenía razón. Si podía detener a Khan, los haría callar a todos, incluso a Claire. Era como si se dispusiese a golpear frenéticamente aquella puerta cerrada que se negaba a abrirse hasta que alguien tuviera la sensatez de dejarlo pasar. 


			—Su turno, amigo. 


			Un hombre con la cabeza afeitada le dio una palmada en el hombro y le señaló el taxi que esperaba en la fila. Kell le dio las gracias y caminó hasta el vehículo, cargando la mochila en los brazos como si fuera un niño dormido. 


			—¿Puede llevarme a Rottingdean? —dijo antes de subir al asiento trasero. 


			—Puedo llevarlo a cualquier sitio. —El taxista conectó el GPS de inmediato—. ¿Tiene la dirección? 
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			Meadow Close estaba a unos veinte minutos de trayecto. El taxista lo llevó por la misma carretera de la costa que Kell había visto en Google Earth menos de una hora antes, y al pasar sobre el acantilado divisó el Asda del puerto de Brighton. Una vez en la entrada de aquella calle que recorría toda la manzana, Kell le indicó al taxista que se detuviera delante de una tienda de comida china para llevar que estaba cerrada. Había un Renault Clio con una abolladura en la puerta aparcado delante de la tienda, y justo en ese momento una furgoneta blanca salía a la pequeña carretera y se sumaba al tráfico. Kell le entregó al taxista un billete de veinte libras y le pidió que lo esperara. 


			—Tengo que hacer varias paradas en Brighton esta tarde. ¿Está libre las próximas dos horas? 


			—Si usted tiene dinero, yo tengo tiempo —contestó el taxista. 


			—Tardaré unos quince minutos. 


			Kell se puso la chaqueta, se cargó la mochila al hombro y descendió del vehículo. 


			No se veía un alma. En la carretera principal los coches iban y venían, pero Meadow Close estaba desierta. Kell caminó cuesta abajo y entró en aquella pulcra zona residencial llena de casas de ladrillo rojo y de bungalós con jardines pequeños y cuidados. Había pocos coches aparcados en la calle y ninguna señal de los residentes. Según Google Earth, la vivienda en la que Khan se hospedaba se encontraba en la otra punta. Kell recorrió la curva en dirección opuesta a las agujas del reloj, buscando el número 45. 


			Era una casa pequeña de dos plantas con las tejas un tanto maltrechas. No estaba tan cuidada como las otras propiedades de la zona, y tampoco tan limpia y ordenada. El césped de la entrada crecía un tanto asilvestrado, y los marcos de las ventanas estaban deformados y astillados. A un lado de una entrada para vehículos, junto a un parterre lleno de maleza, había un gran contenedor verde de reciclaje con el escudo del Concejo de Brighton & Hove City. Desde allí salía un estrecho pasaje, cerrado por una verja, que recorría todo el lateral de la casa y llevaba a la parte trasera de la vivienda. 


			Kell pulsó el timbre. 


			Oyó movimiento en el interior, y un leve resplandor iluminó los paneles de cristal esmerilado que estaban a ambos lados de la puerta de calle. Alguien se movía con dificultad en el vestíbulo. Kell oyó el tintineo de una cadena y luego la voz de una anciana que decía: «Un momento, por favor.» 


			Una mujer frágil de alrededor de ochenta años y rostro animado y agradable abrió la puerta. Cuando dijo «Hola, ¿en qué puedo ayudarte?», Kell percibió un leve olor a rancio en su ropa. 


			—Hola. He venido a ver a Shahid. 


			—¿A Shahid? 


			¿Acaso existía siquiera? La reacción de la mujer no parecía indicar que supiera de quién le estaba hablando. 


			—Eso es. 


			—Me temo que probablemente ya no esté en casa. 


			—¿Probablemente? 


			—Sí, cielo. Creo que ya se ha ido a trabajar. 


			—¿Al Asda? 


			—Al Asda, sí. 


			Kell fingió frustración, como si hubiera tenido mala suerte todo el día. 


			—Pero él me dijo que nos veíamos aquí. 


			—¿En serio? —La anciana abrió un poco más la puerta. Kell supuso que se trataba de la casera, Katherine Arden—. Vive a la vuelta. —Señaló con la mano el pasaje que iba hacia la parte de atrás de la casa—. ¿Lo has llamado por teléfono, cielo? 


			—Ése es el problema. Parece que se ha dejado el móvil en su cuarto. 


			—Oh, no. 


			Había sido una improvisación ingeniosa, y la casera no pareció cuestionar su lógica. 


			—Me está enseñando árabe —continuó Kell—. Se suponía que hoy teníamos una clase. 


			—¿Árabe? 


			—Sí. 


			—No sabía que Shahid daba clases. 


			—A tiempo parcial —explicó Kell—. Me está haciendo un favor. Él me enseña árabe y yo le enseño a tocar la guitarra. 


			—¡Vaya! ¡Qué bonito! —Al parecer la anciana recordó algo que la distrajo. Un segundo después, volvió a mirar a Kell—. La guitarra... —repitió—. Por lo que sé, él está siempre en el gimnasio o trabajando. ¡Eso cuando no está durmiendo! 


			—Me llamo Tom. —Kell sonrió con calidez y le ofreció la mano a la mujer. 


			—Yo soy Kitty. ¿Quieres pasar? 


			 


			El vestíbulo olía a comida frita y grasienta; la sala de estar, a lirio de los valles. Había un sofá verde en un rincón con una manta blanca en el respaldo, y Kell pudo oír el suave murmullo de La tarde con Steve Wright proveniente de una vieja radio, anterior a la era digital, que reposaba al lado de la ventana. Por lo visto, Kitty estaba escuchando Radio 4 cuando Kell tocó el timbre. Había una taza de té medio vacía encima de un piano vertical junto al sofá, y un ejemplar doblado del Daily Express sobre una mesita circular. 


			—Shahid vive aquí desde hace un par de meses, ¿verdad? —preguntó Kell—. ¿Desde que llegó a Brighton? 


			—Así es. A mí no me molesta tener inquilinos de color, como a otros. Mis padres estuvieron en la India. 


			—Ya veo. 


			—Lo único que pido es que sean limpios y ordenados y que paguen el alquiler todos los meses. Y por supuesto, nada de tonterías con las chicas y las drogas. 


			—Entonces Shahid es el inquilino ideal. 


			—Sí, lo es, bendito sea. Es un chico amable y muy fuerte. Con buenos modales. 


			La mujer le ofreció una taza de té, pero Kell no quería demorarse en la cocina charlando de cualquier cosa. Quería entrar en la habitación de Shahid cuanto antes. 


			—Tal vez sea mejor que vaya al puerto y vea si está allí. Si no tiene su teléfono, no puedo localizarlo. 


			Kitty se encogió de hombros, en un gesto de resignación. 


			—Sí, supongo que es lo mejor... 


			—Aunque también podría buscar el teléfono y llevárselo, ¿no? Me ha dicho que lo había dejado cargándose en la habitación. 


			Aquella sugerencia, que sin duda habría hecho sospechar al más pintado, pareció entusiasmar a Kitty. Era como si Kell le hubiera ofrecido cortarle el césped y barnizarle las ventanas de la parte delantera de la casa. 


			—Es muy considerado por tu parte —dijo—. Sí, llévaselo. Déjame que busque la llave. 


			Dos minutos más tarde, Kell estaba siguiendo a Kitty a la parte trasera de la casa. La anciana caminaba por delante de él con unas viejas pantuflas de color azul pálido. Kell se negaba a sacar el arma de la mochila, tanto por principios como por cabezonería. Quería depender en lo posible de su ingenio, y frustrar los planes de Shahid sin recurrir a la violencia. 


			Llegaron a una entrada que daba al patio trasero y a un prado que se extendía al sur de la propiedad. Kitty le explicó que su marido había convertido la primera planta de la casa en un pequeño apartamento independiente de una sola habitación. 


			—Más o menos un año antes de morir, el pobre. 


			La anciana golpeó la puerta con los nudillos y llamó a Shahid. Al ver que no contestaba nadie, deslizó la llave en la cerradura e hizo pasar a Kell. Justo delante de ellos había una escalera. 


			—Sube tú, cielo —dijo Kitty—. Yo me canso demasiado. Te espero aquí. 


			Era un golpe de suerte. Kell subió las escaleras. La moqueta que cubría los peldaños era marrón y estaba tan desgastada que en algunas partes se veía la madera. El rellano olía a ungüento de gimnasio. Kitty encendió la luz desde abajo. Kell vio un cuarto de baño a su izquierda y un dormitorio a la derecha. Entró en el baño. La ducha goteaba y había pelos negros en el desagüe de la bañera. 


			—¡Ése es el baño! —le gritó Kitty, el primer indicio de que el comportamiento de Kell empezaba a despertar sus sospechas. 


			Kell reapareció en el rellano y sonrió. 


			—Sí, ya lo veo —dijo antes de entrar en el dormitorio. 


			—¿Lo has encontrado? ¿El teléfono está ahí? 


			Kell sabía que tenía menos de un minuto para revisar aquella habitación antes de que Kitty se preguntara qué estaba haciendo. Había una cocinita improvisada al fondo de la estancia y una cama sin hacer en el otro extremo. El olor a ungüento se hizo más fuerte cuando Kell se aproximó a la cocina. En las paredes había acuarelas de marinas y pósteres de Mesut Ozil y Bruce Lee. Nada de recortes de periódico sujetos a un tablero de corcho, nada de literatura yihadista en las estanterías o revistas con artículos sobre Siria o el ISIS. Ni siquiera encontró un Corán. Revisó los cajones de la cocina y sólo vio cubiertos, una caja de cerillas y algunos utensilios para cocinar. No había alcohol a la vista, ni drogas, ni cigarrillos. Algunas latas en las alacenas, paquetes de arroz y pasta, un paquete de sal... 


			—¡No lo encuentro! —gritó mientras abría la puerta de la nevera. Estaba casi vacía, sólo había un par de cajas de comida china para llevar con algunas sobras, un envase de zumo de naranja y alguna clase de complejo proteínico para culturistas en un recipiente grande de plástico. 


			Kell no sabía qué esperaba encontrar. ¿Un arma? ¿Munición? Seguramente Khan no se arriesgaría a guardar ese tipo de cosas en la casa. Había un ordenador portátil junto a la cama. Sin detenerse a valorar las consecuencias legales que ello acarrearía para cualquier investigación ulterior, lo cogió y lo guardó en la mochila, confiando en que Kitty no notaría que había cambiado de forma. 


			Estaba a punto de marcharse cuando vio una banqueta de madera cerca de la puerta. Había un sobre encima. 


			—¡Aquí está, lo he encontrado! —gritó, al tiempo que cogía el sobre. 


			—¡Maravilloso! —respondió Kitty mientras Kell comprobaba la dirección. En la parte delantera, escrito con tinta negra y una letra cuidada, había un nombre: «Rosie.» El sobre estaba cerrado. Kell lo guardó en la mochila y sacó su iPhone del bolsillo. 


			—Ya lo tengo —dijo mientras bajaba trotando las escaleras con el teléfono en la mano—. Lo había dejado cargándose debajo de la cama. 
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			El taxímetro seguía corriendo. Kell golpeó la ventanilla del vehículo. El conductor desbloqueó la puerta y Kell se subió al asiento trasero. 


			—Gracias por esperar —dijo—. ¿Puede llevarme al Asda del puerto de Brighton? 


			Volvieron a entrar en Rottingdean y descendieron la cuesta que conducía a la carretera de la costa. El taxista bajó la visera para protegerse del brillo del sol. Kell sacó el sobre de la mochila y lo abrió. 


			Era un poema de guerra y amor escrito por Shahid con el estilo pomposo y pretencioso de los guerreros santos del islam. Kell se dio cuenta enseguida de que Rosie era una chica no musulmana con la que Shahid mantenía una relación. 


			 


			Desde la inocencia e ingenuidad de mi juventud  


			salté como un león al sendero de Dios. 


			Un león de guerra y coraje. 


			Dispuesto a ayudar. 


			Dispuesto a luchar. 


			Dispuesto a odiar para poder amar. 


			 


			Haré correr un reguero de sangre
 para frenar un reguero de sangre. 


			Mi fe limpiará todo lo sucio. 


			Todos los insultos al Profeta tendrán la muerte
 como respuesta. 

			Mis insultos cobrarán la forma 
de la espada, la bala, la bomba. 


			 


			No puedes entender el coraje que guardo en mí, 


			pero llegarás a verlo así como has visto el amor 


			puro en mi interior. 


			Me vengaré de todos los que se enfrentan a mí. 


			Alzaré la voz y alzaré mi arma por Dios. 


			 


			El islam es mi religión. Dios me llena de gracia. 


			Vivo según el Corán. Moriré por Alá. 


			Combatiré a los gobernantes, combatiré a los 


			traidores. 


			Las que me esperan son tan hermosas como tú. 


			No han perdido su virtud. 


			Sólo Dios puede devolverte esa pureza. 


			 


			A lo lejos, el mar resplandecía bajo el sol de la tarde. Kell leyó el poema por segunda vez y sintió que la responsabilidad de tratar de localizar a Khan era un peso que lo aplastaba con una presión casi insoportable. El poema. Los pelos negros empapados en la bañera, alrededor del desagüe. Khan se había afeitado el cuerpo para prepararse para el martirio. Había dejado el poema en la habitación deliberadamente, para que la policía lo encontrara después de cualquiera que fuese la atrocidad que el ISIS había planeado para él. 


			El teléfono de Kell empezó entonces a sonar. Un número oculto. 


			—¿Tom? 


			Era Marquand. Había una inconfundible nota de titubeo en su voz. 


			—El mismo. 


			—El nombre que me diste... —dijo en un susurro. 


			La desdeñosa arrogancia que había caracterizado la actitud de Marquand en el encuentro de aquella mañana se había esfumado por completo. Parecía tener prisa. Parecía agobiado. 


			—El del documento. ¿Puedes confirmármelo? 


			Incluso antes de extraer la nota de Minasian del bolsillo de la chaqueta, Kell fue consciente de que Marquand había regresado a Vauxhall Cross y había realizado una búsqueda de STRIPE. 


			—Shahid Khan. 


			—Dios bendito... —En el amortiguado asombro de Marquand, Kell pudo captar tanto un tono de disculpa como el temor de que el MI6, con su burocrática intransigencia, hubiera permitido que se produjera una masacre—. ¿Y el número de pasaporte? 


			Kell lo leyó en voz alta. 


			—Seis. Cinco. Tres. Siete. Ocho... 


			Con eso bastaba. 


			Marquand lo interrumpió: 


			—Dios santo... ¿Dónde estás ahora? 


			Kell supo que había ganado por fin. Le había costado lo suyo, pero finalmente los había convencido de que la información de Minasian era auténtica, aunque esa victoria llegaba demasiado tarde. 


			—En Brighton —respondió. 


			—¿Te has ido para allá? ¿Estás ahí ahora? 


			—Brighton —repitió Kell. 


			—¿Puedes llegar a una línea segura? 


			Kell miró por la ventanilla y negó con la cabeza, en un gesto de incredulidad. El taxi estaba saliendo de la carretera de la costa para descender por una rampa que lo llevaría al puerto y al supermercado. 


			—¿Quién crees que nos estará escuchando, Jimmy? Di lo que tengas que decir. El tiempo corre. Probablemente ya sea demasiado tarde. ¿Qué has averiguado? 


			El taxi frenó, dio un pequeño bandazo y se detuvo detrás de un camión articulado. Marquand abandonó su tono resabiado y contestó de inmediato, como si también hubiera sufrido una pequeña sacudida: 


			—Verás, ese funcionario de pasaportes, Martinelli... El nombre encaja. Lo están investigando por haber entregado documentos obtenidos de manera fraudulenta a un prestamista de Londres. Un tal Kyle Chapman. Uno de los pasaportes coincide con la información que nos has dado. El mismo nombre. El mismo número. Si Chapman se lo vendió a Jalal... 


			Kell ya se había adelantado. No necesitaba que Marquand completara la línea de puntos. 


			—Lo entiendo —contestó—. Bueno, es agradable que lo crean a uno. Dame un segundo. 


			Kell bajó el teléfono y le indicó al taxista que parara y lo esperara en el aparcamiento. Le entregó otro billete de veinte libras y salió a la fuerte luz del sol. 


			—Tengo que ir al Asda —le explicó entonces al taxista a través de la ventanilla—. Esta vez no tardaré más de cinco minutos. 


			—¿El Asda? —preguntó Marquand, que había oído lo que había dicho Kell—. ¿Estás en el puerto? 


			—Estoy buscando a Khan. 


			—¿Vas a enfrentarte a él? ¿Crees que es una buena idea? 


			—¿Tienes alguna mejor? 


			Kell esperó la respuesta de Jimmy Marquand mientras se abría paso rápidamente entre la multitud que recorría el aparcamiento, empujando carritos de compra aquí y allá. Había dos autocares municipales aparcados junto a la entrada del supermercado, despachando a cámara lenta a un montón de jubilados que salían al calor abrasador de la tarde. 


			—Te diré lo que puedes hacer por mí —continuó Kell, justo cuando divisaba a un joven de cabeza afeitada que apilaba cestas de compra cerca de las puertas automáticas. No era Khan. Era un chico blanco muy pálido, y además estaba muy delgado—. Consígueme una copia de la foto del pasaporte de Khan. Ni siquiera sé qué aspecto tiene. 


			—Lo intentaré. 


			—Y envía un equipo a Brighton lo antes posible. Creo que está activo. Creo que va a llevar a cabo su plan en las próximas horas. Diles que se sitúen en sitios públicos con mucha gente. Vestidos de paisano. El acuario. El muelle. El Royal Pavilion. La playa... Sea como sea, no llames en ningún caso a la policía de Brighton. Si Khan se ve rodeado de agentes uniformados, se asustará y escapará para intentar llevar a cabo el atentado otro día. Si eso ocurre, lo perderemos, porque se dará cuenta de que su propia gente lo ha comprometido y la conexión con GAGARIN se esfumará. 
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			El Asda era una amplia superficie prefabricada, grande como un hangar, iluminada con fluorescentes y atestada incluso a esa hora de la tarde de un día perfecto de verano. Unos inmensos carteles de color verde flúor colgaban de vigas de metal y ofrecían precios con descuento. Ancianas de tobillos hinchados deambulaban con dificultad entre los puestos de flores, y un par de niños excitados por el azúcar y la luz del sol gritaban de aburrimiento en la sección de frutas y verduras. Kell divisó a un guardia de seguridad cerca de las puertas automáticas y fue hacia él. Estaba leyendo sus mensajes en el teléfono móvil. 


			—Busco a Shahid Khan —dijo. 


			—Hoy no lo he visto —respondió el guardia. 


			Kell se internó en la tienda. Había un mostrador de información más adelante. En el techo se balanceaba un póster con el eslogan «Ahorre dinero. Viva mejor». Tom se aproximó a la chica del mostrador. Era una adolescente de pelo rubio teñido que llevaba un chaleco negro. Justo cuando Kell se acercó a ella, la chica reprimió un estornudo llevándose la mano a la boca. 


			—Salud —le dijo Kell. 


			—Gracias. ¿Qué puedo hacer por usted? 


			En las leves arrugas de sus ojos podía adivinarse que su vida no había sido fácil. Tenía una sonrisa inteligente. Llevaba un tatuaje en el antebrazo y las uñas pintadas con esmalte azul. 


			—Busco a Shahid Khan. 


			—¿Shahid? —La chica frunció el ceño y acto seguido negó con la cabeza—. Creo que hoy no lo he visto por aquí. ¡Danny! 


			Un miembro del personal que pasaba cerca se dio la vuelta, pero no se detuvo. Tenía unos veinte años, estaba bronceado y llevaba unos pantalones excesivamente grandes y una chaqueta reflectante. 


			—¿Has visto a Shahid? 


			—No —contestó él, sin aminorar el ritmo—. Pregúntale a Rosie. 


			—Rosie. —Kell sintió que se le paraba el corazón—. ¿Ella está aquí? 


			—Sí. Creo que hoy le toca la zona de delicatessen. ¿Sabe dónde está? 


			Kell respondió que podría encontrarla y cruzó la tienda lo más rápido que pudo, pasando entre estanterías de detergentes y cereales y puestos con descuentos especiales en recipientes de barbacoas de usar y tirar. Llegó a la zona de delicatessen y vio a una joven a un lado del mostrador, disponiendo unos cortes de queso sobre una barrica de vino que se utilizaba como mesa. 


			—¿Rosie? —preguntó, acercándose a ella. 


			La chica alzó la mirada. Kell se dio cuenta de que el objeto de los afectos de Khan, la destinataria de su poema de falsa valentía y amor autocompasivo, era una joven atractiva de no más de veinte o veintiún años, piel blanca y ojos marcados por el cansancio y el nerviosismo. Llevaba un par de piercings en cada oreja y el pelo rubio recogido en un moño, bajo una gorra blanca de tela fina de mala calidad. Frunció el ceño cuando Kell intentó estrecharle la mano. Su apretón fue blando y dubitativo. 


			—Hola. 


			Rosie estaba trabajando y era demasiado educada para decir que no reconocía a ese tipo alto y de buenos modales, un hombre al que jamás había visto antes. Tal vez fuera uno de los directivos. 


			—Me llamo Tom. Tom Kell. ¿Eres Rosie? 


			—Sí —respondió ella. Llevaba una insignia con el nombre en la camiseta. 


			—Quería hablarte de Shahid. 


			Su mirada se endureció al instante, y tanto su ánimo como sus buenos modales se derrumbaron. 


			—No quiero hablar de él. 


			—¿Por qué no? 


			—Porque no. —Se movió ligeramente hacia un lado y siguió colocando las lonchas de queso sobre la bandeja—. No me apetece. 


			—¿Te ha hecho daño? 


			Ella levantó la mirada, con una expresión herida. 


			—¿Por qué dice eso? 


			—¿Estás enamorada de él? 


			Rosie retrocedió sorprendida, como si aquella pregunta fuera tanto una afrenta a su orgullo como una demostración de un poder de observación extraordinario. 


			—¿Se ha metido en algún lío? —preguntó, sin atreverse a mirar a Kell a los ojos—. ¿Es usted policía? 


			—No, no soy policía —respondió Kell. Era consciente de que otro miembro del personal, que estaba atendiendo a un cliente en el mostrador contiguo, podía oírlos. Se llevó a Rosie un poco más allá, tratando de buscar un poco de privacidad—. ¿Por qué crees que podría haberse metido en un lío? —preguntó, dando pasos cada vez más lentos al lado de ella, de modo que se viera obligada a seguir sus movimientos. 


			—Es una persona problemática —dijo ella—. Está confundido. No ha tenido una vida fácil. 


			Kell se sintió conmovido al ver que quería proteger a Khan, a pesar de que su expresión dejaba traslucir que estaba asustada. Tenía miedo de lo que Khan pudiera hacerle a ella, pero también de lo que pudiera hacerles a otros. 


			—¿Has hablado con él en las últimas horas? 


			Algo en su reacción la delató. Negó con la cabeza y dijo que no, pero se cubrió la boca mientras lo hacía. Bajó la mirada hacia el suelo pulido del supermercado. 


			—Quizá no en persona... —continuó Kell, tratando de proporcionarle la posibilidad de ser sincera—. Tal vez habéis cruzado algún mensaje. ¿Snapchat, por ejemplo? ¿Sabes dónde está ahora? 


			Hubo un largo silencio. Un hombre calvo con una camiseta verde pistacho y un traje negro de baja calidad pasó junto a ellos y dijo «¡Buenas tardes, Rosie!» con la falsa alegría de un directivo de rango medio en ascenso. Rosie respondió: «Ah, hola, señor Samuels» y, finalmente, miró a Kell a los ojos. 


			—¿Quién es usted? —preguntó. 


			Kell bajó la voz. 


			—Trabajo para las fuerzas de seguridad. Lamento tener que decirte esto, pero tu amigo nos tiene preocupados. Muy preocupados. ¿Te contó alguna cosa del tiempo que pasó en Siria? 


			Rosie apretó los labios y asintió muy despacio, como un niño al que han pillado en una mentira. Era la confirmación que Kell necesitaba. 


			—A ti no te pasará nada, Rosie, te lo prometo, pero tienes que ayudarme a encontrarlo. Juntos podremos ayudarlo. Pero debemos hacerlo ahora. Ahora mismo. 


			La había presionado de más. Él era un representante de la ley, a fin de cuentas. Era policía y, por lo tanto, el enemigo. La clase de hombre que había maltratado a sus amigos, la clase de hombre contra el que Khan dirigía todo su odio. Una instintiva lealtad de clan surcó el rostro de Rosie. No estaba dispuesta a permitir que Kell la convenciera. No se prestaría a algo así. No se fiaba de él. 


			—Creo que será mejor que se vaya. 


			—Me temo que eso no será posible, Rosie. —Kell sabía que aquello no era más que una bravuconada. Si seguía presionándola, ella acabaría rindiéndose—. Tu amigo es una amenaza pública. Si hace lo que creo que planea hacer y luego se descubre que tú no me ayudaste, podrías verte metida en serios problemas. 


			—¿Me está amenazando? 


			La pregunta no parecía propia de ella. Esa chica era demasiado decente, demasiado amable para oponer ese tipo de resistencia. No era violenta, no albergaba ira en su interior, sólo una profunda melancolía, una frustración por lo que había ganado y lo que había perdido. 


			—Te estoy pidiendo que me ayudes, Rosie. Te estoy pidiendo que ayudes a toda esta gente. —Kell abarcó con un movimiento de la mano la amplia extensión del supermercado, señalando a todos los clientes, a los reponedores y a los directivos de rango medio, a los que Khan asesinaría con la misma frialdad con que levantaba pesas en el gimnasio—. Es un agente latente del ISIS. Planea un atentado en Brighton. Creo que lo sabes o que lo intuyes. Se te nota en la cara. Me doy cuenta por el modo en que has hablado. Tú sabes algo, ¿verdad? Estás asustada y no sabes qué hacer. 


			Entonces, Rosie se derrumbó como un castillo de naipes. Encorvó el cuerpo, metió la mano en el bolsillo trasero de los vaqueros y empezó a murmurar algo que Kell no alcanzó a oír. 


			Él le pidió que lo repitiera. 


			—Me llamó al mediodía —dijo en un susurro—. Me preguntó si estaba de turno. 


			—¿Y tú qué respondiste? 


			Kell sintió que todo su cuerpo se tensaba y que se le aceleraba el pulso. 


			—Le dije que salía a las cinco. Le pregunté si quería que nos viéramos. 


			—¿Y...? 


			Rosie levantó la mirada. Kell vio que sus adorables ojos se abrían como platos, cuajados de lágrimas. 


			—Entonces me mandó esto. —Le pasó el teléfono a Kell—. Me mandó estas palabras. 


			Había un mensaje en la parte inferior de la pantalla. 


			 


			No vayas al muelle esta noche. 
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			Kell sacó el teléfono y llamó a Marquand. Rosie seguía delante de él, con ambas manos en la parte superior de la cabeza, intentando mantener el control. Para frustración de Kell, la llamada pasó directamente al buzón de voz. 


			Decidió dejar un mensaje: 


			—Jimmy, lo va a hacer esta noche. En las próximas tres o cuatro horas. Tengo un mensaje de texto que le escribió a su novia. 


			Rosie comenzó a temblar y recorrió la tienda con la mirada. Parecía desesperada, como si buscara una vía de escape. 


			—Envía un equipo al muelle de Brighton y diles que cubran toda la zona. Si empieza en el lado que da al mar, para cuando alguien lo alcance ya habrá matado a cincuenta personas. 


			Bajó el teléfono y miró a Rosie. La chica estaba llorando. 


			—¿Qué va a hacer? —dijo—. Ay, Dios. ¿Qué va a hacer? 


			Kell le cogió la mano. Al principio ella se opuso y se estremeció cuando él trató de tocarla. Pero cuando Kell le dijo «Nos vamos, tú te vienes conmigo» y le puso una mano en la espalda, la chica se dejó llevar. Se alejaron del mostrador de delicatessen, pasaron por un pasillo lleno de botellas de zumo concentrado y agua mineral, y luego avanzaron por la larga línea de cajas de la zona de salida. Se dirigieron a las puertas automáticas. Rosie parecía agradecida de estar con alguien que pudiera hacerse cargo de la situación y decirle lo que tenía que hacer. Kell pasó junto al directivo de traje negro y la chica del tatuaje que le había dado indicaciones en el mostrador de información. Ninguno de los dos pareció advertir que Rosie estaba llorando y que dejaba su puesto. 


			—¿Le devolviste el mensaje? —preguntó Kell. No había visto ninguna respuesta en el teléfono de Rosie. 


			—Intenté llamarlo, pero no lo cogió. 


			—¿Y se lo has contado a alguien? ¿A alguna amiga? ¿Llamaste a la policía? 


			Salieron a la deslumbrante luz del sol, y Kell miró a Rosie, esperando su respuesta. Ella le dio a entender que no se lo había contado a nadie. 


			—Lo siento mucho —dijo—. Debería haber hecho algo. Debería habérselo contado a alguien. No me gusta hablar con la policía. 


			—Enséñame alguna foto suya —le pidió Kell, mientras miraba a su alrededor tratando de encontrar al taxista—. ¿Tienes alguna? 


			—Sí. —Rosie sacó su teléfono rápidamente, como si quisiera compensar el hecho de no haber llamado a la policía—. Tengo un montón. 


			El taxi había desaparecido. Kell lanzó una maldición y cogió el teléfono de Rosie. Había una foto de Khan en la pantalla, era un tipo apuesto de unos veinticinco años, bien afeitado y vestido con una inmaculada camisa blanca. Estaba sonriendo a la cámara, a Rosie. Llevaba un pendiente de oro en el lóbulo izquierdo y un medallón colgado al cuello. 


			—Ésta servirá. Envíamela a este número. 


			Le devolvió el teléfono a Rosie, y ella obedeció como si estuviera en trance. Marcó el número de Kell en su teléfono y le envió la foto por WhatsApp. Kell seguía buscando al taxista cuando oyó el pitido del mensaje en su iPhone. 


			—Envíame algunas más —le dijo—. Tres o cuatro, en diferentes ángulos y perspectivas. Lo que tengas. Debo pasárselas a mi equipo para que se haga una idea de su aspecto. Y necesito sus datos de contacto. 


			Rosie obedeció. Ya se habían alejado bastante de la entrada del supermercado y estaban recorriendo el aparcamiento en busca del taxi de Kell. Ya no estaba allí. El taxista había cogido el dinero y se había largado. 


			—Acabo de enviarle el número de móvil y dos fotografías más —le dijo Rosie. 


			Kell le reenvió las fotos a Marquand y adjuntó el número de teléfono de Khan en el último mensaje. Tal vez lo hubiera dejado encendido y los del CGCG podrían triangular su posición. En cuanto envió el mensaje, Marquand lo llamó al móvil. 


			—¿Tom? 


			—¿Has recibido las fotografías? 


			—Sí, justo ahora. Y el mensaje también. Han desplegado al so15; le he pasado el número a Cheltenham. Lo siento mucho, Tom. Deberíamos haberte hecho caso. 


			—Olvídalo. —Kell se volvió hacia la carretera de la costa y vio que se había formado un atasco sobre el acantilado. Tardaría menos si se dirigía al muelle a pie. Diez minutos. Tal vez quince—. Yo también voy hacia allí. Estoy con la novia. —Rosie se estremeció—. Tal vez ella consiga divisarlo. 


			—¿Qué más puedes decirme sobre él? —le preguntó Marquand. 


			Kell condujo a la chica por la rampa que ascendía hasta la carretera de la costa. Le puso una mano en el hombro y la guió por la acera. 


			—Cuéntame más cosas de Shahid —le dijo a Rosie, activando el altavoz del móvil para que Marquand pudiera oírlos—. ¿Cuánto mide? 


			El sol les daba en la cara, y Rosie entrecerró los ojos para mirar a Kell. 


			—¿Qué? 


			—Shahid, ¿qué altura tiene? ¿Es un tipo corpulento? ¿Musculoso? 


			—Sí. Va mucho al gimnasio. Se mantiene en forma. 


			—¿Es alto? —repitió Kell. 


			—Más o menos como usted. 


			—¿Lo has oído? —le preguntó a Marquand—. Más de uno ochenta. Complexión atlética. Musculoso. Cabeza afeitada. 


			Rosie reaccionó con un gesto de desdén. 


			—¿Qué? No lleva la cabeza afeitada. 


			—Cabeza afeitada —repitió Kell—. Ojos marrones. Robusto. Tiene preparación militar. Recuerda que este tipo ha combatido en Siria. Está entrenado y tiene experiencia. Diles a los del antiterrorismo que tengan cuidado. 


			—Los del so15 saben lo que hacen, Tom. 


			Ya casi habían llegado al final de la rampa cuando Kell cortó la llamada. Miró su teléfono. Le quedaba apenas el trece por ciento de la batería, y eso no le alcanzaría para más de veinte o treinta minutos, mucho menos si seguía hablando con Londres. 


			—¿Cuánta batería te queda en el móvil? —le preguntó a Rosie. Seguía llevándola con la mano en la espalda y avanzaban rápidamente por el paseo marítimo, como si fueran una pareja que llega tarde a una boda. 


			—¿Cuánta batería? 


			Rosie miró su teléfono y respondió que le quedaba más del cincuenta por ciento. Mientras caminaban, Kell tecleó el número de la chica en un mensaje para Marquand donde le indicaba que llamara a ese número si la batería de su propio móvil se agotaba. Ya habían llegado a la zona donde había más turistas. La calzada estaba llena de coches hasta el Grand Hotel, y la playa, que resplandecía bajo el sol, parecía atestada de gente hasta donde llegaba la vista. El muelle se hallaba a unos ochocientos metros y era una pálida mancha color carbón que reverberaba bajo la luz del atardecer. Hacía mucho calor. Kell le dijo a Rosie que se apresurara. La mochila estaba magullándole el hombro; el arma y el portátil le golpeaban la espalda a cada paso. El paseo marítimo estaba lleno de turistas y paseantes. Patinadores y ciclistas avanzaban en fila india, esquivando cucuruchos de helado y perros con correas. A esa hora de la tarde había un clamor y una energía tan grandes en Brighton que Kell sintió que el plan letal de Khan era inminente e inevitable: jamás podría divisarlo en medio de la muchedumbre; jamás podría advertir con la suficiente antelación a los hombres, mujeres y niños que se interponían en su camino. La alegría de un inocente día de verano en la playa quedaría arrasada de un momento a otro. Aceleró el paso y le rogó a Rosie que buscara a Khan, que tratara de localizar su rostro entre la multitud. 


			—Podría estar en uno de los coches —indicó—. Sigue mirando los coches, las furgonetas, las motos... Fíjate también en el otro lado de la carretera. 


			Un hombre que llevaba un caniche en una cesta se cruzó delante de Kell y lanzó una maldición cuando Rosie le bloqueó el paso. 


			—¡No soy transparente! —le soltó ella con rabia cuando se vio obligada a rodearlo. 


			El hombre la ignoró y desapareció por una escalera que bajaba directamente a la playa. Los conductores tocaban el claxon, atrapados en el atasco, cada vez más frustrados bajo la asfixiante y calurosa humedad de las últimas horas de la tarde. Kell empezó a trotar; todavía estaban a varios cientos de metros del muelle. Un ciclomotor pasó a apenas unos centímetros de su codo derecho y siguió adelante, esquivando los coches en un imprudente eslalon. 


			—Tenemos que correr —le dijo a Rosie, pero ella vaciló y le pidió a Kell que fuera más despacio porque se había hecho daño en la pierna en el trabajo. 


			Kell no tuvo más remedio que hacerle caso. Sin dejar de caminar y avanzando lo más rápido posible, comprobó su teléfono una vez más por si tenía novedades de Marquand. No había nada. Sólo un mensaje de Claire y otro de Mowbray, que Kell ni siquiera abrió. La batería había bajado al diez por ciento. Con dos o tres llamadas más a Londres, se quedaría seco. 


			Miró la hora. Aún no eran las seis. Kell suponía que Khan tenía la intención de actuar en cualquier momento después de las seis, aunque sólo fuera porque le había dicho a Rosie que evitara ir al muelle «esta noche». Cuando comenzara a oscurecer, un gran número de gente empezaría a irse de la playa, y sería entonces cuando podría causar más daño. Según esa teoría, todavía faltaban diez minutos para el punto a partir del cual podría dar comienzo el ataque indiscriminado. Kell no conocía la naturaleza del atentado, ni tampoco sabía si Khan actuaba solo. Era perfectamente posible que no fuese más que una pieza de un siniestro rompecabezas, y que en ese preciso instante hubiera varios matones descerebrados del ISIS en Brighton. Hombres con un único objetivo y el cerebro lavado, intentando tomar el control del muelle y desencadenar el caos en la playa. Kell decidió que había llegado la hora de sacar la Sig Sauer. Se quitó la mochila de la espalda y palpó la culata del arma debajo del ordenador y la chaqueta. Esperó a que pasara un grupo de turistas para poder sacarla con cierta discreción y guardarla en el bolsillo lateral del pantalón. 


			—¿Qué es eso? —dijo Rosie—. ¿Una puta pistola? 


			—No nos va a hacer falta —respondió Kell—. Espero no tener que usarla. 


			—¡Joder, tienes una puta pistola! Vas a matar a Shahid. 


			Rosie aminoró el paso y se apartó de Kell, tratando de que él le soltara el brazo. Era como llevar a un prisionero al cadalso. Él le dijo que no levantara la voz y la agarró con más fuerza. Rodeó con el brazo la tensa espalda de Rosie, sintiendo que el arma le golpeaba el muslo, y apretó el hombro de ella contra su cuerpo. 


			—Todo irá bien, confía en mí —le susurró al oído—. Te diré lo que vamos a hacer. 


			Aquello pareció convencerla. Rosie se calmó un poco y Kell le contó su plan. Irían hasta la entrada del muelle y la dejaría allí. Ella iba a salvar cientos de vidas. Lo único que tenía que hacer era quedarse de cara al paseo marítimo y esperar que Shahid apareciera. Si lo veía, debía acercarse a él. Tenía que hacer todo lo que pudiera para impedir que Shahid llevara a cabo lo que fuera que había ido a hacer. Kell le preguntó si creía que él sería capaz de dispararle, y ella respondió que no con una convicción absoluta. Entonces empezó a llorar, pero Kell le aferró el hombro con más fuerza, apretando su cuerpo contra el de ella y explicándole lo que podía ocurrir. 


			—Tal vez comience en la otra punta del muelle. Allí, en el lado de Francia. —Era una forma extraña de describirlo, pero Rosie lo entendió perfectamente. Miró hacia el sur, en dirección a Francia, y siguió la mano de Kell cuando le mostró el rumbo que tomaría él para encontrarse con ella—. De esa forma, la gente podrá escapar, pero eso también significa que él tendrá una posibilidad de huir. Te dejaré en la entrada y lo buscaré en el muelle. Iré corriendo. No me llevará mucho tiempo. Regresaré contigo en unos minutos. En cuanto haya comprobado que el muelle está limpio, podremos esperarlo aquí. Podremos esperarlo juntos. 


			—¿Por qué no llamamos a la policía? —preguntó ella. 


			Kell le dijo que ya había un comando antiterrorista de camino a Brighton, que incluso era posible que ya estuviera en la ciudad, y que si Shahid veía mucha policía y se asustaba, o si se daba cuenta de que estaban cerrando los accesos al muelle, se marcharía y lo intentaría de nuevo cuando nadie supiera dónde estaba ni cuándo planeaba realizar el atentado. 


			—Esto es de locos, joder —le dijo Rosie—. Tenemos que detenerlo. Si no lo hacemos, toda esta gente va a morir. 


			—Lo detendremos, Rosie —contestó Kell—. Lo detendremos. 


			Su móvil sonó unos segundos después. Era Marquand, que le informó de que el so15 estaba en el aire, a veinte minutos de distancia. 


			—Que no aterricen en la playa —dijo Kell—. Que no se los vea en el muelle. No quiero que se asuste. No quiero que dé marcha atrás y se escabulla. 


			Marquand comprendió la terrorífica apuesta de Kell, el riesgo que asumía al no informar a la policía ni desalojar el muelle. Kell le dijo que iba armado y que pensaba dejar a Rosie en la entrada mientras comprobaba si Khan se había parapetado en el extremo sur del muelle. 


			—¿Y si ella se escapa? —preguntó Marquand. 


			—No va a escaparse —respondió Kell, mirando a Rosie a los ojos para que supiera que estaba hablando de ella—. Es una buena persona. Quiere impedir todo esto tanto como tú y como yo. Puede interceptar a ese hombre y hablar con él. Estoy convencido. —Hablaba tanto para Rosie como para Marquand—. Ella sabe que, si intenta escapar, se meterá en un buen lío, ya se lo he explicado. No querrá cargar con semejante peso en la conciencia. 


			Pasaron por delante de la noria y llegaron a la entrada del muelle. Kell le dijo a Marquand que quería reservar batería y cortó la comunicación. Rosie había enmudecido y miraba aterrorizada a la multitud que se arremolinaba en torno a la torre del reloj. 


			—Espera justo aquí y haz lo que te he dicho —dijo Kell, entre las risas que llegaban desde uno de los puestos de comida y la melodía de Beat It sonando por los altavoces—. Si lo ves, acércate a él. No tengas miedo. Dame tu teléfono por si el mío se queda seco. No tardaré más de cinco minutos. 


			Kell rodeó la torre del reloj y corrió a lo largo de la plataforma que daba al oeste. Más abajo, la playa seguía llena de gente. Podía imaginarse a Shahid Khan en el extremo meridional del muelle, preparándose para avanzar con la eficiencia quirúrgica y letal de los fanáticos desde el área de atracciones del lado sur hasta los puestos de Fish and Chips de la entrada. Al ver la multitud que lo rodeaba, Kell se dio cuenta de que el muelle estaba atestado de punta a punta. El único límite a la devastación que Khan podía causar iba a depender del tipo de munición que llevase consigo y de lo rápido que la gente pudiera esconderse o huir a la carrera. Kell también era consciente de que había puesto la vida de Rosie en un grave peligro; no podía saber cómo reaccionaría Khan en caso de verla. Tal vez su presencia lo detuviera por un instante, pero también podía enfurecerlo todavía más. 


			Llegó hasta la primera estructura cerrada del muelle. Era una sala de recreativos y máquinas tragaperras, que apestaba a vinagre y a la urgencia descontrolada de los jugadores amateurs. Buscó a Khan, pero sólo vio a niños con sus padres, a jóvenes parejas que metían con entusiasmo sus monedas en las ranuras. Diez segundos después, salió por el otro lado del pabellón. Una gaviota pasó a poco más de un metro de su cabeza y lo siguió dejándose llevar por la corriente de aire ascendente que llegaba del agua, mientras él corría por el muelle en dirección sur. Kell llegó a un restaurante y lo rodeó al trote por el lado occidental. Su objetivo directo ya no era detectar a Khan. Había tantas caras, tantos rostros, que sencillamente era imposible registrarlos y procesarlos. Ahora intentaba percibir cualquier cambio en la atmósfera del muelle: un silencio repentino, gritos, disparos, conmoción... La multitud huyendo de pronto enloquecida, presa del pánico. Una jubilada que tomaba el sol en un banco de madera de color blanco le dijo «Despacio, cariño» cuando pasó por delante de ella. 


			Kell llegó a una segunda zona cerrada, más grande que la anterior: más máquinas tragaperras, más videojuegos, música pop a un volumen tan ensordecedor que ni siquiera se oían los chasquidos y los gritos de un partido de hockey de aire que estaban jugando unos niños en pantalón corto y camiseta. Seguía sin haber ni rastro de Khan. Unos segundos después, Kell volvió a salir y avanzó hacia el final del muelle. En esa zona había una pequeña montaña rusa y una pista de autos de choque llena de gente. Se dirigió a la plataforma que daba al este y que lo llevaría de nuevo hacia el paseo marítimo. Desde allí podía verse la estructura oxidada y quemada del muelle anterior, alzándose en medio del agua. Kell volvió corriendo hacia la entrada. Corrió hasta que sintió que estaba a punto de quedarse sin aliento, con el cuerpo y la cara empapados de sudor. Le ardían los pulmones. Jadeaba. Si ahora tuviera que usar el arma, a duras penas podría disparar con precisión. Tenía que correr sujetando la Sig Sauer con la mano izquierda para impedir que se le cayera del bolsillo del pantalón, mientras la mochila con el portátil iba golpeándole la espalda una y otra vez. Un tipo le gritó «¡Más despacio, amigo!» cuando Kell pasó por delante de un puesto donde vendían dónuts recién hechos y los famosos Brighton Rocks de caramelo. Estuvo a punto de chocar con un niño que iba en silla de ruedas. 


			Volvió a atravesar el primer pabellón que albergaba el salón de juegos, y se abrió paso entre la multitud de jugadores, a través del ruido y el hedor a vinagre, hasta que vio el arco de la entrada del muelle. Rosie estaba un poco más allá de la torre del reloj, esperando a Khan. 


			—¿Todo bien? —le preguntó Kell. 


			Apenas podía respirar, y maldijo los cigarrillos que había fumado, los años que había vivido, la distancia que había recorrido bajo el calor feroz del verano. Se quitó la mochila y tuvo que apoyarse en uno de los puestos de Fish and Chips para recuperar el aliento. Rosie lo miró como si nunca hubiera visto a un hombre al borde del agotamiento. 


			—Todo bien —contestó—. ¿Y usted? ¿Se encuentra bien? 


			Todavía había un montón de gente arremolinándose en la entrada del muelle. Algunos llegaban de la playa, otros llevaban cubos, sombrillas y paravientos y se dirigían hacia la orilla para darse un baño vespertino. Kell continuó escudriñando la multitud, en busca de Khan. En los altavoces seguía sonando música de Michael Jackson, y las gaviotas chillaban en lo alto. 


			En cuanto recuperó el aliento, Kell miró a Rosie y le devolvió el teléfono. 


			—Tenía miedo de que lo llamara para avisarlo, ¿verdad? 


			—Ni siquiera se me ha pasado por la cabeza —respondió Kell. 


			Rosie dejó que su mirada se deslizara entre la gente que iba y venía, buscando un rostro entre la multitud. 


			—Sigue sin aparecer... —dijo, pero justo cuando Kell miró su reloj, percibió un cambio en la voz de Rosie, como si toda su energía la hubiera abandonado repentinamente—. Ay, Dios. Allí está. Lo veo. Viene desde la carretera. 
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			Kell levantó la mirada. Al principio no vio nada. Sólo caras tostadas por el sol y cubos de plástico, jubilados con sombreros de verano... La Inglaterra de los viejos tiempos. Entonces, siguiendo la mirada de Rosie, pudo ver, más allá de la multitud, que una furgoneta blanca empezaba a alejarse de la acera. Justo delante del vehículo, caminando con aire decidido hacia la entrada del muelle, distinguió a un hombre joven de piel oscura y cabeza afeitada. 


			—¿Es él? —preguntó Kell, aunque ya sabía la respuesta. 


			Khan llevaba pantalones militares y un chaleco oscuro. Cargaba con una gran bolsa de color rojo, que colgaba de su hombro izquierdo. 


			—Por Dios —murmuró Rosie—. Sí, es él. 


			El leve alivio que sintió Kell por haber identificado a Khan se evaporó cuando su mente registró su apariencia. Khan llevaba el uniforme del asesino en masa: era evidente que la bolsa contenía armas, y que los distintos bolsillos del chaleco estaban llenos de munición. Kell palpó la culata del arma en su pantalón. La Sig Sauer parecía diminuta e inadecuada en su mano. Cuando quitó el seguro y dio un paso adelante, supo que tendría que utilizarla. Ningún agente del so15 vestido de paisano había conseguido identificarlo o interceptarlo. Kell y Rosie eran lo único que se interponía entre STRIPE y una masacre en el muelle. 


			—¡Shahid! 


			Rosie hizo algo extraordinariamente valiente: antes de que Kell se diera cuenta de lo que sucedía, lo dejó atrás y caminó directa hacia Khan, agitando los brazos como si lo saludara. Kell pudo ver la reacción del pistolero a la perfección: cómo registraba e identificaba la voz de Rosie, cómo se sorprendía y horrorizaba al ver que se acercaba a él... Sin pensarlo un segundo, Shahid se descolgó la bolsa que llevaba al hombro y la dejó en el suelo para abrir la cremallera y sacar un arma. Kell se dio cuenta de que aquel muchacho estaba tan lleno de odio y adrenalina que había decidido que Rosie iba a ser su primera víctima. 


			—¡Rosie, atrás! 


			No podía permitir que otra mujer muriera por él. Cuando gritó, algunos de los turistas que lo rodeaban parecieron advertir por primera vez que algo iba mal. Kell sacó el arma y sintió que la multitud que se movía a su alrededor se paralizaba. Sin pensarlo un segundo, dejándose llevar por el instinto, gritó: «¡Todos atrás!», y agitando el brazo a izquierda y derecha se dirigió hacia Rosie, que seguía avanzando. Khan aún hurgaba en la bolsa, buscando algo en su interior mientras miraba a Rosie con una mezcla de rabia y consternación. 


			—¡Shahid! —gritó Kell—. ¡Suelta esa puta bolsa! 


			Levantó la Sig Sauer en el aire y apuntó alto, por encima de las cabezas de la multitud. No tenía un blanco limpio, y no podía arriesgarse a herir a nadie. En ese momento, Rosie se dio cuenta de lo que ocurría y se dio la vuelta. 


			—¡No! ¡No lo haga! —gritó. 


			Kell disparó al aire para demostrar que estaba dispuesto a todo y que tenía la situación controlada. La multitud se dispersó como si fuera una masa de aves carroñeras que se ven ahuyentadas de su presa: la gente gritaba, hombres y mujeres cogían de la mano a sus pequeños y se los llevaban de allí. En cuestión de segundos, apenas quedaban cinco o seis personas en la zona. Kell les gritó que se alejaran, temiendo que el chaleco de Shahid estuviera cargado de explosivos y listo para ser detonado. El propio Khan parecía haberse sobresaltado por el disparo de Kell y tenía dificultades para sacar el AK-47 de la bolsa. Rosie, asustada por el sonido del arma, se había agachado y estaba en cuclillas en el espacio que separaba a los dos hombres, mirando a uno y a otro aterrorizada. Todo el tráfico de las inmediaciones estaba paralizado. Incluso en aquel momento lleno de angustia y de tensión, Kell pudo oír la canción de Michael Jackson que sonaba a todo volumen en uno de los puestos del muelle. 


			—¡Suelta esa puta bolsa! —volvió a gritar Kell, justo cuando una sirena empezó a sonar a lo lejos. 


			El sudor le empapaba la cara, pero su respiración era constante y regular. Para su alivio, vio que Shahid se incorporaba, dejando la bolsa en el suelo. Kell siguió avanzando hacia él poco a poco, pero entonces Rosie se puso de pie —justo lo que Kell no quería, lo que confiaba en que no hiciera en ese momento— y se interpuso entre los dos hombres. Durante una milésima de segundo, Kell perdió de vista a su objetivo. 


			En ese instante, pasaron dos cosas. Rosie empezó a hablar, con los brazos extendidos hacia delante y las palmas juntas, como si estuviera rezando. «Por favor, no lo hagas, Shahid. No está bien. Tú no eres así...» Y mientras ella hablaba, él sacó una granada de uno de los bolsillos de su chaleco y la levantó en el aire con expresión desafiante. 


			—¡Atrás! —gritó Kell en cuanto vio la granada. 


			Hubo gritos. Kell sabía que, si la lanzaba hacia el muelle o hacia la playa, provocaría un baño de sangre. 


			—¡¿Por qué has venido?! —gritó Shahid—. ¡Te dije que no te acercaras al muelle! 


			—Tenía que detenerte —respondió Rosie. 


			Kell ya se había puesto casi a la altura de la joven y seguía apuntando al pecho de Khan con el arma. Oyó a un hombre que gritaba «¡Dispárele de una puta vez!», pero estaba decidido a no sacrificar la vida de nadie si podía evitarlo, aunque se arrepintiera de ello el resto de sus días. 


			—Deja la granada en el suelo, Shahid —le dijo Kell—. Éste no es el camino. Dios está mostrándote su voluntad. Dios nos ha enviado a detenerte. 


			—¡¿Qué mierda sabes tú de mi Dios, maldito cerdo?! —gritó Khan. 


			Levantó la granada más alto. Tras él, la bandera británica ondeaba en la brisa de la tarde. Kell sabía que debía disparar, por mucho que Rosie siguiera implorándole a Shahid que se rindiese. 


			—¡Mira a toda esta gente! —chilló ella—. ¡Míralos, Shahid! —Señalaba a un grupo que estaba en la calle, detrás de él, a unos diez o doce metros de distancia—. ¡Musulmanes! ¡Musulmanes devotos! ¡Una mujer con un velo! ¡Niños con sus padres! ¡Una familia musulmana entera! ¿De verdad quieres matarlos? ¿Has venido a matarlos a ellos? 


			Kell vio lo que había visto Rosie. Una familia joven, exactamente como ella la había descrito: la madre, que llevaba un burka negro, cogía a dos niños pequeños en cada mano. El padre estaba detrás de ellos. 


			Khan se volvió y también los vio. A esas alturas, la zona más próxima a él estaba desierta. La gente seguía retrocediendo por la carretera de la costa y hacia el muelle, y los que no habían huido observaban la escena fascinados, sin poder creer lo que estaban viendo. 


			De pronto se produjo un ruido violento en el muelle, como las detonaciones del escape de un coche. A Kell le pareció oír un grito a lo lejos. La gente reaccionó a la explosión y se volvió para ver qué había sucedido. Por un angustioso instante, Kell creyó que había un segundo pistolero suelto y que habían planeado disparar sobre la aterrorizada multitud en el centro del muelle para masacrarlos. Pero no hubo más ruidos ni más gritos. Kell supuso que alguien había lanzado un petardo, tal vez en la playa. Se volvió de nuevo hacia Khan. 


			Rosie permanecía en pie entre ambos. Khan estaba delante de ella. Kell tenía la cabeza de Khan a tiro, pero lo vio bajar la granada y llevársela al estómago, en lo que parecía un gesto de rendición. Tal vez había comprendido que todo era inútil. Miró a Rosie con los ojos brillando de furia, mientras negaba con la cabeza. 


			—Lo has arruinado todo... —dijo en un susurro. 


			Estas primeras palabras fueron casi inaudibles, pero entonces, por fin, la música del muelle se apagó y un silencio absoluto se posó sobre ellos. Kell vio que Khan sostenía la granada con la mano izquierda, apretándola con fuerza contra el estómago, y que estaba levantando lentamente la mano derecha al tiempo que se dirigía hacia Rosie. Si Shahid Khan no hubiera dado un paso adelante, hacia la chica, Kell no se habría fijado tanto en la mano que mantenía en alto. Pero entonces vio la anilla de la granada atrapada en los dedos del joven, al tiempo que éste le gritaba a su falso Dios: «Allahu Akbar!» 


			Rosie estaba a menos de un metro y medio de Khan, que seguía avanzando. Kell dio un salto, la cogió por la cintura y tiró de ella hacia atrás. El arma se le soltó de la mano cuando corrió con Rosie todo lo que pudo hasta que el peso de la chica le hizo perder el equilibrio y ambos cayeron al suelo. Se revolvió y cubrió con su cuerpo el de Rosie, de modo que ella quedó completamente protegida cuando la explosión de la granada hizo volar a Khan por los aires, lanzando un estruendo tan fuerte y potente que Kell quedó momentáneamente aturdido por un silencio que zumbaba en sus oídos. 


			Mientras Rosie se sacudía y se retorcía debajo de él, Kell sólo podía oír a lo lejos sirenas y gritos. 


			Rogó que Shahid Khan hubiera muerto solo. 
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			El muelle de Brighton se reabrió cuarenta y ocho horas después. 


			Sólo una persona de la multitud había grabado un vídeo de lo que había ocurrido, captando el rostro de Kell y registrando el enfrentamiento con Khan, justo hasta el momento de su inmolación. Cuando la mujer intentó vender la grabación a un periódico nacional, el Comité de Notificaciones de Defensa se activó de inmediato y convenció al director de que pixelara el rostro de Kell en los cuarenta y cinco segundos de la secuencia para proteger su identidad. En siete fotografías, tomadas con teléfonos móviles por gente que estaba detrás de Kell en el lado norte del muelle, se veía de frente la cara de Khan y la de Rosie de perfil. A Kell no podía identificárselo en ninguna de las imágenes, que aparecieron en internet menos de una hora después del suicidio de Khan. 


			Ni el MI6 ni el cuerpo especial de policía ni el Servicio de Seguridad pudieron confirmar o negar que el hombre de mediana edad que había salvado la vida de Rosie Maguire fuera un agente de inteligencia de incógnito asignado para detener a Shahid Khan. Más adelante, una investigación oficial elogió tanto a Rosie como al «agente B» por su valentía en «circunstancias extremadamente delicadas», señalando que era indudable que el «agente B» había «salvado innumerables vidas gracias a su rápida intervención y a su valentía». Tanto Jim Martinelli como Kyle Chapman fueron juzgados y condenados a las largas penas de cárcel por facilitar la emisión y expedición de pasaportes obtenidos por medios fraudulentos. 


			Sólo un hombre de la multitud sufrió heridas de escasa consideración en el atentado, cuando una esquirla de la granada le perforó el brazo que había levantado de forma instintiva para protegerse la cara. A Rosie la trasladaron al hospital, y más tarde la obligaron a firmar la Ley de Secretos Oficiales, que le prohibía debatir, discutir o hablar, ya fuera en público o en privado, de todo lo relacionado con su interacción con Thomas Kell. A lo largo de las sucesivas entrevistas con el MI5 y el MI6, que se prolongaron durante horas, Rosie dejó claro que no tenía ninguna intención de tratar de vender su historia a la prensa ni de aparecer en televisión. Se avergonzaba de su relación con Khan, y quería evitar cualquier tipo de publicidad, entre otras cosas porque ya se había visto asediada por las inevitables reacciones violentas en las redes sociales, que la acusaban de haberse «acostado con un terrorista». A pesar de todo, Rosie terminó siendo el rostro público del incidente, con los medios alabando su valentía junto a fotografías de la «heroína del muelle», que habían obtenido con suma facilidad en Facebook e Instagram. 


			Kell, por el contrario, se esfumó en el anonimato, con su identidad protegida por la ley; un columnista de un periódico serio aseguró que sus acciones eran típicas de «los valientes hombres y mujeres que trabajan en las sombras de la comunidad de nuestros servicios de inteligencia, rastreando a nuestros enemigos, velando por nuestra seguridad y enfrentándose sin temor a la amenaza del terror islamista. Unos agentes que, demasiado a menudo, no reciben retribución ni reconocimiento alguno por su valía». La información que había conducido al «agente B» hasta el muelle se atribuyó erróneamente al buen hacer del «MI5, que llevaba largo tiempo vigilando a Shahid Khan». Amelia Levene disfrutó de la gloria de una victoria del MI6 en la lucha antiterrorista, y el primer ministro en persona le dio la enhorabuena en el número 10 de Downing Street. Tanto a Kell como a Rosie los invitaron a asistir al acto. Rosie rehusó la invitación aduciendo que «quería olvidarse de todo ese asunto»; Kell sabía que su presencia pondría en un aprieto a Amelia, que se vería obligada a mentirle al primer ministro sobre su suspensión del servicio, el reclutamiento de Minasian y el asesinato de Bernhard Riedle, de modo que presentó sus excusas y tampoco acudió. 


			En las tripas de Vauxhall Cross, sin embargo, Kell era el hombre de moda. En el MI6 le sirvieron una comida de cuatro platos, abrieron la bodega, le dieron palmadas en la espalda y le dijeron que «las cosas no eran iguales» desde su poco propicia salida del Servicio, cuatro años antes. Wags bromeó sobre la «milagrosa transformación» del «Testigo X» en el «agente B». Jimmy Marquand le pidió disculpas por su actitud renuente en Oxford Circus, y dejó claro que pensaba presionar e intentaría convencer al Gobierno de Su Majestad para que obtuviera «el máximo honor civil posible, la Cruz de San Jorge». En una reunión que tuvo lugar en la oficina de Amelia, a la que asistieron Marquand y dos miembros de alto rango del servicio a los que Kell jamás había visto hasta entonces, ella le agradeció su contribución a «la lucha contra el terror» y expresó también su admiración por la «tenacidad» que había demostrado con Minasian, «con frecuencia en contra de mis expresos deseos». Kell sabía que ésa era la forma de Amelia de admitir que se había equivocado, sin molestarse en formular una disculpa directa ante sus colegas. 


			En privado, sin embargo, Amelia se mostró más efusiva. Invitó a Kell a una copa en su apartamento de Londres y le explicó que su reticencia a aceptar el reclutamiento de Minasian se debía una serie de informes provenientes de Moscú por parte de una fuente importante del FSB. Además, estaba convencida de que la actitud de Kell hacia el ruso se veía condicionada por sus sentimientos por Rachel, y le preocupaba que cualquier investigación seria sobre el asesinato de Riedle pudiera acabar implicando al servicio en un escándalo que sin duda acabaría perjudicándola. Kell aceptó sus disculpas y no añadió su propia teoría de que las presiones de un puesto de alto nivel como el suyo —el caos y las dificultades a los que tenía que enfrentarse el MI6 y los malabarismos que se veía obligada a hacer para satisfacer los «requerimientos» internacionales— habían afectado el criterio de Amelia. A ella le había parecido más sencillo decirle que no a un amigo que molestarse en apoyar su corazonada de que GAGARIN decía la verdad. No era ni más ni menos complicado que eso. 


			—¿Qué quieres hacer con Minasian? —le preguntó Amelia después de servirle a Kell un segundo Talisker en la sala de estar de su apartamento. 


			Él volvía directamente de la piscina del gimnasio y era consciente de que su piel desprendía un vago olor a cloro. 


			—Quiero volver a verlo —le respondió—. Acordamos otro encuentro. 


			—¿Para qué? —preguntó ella. 


			—Para darle las gracias. Y para averiguar si está dispuesto a seguir trabajando para nosotros. Es decir, si es que tú consideras que puede servir de algo. Tal vez tu fuente de Moscú es tan cautivadora que estás segura de que no necesitas ninguna otra. 


			Amelia le lanzó una mirada de soslayo. 


			—No sé por qué dices eso, Tom —respondió con una media sonrisa. Bebió un sorbo de vino—. Por supuesto que nos encantaría seguir contando con Minasian, aunque creo que es muy poco probable que él esté de acuerdo, entre otras cosas porque sabe que, después de lo de Brighton, difícilmente vas a delatarlo a Moscú. 


			—¿Ah, no? —preguntó Kell. 


			Amelia lo conocía demasiado bien. 


			—No eres tan cruel. 


			Guardaron silencio unos instantes. Una pareja pasó caminando por delante de la casa y desapareció por la esquina de Markham Street. 


			—Aún tenemos asuntos pendientes —dijo él. 


			—¿Qué clase de asuntos pendientes? ¿Te refieres a esa filtración que te preocupaba? —Amelia examinó el rostro de Kell, en busca de una reacción—. Minasian conocía la existencia del Testigo X porque Kleckner se lo contó. En esa época todos lo sabían en Moscú. 


			Kell negó con la cabeza. Él estaba pensando en Rachel. Quería los nombres de los que habían dado la orden de matarla. Ése era el pacto que había hecho con Minasian, pero no era algo que pudiera discutir con Amelia. 


			—Cosas de agentes, nada más —dijo—. Amistad. Lealtad. Confianza. Desconfianza. 


			—¿Por qué me parece que ocultas algo? —preguntó ella. 


			—Porque tú siempre estás ocultando algo, y cree el ladrón que todos son de su condición. 


			—Ay. 


			Amelia dejó pasar el reproche de Kell, y él estuvo a punto de contarle la verdad. Necesitaba que Amelia supiera que aún no había superado su dolor, que aún no la había absuelto de su responsabilidad por la muerte de Rachel, que el deseo de venganza seguía circulando por su sangre como una infección. En vez de eso, le contó que le había prometido a Minasian que lo dejaría ir si la información sobre Shahid Khan era veraz. Por eso quería viajar a Varsovia. Para liberarlo. 


			—¿Quieres ir como civil o como parte de un equipo? 


			Durante toda la conmoción que se produjo después de los sucesos de Brighton, Amelia no había mencionado en ningún momento la posibilidad de que Kell siguiera trabajando para el MI6. La pregunta que acababa de formular era lo más cerca que había estado de admitir la presencia de un elefante en la habitación. Quizá se trataba de una cuestión de orgullo: no deseaba darle a Kell la oportunidad de rechazar su oferta. Por su parte, él aún no estaba seguro de si quería o no regresar al servicio activo. Tenía que ver a Minasian y conseguir los nombres. Sólo entonces tendría una idea clara de lo que querría hacer. 


			—No tengo ninguna preferencia —respondió. 


			Amelia dejó la copa de vino sobre la mesa y se puso de pie. 


			—Ve a verlo —dijo—. Yo te protegeré. 
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			Esas últimas palabras de Amelia seguían en la mente de Kell cuando aterrizó en Varsovia cuatro días después. Era un jueves por la noche, ya bastante tarde. Minasian había confirmado la reunión para el día siguiente. En la única comunicación que había tenido lugar entre ellos desde lo ocurrido en Brighton, Kell le había enviado un mensaje de texto con una frase encriptada: «Camisa blanca mañana, ¿OK?», a lo que Minasian había respondido: «Nos vemos allí.» Eso bastaba para llegar a la conclusión de que el ruso tenía claro que no lo estaban vigilando, y que mantendría la promesa de reunirse con Kell en el vestíbulo del hotel Regina entre las dos y las tres de la tarde. Era un plan fuera de protocolo, entre otras cosas porque existía el riesgo de que Minasian tratara de traicionar a Kell y colocara a algunos agentes en el hotel, incluso tal vez con la intención de eliminarlo en su habitación o en las calles de Varsovia. Amelia, que era consciente de esa amenaza, había dispuesto que la delegación local del MI6 tuviera a Kell bajo vigilancia todo el tiempo. Habían reservado una habitación en el Regina bajo el nombre de «Stephen Uniacke», pero Kell se alojaría en otro hotel, a cierta distancia del primero. Un agente novato del MI6 recién llegado a Varsovia como primer destino adoptó el alias de Uniacke y pasó la noche en la habitación, con un arma bajo la almohada y esperando que los fantasmas rusos lo atacaran. El hombre apenas pudo pegar ojo. 


			El chófer que recogió a Kell era un polaco en la nómina del MI6. Iba armado y era lo bastante mayor como para recordar el calor de la Guerra Fría. Llevó a Kell a un hotel sin pretensiones que estaba a poco más de un kilómetro del Regina, donde Kell mantuvo una breve reunión con Max Stenbeck, el formidable —y formidablemente joven— jefe de Estación en Varsovia. Stenbeck, que había combatido con el Cuerpo de Marines en Afganistán antes de ser transferido al MI6 en 2007, felicitó a Kell por su actuación en Brighton y le aseguró que estaría a salvo «en todo momento». Para frustración de Kell, también le garantizó que «cada palabra» de su conversación con Minasian sería registrada y grabada por un operativo desde la habitación contigua. «Os estaremos vigilando», dijo. 


			Kell se dio cuenta de que se vería obligado a obtener los nombres de los que habían matado a Rachel eludiendo los micrófonos de Stenbeck. Amelia querría saber todo lo que pasara en aquella habitación, y probablemente haría todo cuanto estuviera en su mano para impedir que Kell persiguiera a los asesinos de Rachel. 


			—Minasian representa un riesgo muy bajo —le aseguró a Stenbeck, con la esperanza de que su nueva y flamante reputación de valentía y perspicacia convenciera a Stenbeck de que aceptara su análisis sin poner ninguna objeción—. Si hubiera querido matarme, podría haberlo hecho en Londres. Lo único que desea es que le asegure que no lo delataremos a Moscú. Y que lo deje libre. 


			—¿Y tienes intención de hacerlo? 


			Kell se encogió de hombros. 


			—Aún no lo he decidido. 


			Más tarde, Kell cenó solo y se tomó una cerveza en uno de los restaurantes turísticos de la ciudad vieja, mientras pensaba en Bruselas y en la muerte de Riedle, en los largos días y noches que había pasado tratando de hacerle morder el anzuelo. ¿Podía afirmar que la muerte de Riedle había servido para que decenas de personas salieran ilesas de un atentado suicida en Brighton? Kell no lograba encontrar una conexión lógica entre ambos hechos; Riedle estaba muerto porque así lo había dispuesto Eremenko. No había sido un «sacrificio necesario». Habían asesinado a Riedle por su sexualidad y porque Minasian había mentido. Kell podía sentirse libre de toda responsabilidad personal, pero no creía que se hubiera hecho justicia, y durante las horas y los días posteriores a lo ocurrido en Brighton tampoco sintió que tuviera ninguna razón para sentirse eufórico. Había actuado con valentía, sí, pero fue la chica quien detuvo a Khan. Sin el amor de Rosie y sin todo lo que ese amor hubiera podido influir en un joven a quien le habían lavado el cerebro, habrían muerto decenas de personas. Kell había demostrado que tenía el cinismo suficiente para darse cuenta de que podía utilizarla, del mismo modo que había utilizado a Bernhard Riedle, y punto. Ésa era la gramática de su oficio y una de las características de su personalidad: una facilidad para el engaño y la manipulación que formaba parte de él tanto como su decencia y su capacidad de amar. 


			Estaba en una mesa que daba a una plaza adoquinada de la zona medieval de Varsovia. A unos metros, un hombre vestido de druida, con la ropa y la cara completamente cubiertas de pintura plateada, estaba sentado inmóvil como una estatua de cera, flotando en el aire como si lo único que lo sostuviera fuese su bastón de madera. Los niños lo contemplaban, tirando de las manos de sus padres. Cerca de allí, unos hombres vendían el juguete de moda del verano: un cohete luminoso que se elevaba en el cielo de la noche para después regresar a la tierra con la precisión de un bumerán. En la mesa contigua, cuatro jóvenes de distintas nacionalidades se esforzaban por encontrar algo que decirse, haciendo largas pausas y comunicándose en un inglés entrecortado. Kell llevaba observándolos desde hacía casi una hora. Una de las chicas del grupo —una francesa que no llegaba a los treinta años— no dejaba de mirar a Kell, como implorándole que se sumara a ellos y aportara algo de vitalidad a la conversación. Una parte de él quería aceptar esa invitación tácita. Podría haber sonreído y acercado una silla, averiguar las historias de aquel grupo y hacerlos reír. Pero era consciente de que él no podía participar en nada de eso. Y no sólo porque el encuentro con Minasian se lo impedía, sino porque se sentía completamente apartado de las idas y venidas de la vida cotidiana. Ni siquiera era capaz de imaginarse a sí mismo comunicándose con desconocidos. 


			Cuando terminó su cerveza y pidió la cuenta, llegó a la conclusión de que llevaba demasiado tiempo sintiéndose así. Había llegado la hora de un cambio. No podía seguir aislándose del mundo de ese modo. No podía seguir tan comprometido. Se había cansado de estar solo. 
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			Al día siguiente, cuando Kell entró en el Regina encontró desierto el pequeño vestíbulo del hotel. Faltaban unos pocos minutos para las dos de la tarde. Después de sentarse en un sofá que estaba en el centro de la estancia, captó un movimiento a su izquierda y, al darse la vuelta, vio a dos huéspedes que se dirigían al mostrador de recepción ubicado en una esquina del vestíbulo. Llevaban casi una docena de maletas, que dejaron en el suelo detrás de ellos. Los recién llegados parecían cansados y alterados. Se oía música clásica de fondo. A Kell le llegó el sonido de la fuente del patio interior, a su espalda. Se había puesto una camisa blanca y había llevado una gorra de béisbol, que depositó a su lado, sobre un mullido cojín. Un camarero apareció en el vestíbulo, se dirigió hacia él y le preguntó si quería tomar algo. Kell le pidió un expreso. Luego sacó su BlackBerry y su iPhone para ver si tenía algún mensaje. Había uno de Stenbeck, que estaba en una habitación justo debajo de la suite de Uniacke, en el que le informaba de que tenían un equipo del MI6 vigilando la calle del hotel. En la BlackBerry no había nada de GAGARIN. 


			A las dos y diez, Kell levantó la mirada y vio que Minasian entraba por la puerta giratoria del hotel, con una bolsa de plástico en la mano y un polo de color blanco. Iba bien afeitado y parecía que había perdido peso. Estableció contacto visual con él —apenas un parpadeo— antes de dirigirse hacia el mostrador de recepción. Kell se terminó el expreso, dejó un billete de cincuenta zlotys debajo de la taza y se encaminó hacia los ascensores, al otro lado del vestíbulo. Oyó que Minasian hablaba en inglés con el recepcionista. Kell entró en un ascensor y subió a la última planta. Sabía que no sería necesario enviarle un mensaje a Minasian con el número de habitación de Uniacke. Un hombre con sus recursos y su experiencia podría averiguarlo con la misma facilidad con que pediría una taza de café. 


			Y en efecto, así fue. Diez minutos después de que Minasian entrara en el hotel, se oyó un suave golpe en la puerta de la suite. Kell ya había corrido las cortinas y había realizado una comprobación de sonido con el operativo apostado en la planta inferior. Se tomó unos segundos para comprobar que todo estaba bien, y abrió la puerta. 


			—¡El héroe de Brighton! 


			El ruso llegaba con su sonrisa lobuna preparada. Entró en la habitación y dejó la bolsa de plástico en el suelo. Kell cerró la puerta tras él. Para su sorpresa, Minasian se dio la vuelta, le dio un abrazo de oso y le palmeó la espalda, al tiempo que murmuraba «Te felicito, Tom, te felicito». Kell no sabía si estaba cacheándolo para ver si llevaba un micrófono o un arma, plantándole algún tipo de dispositivo de rastreo en la camisa, o si tan sólo era sincero. Había llegado a un punto en el que confiaba y dudaba de su colega ruso en la misma medida. Algunos días pensaba que Riedle se había equivocado con Minasian de cabo a rabo, y otros estaba convencido de que el arquitecto alemán había logrado captar a la perfección la fría y despiadada personalidad que se ocultaba en lo más hondo de su ser. 


			—Me alegro de verte, Alexander. Me alegro de que hayas podido venir. 


			Minasian se encogió de hombros, dando a entender que para él era muy sencillo reunirse con un agente del MI6 en Varsovia, tal como habían pactado. Atravesó la suite y abrió ligeramente una de las cortinas, como si esperara ver a un agente de vigilancia acuclillado sobre el alféizar de la ventana y apuntando un micrófono hacia ellos. 


			—Lo hiciste —dijo. 


			—¿Que hice qué? 


			Minasian se dio la vuelta y le dedicó otra de sus fotogénicas sonrisas. 


			—Lograste frenar a Shahid Khan. Frenaste al monstruo. Salvaste las vidas de cientos de personas. 


			Kell sabía qué era lo que Minasian quería oír. 


			—Yo no hice nada de eso —le respondió—. Fuiste tú quien lo hizo posible. Tú eres el héroe, Alexander. El gobierno británico, el pueblo británico, está en deuda contigo. Una deuda que jamás podremos pagar. 


			Minasian se quedó callado, saboreando el cumplido, tratando de mostrarse modesto. En aquella suite hacía frío; el aire acondicionado estaba al máximo para mantener a raya el feroz verano de Varsovia. 


			—Hace calor ahí fuera —dijo Minasian—. Y aquí dentro hace frío. 


			—Vaya, así que a los rusos también os gusta hablar del tiempo. 


			Minasian no pareció entender el chiste y no reaccionó. Volvió al pasillo, recogió la bolsa de plástico, buscó en su interior y extrajo un paquete envuelto para regalo. 


			—Te he comprado una cosa —dijo. 


			Le pasó el paquete a Kell. 


			—Qué detalle. 


			Por la forma y el peso del paquete, Kell pensó que probablemente era un libro. Mientras lo desenvolvía, apostó consigo mismo a que Minasian le había comprado algo de Isaak Bábel. 


			Se equivocó. 


			—Una primera edición de Brighton Rock, de Graham Greene —dijo Minasian, con un evidente tono de placer—. Es la edición estadounidense, no la británica. Espero que te parezca bien. 


			—Mejor que bien —le respondió Kell. Estaba sinceramente complacido por el regalo—. ¿Me lo has dedicado? 


			—¿Perdón? 


			Por una vez, el inglés infalible de Minasian le había fallado. 


			—¿Has escrito una dedicatoria? —Kell respondió a su propia pregunta abriendo el libro por la primera página. Con su caligrafía pulcra y escolar, Minasian había escrito: 


			 


			El que ansía una respuesta debe armarse de paciencia. 


			Isaak Bábel 


			 


			Kell sintió que un escalofrío lo recorría de arriba abajo. 


			—Una gran cita —dijo. 


			La dedicatoria de Minasian era tan ambigua que no sabía si se refería a la operación de Khan, a Rachel o a cualquier otra cuestión completamente distinta. 


			—¿La conocías? 


			—No —respondió Kell. 


			Minasian se lo quedó mirando, observándolo atentamente. Se sentó en una esquina de la gran cama doble y rebotó un poco sobre ella, como un cliente que prueba los muelles de un colchón en una tienda. Kell le ofreció una bebida del minibar, y el ruso le pidió un agua con gas. 


			—Imagino que estarán escuchando todo lo que decimos —dijo mientras desenroscaba la tapa de la botella—. Que tu gente nos está grabando. Que no estamos solos. 


			Kell sonrió. 


			—¿Qué harías tú en mi lugar? —respondió. 


			—Lo mismo que has hecho tú. 


			Los dos hombres guardaron silencio unos segundos. Kell ya no sentía ningún deseo de competir con Minasian. Ya no necesitaba jugar con él ni resistirse a sus encantos. En aquel momento quería sólo dos cosas: resolver la naturaleza de su relación con el MI6, y averiguar la verdad sobre la muerte de Rachel. Todo lo demás carecía de importancia. 


			—Lo primero es lo primero —dijo—. Gracias por el libro. —Le dio dos golpecitos a la cubierta y lo depositó sobre una mesa que estaba junto al televisor de pantalla plana—. Me gustaría repetir lo que ya he dicho. La información que nos has facilitado... —Vaciló un poco antes de seguir—. En mis veinte años de carrera, pocos agentes me han suministrado información de inteligencia de tanto valor. Sé que para obtenerla tuviste que correr un gran riesgo personal y en circunstancias delicadas. Al principio, incluso creí que era falsa; de hecho, todos lo creímos; pero nos has demostrado que estábamos equivocados. 


			Minasian bajó la mirada, y Kell se dio cuenta de que su actitud había cambiado. Estaba más relajado, pero, al mismo tiempo, parecía más resignado que en su último encuentro. 


			—¿Cómo están las cosas con Svetlana y con tu suegro? —preguntó. 


			Alexander levantó la mirada. Su expresión parecía decir: «¿Qué sabes tú que yo no sepa?» 


			—¿Todo bien? —insistió Kell. 


			Minasian bajo la voz, hasta convertirla en un susurro conspiratorio. 


			—Tengo que tratar un asunto con él en unas horas. Aquí, en Varsovia. A las seis. 


			—¿Con Andrei? 


			Minasian asintió. 


			—Vamos a encontrarnos en Most Gdanski. En el puente Gdansk. Luego iremos a cenar. El suegro y su... Siempre me ha encantado esta expresión inglesa... hijo descarriado. 


			—¿En Most Gdanski? 


			Kell se preguntó por qué Minasian le contaba eso. ¿Por qué le revelaba que iba a tener lugar un encuentro en territorio polaco entre un agente del SVR y un oligarca ruso? ¿Era una advertencia para Kell o estaba tratando de manipularlo para que se presentara en esa reunión? Su colega ruso se había mostrado extrañamente resignado desde que había entrado en la habitación, y Kell tuvo que recordarse a sí mismo que se hallaba en presencia de un manipulador de primera; que Minasian poseía una habilidad inigualable para cambiar de humor en función de lo que la conversación requiriese. Se repitió para sus adentros algunas frases de las notas que había tomado después de sus encuentros con Riedle: «Sabe adaptarse para dar a los otros lo que necesitan durante el tiempo en que él los necesita a ellos.» Kell no quería terminar arrastrado a otro enfrentamiento interminable. 


			—¿Por qué me lo cuentas? —preguntó, tras decidir que lo mejor era ser directo. 


			—¿No se supone que debo contarte ese tipo de cosas? —dijo Minasian con una mueca de burla—. Pensaba que te pertenecía, que yo era tu títere. 


			—Alexander... 


			El ruso levantó la mano, reconociendo que había ido demasiado lejos. Pidió disculpas por haber hecho un «chiste malo» y dio un largo trago a la botella de agua. 


			—Ya no me perteneces —le dijo Kell, aprovechando la oportunidad que le había brindado para poner fin a la relación formalmente—. De hecho, nunca me perteneciste. Nunca fuiste el títere de nadie. La última vez que nos vimos, me pediste clemencia. Me pediste que te dejara libre. Llegamos a un acuerdo y pienso mantener mi palabra. Si me das lo que te pedí, cuando salgas de esta habitación el Servicio Secreto británico ya no tendrá ningún poder sobre ti. Además, la oferta de asilo continúa en pie, por supuesto. Y también puedes seguir trabajando para el SVR y proporcionarnos la información que desees. Pero es tu decisión. Puedes hacer lo que quieras. Eres un hombre libre. 


			Minasian tardó bastante en responder. Contempló la negra pantalla del televisor y recorrió con la mirada los cuadros que colgaban en la suite, todos igualmente aburridos. Desde el pasillo llegó el ruido de un niño que corría y un padre que lo regañaba en un idioma que Kell no reconoció. 


			El ruso carraspeó para aclararse la voz. 


			—Es curioso —dijo al fin, volviendo a su tono sombrío—. He reflexionado mucho sobre tu propuesta. ¿Podría yo cambiar algo? ¿Podría cambiar Rusia? Pensé en Ryan Kleckner, en sus razones para hacer lo que hizo, pero yo soy distinto. Creo que Ryan actuó de ese modo porque necesitaba arriesgarse. Quería sentirse especial de alguna forma. Valioso, mejor que los demás. En ese aspecto, no era muy distinto de Shahid Khan, ¿verdad? Jóvenes que buscan aprobación y poder y que lo encuentran en el caos. Jóvenes que aspiran a tener el control sobre sí mismos controlando a otras personas. 


			—Es un modo interesante de verlo —dijo Kell. 


			—Trabajé para ti porque no tenía elección. Y al final, me alegro de haberlo hecho, porque te proporcioné una oportunidad de salvar vidas. Me gustó el poder que eso me confirió. Por una vez, Alexander Minasian, el hombre que había reclutado a agentes y los había dirigido con bastante éxito, estaba al otro lado de la valla. Yo era el agente reclutado. Yo era el que me exponía y corría riesgos. Sea como sea, en cuanto vi las noticias de Brighton, supe que no quería continuar. Supe que quería encontrarme contigo, hoy, aquí, para explicarme. 


			—¿Explicarte? —Kell tuvo la odiosa sensación de que el ruso iba a entregarle una nueva información, una revelación que volvería a sumir en el caos todo lo que él había llegado a comprender. 


			—Creo que mentir es como una enfermedad. Que una exposición prolongada al engaño hace que uno termine sintiéndose sin fuerzas. Tanto si eres un agente al que han reclutado o la persona que dirige a ese agente, estar mintiendo todo el rato, valiéndote de subterfugios, de ocultaciones, tratando de anticiparte al otro, no deja de ser un proceso agotador. Es perjudicial para el alma. ¿Estás de acuerdo conmigo, Tom? 


			Aquella observación estaba tan en sintonía con los propios pensamientos de Kell que sólo logró murmurar un entrecortado «sí» antes de volver a sumirse en el silencio. 


			Minasian continuó. 


			—Lo que quiero decir es que mi vida ha estado en gran medida dominada por los secretos. Por la falsedad. Que no he sido sincero conmigo mismo. No he sido sincero con mi esposa. No he sido sincero con mi agencia. No he sido sincero contigo. 


			—¿A qué te refieres exactamente con ese «contigo»? —preguntó Kell, sintiéndose cada vez más inquieto. 


			—Yo podría trabajar para ti —continuó Minasian—. Tú podrías trabajar para mí. Podríamos trabajar juntos, pero ¿podríamos cambiar algo? 


			—¿Acaso lo de Brighton no prueba que es así? 


			Minasian restó importancia a ese comentario con un movimiento de la mano. 


			—No me estoy refiriendo al contraterrorismo. Siempre habrá maneras eficaces de hacer cumplir la ley. Me refiero a cambiar las cosas a otro nivel, desde el punto de vista político. Me refiero al poder. Seamos honestos. ¿Qué puede hacer un espía que no pueda hacer un dron hoy en día? ¿Acaso somos más útiles que un virus de software, que un malware, que una cámara de seguridad o que un satélite o un teléfono móvil? 


			Kell se dio cuenta de lo que estaba ocurriendo en realidad. Minasian estaba convenciéndose a sí mismo para dejar el SVR y aceptar un empleo permanente con Andrei Eremenko. Por eso iba a encontrarse con él en Varsovia. Alexander tenía que racionalizar su decisión de poner fin a su carrera de agente de inteligencia, y para ello se valía del argumento de que el oficio de espía, los reclutamientos, la dirección de agentes, todo lo que ellos dos llevaban años haciendo, había quedado obsoleto. Lo único que Kell tenía que hacer era validar esa elección. El error tenía que estar en el sistema, no en Alexander Minasian. Era una muestra más de su narcisismo. 


			—Creo que nosotros somos mejores —respondió Kell—. Lo creo de corazón. Creo en la bondad del ser humano. Creo en las relaciones. 


			—Entonces eres mucho más romántico que yo —respondió Minasian—. O más optimista. A mí me parece que gran parte de lo que hacemos en nuestro oficio es totalmente inútil. 


			—Bueno, a mí me parece que, si siempre esperamos obtener resultados, debemos estar dispuestos a enfrentarnos a la decepción. 


			Minasian sonrió en señal de aprobación. 


			—Sí —dijo—. El que ansía una respuesta debe armarse de paciencia. 


			—Exacto. 


			Minasian escogió ese momento para sacar la BlackBerry encriptada y devolvérsela a Kell. 


			—Creo que esto es tuyo. 


			—Quédatela —le dijo Kell. 


			—Prefiero no hacerlo. —Minasian observó el teléfono como si quisiera tirarlo a la papelera—. No confío en estos trastos. 


			—Yo tampoco. 


			Kell sacó la batería de la BlackBerry y la puso en el cajón de la mesilla de noche. Parecía una buena oportunidad para conducir la conversación a un territorio más fructífero. Tenía muchas ganas de fumarse un cigarrillo, y no tuvo ningún problema en correr las cortinas y abrir la puerta del balcón. Que los esbirros de Stenbeck se las vieran con el ruido de la calle y los cantos de las aves. Necesitaba nicotina y aire fresco. Además, lo que quería discutir con Minasian a continuación era un asunto personal. No tenía nada que ver con Stenbeck ni con Amelia. 


			—¿Vas a fumar? —preguntó el ruso. 


			—Sí. ¿Quieres uno? 


			Minasian negó con la cabeza. Bebió otro largo trago de agua, y Kell observó cómo su nuez de Adán subía y bajaba, como si fuera una especie de barómetro de su propia ansiedad. El ruso se puso de pie y luego se sentó en una silla que estaba más cerca de la puerta del balcón. Kell se quedó fuera, apoyado en la pared. Todavía hacía mucho calor. Encendió un cigarrillo y dio una larga calada. 


			—Entonces, con respecto a ese asunto... —dijo. 


			—Disculpa, ¿a qué asunto te refieres? —preguntó Minasian. 


			—Paciencia... Respuestas... Rachel... Ibas a hablarme de eso, ¿no? 


			—Sí. —Minasian parecía arrepentido y apesadumbrado. Volvió a negar lentamente con la cabeza y bajó la mirada hacia el suelo—. Iba a hablarte de eso. 
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			Carnelian Solutions llevaba diecinueve meses investigando los asuntos personales y financieros de Andrei Eremenko. Carnelian se presentaba como una «consultoría global» que ofrecía «evaluaciones de riesgo político y financiero», realizaba «tareas de investigación previas a la due diligence» y proporcionaba además «protección y seguridad del cliente sobre el terreno», así como un «análisis en profundidad de las tendencias globales en finanzas y economía». Más de la mitad de su personal, compuesto por ciento veinticinco empleados, había trabajado previamente en servicios de inteligencia de distintos países. Una de esas personas era una ex agente del MI6 llamada Jane Shilling, que se había retirado del servicio nueve años antes para incorporarse al equipo directivo de Carnelian con un salario tres veces mayor del que percibía en Vauxhall Cross. Amiga de Amelia Levene y ex novia de Jimmy Marquand, Shilling estaba a cargo de una investigación clandestina de las operaciones de Eremenko para un adinerado cliente ruso, cuyo rencor era tan ilimitado como el balance de su cuenta bancaria. 


			Tras el homicidio de Riedle, Amelia le había indicado a Marquand que realizara algunas «indagaciones discretas» sobre la relación entre Eremenko y su yerno, y lo primero que se le ocurrió a Marquand fue recurrir a Shilling. Su ex amante estaba casada y la inquietó la posibilidad de que «Melvyn» estuviera tratando de reavivar una llama de pasión que, para ella al menos, se había apagado más de una década atrás. Aun así, accedió a encontrarse con Marquand para comer en Sheekey’s, con la condición de que él guardara la más estricta confidencialidad sobre cualquier cosa que ella le dijera y que no «juzgara nuestros métodos». 


			—¿Y cuáles son esos métodos? —le preguntó Marquand mientras trataba de abrir una de las navajas que le habían servido. 


			Resultaba que, gracias a la ayuda de un ex agente del servicio de inteligencia israelí, Carnelian Solutions controlaba tres de los cinco teléfonos móviles de Eremenko y había logrado instalar dispositivos de escucha en sus residencias de Londres, Verbier y Nueva York. 


			—No tuvimos la misma suerte en Moscú —le confesó Shilling—. Lo intentamos, pero era demasiado arriesgado. 


			A continuación, le entregó a Marquand un expediente en el que se demostraba la culpabilidad de Eremenko en el asesinato de Riedle con sólo un diez por ciento de margen de error. Carnelian había pirateado mensajes de texto y grabaciones de su buzón de voz en las que el oligarca ruso mostraba sin tapujos su furia contra Minasian por su relación con Riedle, así como su preocupación de que, si esa aventura salía a la luz, acabara con la carrera de su yerno en el SVR. También había rastreado dos pagos de cincuenta mil libras a la cuenta corriente de un contacto conocido del asesino profesional turco del que se sospechaba que había llevado a cabo el homicidio de Riedle. Shilling suponía que su trato con Marquand no iría más allá, pero una conversación posterior, captada por los micrófonos instalados en la oficina londinense de Eremenko, la convenció de convocarlo a una segunda reunión tres semanas más tarde. 


			Se encontraron en un restaurante del grupo Itsu, en Notting Hill Gate. 


			—¿Qué hay? —preguntó Marquand en cuanto se sentó. Unos platillos de sushi y edamame pasaban por una cinta transportadora que circulaba por las mesas; cada uno podía servirse lo que quería—. Sonabas preocupada por teléfono. 


			—Es Minasian —respondió ella—. Eremenko ha dado la orden. Varsovia. Esta noche. Van a matarlo. 
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			Kell se remangó la camisa blanca y le dio otra calada al cigarrillo. Minasian estaba sentado en la silla al otro lado de las puertas correderas, inclinado hacia delante como un hombre en un hospital a la espera de recibir malas noticias. Tenía los codos apoyados en las rodillas y la mirada fija en el suelo. Kell pensó que estaba demasiado avergonzado como para mirarlo a los ojos. 


			—No te he dicho la verdad sobre Estambul —declaró. 


			—Continúa. 


			De la misma forma que uno presiente que está a punto de ponerse enfermo, Kell fue consciente de que no iba a salir nada bueno de lo que Minasian iba a contarle. 


			—El hombre que mató a Rachel Wallinger era francés. Se llamaba Sebastien Gachon. Tenía muchas identidades, muchos seudónimos. En esa época operaba bajo el nombre de Eric Cauques. Gachon también es el responsable del asesinato de nuestra agente, Cecilia Sandor, y de su novio, Luka Zigic. Las órdenes de eliminarlos a todos ellos vinieron de Moscú. 


			Kell se estremeció cuando oyó el término «eliminar», pero no dijo nada. Sandor había sido amante de Paul Wallinger, una trampa del SVR organizada por Minasian. Kell notó que una leve capa de sudor cubría la frente y la nuca del ruso, que aún no había alzado la mirada. 


			—¿Dónde se encuentra ese tal Gachon ahora? —preguntó. 


			Entonces sí, Minasian lo miró a los ojos. 


			—Está muerto —dijo. 


			—¿Cómo murió? —Para su propia sorpresa, Kell se sintió más aliviado que furioso por no tener que buscar a Gachon y enfrentarse a él cara a cara. Era un asesino profesional; con que estuviera muerto, bastaba. El auténtico responsable se hallaba en Moscú. Ése era el nombre que quería. 


			—En un accidente de coche —explicó Minasian—. En las afueras de Lyon. 


			—¿Cuándo? 


			—Hace seis meses. 


			—¿Moscú lo organizó? 


			—Fue sólo un accidente. 


			Kell pasó al lado de Minasian, cogió un bloc y una pluma de la suite y regresó al balcón. Apagó el cigarrillo. 


			—Deletréame los apellidos. 


			Minasian hizo lo que le pedía. Kell apuntó los nombres de Gachon y Cauques y se guardó el bloc en el bolsillo trasero. Le pediría a Elsa que lo investigara y que abriera un expediente. Quería ver la cara del hombre que había acabado con la vida de Rachel. Quería tener la certeza absoluta de que estaba muerto. 


			—¿Murió alguien más con él? —preguntó—. ¿Había alguien más en el coche? 


			Minasian negó con la cabeza. Kell sacó un segundo cigarrillo y lo encendió. 


			—¿Quién dio la orden desde Moscú? 


			Minasian se levantó y salió al balcón. 


			—¿Me das uno? —Con un gesto nervioso, señaló la cajetilla de Winston Lights que Kell tenía en la mano. 


			Kell cerró la puerta, inutilizando así el último de los micrófonos. La suite era la única habitación de la última planta de esa parte del hotel, y nadie podría escucharlos. 


			—Claro. 


			Le pasó un cigarrillo a Minasian y se lo encendió con el mechero de oro de Amelia. Había dos sillas de hierro forjado en el balcón. Minasian se sentó en la que tenía más cerca y se puso unas gafas de sol. Kell tuvo la sensación de que no lo hacía para protegerse de la luz del sol, sino de sus miradas inquisitivas. 


			—El que dio la orden era mi superior inmediato. Ya lo han sustituido. Le echaron la culpa del fracaso de la operación Kleckner. 


			—¿Lo culparon a él y no a ti? 


			Minasian asintió. 


			—Llegaron a la conclusión de que había actuado con excesiva precipitación. Había presionado demasiado a Kleckner para que le entregara informes a toda costa y todo el tiempo. Se puso paranoico. Sus métodos se volvieron innecesariamente violentos. 


			—¿Así describirías la muerte de esa mujer? —Kell estaba impresionado de que Minasian se refiriera al asesinato de Rachel de una forma tan frívola—. ¿Como un acto «innecesariamente violento»? 


			Minasian levantó las manos. 


			—Perdóname, Tom. Mi inglés no es perfecto. 


			—Quítate las gafas. 


			—¿Perdón? 


			—No me gusta hablar con alguien sin poder verle los ojos. Especialmente si ese alguien eres tú. Me resulta difícil saber si estás mintiendo. 


			Con cierta reticencia y con una mirada de orgullo herido, Minasian se quitó las gafas y se las colgó de la camisa. 


			—Intento decirte la verdad —repuso. 


			—Lo intentas, ya. —Kell sopesó aquellas palabras y soltó una bocanada de humo mientras escudriñaba el rostro del ruso—. ¿Cómo se llamaba tu superior? 


			Hubo una vacilación que duró una fracción de segundo, y luego Minasian dijo: 


			—Eso no tiene importancia. 


			—Para mí sí. 


			—Sigue en el servicio. Será difícil localizarlo. 


			—¿Por qué? ¿Porque tú vas a dejar el SVR? 


			En la serenidad de Minasian se abrió una leve grieta. 


			—¿Cómo sabes que...? 


			—¿Acaso no es obvio? —Kell aplastó el cigarrillo en el suelo—. Has perdido la fe en lo que hacemos. Te vas a reunir con tu suegro en terreno neutral esta noche. Te ha hecho una oferta, ¿no? 


			Minasian no se molestó en disimularlo. 


			—Eres muy observador, Tom. Sí. He decidido pasar a otra cosa. Una nueva carrera. 


			—¿Y a qué te referías cuando has dicho que no me habías contado la verdad sobre Estambul? ¿Había alguien más involucrado? ¿Por qué no me das más detalles? ¿Qué es lo que todavía no sé? 


			Minasian se tomó su tiempo. Parecía un hombre apesadumbrado, un hombre que guarda un secreto terrible. De hecho, Kell no se lo tragaba. No creía que la persona con la que estaba hablando hubiera sufrido un cambio tan profundo en su personalidad. No olvidaba que Alexander disponía de varias capas de subterfugios y que era capaz de transformarse como un camaleón. A pesar de todo, la incomodidad que el ruso estaba exhibiendo en esos momentos parecía auténtica. Daba la impresión de que no tenía ningún deseo de contarle a Kell lo que estaba a punto de contarle. 


			—Cuando nos encontramos en Londres, cuando me llevaste a tu apartamento, no te conté la verdad —dijo finalmente—. Estaba conmocionado por lo que le había ocurrido a Bernhard. Estaba furioso contigo y muy apenado. Yo lo amaba, más allá de lo que puedas pensar o de lo que Bernhard te dijera. No siempre lo trataba bien, pero no pretendía destrozarle la vida. 


			—Lo que sintierais el uno por el otro es privado. No es asunto mío —repuso Kell. 


			—Pero tú también amabas a Rachel, ¿no? 


			—Sí, la amaba. —Kell se preguntó si era sensato revelar lo que estaba a punto de decir, aunque una parte de él quería que Minasian supiera cómo se sentía—. Pero lo he superado. Apenas acabábamos de conocernos y la perdí, tuve que lidiar con esa sensación de pérdida... Con la sensación de que su potencial se había desperdiciado. Eso fue lo que me quitaron. Y no sólo a mí, también a su familia, a sus amigos. 


			—Yo podría haberlo impedido. 


			Kell tomó una profunda bocanada de aire. 


			—Recibí un mensaje de Moscú. Mi superior dio la orden. Me ordenó que recurriera a Gachon. Lo hice. Lo siento muchísimo, Tom. Estaba enfadado contigo por la humillación de lo de Odesa. Tu gente me había dejado en evidencia y tú te habías llevado a Kleckner. Quería devolverte el golpe. Podría haberlo impedido; podría haber fingido que no había recibido ese mensaje. Podría haber declarado en Moscú lo que otros dijeron después, cuando ya era demasiado tarde. Que el homicidio de esa mujer, de Rachel Wallinger, no tenía ningún sentido, que era un error. Pero no lo hice. Tengo las manos manchadas de sangre. Te mentí. 


			Un avión pasó volando de este a oeste en un cielo sin nubes. Kell levantó la mirada y entendió por qué Minasian le había confesado la verdad. Era un acto de venganza, una manera de recuperar el control después de un largo período de humillación. Ahora podía marcharse de aquella habitación sabiendo que Kell no podía hacer nada contra él. El sufrimiento de Minasian, su aparente nerviosismo, su sombría resignación, eran sólo una fachada. El impacto causado por sus propias palabras le brindaba una satisfacción sádica, por mucho que, al mismo tiempo, fingiera sentir remordimiento. 


			Kell abrió la puerta corrediza y corrió las cortinas una vez más. Se volvió para mirar a Minasian a la cara. 


			—Vete. —Señaló la puerta de la suite. 


			—Tom, por favor. 


			Kell sabía desde hacía mucho tiempo que Minasian había sido el responsable de la muerte de Rachel. Se había obligado a aceptar la posibilidad de que no fuera así para poder reclutarlo y dirigirlo, pero su instinto había acertado desde el principio. 


			—Nuestros asuntos han concluido —dijo. 


			El ruso se puso de pie. Se acercó a Kell y lo cogió de los brazos. 


			—Necesito saber que me perdonas. 


			—No, no lo necesitas. 


			—¿Qué quieres decir? 


			Kell le apartó las manos y se dio cuenta de lo fuerte que era Minasian. 


			—Sabes lo que haces. Sabes lo que has hecho. Los dos lo entendemos. 


			Minasian retrocedió un paso. 


			—Veo que es inútil tratar de convencerte. —Entró en la suite y Kell lo siguió sin decir nada, presa de una furia impotente. 


			No había sido capaz de proteger a Rachel. No había sido capaz de vengarla. Ni siquiera había sido capaz de lanzarse sobre Minasian y pelear con él. En ese último momento entre ellos, nada parecía tener sentido. La humillación que sentía, su furia contra Gachon, contra Amelia, contra Moscú..., nada de eso tenía importancia ante el hecho de que había perdido a Rachel. 


			—Hemos dicho todo lo que teníamos que decirnos. 


			Kell extendió la mano hacia la puerta. El ruso inclinó la cabeza y salió al pasillo. 


			—Lo siento mucho, de verdad —dijo, volviéndose de nuevo hacia él—. Más allá de lo que pienses, más allá de lo que creas. Lo que hice estuvo mal y me arrepiento profundamente de ello. 


			—Adiós, Alexander —dijo Kell, antes de cerrar la puerta. 


			
	 

	 	
	    	
	    	
			 


            63 


			 


			Kell regresó al balcón y se sentó bajo un sol de justicia. En un momento de extraordinaria lucidez, supo que su carrera como espía había llegado a su fin. Quería alejarse de ese mundo. Dejarlo atrás. Ya no deseaba acabar con Minasian. En realidad, se sentía extrañamente identificado con las palabras que el ruso había pronunciado apenas unos minutos antes. Había expresado en voz alta las mismas dudas con las que Kell se había debatido durante demasiado tiempo. 


			El espionaje era una enfermedad que lo había dejado vacío. Le había costado su matrimonio y le había arrebatado a Rachel. ¿Cuáles eran las palabras exactas que había utilizado Alexander? «Estar mintiendo todo el rato, valiéndote de subterfugios, de ocultaciones, tratando de anticiparte al otro, es un proceso agotador. Es perjudicial para el alma.» Que el ruso fuera o no sincero era irrelevante. Esa afirmación resultaba incuestionable. La profesión que ambos habían elegido los había partido en dos, los había expuesto, empujándolos a la soledad. 


			Se oyó un fuerte golpe en la puerta. Kell volvió a abrir y vio a Max Stenbeck en el pasillo. Era un hombre alto, de una presencia rotunda, con gafas y una calvicie prematura. Kell no lo conocía lo suficiente como para decidir si su expresión de cansancio indicaba confusión o irritación. 


			—¿Qué demonios ha ocurrido? —preguntó. 


			—Minasian se ha marchado. 


			—Ya veo. 


			Kell lo invitó a pasar. 


			—¿Has oído la conversación? 


			—Prácticamente nada. —Stenbeck corrió la puerta del balcón hasta cerrarla con un chasquido—. Por lo visto, ninguno de los micrófonos ha funcionado como es debido. Lo oímos entrar. Te oímos decirle que el gobierno británico siempre le estaría agradecido por lo de Brighton y bla, bla, bla... Y después, nada. Putos chismes. 


			Kell no se sorprendió: él mismo había sido testigo de fallos técnicos similares en varias ocasiones a lo largo de su carrera. Sacó el iPhone y vio que Stenbeck le había mandado tres mensajes de texto durante la entrevista con Minasian, y que en todos le advertía que no estaban registrando su conversación. 


			—Lo siento —dijo, señalando el teléfono—. No los he visto hasta ahora. 


			Stenbeck se sentó en la misma esquina de la cama que Minasian había ocupado brevemente, aunque él no probó los muelles. 


			—Estaba ahí con Tomasz pensando que tenía otro Philby-Elliott entre manos. —Stenbeck se refería a la célebre grabación que había tratado de hacer el MI6 de la confesión de Kim Philby a su colega del mismo servicio, Nicholas Elliott, que había terminado ahogada por el sonido del tráfico de Beirut—. No teníamos la menor idea de lo que estaba ocurriendo aquí, literalmente. 


			—No te preocupes —dijo Kell—. No ha dicho nada incendiario. 


			—¿Hace cuánto que se ha ido? 


			—Unos diez minutos. Pero me habías dicho que tendríais un coche ahí fuera, ¿no? 


			—Y lo tenemos, pero no lo han visto salir —confesó Stenbeck—. Habrá usado una entrada lateral. 


			—Conociéndolo, es lo más probable. 


			Kell tenía hambre y cogió un paquete de cacahuetes de una bandeja del minibar. Le preguntó a Stenbeck si quería algo de beber, pero él rechazó el ofrecimiento. 


			—No, gracias. Bueno, entonces ¿qué ha pasado exactamente? 


			Kell supo que podía mantener una actitud displicente, y que Stenbeck no se lo reprocharía. Amelia lo había ungido como un nuevo santo, el héroe de Brighton, el hombre que había acabado con Ryan Kleckner. Ahora mismo, era intocable. 


			—Conversamos —contestó al tiempo que abría el paquete de cacahuetes—. Decidimos poner fin a nuestra relación. Le di las gracias por lo de Brighton. Él me dio las gracias por dejarlo libre. 


			—¿Eso es todo? 


			—Eso es todo. 


			Kell advirtió que casi no podía reunir la energía necesaria para mentir. 


			—¿Y cuando salisteis al balcón? 


			—¿Cómo sabes que salimos, si los micrófonos no funcionaban? 


			Ése era el primer indicio de que Stenbeck sospechaba de él. Kell supuso que Amelia había plantado la semilla de la duda. «Vigila a Tom. Tiene asuntos sin resolver con Minasian. Asuntos personales.» Stenbeck echó un vistazo por encima de las gafas en dirección a la puerta deslizante y respondió con toda sinceridad. 


			—Porque estaba abierta cuando he entrado. Porque a ti te gusta fumar. Y porque, cuando me di cuenta de que la tecnología no me serviría para recoger nada de lo que iba a decirse aquí, abrí la ventana corredera para tomar un poco el aire y os oí hablando fuera de la habitación. Por desgracia, no he podido entender prácticamente nada de lo que decíais. 


			Kell sonrió. Stenbeck le caía bien. Era un compañero de viaje, no un burócrata como Marquand. Tenía el aspecto de alguien que disfrutaba del oficio y que se había incorporado a la agencia por las razones correctas. Se preguntó si no sería mejor contárselo todo —Gachon, la decisión de Minasian de dar luz verde al homicidio de Rachel—, pero no tenía ganas de dar explicaciones y enfrentarse a las consecuencias. Todo había terminado. El pasado era un país extraño. 


			—Me ha hecho un regalo. —Cogió el ejemplar de Brighton Rock—. Estadounidense. Primera edición. 


			—¿A cambio de Las bodas de Pentecostés? 


			Kell estaba tragando un puñado de cacahuetes y sintió que se le secaba la garganta. Después de Brighton, Amelia le había pedido un informe detallado de su relación con Minasian. Kell había cumplido con el encargo. No había previsto que ella se lo pasaría al jefe de Estación de Varsovia. 


			—No está nada mal —dijo. 


			Stenbeck frunció el ceño, como si Kell quisiera llevarlo a un intercambio de golpes que no le convenía. 


			—Sólo es mera curiosidad —contestó. 


			—Claro. 


			Se produjo un silencio incómodo, y Kell lo ocupó abriendo la puerta corredera y saliendo al balcón para encender otro cigarrillo. Se habían formado nubes sobre la ciudad vieja, amenazaba lluvia. 


			—Y entonces, ¿dónde se ha metido Minasian? —preguntó Stenbeck, saliendo al balcón con él. 


			—No tengo ni idea. 


			Kell sintió que la mentira no era más que una medida necesaria de protección contra las intromisiones de Amelia. 


			—¿Ninguna idea? ¿No sabes adónde ha ido? ¿Nada relacionado con un encuentro con su suegro? ¿Nada sobre una reunión con Andrei Eremenko? 


			Había pasado mucho tiempo desde la última vez que Kell había sentido que lo derrotaban en una situación así. ¿Qué era lo que Stenbeck sabía? ¿Acaso había oído la conversación que habían mantenido él y Minasian y le había mentido con lo de los micrófonos? 


			—¿Por qué lo preguntas? —dijo. 


			—Porque nos ha llegado cierta información. 


			—¿Qué clase de información? —Kell le dio una calada al cigarrillo y contempló el cielo oscurecido. 


			—Minasian cree que va a encontrarse con su suegro esta noche. Aquí, en Varsovia. ¿Te lo ha mencionado? 


			Kell contestó casi sin pensarlo: 


			—No. Lo único que me ha dicho es que Eremenko le ha ofrecido un trabajo. 


			—Pues me temo que eso no es cierto. 


			—¿Por qué lo dices? 


			—Eremenko está en Londres. Lo han visto en el Claridge hace menos de cuarenta y cinco minutos. Ha enviado a un hombre a Varsovia para que se presente en su lugar en el punto de encuentro, con órdenes de matar a Minasian. 
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			Kell sabía que tenía la vida de un hombre en sus manos. Si revelaba que Minasian se dirigía al puente para encontrarse con Eremenko, Stenbeck podría salvarlo. Si no, lo matarían. 


			—¿Y por qué iba a hacer Eremenko algo así? 


			Stenbeck se encogió de hombros. 


			—Minasian tiene otros novios. Sigue follando por ahí. Han mantenido la vigilancia las veinticuatro horas, y se han dado cuenta de que seguía engañando a Svetlana. Su suegro está harto. Por lo visto, Alexander no es capaz de mantener la bragueta cerrada. 


			—Y estaba dispuesto a dejar el servicio. 


			Era un dato que Kell todavía no había revelado. Stenbeck reaccionó con sorpresa. 


			—¿Eso te lo ha dicho él? 


			Kell asintió. 


			—Entonces Minasian ya no es de ninguna utilidad para él. —Stenbeck entendía cómo funcionaban las élites rusas—. Eremenko va a perder su cuota de influencia. Querrá quitar de en medio a su yerno antes de que lo avergüence en el sector privado. Es más fácil andar follando por ahí cuando no tienes que rendir cuentas al SVR. 


			—Exacto. —Kell dejó caer el cigarrillo al suelo y empujó la colilla con el zapato hacia el borde del balcón. No paraba de preguntarse lo mismo una y otra vez. «¿Debo proteger al hombre que me arrebató a Rachel? ¿O debo ocultar la verdad y dejar que se encuentre con su destino?»—. ¿De dónde ha salido esta información? 


			Stenbeck le contó que los de Carnelian Solutions tenían pinchadas las conversaciones de Eremenko por encargo de un cliente ruso. Jimmy Marquand había llevado a cabo algunas indagaciones para tratar de relacionar al oligarca con el asesinato de Riedle, y la gente de Carnelian le había pasado la información de la que disponía. 


			—Entonces, ¿qué planeas hacer? —preguntó Kell. 


			—¿Yo? 


			—Sí. Tú. El Servicio. Amelia. ¿Qué quiere hacer ella con Minasian? 


			—Ella cree que debes decidirlo tú. 


			—¿Eso te ha dicho? 


			Stenbeck asintió. Kell cogió la primera edición de Brighton Rock y la abrió por la primera página: 


			 


			Antes de que hubiera pasado tres horas en Brighton, Hale sabía que planeaban asesinarlo. 


			 


			—¿A ella le da lo mismo, pase lo que pase? 


			—Yo no he dicho eso —respondió Stenbeck. 


			Kell se dio cuenta de que lo estaban poniendo a prueba, que Amelia tenía ojos y oídos en aquella suite y que, de alguna manera, vigilaba cada uno de sus movimientos. 


			—No tengo forma de ponerme en contacto con Minasian —dijo—. Y tampoco podemos correr el riesgo de llamar a Svetlana. 


			—No. 


			En ese preciso instante, Kell decidió salvarle la vida a Minasian. Amelia creía que él era una persona decente. No quería defraudarla. 


			—Lo único que sé es que esta noche Alexander va a encontrarse con Eremenko en un puente. 


			En cierto sentido, fue como una rendición. A Kell le habría gustado ser lo bastante cruel como para abandonar a Minasian a su suerte. Ojo por ojo. Pero sabía que no podría vivir con algo así en su conciencia. 


			—¿Te lo ha dicho él? —Stenbeck pareció sacudirse su indiferencia—. ¿Un puente? ¿Cuál? 


			—El Gdansk —respondió Kell. 


			Al parecer, Stenbeck conocía el lugar. 


			—¿Por qué no me lo has dicho antes? 


			—Bueno, no me lo preguntaste. 


			Stenbeck lo dejó pasar. 


			—¿A qué hora exactamente? 


			—A las seis. 


			—¿También te ha contado eso? —preguntó, mirando sorprendido a Kell. 


			Entró de nuevo en la suite, volvió a la esquina de la cama y se sentó, absorto en sus pensamientos. 


			—Hay otra posibilidad, por supuesto —dijo, después de haberse quedado ensimismado unos segundos. 


			—¿Y cuál es esa posibilidad? —preguntó Kell. 


			—Que todo esto sea una trampa. Que no tengan ninguna intención de matar a Alexander Minasian. Que el verdadero objetivo de la operación seas tú. 
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			—Será mejor que me lo expliques. —Kell sintió una frustración que le resultaba demasiado familiar—. Tal vez haya cosas que vosotros sabéis y yo no. 


			Stenbeck empezó a explicárselo, desgranando de memoria detalles del informe que él le había entregado a Amelia, de una forma que impresionó a Kell. 


			—Cuando te encontraste con Minasian la segunda vez, después de entrar en contacto en Westfield, os desplazasteis hacia el norte por la a40. ¿Correcto? 


			—Correcto. 


			—Pero fue Minasian quien sugirió lo de Varsovia, ¿no? ¿Fue él quien te metió esa idea en la cabeza y no al revés? 


			—Correcto, también. 


			—Él dijo que iba a estar aquí esta tarde. El 24 de julio. Fue muy preciso al respecto. Una ventana de oportunidad, lejos de ojos indiscretos, de sólo dos o tres horas. 


			—No hay nada de extraño en ello —respondió Kell—. Minasian sabía cuál sería su disponibilidad, sabía en qué momento tendría una oportunidad para verme. 


			Stenbeck asintió. 


			—Por supuesto. Y siendo él mismo un agente de inteligencia, sabía que lo primero que haríais sería establecer el siguiente encuentro. 


			—¿Qué intentas decir? —preguntó Kell. 


			—Que acudió preparado. Quería encontrarse contigo aquí. Quería verte, actuar como si tú fueras un héroe, que le dijeras que quedaba libre de sus obligaciones con el MI6. Pero su plan tenía una segunda parte... Quiere que caigas en las manos de los hombres que él y Eremenko han contratado para matarte. 


			Kell se sentó en una butaca colocada entre la cama y el balcón. Lo que Stenbeck le decía no le parecía muy convincente. 


			—¿Estás diciendo que Minasian y Eremenko trabajan juntos? ¿Que ambos, por diferentes motivos, quieren quitarme de en medio? 


			—Digo que es una posibilidad. ¿Por qué si no te ha contado que el encuentro tendrá lugar en el puente Gdansk? ¿Por qué ha sido tan específico? Si la información es poder, ¿por qué le ha entregado ese poder a alguien que ni siquiera necesita utilizarlo? ¿Por qué le ha parecido necesario contarte lo que iba a hacer y dónde iba a estar esta noche? A menos que quisiera que tú también estuvieses allí... 


			Kell trató de intervenir, pero Stenbeck aún no había terminado. 


			—¿Qué ha pasado con la BlackBerry? —dijo—. Le entregaste un teléfono a Minasian en el primer encuentro, ¿verdad? Y él lo ha utilizado sólo una vez, para confirmar la reunión de hoy, ¿no? 


			Kell asintió. Sabía cuál era el hilo que Stenbeck estaba siguiendo. 


			—¿Te lo ha devuelto él, o se lo has pedido tú? 


			—Yo no se lo he pedido. —Kell buscó en el cajón y sacó la BlackBerry. Empezaba a dudar—. Ha sido cosa suya. Quería devolvérmelo. 


			Stenbeck se inclinó hacia delante con una silenciosa expresión de triunfo en el rostro, como si su teoría no admitiera réplica. Kell analizó su lógica. Eremenko sabía que los de Carnelian lo estaban vigilando. Había jurado vengarse de su yerno para engañar al MI6. Marquand había mordido el anzuelo al oír las grabaciones... Habían enviado a un hombre a Varsovia, pero no para matar a Minasian, sino para matar a Kell. 


			—Pero ¿por qué? —preguntó Kell—. Minasian sabe dónde vivo. Eremenko podría haber acabado conmigo en cualquier momento de las últimas seis semanas. No soy precisamente difícil de encontrar. 


			—No quería hacerlo en suelo británico —repuso Stenbeck de inmediato—. De esa manera iniciaría una guerra. Si lo hace aquí, es un accidente. Puede negar su participación de una forma plausible. Minasian está jugando con tus códigos de conducta: sabe que no serías lo bastante cruel para dejarlo morir, que te verías obligado a actuar como un héroe, que irías a salvarlo. —La franqueza de Stenbeck dejó estupefacto a Kell—. ¿Por qué si no iba a devolverte la BlackBerry? Sabe que ahora no tienes forma de ponerte en contacto con él. Tendrás que ir al puente para advertírselo en persona. Y allí te matarán. 


			—No si tú vienes conmigo —repuso Kell—. Si llevamos un equipo, nos adelantamos y descubrimos a qué nos enfrentamos. 


			Stenbeck reaccionó con asombro. 


			—¿Lo dices en serio? ¿Crees que Londres aprobaría algo así? No voy a poner a mi gente en la línea de fuego para proteger a un agente del SVR que tal vez planee asesinar a uno de mis colegas. Alexander Minasian no es tu responsabilidad. 


			—Ha salvado vidas, Max. Cientos de vidas. Eremenko intenta matarlo porque le avergüenza la sexualidad de su yerno. Es así de sencillo. Poder y homofobia, con un pellizco de psicopatía añadida, por si fuera poco. Créeme, aquí no hay ninguna trama secreta. Yo no soy el objetivo. Eremenko quiere sacar a Minasian de la ecuación, y ha decidido hacerlo ahora. 


			—Me temo que no estoy en absoluto de acuerdo. 


			Kell se levantó del sillón. 


			—En ese caso, supongo que estoy solo en esto. 
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			Llegaron a un acuerdo. 


			Stenbeck sabía que era inútil tratar de impedir que Kell se pusiera en contacto con Minasian. La Estación de Varsovia tendría que ayudarlo, con o sin autorización de Londres. 


			—Minasian no quiere matarme —insistió Kell. 


			Seguían en la suite. Kell se estaba terminando ya los cacahuetes. 


			—Tal vez tengas razón —dijo Stenbeck—. Pero yo estoy obligado a pensar lo contrario. No quiero convertirme en el hombre que permitió que Thomas Kell cayera en una trampa del SVR. 


			Stenbeck sacó un mapa de Varsovia y le mostró la ubicación del puente Gdansk. No estaba a más de diez minutos a pie del Regina, siguiendo hacia el norte el curso del río. Había paradas de tranvía a ambos lados del puente, así como una pasarela para peatones y ciclistas que discurría por la cara sur y que daba al casco antiguo de Varsovia y al río Vístula. Stenbeck le explicó que, al otro lado del puente, había una rampa que bajaba al zoológico. 


			Los dos llegaron a la conclusión de que lo más probable era que Minasian aguardara en una de las dos paradas de tranvía o en algún punto de la pasarela que daba al río. Si Eremenko había planeado matarlo, el ataque podía producirse de diversas maneras: el asesino podía llegar en uno de los tranvías que pasaban por allí, esconderse entre los que esperaban en la parada o acercarse a Minasian en la pasarela y dispararle a plena vista. Por otra parte, si ese encuentro era una trampa, Minasian podía tratar de hacer salir a Kell del puente y meterlo en un vehículo, o guiarlo hacia las zonas más aisladas y boscosas del lado oriental del río. El asesino podía estar esperando en algún sitio escogido de antemano. Todo estaría organizado de modo que su muerte pareciera un crimen común, no un asesinato profesional. Kell seguía insistiendo en que no corría ningún peligro, si bien Stenbeck se negaba a creerle. Para no darle más motivos que le sirvieran para apuntalar esa teoría, Kell no le reveló que Minasian le había confesado su responsabilidad en la muerte de Rachel. 


			Ya eran casi las cinco y media. Apenas faltaban treinta minutos para la hora en que Minasian se había citado en el puente. Stenbeck dijo que volvía enseguida y salió de la suite. Regresó poco después con una pequeña bolsa de lona. Cerró la puerta tras él y se acercó a Kell. Abrió la bolsa y sacó un arma. 


			—Coge esto —dijo—. Sólo por si acaso. 


			—Gracias. 


			—Creo que estás familiarizado con este modelo. 


			El arma era idéntica a la que Kell había utilizado en Brighton. 


			—Demasiado familiarizado —respondió Kell, haciendo un esfuerzo por sonreír. 


			Esta vez el arma llevaba una funda, y Kell se la colocó en el cinturón. Stenbeck había dispuesto que hubiera un coche en la calle, aparcado delante del zoológico. El propio Stenbeck seguiría a Kell a una distancia prudencial, atento a cualquier amenaza o imprevisto en su trayecto hasta la primera parada del tranvía, en la orilla oeste del río. Con el arma escondida debajo de la chaqueta, Kell salió del Regina poco antes de que lo hiciera Stenbeck, exactamente a las 17.40 h, y caminó hacia el este en dirección al río. 


			Las calles estaban llenas de peatones que paseaban por la restaurada ciudad medieval. Kell los observó, preguntándose si estaba solo o rodeado de una burbuja de vigilancia del SVR. No tenía forma de saberlo ni tiempo de averiguarlo. Pasó delante de una escultura de bronce de Marie Curie y encendió un cigarrillo. Había varios perros con correa ladrándose unos a otros y algunas parejas que paseaban cogidas de la mano a la luz del atardecer. Un poco más allá de la autovía que bordeaba la orilla del Vístula, había un parquecillo. Niños y adultos se refrescaban los pies en un pequeño lago, junto a una fuente que lanzaba chorros de agua al aire. Kell pensó en Brighton y en aquel inocente día de verano arruinado por el odio de Shahid Khan. Ya podía ver el puente Gdansk a lo lejos, a apenas unos cientos de metros de distancia. Se acordó de Rosie y se preguntó qué habría sido de ella. 


			Su teléfono empezó a vibrar. Era Stenbeck. 


			—¿Cómo vas? 


			—Todo bien —le respondió Kell—. ¿Me sigue alguien? 


			—Aún no estamos seguros. 


			Kell sintió miedo por primera vez. Se preguntó si no estaría siendo voluntariamente ingenuo, si su deseo de salvar a Minasian no sería un acto de debilidad sentimental que el ruso había sabido aprovechar con la misma facilidad con que había manipulado al desventurado Bernhard Riedle. Sacó otro cigarrillo y lo encendió, contemplando el lado oriental del río, las zonas boscosas del parque y las improvisadas playas urbanas en las que algunas personas tomaban el sol de la tarde. ¿Era allí donde Minasian planeaba asesinarlo? ¿Qué era lo que le esperaba al otro lado del puente? 


			—Hace un calor de mil demonios —dijo Stenbeck. 


			—Lo he notado. ¿Alguna señal de nuestro hombre? 


			—Ninguna. 


			Kell cortó la comunicación y siguió caminando hacia el puente. Entró en la estación del tranvía a las seis menos cinco. Había coches circulando por el paso elevado. Debajo del puente, el tráfico avanzaba en ambos sentidos por la autovía que bordeaba el río. Sólo había media docena de pasajeros esperando la llegada del tranvía a los dos lados del andén. Las vías desaparecían hacia el este debajo de una cubierta de vigas verdes de acero que formaban un túnel bajo el cual corría el Vístula. En el otro extremo de las vías, en un punto de fuga de acero resplandeciente, Kell alcanzó a ver un triángulo brillante y amarillo de luz solar. 


			Llamó a Stenbeck. 


			—No hay ni rastro de Minasian —indicó—. Pasaré al otro lado. 


			—Estarás solo cuando cruces —le advirtió Stenbeck. 


			Kell subió por una escalera de caracol de hormigón y se incorporó a la pasarela que corría a lo largo del lado meridional del puente. Se dio cuenta de que detrás de él iban dos mujeres, y que un ciclista llegaba a gran velocidad desde la dirección opuesta. Una pantalla de vigas de metal separaba la pasarela de las vías del tranvía; las placas de acero verde estaban llenas de grafitis, y en los espacios que había entre ellas crecían hierbas y telarañas. No había manera de salir de la pasarela sin trepar por las vías o sin saltar al río por el otro lado. Kell se había metido en una ratonera. Acarició la culata de la pistola con la mano. 


			El ciclista pasó a su lado como un relámpago de casco y licra. Kell se volvió y vio que las dos mujeres se habían detenido, aparentemente para contemplar el río. Kell ya había llegado a la mitad del puente, y distinguió a Stenbeck unos metros más allá, por detrás de él. Tiró el cigarrillo al agua y aceleró el paso. En la ciudad vieja las campanas dieron las seis en punto. 


			Llegó a la parada de tranvía del lado oriental. Estaba vacía, sólo había un hombre que aguardaba en el andén opuesto. Llevaba un polo blanco y estaba apoyado en una de las columnas de hormigón. Minasian. 


			—¡Alexander! 


			Minasian levantó la mirada. Por la expresión de su rostro, Kell supo de inmediato que Stenbeck se había equivocado. El ruso no esperaba verlo allí. 


			—¡Tom! ¡¿Qué estás haciendo aquí?! —gritó Minasian desde el otro lado de las vías—. Andrei te verá. Nos verá... 


			Kell seguía palpando la pistola, y Minasian se dio cuenta de que iba armado. 


			—¡Andrei no va a venir! —Tuvo que gritárselo: no había más de quince metros de distancia entre ellos, pero el ruido del tráfico que corría por el paso elevado prácticamente ahogaba sus voces. 


			—¿Cómo que no va a venir? ¿Por qué me has seguido hasta aquí? Me dijiste que todo había terminado... 


			A Kell le sorprendió advertir que Minasian parecía atemorizado. 


			—Andrei quiere matarte —dijo mientras cruzaba las vías y se acercaba a Alexander—. Ni siquiera está en Varsovia. Lo han visto hace un par de horas en el vestíbulo del Claridge. 


			Minasian negó con la cabeza. 


			—Eso no puede ser cierto. —Hizo un esfuerzo por sonreír y disimular su incredulidad—. Me ha enviado un mensaje hace veinte minutos. Llegará en cualquier momento. Viene en el próximo tranvía. 


			Kell se había acercado lo suficiente como para extender la mano y tocar el brazo de Minasian. 


			—Nuestra Estación ha recibido el soplo de que este encuentro es un montaje para matarte. Tienes que venir conmigo. Aquí no estás a salvo. 


			—Me estás tendiendo una trampa. —El ruso retrocedió para soltarse de Kell—. Una trampa muy torpe. Me culpas por lo de Rachel y estás reaccionando de manera impulsiva. 


			—Esto no tiene nada que ver con Rachel, te lo prometo. Lo más probable es que el tipo que se baje de ese tranvía sea el mismo que asesinó a Bernhard. Pero esta vez viene a por ti. 


			—¡Eso es de locos! —Minasian dirigió la mirada a la izquierda. Como si lo hubieran enviado para confirmar una profecía, un tranvía apareció desde el este. Minasian parecía completamente desolado. 


			—No hay tiempo, Alexander —dijo Kell—. Se acabó. Si quieres ponerte a salvo, debes venir conmigo. Tu vida corre peligro. 


			Minasian miró más allá de Kell y vio a Stenbeck de pie al otro lado de las vías. 


			—¿Quién es ése? 


			—Un amigo —respondió Kell—. Puede llevarte a nuestra embajada. Puede ponerte a salvo. Desde allí te enviarán a Londres y te protegerán. 


			El tranvía ya estaba a menos de cien metros y empezaba a frenar para detenerse en la estación. Kell estaba seguro de que el asesino se encontraba a bordo. Volvió a cruzar las vías con la esperanza de que el ruso lo siguiera. Sabía que faltaban apenas unos segundos para que se abrieran las puertas del tranvía y Minasian fuera asesinado. 


			—¡Dime una cosa! —le gritó—. Después de Londres. En las últimas dos semanas. ¿Has estado con otros hombres? ¿Has cedido a la tentación? 


			Aquella pregunta bastó para eliminar la última sombra de duda que podía albergar Minasian. Kell percibió un destello fugaz en su rostro, el recuerdo de un hombre, de un cuerpo, de una noche sin Svetlana. Era eso lo que Eremenko había descubierto, lo que lo había impulsado a librarse de una vez por todas del yerno que lo había traicionado. 


			—Andrei lo sabe —continuó Kell—. Ha hecho que te sigan. A todas partes y a todas horas. Le juraste que serías fiel a su hija y has roto tu promesa. Y ahora quiere matarte. —Extendió la mano, como si le ofreciera su única salida—. Ven con nosotros, Alexander —dijo—. Si te quedas esperando, en este andén, en este sitio, seguro que no saldrás vivo de aquí. 


			Sonó el timbre del tranvía. Kell oyó el zumbido y el chasquido eléctrico de los cables de la parte superior. En el último momento, Minasian se decidió y saltó a las vías delante del tranvía. Las cruzó justo cuando el primer vagón pasaba por su lado, enviando una ráfaga de viento ascendente a la cara de Kell, que agarró al ruso y lo empujó hacia Stenbeck. Lo asaltó una oleada de náuseas al pensar que acababa de salvar la vida del hombre que había matado a la mujer que amaba. 


			—Esto tiene que ser un error... —les dijo Minasian. 


			Stenbeck estaba examinándolo, todavía tratando de decidir si Kell había caído en una trampa. 


			—El coche está ahí abajo —dijo, moviendo la cabeza en dirección al zoológico—. ¡Vamos, rápido! 


			Los pasajeros descendieron del tranvía. Kell los miró mientras empujaba a Minasian hacia la entrada de la estación, y tuvo la certeza de que un hombre los observaba desde el andén. Llevaba gafas de sol, y parecía que estaba escribiendo un mensaje en el móvil. 


			—¿Qué va a pasarme? —preguntó Minasian—. No entiendo nada. 


			Una mujer y su hijo pequeño subían desde la calle. Kell se apartó a un lado para dejar pasar al niño. 


			—No te preocupes por eso ahora —dijo—. Vamos, el coche está por allí. 


			Stenbeck estaba hablando por teléfono con el conductor, indicándole que pusiera el motor en marcha. Se encontraban a mitad de camino de la entrada. Kell levantó la mirada y vio que el hombre de las gafas de sol los vigilaba desde el borde del puente. Ahora estaba hablando por teléfono. Era uno de los días más calurosos del verano, pero llevaba puesta una chaqueta de cuero negro. 


			—Tenemos que largarnos de aquí —dijo Kell. 


			Agarró a Minasian por el brazo. Stenbeck iba delante de ellos, tratando de localizar el coche que los esperaba. 


			—¡¿Dónde demonios se ha metido Krzysztof?! —exclamó mirando hacia el este, en dirección al zoológico, y recorriendo con la mirada la boscosa orilla del río. 


			Kell volvió a mirar hacia el puente. El de la chaqueta de cuero negro estaba siguiéndolos. Kell recordaba perfectamente la descripción que le había dado Simon del asesino de Riedle: bajo, pelo oscuro, calvicie incipiente... Alrededor de treinta años. Griego o quizá turco... Estaba seguro de que se trataba del mismo hombre. 


			—¿Reconoces a ese tipo? 


			Minasian se dio la vuelta y echó un vistazo. 


			—No —respondió. 


			Stenbeck había localizado el coche. Estaba sudando y su pálida piel inglesa se veía sonrojada por el sol. 


			—Llegará en cualquier instante —dijo, mientras Kell, que no había dejado de mirar hacia el tipo de las gafas de sol, veía que el hombre se metía la mano en la chaqueta de cuero. 


			—¡Arma! —gritó. 


			Los dos a una, Minasian y Stenbeck dijeron «¿Dónde?» y siguieron la mirada de Kell hacia la rampa que subía al puente. El hombre no llegó a sacar la mano de la chaqueta, porque justo en ese momento se oyó el repentino gañido de una sirena cercana. Kell se dio la vuelta hacia el zoológico. Estaban metiendo a un prisionero esposado en la parte trasera de un vehículo policial. Había un agente de paisano junto al vehículo, inspeccionando un rifle de mira telescópica. En el último segundo, cuando ya lo obligaban a sentarse, el prisionero alzó la mirada hacia la rampa y pareció hacerle una señal a su cómplice. Al verlo, el tipo de la chaqueta de cuero giró sobre sus talones y se dirigió de nuevo hacia el puente. 


			—Joder —dijo Stenbeck—. Lo han pillado. 


			—¿Qué ocurre? —preguntó Minasian. 


			Kell se dio cuenta de que Stenbeck le había pasado un soplo a la ABW polaca. Los agentes habían revisado la zona debajo del puente y habían encontrado a un hombre armado. Kell miró a su compañero, que confirmó sus sospechas con un brusco asentimiento. 


			Poco después, el Lexus que conducía Krzysztof se detuvo junto a ellos. Stenbeck abrió la puerta y le mostró el asiento trasero a Minasian. 


			—Sube —dijo. 


			Kell seguía mirando al hombre de la chaqueta de cuero. El asesino contratado por Eremenko. 


			—¿Ves a ese hombre? —dijo en cuanto se sentó en el asiento junto a Alexander—. ¿El de la chaqueta negra? Bajo, pelo oscuro... 


			El ruso miró por la ventana. 


			—Sí —contestó. 


			—Es el que mató a Bernhard. 


			Minasian estaba pasmado. 


			—¿Cómo sabes que...? —Acercó la cara a la ventanilla, y su frente chocó contra el cristal cuando Krzysztof arrancó. 


			—Lo ha enviado tu suegro. El SVR tenía a Gachon. Eremenko tiene a ese tipo. 


			—Y aquel otro era su cómplice —añadió Stenbeck, señalando el vehículo de la ABW que los seguía—. Estabas a punto de caer en una trampa. Tu amigo Tom acaba de salvarte la vida. 


			—No os creo. —Minasian se volvió en el asiento trasero, tratando de ver lo que tenía a su espalda—. Nada de esto puede ser cierto. Me estáis engañando. Dejadme salir del coche. Quiero hablar con ese tipo. 


			Kell cogió a Minasian del brazo. 


			—Hoy no —dijo—. Nos vamos a casa. 


			—Él mató a Bernhard. 


			Contra todo pronóstico, Kell se sintió conmovido por la desesperación de Minasian. 


			—En otra ocasión, Alexander —dijo, acomodándose en el asiento mientras el coche enfilaba rumbo sur, hacia el centro de Varsovia—. Siempre perdemos las cosas que amamos. 
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			Llegaron a un piso franco del MI6 que estaba en la zona occidental de la ciudad. Krzysztof entró en el edificio con Minasian, y dejó a Stenbeck y a Kell en la calle. 


			—¿Qué va a pasar ahora? —preguntó Stenbeck—. Él es tu fuente, Tom. 


			Kell negó con la cabeza y miró la calle adoquinada. 


			—Minasian ya no tiene nada que ver conmigo. Estoy seguro de que Amelia estará encantada de llevárselo a Londres. Llegarán a un acuerdo. A cambio de que él le cuente todo lo que sabe, ella le organizará una nueva vida en el Reino Unido. Quid pro quo. 


			—¿Y tú no quieres formar parte de eso? —Stenbeck parecía atónito por la falta de interés de Kell. 


			—He terminado con todo esto. Voy a dejarlo. 


			—¿Qué? 


			Kell no tenía la menor gana de explicarle sus motivos. Había llegado a un punto sin retorno. Se alegraba de que nadie hubiera resultado herido en el puente, pero estaba harto de tanta venganza y tanta muerte. Le dio las gracias a Stenbeck y le deseó lo mejor. Le aseguró que redactaría un informe del incidente y que informaría a Amelia de que él había actuado como un profesional íntegro en todo momento. 


			—Te lo agradezco. Gracias. 


			Stenbeck pidió un coche para que llevaran a Kell a su hotel. Una vez allí, hizo las maletas, registró la salida en recepción y cogió un taxi para trasladarse a la estación de ferrocarril. A las once y media había un tren nocturno a Berlín. Alemania parecía un buen destino. Allí podría desaparecer por un tiempo. 


			Compró un billete y se comió un kebab en la barra de un bar de la estación. Había puesto el teléfono en silencio, pero cuando vio que el nombre de Amelia aparecía en la pantalla, decidió contestar. 


			—Max me ha contado que te marchas. ¿Qué ocurre? 


			—Es sencillo —respondió Kell—. Mi trato con Minasian ha terminado. Te lo dejo a ti. Considéralo un regalo de despedida. 


			—¿A qué te refieres con «un regalo de despedida»? No lo entiendo. 


			Kell se preguntó desde dónde lo estaría llamando. ¿Desde el apartamento que le habían regalado por los servicios prestados? ¿Desde una reunión oficial de la que había salido un momento? 


			—He decidido parar —dijo. 


			—¿Parar? 


			—Pasar página. 


			Hubo una pausa durante la cual Amelia trató de asimilar lo que él acababa de decir. 


			—Pero yo quiero que vuelvas. Yo necesito que vuelvas. 


			—Es inútil, Amelia. Se acabó. 


			Kell no sintió ningún placer al decirle eso. No disfrutaba de la sensación de estar rechazando un desafío, ni tampoco le gustaba decepcionar a Amelia. 


			—Han pasado demasiadas cosas —dijo—. Ya no disfruto con este trabajo. Creo que es... perjudicial para la salud. 


			—¿Perjudicial para la salud? ¡Pero si acabas de conseguir los mayores triunfos de tu carrera! 


			Kell percibió la consternación en la voz de Amelia. Sabía que jamás podría hacerle entender por qué para él su vida era más importante que su carrera. Para ella, una y otra eran inseparables. 


			—Esos triunfos no fueron míos —respondió Kell. No estaba siendo del todo sincero, pero quería poner fin a la conversación—. Carnelian salvó a Minasian. Minasian impidió lo de Brighton. Si no fuera por Rachel, yo no habría ido tras él. ¿Y cuál es el resultado final? Riedle muerto, la carrera y el matrimonio de Minasian destruidos... 


			—Tom, por el amor de Dios. Debes de estar cansado. 


			—Mucho —respondió Kell. 


			Los altavoces anunciaron el número de andén del tren a Berlín. 


			—Es sencillo —repitió—. Ya no quiero seguir llevando este tipo de vida, esta existencia dividida. No recuerdo cuándo fue la última vez que me sentí feliz con lo que hacía para ganarme el pan. Cuándo me sentí satisfecho. No siento que haya logrado cambiar nada. Todos mis actos no han sido más que jugadas en un tablero. 


			—Tom, por favor. Vuelve a casa. Regresa a Londres. Hablaremos de ello. Has pasado por un infierno en los últimos años. Estoy en deuda contigo. El Servicio está en deuda contigo. Encontraremos la manera de llegar a un acuerdo. 


			—No —insistió—. Te estoy profundamente agradecido, Amelia. Te agradezco todo lo que has hecho por mí. Incluso lo que no has hecho, porque me ha servido para aprender. Ha sido un honor conocerte y servir a tu lado. Creo que eres una mujer excepcional. También creo que eres artera y astuta. Eres... complicada. Todos somos complicados. Pero ya no quiero tener ninguna relación con esa vida llena de secretos. 


			—Esto es absurdo. Estás cansado. Regresa. 


			—Estaré fuera una buena temporada. —Kell dejó un puñado de monedas sobre la barra y cogió su equipaje—. Lo único que quiero es vivir, Amelia. Quiero empezar de nuevo. 
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	    Vuelve Charles Cumming, heredero de John le Carré e Ian Fleming, con un relato magnético y potente sobre la nueva guerra fría. 
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		UNA NUEVA GUERRA FRÍA A LAS PUERTAS 
	
			
    El antiguo oficial del MI6 Thomas Kell pensaba que el espionaje ya era historia para él. Hasta que alguien ve en un resort del mar Rojo al agente ruso al que Kell culpa por la muerte de su novia, y en peligrosa compañía. 


    		 
     

    UN ESPÍA QUE BUSCA VENGANZA 


		Kell decide tomarse la justicia por su mano y se embarca en una misión para dar caza a su rival. Pero de pronto se verá inmerso en un arriesgadísimo juego del gato y el ratón en el que cada vez es más difícil saber quién juega con quién. 
	
					 
     

    Y ESTA VEZ ES PERSONAL 


		Cuando la misión alcanza su punto crítico, los rumores de un ataque terrorista apuntan a una inminente masacre en suelo británico. Kell se enfrenta entonces a una decisión imposible: elegir entre su lealtad al MI6 o lo que le dicta su conciencia. 
	
  
    
    
    
	  

	 	
	    
	     
	
	    	
	    	Charles Cumming (Ayr, Escocia, 1971) se ha afianzado como uno de los autores de más talento y proyección de la nueva novela de espionaje británica. Entre sus obras, traducidas a más de catorce idiomas, destacan En un país extraño (Salamandra, 2017) y Complot en Estambul (Salamandra, 2019).
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